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FROIX>GO AL LECTOR. 



JL odot loft hombres teticaios cicri^ iacliiiacioA natu- 
ral á saber la genealogía , vidi f empleos de ío$ 
que Bos han prtúsóMx^^ y hecto (cekfarcs eo' loda^^ 
fiero , especialmeote por las armas ó por las letras, 
s Mo hay daila.qiiéi»o« yotfói soil^acre^offes^ á 
memoria de la jpOüeridad ea premio de los hechof 
)r escritos , que'lá-dexátWpáta* régla de so^óodne^ 
ta j pero se aou que los primeros fueroa general'* 
mente mas dichosos en esta parte que los segundos* 
Asi apetuM se ignbira Uk «eaor «osa de la vida- dt 
Alexandro, Cesar y Q.tros' héroes que ^e distinguía^ 
rao en los campos de %ataUa ^ y iíempre ooo detri« 
meato de la huauu^idad , quando muehoé Escritores 
qne sioitraro» M xamín^^m ioor eónoddos éioó: 
tus obras» Los láistaxiadores sobre todo ^ que. baso 
im pnnio dé vista representan la serie de muchos si- 
Í^'.CM l»i$^€ém mitíii^tkhH» 7 f evolqcioii^a '^oa 
los acoaipañaroa , y con tdSt exemplos insignes 

▼asoAeá <{oe2to» liaii' aibviáo ó desbaratado:, scnueft 

laderamente los mas acreedores al agradecimiento 



aquellas lecdoiies qat pueden servir en todos tieni'^ 
pos , pues todos lo5 liempos son. upas con corta di^ 
ferencia* Sin embargo el Príacipe^e estos , Tito Lt- 
vio ha padecido la desgracia de que sus contempo** 
raneos fuesen tan ingratos á su memoria 9 que es 
muy poco quaiuo/ie él lia llegado^ aoc^tr^k ii^icia; y 
solo sabemos que £ue naiaral de.Padua , o segqn Sjfr 
fHMs ,rde Ahino ^ «o. el Esuubi .4e .Gjsfi0vil ^ barr 
hieado nacido el año ¡85 , antes de la ejra christia? 
suir.y murjáel if deia iiiism»9;iido.qiiatco del £iq^ 
pesador Tihcxid^ coa otras pé^u&jp..«:icw9siaaciaia 

á» la H ostf acwi de. vida. Desús 
obras , la historia Semana que da. prjincipio en. la 
fundación de Roma, y acababa coa la muerte de Prut 
iÓ9.1á4jd di 9siiwr. iaf!ai^*<e]iri» iOdíQis Uliiofir 
fiadores* £0 esta, historia reyna una elegancia coot 
tiaiia.9.110 estUairanado hasia al iafioifto, peroaia» 
|ure sostenido 9 .aimple aiflfba^ia .5 A)cido y nohk 
aortlMciuKon 9 dtdoi^ y nervioso ^ ptto.^Ímmié:im 

aarraciones^ aus. descripctpaea ^ y «a 
especial , sus arengas ^ en que se ve al mozo y at 
ifqo,.4kl paitídiilfr y «al Mugp^ifttda» u h é bl su d o caá| 
da uno según ^JL ca^<^ y díg^idaá^ue Ic corres^t 
poodtt^ feo que «e.lbcaa. todo» Jm rca^iics dcá co^^ 
jraxaniwDsauo ^ para mo^ftc con ;suceso los afectQ% 

Uiám^w^.q»lkMu Tito Üvio^ 



m 

y que ie haeen et HerodoM dt lot Latinos* Jm le* 
yes de;la verdad ua e^eitdales ea la iiifiiocia estM 
contestadas por ^ xtias doctos comentadores. Así 
úo negó los jostot «logios á Bruio y Casio sio te* 
mat de ofender á Augusto , ni á é»u dio por una 
vil adiilacioii iina loa que jusraiüffufe le .«mi de-t 
bidos. £n fía ^ las máximas $aaa$ » el amor á la. 
jo^icía y á la ▼irtiidt^ el homc al vicio qua r€spi<» 
ra por todas partas. 9 y soa acres ípv^vai co^u» 
los impíos de su tiempo, dan'4a uliimá peifeccioa 
á so liistoria* -Na por queraoKM decir que 
tenga sus defectos , que efectivamente los tiene j pe^, 

to adamáa >qu0 aerMi Jsopoiibl0 liailar obra ^gonat 

^ ellos 9 los suyos loft muy (itA^ue^v>$ comparados 
ma tas Virtudes» Alguna pasb» por su p4tíat li* 
gera contcadiccioa 9 ,y M i^HKfa» 4f J^l be^ 
c4o jes lo única de que (S0 i<s ap^asa^ , pero quc^ 
flwaeal. al0ttMe iadiitgf iwto:. ja» juqarobrji: lan. din 

Tusa. Lo peor es , que por desgrac¡§. de ciento y qua^ 

feoti ^iMiqua Ía.Mii|p9i|i9Ui|,^gu»la<N^ion nm^ 

«Omua 9 8(^j l|^a4$t .é msotro^ treinta , y. cia^^ 
ei^^ fcallaiM ifu^eMitaaieate en^ Maguncia i iMmñí 
y Sai^abk^g^^j .9ÍA (jttft Jas. JAvesMg^óues de muchos 
. hombres amanees de las letraf hayan podi^O'dar coil 

lipjde . &e busca coa ansia 9 y los que teudraa el 
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privilegio de poseerlo, lo dexan descansar entr^ et 
polvo por- uti extráordlúrio 4iiod0 lÜs pensar*: y eni 
tretanto carece el publico del beffeficio que podrici 
sacar de so lectura. En efecto , en la Biblioteca del . 
Escorial aseguran hallarse-algunos libroa laasu abo« 
ra inéditos ^ pero si esta historia fue desgraciada ret« 
{léctd de ]o que sd perdido, mdchos iutbids liaii 
ilustrado sus residuos con excelentes Ediciones y. 
CdgalsÉtárioe 5 ebftio Gfwoiria 9 le Clerc &c. : 7 en 
fin Crevier puUicó en 1^35 una que es muy estima^^ 
da , con excelentes tiotás. Tampoco se <iIyidaroiií 
de traducirlos al castellano 9 por que no es nuestro^ 
animo hablar de los extrangeros , algunos doctos de^ 
Buesüra natíos : tales ison Pedra («opea de Ayala^^ 
EockM I Fn Pedro de Vega ^ cuyas traducciones 
ioft miiysTmis ^ quien la dedicó á Carlos ¥• , y til-< 
tímamenre Arnaldo Jkikman retoca esta misma^ au-^ 
nientándolá con los descubrimientos hechos después^ 
de áqúítta época ^ la qual h^om iNreftrído ¿ar al 
publico como mas moderna y mas completa, y bas- * 

isW^eiácta. EspérliiEMs qüe^-ioie^ nuestd^-^esM' 

servir- al plAUco sea* bien recibido ^ ft^ientras que 
ót'itr sibky emprende dsírnóé una Tersioll,': Capáis de. 
Ubittr el gusto4e todos 9 pues nosotros no nos sea«^ 

iimos con fuet^iái ni tieñipo necdáátíd {>áTá 'bac^Io.^ 

* 
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tabies c insignes del pueialp Romano , desde el ptinci*^ 

■ 4 

pió qne la cioifaid de JLoaía fiie^bodailau Y auiqucsa* 

picse aprovechar de ello , dado si me bastaría el atrc- 
Vimlcaco jpuai lo hacer , porquo veo ser coa as^.aotfr* 
gua , cémo nodema j entre los ' nuevcto hfacorfadorel 
Vttl^ 9 que tienen por cieno , ó qae traerán en las co^ 
ias mayor cmkhunbte y ú que ayudádos con d arcUk 
cío de escribir , vencerán la rudera de los .antiguos^ 
Coitío. ^Bteta que ada «puBvachasáalgayqoe yo laaibka 
trabaje con todas mis fuerzas , pára que nó se pierda* 
la memoria de, los hechos de un pueblo y ap^ es f xia-4 
d|)e y Sdüor.de 'lodó el modo. Y'annque iéii tan.^iaii 
immero y n)ukita4 -5^c apritoces' pif^so que aii £uii^ 

y grandeza , de los que no empecerán mi nombre. Allen-i 
de. de es* cosa de.lomqnso traba]o v haber d&repe^ 
tb->ha. cosas, que «ha mas de seteeíenMafiés^queiacaeai 
Cieronc,. jr coa lMbci itcoidOi{>ei|ue¿DS jjrincipk^ 
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háñ subido tanto 9 qae n memi gctndcza Ies et pe« 

ligrosa. Y pienso que muchos de los que leerán csto^ 
no habrán mucho placee de oír los principios y cosos á 
ellos muy cercanas , teniendo siempre ojo , y deseandd 
llegar i ios hechos de agora » con los goales las mis«- 
flias fiieizas de este poderoso pueblo se van ya dias ha. 
consumiendo. Mas yo por el contrarío tomar¿ en ga- 
lardón y premio de mí trabajo 9 poderme^ tanto ápartar 
de la vista de males , qae en este nuestro tiempo pa« 
san y quanto pusiere todo mi entendimieato en coosi-i 
.derar las eosatf antiguas: y eo escft-nanete seré Ubeed* 
todo (;uidado , el quai | aunque no baste del todo des-* 
Tiar ei animo. dd que escribe de ta verdad ^ peco cf 
suficiente á fatigarle. No es mi intención de afirmar ^ n| 
de leprobac ias «cosas 9 qae ant^ que Roma se iimdasé^ 
á fundarse debiese i fueron escritas $ mas! om iau'hstmom^ 
sura de Éibulas poéticas 1 que con autoridad y testimo* 
Alo de yerdddefa historia* £sto se le perdona i la aa^ 
tigüedad , que mezclando las cosas divinas icón las hu« 
manas t haga muy ñas daros y Hasties los. pdndpios 
dé las ciudades. Y si algún ptieblo ' parbce que eonvle^ 
ne consagpur sos principios » y decir que los Dioses 
ftecon dojettse^aotitreSy esta gtocía es'|iot deito del 
pieblo Romano. I pau:a^que , pues se precia tener ai Dios 
MatDopos'padse soyo* y de su fimdadoc RoonilOt-s» 
fian esto con tan buen corazón las otras naciones , co« 
mp suhren su imperio. Empero poco, caso baga de que 
oitss coms fas some eada uno icom^ iqulslcfek A esto 
gpertía<q^ajé s^ tuvkso^iUKha» attuicioai que vidai; 



« 



<}aále$ costumbres haya habida > y por que' varones, y 
con qué artel en paz y en gocrm haya sido ganado 

y aumentado esrc imperio , y como perdiéndose poc^ 
á poco Ja diiciplina y gobernación » se sigaáó la di* 
Tersidad de irc^umbres , y después como han ido ca* 
yendo mas y mas , y al fin , como del todo se perdió- 
i ton , hasta qae hemos venido i tales tiempos , en lot 
quales ni podemos suíxlt nuestros vicios ^ ni los reme* 
dios de ellos. Esto es principalmente Jo flias nündabie 
y provechoso en el conoscimlento de la historia , qac 
inirando Jas doctrinas, y exemplos puestos en ilustre aie- 
noria ^ te amonesten., tomes lo que debes Imitar pa-. 
ta tí , y tu República ^ y también lo que debes evitai;, 
7 huir, por ser feo su principio y fin. Y cierto, ó ia 
aflicción de la obra comenzada me engaña , ó no ha 
habido jamas Kepublka alguna ^ ni mayor | ni masiie^^ 
na y abundante de buenos exemplos , ni ciudad en la 
quai hayan tardado tanto en venir ia avaricia y iuau* 
ihf ni adonde tan grande honra se haya hecho 5 y por 
lan largo tiempo , i la pobreza y templanza* Porque 
como tenia, menores tiquesas , asi tenia menor codicia* 
Pero de poco acá 1 las riquezas han traído la avaricia» 
y ^ abundancia .ide .deleytesL ci deseo de perder rodo 
quanto hay por solo fausto y luxnrhi* Mas jestas snlt 
quejas, j ni aun al tiempo que por ventura fueren nece« 
a^rias^ serán agiadables^t y por esto en ci principio de. 
esta obra tan grande > las dexaremos estar. De mejor 
nana la coioenxarlamos <pn bueno^ agj&eros « con pro», 
jncm X i^^Sf^ i Í9^ Closcsy DI0SM2 cooio lo ao»- 



tumbean á Itacee loa fomit iü ttoiUeii lo «cosIcifiifHBt» 
temos nosotros , para que qokctn ellos dar buen sucedo 
If úa (a:oq[»eta á csu obnu 
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LIBRO PRIMERO 

PE LA IRIMEB.A DECADA DE TITO UVIO. 
CAPITULO PRIMERO. 

r 

_ * 

De imm JSneas después de la destruüwn de Treja ofeirti en 
ItaUaf / eas6 etm ÍMMa » hija del Rey LaHno* 

C^uanto. á lo primera||jcosa es muy notork ^ que después do 
t4>iiiacU Troya los Gti^oft usaron de gran craeláad contra los 
Troyanos f salvo contra dos de sos Principes Eneas y Antenor, 

contra los quales no quisieron usar del sumo rigor de justicia y 
derecho de buena guerra , que pudieran , así por no violar la 
ley.de aatigua familiaridad y acogimiento que con ellos teniao, 
cpmo por^oe esm doi fsempve foeron autores de paz , y jfueron 
de parecer que Helena fuese restkoida. Salidos pues de TroK 
ya estos dos Principes padesclcron varios contrastes de turtinia. 

Aiitenor tomo consigo una multitud d^ombres Henetos > ' 
los quales por causa de cierta sedición fiieron desterrados de 
Paphlagonia, y después habiendo perdido su Capitán Phileme- 
ne en, la guerra de Troya , andaban á buscar algún Gober- 
. nador y caudillo á quien siguiesen , y lugar cierto donde hi- 
ciesen su morada* Con esta compañía llegó Antenor hasta el ul- 
timo golfo del mar Jidriatico , y echados fuera de aquel lu* 
' gar los Euganeos y que moraban entre el mar y los Alpes , los- 
Heuetos y los Troyanos poseyeron aquellas tierras. Al primer 
lugar donde salieron en tierra pusieron jpor nombre Troya. Y 
nsi aquella, tiem es llamada 'í'roya ; pero- todos los hombres' 
^ue en ella zmmm son llamados Vénetos. 

También Eneas desterrado por semejante fortuna de 'su 

'^^HemSúsyVmHfs nñ kt mUmf fie t{ día ithoy se UamanVttuMtw; 
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patria , pero gobernado de la srpvi4eii^Í9L div¡m fm conJesK 
zos de mayores cosas , lo primero llegó á Micedonia , y par* 
tído de allí , después aporto á Sicilia , andando á buscar por 
tan luengas y peligrosas jornadas algún nuevo asiento y se« 
gura estai|cia« JPq Stfúlia se ^r^ cop (^^«tt^ f f 
los campos Laoreneos. También á este Ivgar pusieron por nom« 
bre Troya , porcjue en el salieron primero los Ti^íyanos. Y como 
por las grandes adversidades y fortunas ^ue hablan pasado no les 
bi^^e^ qued4M^€y;|siCQ$i» simo W amas y mwm ^ ómimaMXú» 
i robar k»s campos c(»i»iDr^9^ Oyenda esta el ^ey- Iiittioo y 
los Aborigénes , que á la sazón tenian el señorío de aquello^ 
lugares , vino co^ su gente armada g^ a reprimir la íuerza^, 
^tte aquellos, extrang^^^s bacian en siflpbxa* QuaJito á \» quo- 
sobre esto se sigula » bay- divises* poseceres. P4r^e «ifbsid!*- 
cen que se dio entre ell^s la batalla V en bt^nálf £atÍB» fbc 
Tcncido , é hizo paz con Eneas , y confirmaron su amistad por- 
casamiento. Otros aá^ipan , gUA. estando de entrajpbas partet 
haces ordeagd^a» aoMfiie se> hiciese, sedal pata dar* líir 
Vai;alla , el lúy Latido, sei adahnsá eíitfle. Iba Otands» ¿e. Ht 
exercito , y mandando llamar al Capitán de la gemo extraa-v. 
gera , le pregunto , quiéo/ss eran. , por qué razón eran sa lidos 
de sus casas , y q^éiSaUaji ihuacat en ios campea- iauper^osb 
Sabiendo f^es que. en|0. Troyanos , y su qiiidilfQera fiÉieas» 
hijo de Anchises y de Venus , y que ñéñdO'qvedada su tefn' - 
y casas , andaban buscando lugar para ediiicar una ^iuda^ ' 
donde hiciesen su a^jei^to,; maravillóse da-W nobleza d^ la* 
gente^t y viendo^ que, el animo de aspuL vam éstah» ^»é^ 
jado para guerra y para piaz » firmó, oen ^sua wit lait t . DVKesiit 
manera coníederados. entre si los Capitanes , luego se sallida^ • 
ron los exercitps. ^nea^ aposentado en l&s> Píikcios- del Rey^ 
Xatsno , donde &ie (eno^v^db^y aumeacada so easfodiMaoi^n » y 
después de celebrados. s^rfeiiear sacrificiea» sé eas6(<oii*IJmski» 
l^ja del Key ¿atino* esi» mie«0.mairi»oab ^oUmm n es«. 
4peranza losTrc^ya^pji^^up^h^l^ milpear 
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ga y diflctiltosa. Hallándole pa«» en lugar seguro t e^i^cáron 
una ciudad , á lá qual Eneas llamo Laviiiia del nombre de su 

muger. Y .resabiendo fruto del nuevo matrimonio , hubiéioa 
un hijo.» al qual sus padxes pittJiérQO por nombre Ascanio. 

CAPITULO 11, 

como Turno Rey de los Rútulos vino contra el Re/ La^ 
tino y Eneas : y jui-^ for ellos 'vencido , muriendo Eneas y La^, 
tino en Ut baíaiia i y M los Reyes que des^u^s de ellos 
nynánm .m los Latinos, 

Sabido por Tuno , Rey de los Rótulos , el casamiento de, 

Lavinia con Eneas , sintióse injuiiado , viendo 4jue el cx- 
trangcro era á él antepuesto : como sea verdad , que ántes de 
la venida de £neas á Italia, el Rey Latino la hobiese á él pro-^ 
flsetido. A esta causa acordó de hacer guerra k ¿atino y i, 
Eneas , de la qtta^^nugam de las pa(tesffs|liá o^t^a^. JPué% 
ron los Ráculos vencidos, y los Troyanos perdieron á Latinq 
su Capitán. Viendo después Turno que no tenia fuerzas para 
volver contra £neas , fuese á A)(e(;eatino » Rey 4e los Hetri^sr, 
eos » ^- á le rogar que le diese socorro» £ como e^te lUy^lio-) 
faseae ya bido las snevaa de los Troy^jíiios .» y /j^^ babiajiiredií 
ficado «na nueva ciudad? en Italia $ oo habiendo dello'plac^r^ 
vino de buena voluntad á socorrer á los Rútulos. Tcincndopaes 
Eneas temor de tan gran batalla , porque mejor pudie;se cor 
brar los corazoues de los de U tierra ; mandó qi^e pues todos je% 
tabaii dttbáXQ de ua seSock^i^qui». todos tuviesen d^ndp fU-M^ 
laKte^un nombre # iy /fuesen llamados Latsjiq^ Y üsí fué^ .qnr^ 
dende adelante tan fielcfs le fuéroin los de la tierra , y tan 
bicu le guaidaroíi ia te, como los niesmos Tróvanos. En ral ma- 
nera reconcilió 4 si Eneas por este bechp. ips ^loio^ cckLq;^ 

r . ' - ' ' \ - . . f . 

\ z Htimeor tm ht^^h^ Je llamanX^i'0»H^ . 
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^ae en breVe tiem^^ puMicó sa miml»re por uJk h timct 
áe Italia , desda las' Alf^ battia k mar de Sicilia , fot lo qual 

íío le íaltó gran copia de geute. E ordenada su hueste, sacó 
sus haces al campo. Esta fue la» segunda, batalla de Ip^ Latí-, 
nos « et k última j postrimera de £neas , en la qual tenció 
nniriendo. Quien quiera pues^ que haya «do Eneas , hombre ' 
bumano , ó animo divino , está sepultado cerca del rio Númi- 
co^y á este lugar llaman el Dtos Júpiter canonizado, Quando 
Eneas murió , no era su hijo Ascaoio de edad para tomar el 
£eyiÍD : mas íu^le guardado hastia que cieaciese , rigiéndola 
madre todo aquel tiempo. ¿H quien duda , que no era dotada 

tanta virtud Lavinia, que no fue por su industria conservado 
én su dignidad el estado de los Latióos , j el Reyno de losaluie* 
los y padres ptira su hijo \ ¿Mas quién osará afirmar cosa tan 
antigua por verdad » si de esta edad quedé Ascanio quando 
xímrió su padre , ó era ya de mayor? Bórqne algunos quieren 
decir que fue hijo de Cretisa , hija de Priamo Rey de Tro- 
ya y primera muger de Eneas , y que fue compañero del des» 
fierro tle su padre i al qual la gente- de los Julios le nombr» 
Jíalio 9 como autor y principio de so linage. No se sabe de cier*' 
to. Mas esto es muy cierto , que en qualqiiicr lugar que As- 
cania haya nascido, y de qualquiera de estas madres , él fue 
hijo de Eneas. Viendo Ascanio y que la ciudad Lavinia, que su 
padfe Eneos había edificado , estafan ifauy procera etrica : de-. 
áft>1é á su madre , y ediücó é\ otra ciudad debazo dd mentar 
Al baño ; á la qual , porque era fundada en luengo , puso nom- 
bre Looga Alba.. Y después de treinta años edificó otra entre 
I>avima et Longa Alba. £ tanto abundaban estas ciudades esi 
riqnecas , mayormente después que los Hetniscos fneron echa- 
doé de 'la tierra , que ni después de k muerte de Eneas , ní 
todo el tiempo que la madre ligio el Reyno por el hijo, osa- 
ron tomar contra ellos armas sus enemigos. Concertóse después 
de esto paz entre los Hetruscos y Latinos » con condición que 
el rio Albuk (que agora se Ikiáa Tiber) partiese s» dems» 
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£ después de Ascinio reynó su hijo Silvio. £ fuele puesto 
este nombre , porque nasció en unas silvas.^ Este engendró á 
Eneas Silvio , y Enus Silvio á JLacko Silvio. £ste edificó al- 

guos Latinos. Y este nombre Silvio quedó después por sobre* 
nombre á todos los Reyes que reynaron en Alba. Después de 
Laciao , reynó Alba , y después Atys. De Atys nasció Ca»^ 
]d» 9 7 tfe^ióipkandó Capoto , y éesfm do Capsto leyiió. 
so li^ Tibcríao*! Btto pmná) el ño Alboh 

y mudo con su muerte el nombre del rio , et diole el suyo, 
et por esto se llamo deode adelante Tiber. Después de Tibe-. 
riño reynó Agripa Sflvb so Jiijo » y á Agripo snccodió sa hijo 
Bióinolo.fi&vid I el qual fiio miiofto do un ny o on el , otoiitjo 
Adremlno, et fue sepultado en aquella parte del OBonto , «dof^ 
de agora está edifioada la ciudad de Roma. Después reynó 
Fxocas > el qual engendró dos hijos ^ conviene á saber , Nu* 
asitor r Anmlio* £ pofi^e Nuinitür ara mayer» nwmiole ol 
jpadre el Hoyoo m» ontigiio do. k gooto ÍSilviaiui. Peio ms 

pudo- la fuerza del otro hermano , que no la voluntad del pa- 
dre , ni la vergüenza de la edad del hermano mayor ; porque 
lo turné pfOSD , y después otupó por tirama su Reyoo. £ poc 
osegofir nos suReyno lO&idiópqcodo i pecado» nwtandg ta- 
dos los lofos woMt de su bennono. E á nm hija que el. heiv 
mano tenia , que habla nombre Rhea , púsola , so color de 
bciiua , en el templo de k Diosa Vesto. » adonde. se guardaba, 
wgiaidad peipetua , eottodickadok pocoita manam opda os« 
fcgauoa de habar gwiaiarioii. 
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CAPITULO HL 

como Rhea , Vtrgm Vestai , ctmcibw dos fUjos , que fueron^, 
ilétrnaíks Rómulo ySLttM^ que^ fueron despttu fmdador^i 

M as como la fortuna tuviese ordenado que el gran Imperí<f 
Komano i;\ftbia de dwender de alto lioage ,^ &egua los favores 
de ios Dio»» 5 6ié.«tta viÍEgoii:&httji coaofdds cte won , f dtf 
tin parto parió doa hi|of.' Viendo m fieligro k madre (porque 
paresce (^ue Dios es mas honesto autor de culpa) dixo , que 
ci padre xle aquellos inciejíros hijos era el Dios Marte. Mas ni 
ios. Dioses:^ ni los hombres: pudiéroa librar á ella ,y.4 los- hijo* 
de la icmeldadidei Hejr ^ jorque k madie fbé jpimi> f los far^ 
jos fóéfon mandados echar, en el rio. £ como eiícéncM p(» or-^ 

denacioa divina el no Tiber viniese muy crescido, no piidi¿- 
tíXL los que levaban Iosjúáo& libarse ai corriente del agua , y 
peosáfoo.'qae &cilinbate jpodienutser ánagaJoa ¿ k$ riveras sínc 
Uflfar á la áiadbe del' río. esiá causa V por auiiplir A nan^ 
damiento del Rey, los echáron en una laguna de agua reposa- 
da , que allí cerca se hacia ^ el qual lugar al presente es lla- 
mado la higjuera Rummal , y en el tien»pa .pasado íi^é llania«» 
¿mJBbmmímr p cércR:dc[ k qeái .liafak eótéáces g nwidee dener^ 
toé. y lugares despoblados* E$ común opíníon y deUm* fiim/ 
que luego que loi> niños faéron lanzados en aquella laguna, 
las aguas se retraxérou á su canal , et io& niños^ quedaron ea 
seco. A esta sazón vino de los montes una loba á beber , la 
qoal oyendo Uocar los. nioo» > se ííié para ellos , y estuvo tan 
aumsa junto con ellos , que Itegáron á su* tetas y y los halló 
mamando Faustulo , pastor mayor de los ganados del Rey. E 
tomando Faustulo los niños , levólos á su tienda , et diólos á 
criar á stt muger , que había el nombre Laurencia. Algunos 
dicen , que esta Lauieficia por ter muger coouitt de su cuerpo, 
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tta llamad^ por los pastores loba , y de a^ui tomó ocasión es* 
te cuento y milagro que -de la loba jse dice* J£o esta mauera 
pues fu^on engendrados «t criados esfos niños. Ouando íle- 

garon a tdad de poder sala al campo , Faustulo los le\aLij 
ganado , adonde se daban al exercicio de Ja caza. Y con c.-re 
exercicio cobráron tantas fiiericas , que no solo entendían en el 
matar de las bestias , mas aun acometían á los Jadvones ^ et le% 
quitaban los despojos , y desp)i^ los dividían entre 1<)S pasto* 
res. £ con estas cosas crescia de cada dia el numero de loa 
mancebos que á ellos se llegaban , y celebraban juegos et fies- • 
tas. Habla cierto Ingar entonces en el nipnce Palatino deputa* 
do para celehmr fiestas , en un palacio que l^bia hec]^ F^k 
kntaa de Arcadia,! ^el qual aquel. moate üiéikspues llamar 
do Palatino. JSn este lugar «e dice que Evandro (que ñié de} 
linage de los Aicádicob) cstablcscio una fiesta, según la cos- 
tumbre de Arcadia , en que los mancebos corrían desnudos» 
Pues como á esta ¿esta viniesen Rómulg et Kemo con sus coni^ 
, pa&eros « üiéron opiados ppr los Mrones / 4 qniea «líos hof 
bian mucbas veces quitadd jas pi«$a& £ como Rdmulo se der 
fendiese por fuerza , fué Remo tomado pteso , y presentado al 
Rey Anuiiio , y acusado que el con otros sus compañeros sul- 
^egban el campo de Numitor su berm^no,, y ^M^ ayuntados ^ 
fmxy robaban Ja. tierjr^ £ fué-^Kemo «|itre^do::á X^^^cg^ 
yie 1« 4iese b p<ma q/ne qu¡Mi^ i. f . / ^ 

' r . CAPITULO lY. . . / 

« i 

* ' • ' : í ' 

De €^mo fué df/cíébwr$9 qui ííimulo et Remo eran t^ito^ á^ 

hrmt H R^m» d 'su eémh ^ et fundárm 4 JBLma^ ^ ; 

- y fué nm&t0 Mm^ ,^ 

.JT austuloodesde el principio que tofOQ.k estos . di>s.liecnian9S 
::hflhifl rf^ffiffjhfdil-ffliaUiÁnknfti jjetidgiin iníki 
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lado btea » porque tenia por cierto que se criaba en su casa Im 
generación j liaage Real. Ca bien itbia como el Rey los^man* 
dara tnattir , y el tiempo en que k» hubiera tomado , maa buiÍ- 
ca quiso descubrir el secreto basta <^ue la ocasión , ó necesidad 
/ lo demandase. Pues venida primero la necesidad , y desterm- 
éo el nüedo , descubrió el secreto á Rómuk y á Numttor » A 
qual tenia preso á Remo. B como oyese , que em dos ber-^ 
manos , comparando su edad al (iempo que su hija había parí' 
do 9 et viendo en las señales de aquellos mancebos que no se 
encaminaban como siervos » conociólos por niftos. £ comeami- 
roa luego á tnctar de vengar al abuelo » y faaceiie cobrar m . 
Reyno. É Rómulo viendo que no eran las Ibeiiai iguales pt- 
ra dar abiertamente batalla al Rey , concertóse con gran mal-» 
titad de pastores , que unos por una parce » y otros por otra 
neometiesea al Rey , quando viesen su hora. E saliendo Ro« 
mo con gente de la casa de Nnmitor , tomaron al Rey en me« • 
dio , et asi lo mataron. Numitor al primero alboi;oto , pensan- 
do que eran enemigos que querían tomar la ciudad f ayunta- 
ba gente pora guardar la fortaleza. Mas después que vido i los 
íaiamsebQa sos nietos venirse para él alegses hecha ia muéree^ 
litBO llamar á consejo ;'et dixoles los males que oontra^t habk 
hecho su hermano , y el nascimiento de a<jueilos mancebos , y 
como habian úáo criados et conoscídos , y como habían muer* 
eo al tirano por su mandamiento. Pasando pues lo» dos ma9- 
cebos por medio de la gente > y saludando al abuelo » salió de 
todos una voz que ''decía , que lo teman' por bien hecho. B 
así todos concordes , quisieron que Numitor tomase la pose- 
l^oii- de Stt^Reyuo. £ comenzó i crescer una codicia ^eu Roma* 
ic^'^ Remendé 4|iiefi^ edificar uiia-eindaid en ei bigut: adonde 
faorah edndes et criados. S machos' les dabafc *¿ eno'*íavory 
diciendo , que con menor fundamento fueran edificadas Alba et 
Lavinia , y que gran multitud de Latinos et Albanos , que no 
^eiMan- eu sas' ciudades,' iajmnian«á pi^blar , y coá^eem los 
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pensámuíiitos la codida del Reyno , et siguiese tii» coimeiiéa 

. fea, cüLrj los hermanos sobre el poner del nombre de la ciu- * 
dad , y de su imperio. E como fuesen de un vientre , et 
lio se conosciese entre ellos ventaja de edad» acordaron de 
^ocomtaáax á los Dioses » debaxo de cuya gamátL aquellos 
logares estaban » que mostrasen por señales quil de ellos poc^ . 
nia nombre á la dndad nueva , y después de edificada tec- 
nia el regimiento. Escogieron para esto dos lugares á donde 
hiciesen sus oraciones » y donde esperasen estas señales. Kor 
mulo se fue. al monte Paladao, y Hemo al monte Advea* 
.tino, fícese que primen» apareden>n Iqs agüeros á Remo^ 
que laeion seb buytres , et publicado esto , aparecieron des- 
pués doce á Rómulo. A esta causk unos decian que era Rey 
Remo , porque le habían aparecido primero las senaales, otros 
4eciaa que lo era Rónxuio , porque las había tenido dobla- 
das; Bsta akeradon .fue causa -de venir las manos. Y ea 
este mido se dice que fue Remo muerto. Pero la £ima mas 
•vulgar et ' común esr^ que fue muertO:del liermano, por aduv» 
que que hubia pasado los muros de la nueva ciudad. E que 
para colorar esto, ordenó que qualquiera que pasase la cer- 
ica .perdiese por ello la> vida. Y de esta manera poseyó so^ 
'Jio Ramulo el imperby.et- íút ^ prjm^MroRey de Roma, et 
«ombróJa.^ndfld <&B,sii:nombrer. E hiz^. una fortal^si ei^^el 
monte Palatino^ adonde él jfuju^'qcútdp , et hÍ2^ y tei;iib* 
ploí» i los -Dioses sa<gíadps. * • . -n \ ' ; 

• <. . ; ' .CAWIül-Q V.' , [ 

IV t^yif'i ta casa üamada Asylio y y estMesíio Uyssv \ 
. y fi nurntro dfi ¡os: Sfña4(»Kes. . . 

an4P Rpflwl^ b$ctít t)(i limpio Q|%p..9^;fadei cof 

XOX.JU B 
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era fama comiin que Hercules, acabada la guerra do £spa»> 
híf y Tenddo el Rey Gerion, kraba consigo unos bueyes ¿» 
:»afiivüloM 4)enii€sura. £. llegando, can. eUne á cerca del m 
-Tíbcr, pasólo i rjiado para buscar lugar á donde pudiese apas- 
'fCentar sus vacas. E hallado el pasto, acostóse él en el cami- 
no , ca venia cansado* £ como le ocupase- el sueño despucs 
•4c k cena, vino ua pastor de aquelJa dena de tenábles Aier^ 
¡áas, que 'había íiombre Caco , et toinple lot 4|Qe le paredenan 
mas hermosos, et metiólos en unacueba. £ porque temió que 
el hurto sería buscado por las pisadas, me^o los bueyes al 
«revés en la cueba , metiéndolos de unp en uno por k cok» 
*E despertando Hercules al alva, cercó su grey con los ojos, 
et conoscieiido que le faltaba parte del numero de ella , fue 
4uegoá la cueba por ver si hallaría rastró por las pisadas , y 
como las vido^ por jnanera contraria, bailóse confuso, jácaee- 
'áó ^ues y ^ue las vacas que Redaron , bramnroii aegnii el 
'tttstínto natural que tienen , quando ednui menee ks otras, j 
1^5 que estaban encerradas , respondieron por semejante ma- 
cera, por lo^ual Hercules vino á la cueba á dónde Caco 
IBis tenia encemdas. £ como Ca^^ k ^quisiese -di^iMider p«p 
.£ierza que no- entrase A k cueba, Bwt^ Hercaks con aa 
porra. En este tiempo estaba Evandro en estos lugares , que 
liabia venido desterrado de Peloponeso , et tenia el regimien- 
to * tlellós'j^ knas pot wtoridad' ^^le - pór imperio. Era este 
Evandro de grande dignidad , por -ániv -de k cknda <lo kd 
' letras , que sabía que era cosa nueva y casi milagrosa entre 
los hombres rudos, y no instituidos en las artes libeiales. Pero 
era tenido en muy mayor veneración y estima , por causa de 
4a divinidad de-su -flnadre Cárment»-, k ^ai^^ra dotada db ^ 
espirito, prophetico,' y fiie^ tenida -en gntnde. «dnuiadoa en 
Italia , antes qu« viniesen- las Sibyllas. Este Evandro , concur- 
' , riendo iníinito número de pastores que acusaban al hombre 
%xtrangefó ide'ktmlcidtó manifiesto , qui^ conoscer su causa. 
Cottio bübb tmtendid0*4ddo"ci ctiéo, 4a^iieitt hombu^ 
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y la caüsa por que habki akio muortDy y babteBdo iiien eos* 
templacb k Sasnm j meoew 9(Bpiél y^totk qiui ea tu sein- 
hkace mostraba ser inas divino que Iramatio, preguntóle quién 
era, y de qué linage descendía. Sabido su nombre, y el 
nombre de su padre y de su patria , saludóle con grande amor, 
7 h dizo estas -pahbótt. "|0 HerciiJei faíjo del elt9 Jáptt»! 

ta mñy bfen Tenido i eíb» tiefn»;M^ madre, veidadeni 
91 interprete y declaradora de los secretos de los Dioses irimor* 
tales ^ me dixo en los lieiDpos jiasados « que tu aumenariag 
n el número de los Díoies celestiales , y que en este mismo In* 
nfgts sería dUflcado m allsur á ta deidad aMuagrado, eoel 
«tqual las mas ricas y nobles naciones de la tierra, en los 
«tiempos á venir te celebrarían soleaes sacriíicios." Esto dicho, 
ü^cule» le dio Ja mano, y le dixo qii^ coa todas sus fuec* 
Bl$.pfoeiuaiia de eaffl|iUr la pcephd^at.fnaajgHe el alw fite* 
se &bncado y comagiade* SotooGes temó de su ganada im 
buey de maravillosa grandeza, para hacer dél sacriíicio, al qual 
mandó que fuesen llamados los Poticios y Pinarios , que eran 
.dps £udliát las inaií nobles y aeiigpas de aqueUaa tienaa» 
Jkooatmctó iiapio t qnft al tiempe ^e se celebodiaii astea mciH 
. icios, se halhuon piesenM los Pot;icios, quando se ponían Im 
partes interiores del buey sacrificado. Los Pinarios viniéron 
mgs tarde , coraidQs .ya los naenudqs, guajado.,^. ponían á ii| 
al^Hl» etm l^iaadf^. De it^nl^^iiadó talo^mvibra l^doel 
'tienpe que duró el' linage de los Pinarios ^ que. dende eft 
adelante no comiéron de los menudos de anin^ales sacrifica- 
dos. Los Poticios- siendo enseñados de Evandro fueron los prin- 
cipales Sacerdotm y.^Gobernadores de s^riíicios>. luen- 
go tieaiipa» basDi. qvb datMje.el.fftrgót 4^.p^ 4 ^ Ofidaff 
les públicos hubo fia su generadon. Sstos Mcrificios tolos ea^ 
tre todos los otros peregrinos conservó , y celebró con gra« » 
veneración Jlonuüo, denotando por este hecho la eterna inmor- 
talidad por su virtud ganada , á la qnal sus hados y buena 
fartomi le guiaban» Aaibad e a p¿i de celebtrac astea Olcioe 



Divinos , llamó RómUl© á cwüejo k moltim¿ del pueblo» ct 

dixoles que no podinn estar unidos, y hacer de sí un ciliar» 
í»4 «tt leyes. E ordenando ciertas leyes, diolas al pueblo. 
4 ^rquü él y iasieyes íu««eii tenidas en mayor reputacioa 
eel pueblo aán ilo disdpUiHido » WftoM de Testidmas pee- 
t:ios3s , en señal de su imperio. Y Escogió décft -pewoo» p«« 
que levasen delante- Hiél ciertas insignias , asi como son los ma- 
2ér6$. Hay alguno^ • q,ue dic«ii, que escogió doce , á memo-^ 
ñ» de las- doce Ayes i|iie'le 'proiiditkiircii'ei fte^no. Ouw 
afirman , que pof eso tomó doce, porque tema tanto» el Rey 
de los Hetriiscos ; ca como este Rey fuese elegido de doce 
pueblos^ cada pueblo le daba un macero real. Crescía de cada 
día la dudad ^ ttui sü$ l^ieas» <omo en gente'» et siem- 
pre la énsancliaban í 'tieiñeiido^ ^pe^íitta que^i^ra» multitud 
se habla de ayuntar en ella. E porque tid; párcsciese inutit 
h'grandeza de la ciudad, y porque mejor pudiese atraerá 
ella la gente , usó de un viejo consejo de que usaron los edi- 
fieadoíts'dé las ciudades »- conviene á sabdr^ 'Mablisscieddé^ 
éta 'éík tiií teMpto'lkmado Al^lfe» á dtAide qualqiuera » aj( 
libre como siervo que se acogía , estaba seguro, ipor mas grave 
dehto que hobiese jcometido. E por este templo concurrid 
fnucha gente '<le k»- pnd$ld9< vecinos á Koma, y fue 
¿ausá de su-fuerni et graddtsvftt £ vii^&do-ltóauW que ^ 
ciudad crescia de cadá -dk 'eW'ft*«rt^s j eligió para st» /egi*^ 
miento cien Senadores. E fiieron ciento los Senadores, ó por- 
Qo había necesidad de mas numero de ellos, ó porque 
lié ' té 'Gallarón entonces -inafl que fe pvidieiscn^ ser. Esu»»* se 
Hámiróri WdWss j pár la homa tt ^éficlo íqutf iewaií , y $¿$ 
iiijüs y descendientes fueron despee* llaflítedtt^ ftfridos;- 

*- .¡: ' t •. : ' f.í.'oi/i üV. - . . ; 3oi:- h »oíj» '\ .ii í. = \' 
\ *. ,ii í.:? !-,'jp fti a ,í:Í;í.- %^ v jf2 m L- * " í 

* *^ 
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CAPITULO VL 

JDf como Romulo de consi^jo dd Senado ewmó d demandar d 
Iqs fUfklos comarcanos mugeres fora que casasen con los i¿o- 
nums, f di. la r£sfU9sta que les dierm, y de h 

a el estado Romano estaba tañ crescido , que tenia igua- 
les fuerzas pasa se conobadr «a k batalla con qualqaiera otia 
«átidad de ks que le eitaban acerca. £ ceotaa ^ran fidti de. 
magetea 'con - quien los siaiicebos Hoimuioi- se pudiesen casar- 
para miüriplicacion de su linage, y conservación de su gran- 
deza. Por esto Jj^ómulo , de conse^ de los Padres , envió sus 
legados á las dudades comarcasias , para que les pidiesen su- 
aaástad, y. sus en mugares <lel nuevo pueblo , f les di*; 
xesen qne las ciudades, así como todas las otras €x>sas , co« 
mienzan de pequeño principio , y de«;pues por su virtud , dan-, 
doles su £ivor los Dioses, crecen en grandes riqueauis, y co- 
hm gian nombre.' Y que ya sabiaa el principio Hoineiio , y 
como les Dioses* babsan estado presentes i so fundación , y* 

tenían de muy cierto que no les habla de faltar su ampa-- 
JO , Y que por esto tuviesen pqr hi^n de mezclar su sangre. 
«tlin^:cfln ellos* £n nioguiia' parte ñie esta embajada bo* 
nanamente- oida , ni menos aceptada ^^antes fue por todos dar 
«na voluntad despreciada. Porque tni^uno vtaz dr buena ga«. 
na crescer; en tanto grado el estado y señorío de los Roma» 
nos, ds^ ios ^quales temian. podiia redundar algún detrimenlq 
ál^us-finagasTían Ids tiempos. Tenideibs; Algunos' también pee" 
guntaban á los Legados ]U»nBnos> qué seguridad 6 qné vent 
taja querian hacer á las mugeres que demandaban y par^ que 
Jos .casamientos p^eciesen iguales y convenientes. Gran eno- 
jo. reúSbiiá 4a Romana luwntud de esta respuesta, et vieipa 
t^ue Ju«c¿sa^^'Jad>ia'jfevflcafaas poK'fi{e^ B pafa\flMBár mai 
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oportanidad de tiempo et lugar» jogió Rónmlo'qae estaba 
enfermo , et mandó celebrar ciertoi )oegos* solmies á Neptuno 
Equestre, et hizo que se divulgase esta fiesta por todas las 
ciudades cercanas. £ pusieron los Romanas todas sus ñiarzaff 
para la. celebrar muy odilemeaie. Vínienm á ella mocitos'^ 
hombres et mugexeSf con desea de mirar tan^ien h ftmds* 
cíon de la nueva. -ciudad. E mayormente se acertaron en ella 
los mas propinquos, conviene á saber, los Ceaenses, Criis* 
taminos , el: Antenatós. £ viao tamhiea toda la mnltítud ám 
lea Sabinos coa sus mugeres et hijos. £ todos fbeiün aposen*- 
tados eá k dudad, y maravillábanse mucho quando miraban 
el sitio, cercas y tejados de la nueva población, viendo en 
quán breve tiempo habiau las Gpsas Romanas crescido eu tauta^ 
¿gaidad,y grandeza. Pues venido -el día de la fiesta» esnn-*' 
do ocupados los o|os et conusones de todos m mirar los fue- 
gos, hizose un ruido adrede, y luego se mandó tocar la se- 
ñal para que los mancebos Romanos tomasen las virgines que^ 
estabaa presentes,* £ discurriendo unos por üna^ parte et otros 
per otra» Máaban las doacellas; que hallabaa, y dábanlas ' 
¿aguardar i dertos hombres que para dio teman sofialados, 
los quales las levaban luego a sus casas. Las que eran do 
forma mas excelentes fueron dadas por mugeres á los Sena'' 
dores mas honrados. Dicesé fU|S tin mancebo que btkfSL aopfr« 
' bts Tbaiasioy tomá uná donceUa.mas elegante y Inrmna qm 
todas las otras :et como muchos tratasen á quieusedana por 
mugar, el mancebo defendía que ninguno osase llegar á elia^ 
y^que á él se había de dar, pues la había tomado: Turbada 
peK.e8ta fnesna la áeiia» ios. pádcesrdie las liénrftUnslháyéiog 
muy tristes, aonando i k»Raniam>s, qiie hkbíamqvebfantodé ' 

la fe á los huespedes. E hadan su oración á Neptuno quejan-* 
dosej( ij^Q por venir á su fiesta habiaa sido engañado^ .Ni . I 
tan poco en : ka ▼irgínes tobakiar,.hafa»lmeíqr'asp«uiia:>i 'ni 
saf*uidignaGÍea.eTa menor quá. la- do ftts-'padrís.. Mtti'Xiémiaf ¡ 
lo visitábalas i todas^ y . decíales que esto &e habla hecho g(a 

! 

'! 

i 

i 
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]a sobetbk de sus padres , que requeridos por ellos se las ha* 
bian negado. E que ellos las querían tomar por mugercs y 
por compañeras á¿ sus íbrauxas, et por eito ^00 amansasea 
sus irais/ec ¿kmn m bonaxmm ¿ los que h soote les diet 
se por mandos , y que maclMs veces ocatsce qué de lo qno 

se comienza por injuria, nascc gran gracia. Ayudó niuchu pa- . 
ra amansar sus corazones y recoucUiarlos consigo ios halagos 
que los varonea les hadao, dicicKlo qat k gnu codkia ea 
«suor qae ks teman los hahki convidado & las toaar; ca ea^ 
tas cosas son las que muy presto ablandan los ánimos de las 
mugeres. £ como ya los corazones de las robadas estuvie^ 
sen aplacados , los padses de ellas vestidos de luto y con mu- 
chas lagrioMs y querellas andaiMus paovocando toda la goa- 
te de la tien», ee apuntándola á Tacto Rey de los Sabino^ 
á quien venian todos los tractos y embaxadas , porque era el 
snayor señor que entonces habia en aquella comarca. Los Ce- 
sieases» Grastuminos et Antenatos eran á quien cabla paita 
de la injiirk, á los quales» odmo les paréense que Tacb» BjBf 
de los Sabinos, se aparejaba mas éude de lo quv convenia 
para la guerra , estos tres pueblos salieron á la batalla. Los 
Ccustuminos et Antenatos no aguardando á los Céneos es íué^ 
XQtt i robar el campo de los Ipomanea. E 'como anduneiea 
ílsAamadoi,' salió á aUos-Eómnio con sv csKérdto, y coatsen 

ligera batalla les enseñó á conoscer , quán vana es la ira sia 
berzas, ca matando su Key f los hizo huir , tomando muchos 
despojos. £ matando después el dpitan, al primoro combata 
tomó la ciadad. Toriiando pues renoedor cón su cxér<áto, si» 
biose al Capitolio con los despojos , «t ofiredolos á Jépiter , y 
señalando el lugar para hacer su templo, dixorjíYo Remu- 
elo Rey 9 te ofrezco estas armas reales 9 y te estab|iezco tem^ 
f»plo ¿1 estas regkmes-» et qniero ser prind^ que de todos 
lidies despojos que los Keyes et Capitanes tomanatien Us hkr 
» tallas, te den parte." Este fue el comienzo de este templo^ 
y lúe el prkuero queden Roma íue consagrado^ Qomo «sfeac 
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cosas se hiciesen en Roma, una hueste de los Antétiatos ea« 
tro á correr sus campos. £ oliendo ..á el^s una legión de 

Komanos , al primero acometímiento los hicieron huir , y to^ 
niaronles su ciudad. E como Romulo estuviese alegre por 
estas dos victorias, Hersiiia su muger , fatigada con los rue<- 
' go9 de las mugeres robadas , le suplico que perdonase á sus 
padres et los resdbiese en la dudad , porque por está ma* 
ñera sé podrían mas presto concordar. sin dificultad fiie 
esta petición oída por Romulo. Después se concertaron COtt 
los Ciustumiuos^ vinieado los padres .de ks robadas muchas. • 
veces á Roma. 

CAPITULO VIL 

. . ' ," ' " • 

Cmo los Sabinos vinüron é»H^d hs Romanos ^ y fueron fi* 

nalmsnte concordados por las mugeres que se pusieron 
enmdio d despartir ks f adres / maridos. 

* * 

, Los Sabinos movieron la posiximera guerra , y .esla fue mu^ 
€Í»o aayot que las pasadas; No se huso esta con ira 6 cor 

dicia: mas con mucho tiento, et primero dieron la batalla^ 
que la sigaificaron. E á su consejo fue añadido engaño. Spu- 
fiaXarpeyo era Gobernador y Presidente de la fortale^ ÜLo* 
, snaña , cuya Hija- &e sobornada con las dádivas y presentes 
ide Tacibf paia que ad^nitiese dentro de ella , algunos hom» 
4>res armados. De manera que la doncella, so color de ir 
por agua para celebrar sus sacrificios, abrió la puerta, y ad- 
mitió dentro de la fortaleza los enemigos. Entrados , pues, 
^entro lo^ Sabinos , mataron la doncella , ó porque $^ dixe- 
-sei que habion tomado la. fonales por- fuerza; ó^.por dar 
exemplo que i ningún, traidor se debe guardar la fe. Dj- 
céso' tamicen , qué los Sabinos tenian en sus brazos izquier* 
dos ciertas manillas , ó axorcas de gran precio , y anillos en 
,sus dedos con piedras preciosas de gran yalor , y que la doot 

tftLU Jai^ya se canwtp.con.eMo^i que ími jpc609iio4e,afu^ 
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fiíéñefício le diesen lo que traían en k» brazos íjEqüierdos. Ellof 

después en pago de at^uel hecliü , echaron sobre ella sus escu- 
dos en lugar de ks preseas de oro , y de esta manera la m a ra- 
llón. £n esta |panera los Sabinos tomaron la ^italeza , et los 
Romanos encendidos con ixa » pusieron todas sos fuerzas por 
recobrar su fortaleza* Y de entrambas partes los Capitanes se 
aparejaban para ht batalla. De los Sabinos era Capitán Me** 
cío Curcío, y de los Romanos Hostio Hostilio. Comenzada Ii 
pelea , cayó muerto Hostio Hostilio , por cuyajiiuerte los E.o- 
manos fueron desbaratados > y los siguieron los Sabinos basta 
la puerta vieja del Palacio. £ viendo Romulo como huian los. 
suyos, alzó las armas contra el cielo, et dixo: „¡0 Júpiter! amo-. 
99 nestado yo por tus aves aquí en el Palacio , eché los primeros 
«fundamentos de esta ciudad, et los Sabings tienen ya la toita- 
M leza, et siguen la gente. ¡O tu Padre! no dezes tener mas fuer- 
Mza á ios enemigos. Quita. el temor de los Romanos, haz que 
t»ao huyan, et yo te prometo de edificar aquí un templo dedi- 
M cádo á ú , Júpiter resistiddr y vencedor de esta batalla.'* £stas 
cosas dichas por Romulo , asi como si Júpiter oyera sus vo- 
ces , se comenzaron á detener et á rehacer los Romanos , y 
tornar á la batalla. Y el mismo Romulo se fiie derecho con** 
tra los primeros y principales. Meció Curdo , Principe de ios 
Sabinos , que habla seguido á los Romanos hasta acerca de la 
pfterta del Palacio, decía á grandes voces : „Vencido he- 
•tmos á los huespedes traidores enemigos sin fuerzas. Agora po- 
w drán saber quanta diferencia haya entre el robar de las virgi- 
$9 nes , y el pebar de los varones." Diciendo Meció estas cosai 
con gran glorui , arremetióse á él Romulo acompañado de ma« 
dios foftisímos mancebos , y como pelease á caballo , ligera- 
mente file de él derribado , et comenzaron los Romanos á per- 
seguir los enemigos. Ayuntóse otra hueste Romana encendida 
con Ivi osadía del Rey , et hicieron huir á ios Sabinos. E Me- 
ció retraxose con su caballo en una laguna , y los suyos hniao 
pensando que ei^a muerto. Y él haciéndoles señal ^et llamando- 

ZOM. X* C 
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l8 ' BSGADA I. LIBRO I. 

los 9 aytíiitó á sí muchos delk» j 7 comd ere esforsado \ .salid 
de peligro , y rehízo sn gente paira tornar á la batalla. £ loe 

Komanos et Sabinos tornaron á pelear en un valle que estaba 
entre dos montes. Y como los B>omano$ tü viesen la ventaja^ 
las mugeres Sabinas 1 por cuya injuria se habia ooinenzado 
la guerra, destocadas y rasgadas sus vestiduras, m mngun te^ 
inor se pusieron entre las armas á despartir las haces , por apla- 
car las iras , y unas veces rogaban á los padres , otras kfi 
maridos , que ttm quisiesen , pues esan suegros et yernos, en* 
suoarse con su sangre , ni con la muerte de los padres impe* 
dir sus partos , y dedan : »,Sí os pesa por la afinidad ^ue hay 
» entre vosotros , convertid contra nosotras vuestras iras , pues 
t9 que somos la causa de la guerra, y de las llagas que lescibea 
nuestros padres y maridos ; ca mejor cosa* nos ser& niorir , qu^ 
it vivir huer&nas sin padres , et viudas sin mandos/' £sra5 pala* 
bras inclinaron tanto los corazones de todos , t^ne luego se hi» 
aro un silencio en las huestes , y se pararon , y no solo se con- 
certaron los Capitanes para tratar de la paz , mas aun ordena- 
ron de hacer de dos ciudades una , et una compañía de Reyne, 
dando á Roma todo el imperio. En esta manera fue doblada 
la Ciudad , et fue establescído tj^ue se diese cierta parte al Key 
Tacio y á los Sabinos. E bizose un monumento , ó señal adon- 
de la batalla fue dada , en el mesmo lugar adonde Gurcio se 
létraxo , por lojjual fiie llamado después el kgo de Curdo* 
E de batalla tan triste se siguió^adesora pas muy gozosa , por 
la virtud de las mugeres , lo qual fue causa que dende ade- 
lante fueron mas queridas de sus padr^ y maridos » y del 
mesmo Romulo. £ comoRomulo dividiese el pueblo eñ ttein' 
ta cortes , nombrólas de los nombres' de las mugeres Sabi^ - 
Das , en memoria de lo que habian hecho. E dicen algunos, 
que por ser mayor el numero de las mugeres , fueron nom- 
bradas las cortes de las mas antiguas y n€4>les , y que tenían 
áias honrados maridos. Otros dicen ^ que echaron' suertes sobre - 
ello. £tt este tiempo Romulo escribió tres ordenes de hom- 



DE LA PüNDACION BE ROMA. I9 

bees dü. .caballo cada oídea de ciento , por donde fue- 
nm UaoMklQ» Centnnos. La una fiie llamada Romana de Ro- 
mulo , la otra Taciaoa da Tado» Rey da loi Sabinos» k 

tercera fue llamada Lucera ; y no se sabe de dond e fue to* 
madü , ni hobo origen aquel nombre Lucera. Y desde en- 
tonces adelante, fue. el seoGucio Rooiaoa ciomua y pa d£co de 
dos Reyes. 

CAPITULO VÍIL 

J)if com el Rjfj Tanto fue muerto , / de eomo BjumUQ jfílcQ c<m' 

. ks JFéd^uüas , 4t ios vimií» 

E. . 
después de algunos aÜos , los propínquos del Rey Ta-' 
cío trataron mal á los Legados Laurentinos. E como los 
de Lsiurencia se quejasen del agravio que les fuera hecho con- 
tra todo darocho de gentes,» mas pudieron acerca del Rey 
Tacto les escusas de los suyos , que la justicia de Laufentinos» 
et por esto convertió en sí. mismo la pena dellos , ca como fue- 
se un dia á Lavinia á un solemne sacrificio que alli se hacia, 
f|ia cercado de Iqs I^yareotinos ». et fue muerto dfUos. Esta 
spiKftie de Tado no fue tan sentida de Romulo como fiieta 
naon , ó porque- deseaba ser solo Rey \ ó porque creta que 
fuera inuerto por la injuria que los suyos habían hecho á lo^ 
llegados Laurentinos , coifio; ya es dicho. E no hizo guer- 
coitia ellos, dide^^^ que.luese la muerte del Rey en par 
díQ las ifljurñs que fnersin bechas á los Legados » y 
renovó con ellos su amistad. E como con estos se hiciese paz 
sin pensar , levantóse otra guerra mas cerca, casi á las puer- 
tas. Los Fidenatos» viendo que sus vadnos crecian mucho» 
qnenendo estorvar que la fueiaa de Roma no subiese i tan graa 
estado , coino parecía que podría llegar adelante » movieron 
guerra , y enviando muchos mancebos armados , robaron el 
campo , que está entre la ciudad et Fidenas. Tornándose des- 
pués 4 la mano sioiestca , ca de la derecha el rio Xiber ios de- 

ca 
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so , I>£CJU>A X. LI£&0 X. 

fendia » robaron los campos que. por alli estaban. Venido esí 
te insulto á noticia de Romulo , luego sacó su exercito , ca no 

sufría dilación tan súbita guerra, ct puso su real a una milla de 
Fidenas. Y dexando allí gente en guarda , tomó toda la otra 
haeste » et parte de los Caballeros mandó poner «n una ceba- 
da entre una-arboleda espesa » y con la otra- parte mayor loe 
á correr la tierra basta las puertas de los enemigos. Saliendo 
pues los enemigos á ellos , fueron traídos por los Romanos, 
simulando huida , hasta el lugar de la celada , adonde fué- 
ion xlesbaratados » 7 muchos dellos muertos , aotes que se pa* 
diesen acoger á su ciudad; Injuriados los Veyos por la yicto- 
ria de los Romanos ([ca eran parientes y amigos ele los FKiena- 
ios , y también les parecia , que si crescia la virtud Komana, 
^ue á todos podría venir -daño) salieron á correrles- k tierra^ 
íttas á inahera de robar , que no de hacer justa guemi. £ por 
ésta ni asentaron .real , ni esperaron i los contrarios » mas 10^ 
4)ando los campos , se tornaban con la presa. E los Romanos nd 
li.dlando á los Vcyos en el campo, pasaron el Tiber , y llega^ 
Yon acerca de' Veye. E como' ésto oyerbn los Vey>o»y temie»^ 
'io de ser cercados én su ciudad, salierán i rescebir los Itoma^ 
líos , queriendo mas pelear en el campo , que no desde la cer- 
ca y tejados. E Romulo con los suyos solos venció á los ene- 
migos , et los constriñó á se encerrar dentro las. puertas- de su 
ciudad. £ tornándose i Roma , destruyóles los campea-i- iiíair 
"poír 'codick de se vengar , que no de robar. - Por *est» vkttMáá 
fueron los Veyos constreñidos á enviar sus Embaxadores a Ro. 
ma á deAiaodar paz, la qual les fue concedida por uertos años^ 
'pagando tí»ito tribufo de sus campos. - • •< ^ : 

V 
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CAPITULO IX. 

JDi ¿os ¡ooris di Romulo , y de su marte, ^ . % 

■ 

Las cosas susodicbas acaesctefoa nymaá» ca Ronui d Rey 
BtoneMilo tu Pimd^áor ^ et p«wct6 tesar «Ígam< cm d« dimí» 
dsid , y aun por íbe después de sü- nAtterte 'do kt Rjomuioei - 

creído, asi en recobar el Rey no del abuelo, como ea ei con- 
sejo ^ue tuvo iie fundar ia aue\ a ciudad , y en la paz y guer-^ 
n que kftcia. Co& sus fuems ec sabidark pudo tanto Romuloy 
que por espocíd de qnareatft aftos t«iva pa> segum^-'Y era laiii 
9^ttmáo de k BMiititud del "pueblo , que no de lot padres ; yt 
sobre manera era aceptísimo en los ojos de los Caballeros. Or*» 
denó para guarda de su persona trecientos-Caballeros, que lla^ 
SBÓ Celen» » no sok> pera en tiempo de giienra>i ms aiin pm 
deflDpo de paz. £ todaV eMas coses hedits por Roanilo , wt 
dia mandó salir todo el exercito Romaqo ai campo en aqucl lu- 
gar , que era llamado la L¿t¿una di4a cahfa ^ para hacer alar*, 
de. £ como escaviesé ^ cornejo coü los Padres^í tubkaineat^ 
se lerantó una grande tempestad obscura » con la qual TÍnie- 
raí grandes relámpagos y trueno» , y escáredendose el lugar 
donde Romulo estaba , fue quitada s*ú presencia de entre los 
Seoadpres* Y desde aquella hora no ^vido mas Romulo ^ 
las tierras. £ despuei* ^^üo-^casé^ ei- espumo* ^ y la luz tomó 
clara y seseña ^ viendo 1» Caballeros Romanof estar vacia la 
flUa-Real , contó quiera que creian á los Padres que habla» es* 
tado cerca , y decían , íqip& fuera sijibido c6n la tempestad a 
los . Cieks » " non - pudieron encobrir- ^la- tiásteza qu e teniai| 
en sai conmnes /'estando éoiáo espantados'ét si|» l»bla« JD^< 
jm^ «ofhenzaronsé^ddosS oensolar , mandando que Jende adaí 
Jante fuese tenido Romulo» su Rey et padie, por Dios , nascido 
de Diós , y que todos le demandasen paz , y le suplicasen que 
gmdasé-sa^tBÍt(dad('^A M áahMRui taffeneés ¿aigomL^ ^ua w 
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secreto dectan » que Komulo fae muerto por k» Paiires ^ qnaor 
do vino aquellt obicuridad » tam pmákdá la fium que log 

Senadores publicaron , purcjue hacia mas niaiavilloso á su Fuá-- 
dador. Fue esta fama acres^e^i^tada por consejo de un hombre» 
que fue Julio Frocul , que YÍeoda el puebla eitar es aiDgoja 
porla 'sbMOCút de stt Hef » y el peligro que loe Badiea - te- 
nían , sí prevalesciese k fiunft qu» eu secreto sonaba y vino al 
ayuntamiento , et ciixo ; „0 caballeros , Romuío , Padre de es- 
ft'ttt'ciudad , viao á mí del cielo esta mañana.» et con^ yninio. 
fte^puitaae de i» «IfridadvSBpliqaekqneiiiedíeie'Iugir pe^ 
»» ra b poder' mirar, el qiaalnedno: Di & loaKomanos.que 
» esta es la voluntad de los Dioses celestiales, que mi Roma sea 
f» cabeza de todo el mundo , por esto, que se den ai exercicio de 
«I Ja caballería, Ca sepan » asi lo digan á los que después ám 
ff elloe vemari, que mngukuui líquaaac podrán rasistíf á lasee* 
«»ma9 Romanas. E después que me <^»r estas cosat , desaparot' 
ffciade mis ojos , et subióse á los cielos." Maravillosa cosa fue 
la h^a^Á esiQ vacou » que dixo estas cdsas, fue dada « dL.qud 
«ai como poriIo;qnr/4ixo»rfii9;jmiaasadQ el deaeo f«o. é> pn»» 

• . , . CAEIJULO r X. ... • • • 

' .. , • ■ - - 



Los oorázones de lo^JBackes, estaban en gran cuidado.»Qbre el 
Réyueu £'.habíaí^ersó«Lfare«i^s6: ^ /efr Sabi^ ».qoo áatt 
pnetide^JftmitMéiio Tatío^ijMbbafaíafl'JMidih&eyili^Q^paii^ 

te p queriaií que fuese el R«y dellos. iLos viejos Romanos re* 
hüssron de tomar Rey extiangcro» Mas todos estaban en esfco 
oeacord^í , quc.q^eria» Rey , parque UQ.iMilll' f»HibrfPP<MÍt 
maMdbiU-4fditQfaré»t^a:"lib^ firlfílbpMrflS leniHirgri^ 
iamor que ^^t\ik,:<Áéi4íMBÍtli^ m S^eyi^: y:sl iex§{sito siia 
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Capítam , no se levantase alguna discordia , 6 v.'iiicsea centra 
«isos eneBMgos. £ por esto ordenaron de hacer alguna cabeza, 
en esta manara. Los cien Senadores ^lividifioii la ciudad «n 
dUeapaftea » y i cada parte léñalam ««0 ^ne M»eto el 
^nuento. esta maiie». eran cliez los ^e regaan , mas 
uno levaba delante sí las insignias imperiales , y los Maceres. 
Jk no les duraba este mando mas de cmco días. E por esta 
juanem paaafou todot loa Padf4É etf este feginieato «teraaki 
de m aftok £ por esto ote regnÑeritd se Ilaaió Jktgmgmm. 
JEl pueblo viendo esto^ comenzó á murmurar , diciendo , que 
por falta de \m Señor había ciento , y <iue por eso no que- 
iian s'mo á un Rey , y c[ue éste había de ser escogido por 
€l]os. CoíDo los* ladres sioderon eüo i acordaron <le ofrecer 
ée grado «1 pueblo lo ^ne de necendad halNa de pesar, 
otorgándoles libremente lo ^ue pedian. E por esto hallaron 
jxuicha gracia en el pueblo. Determinaron pues , quQ al 
el pueblo nombrase por- Rey , lo fuese , si los Padres confir« 
masen su elección. £ llaniando al pii^lo , díxeronle : ,JLoí Fa« 
fs dre» dicen , que elijáis Rey , y si fnere tal , qiie sea- digno do 
Si ser el segundo después de Romulo, que ellos lo coníjiinaran/! 
Tanto agrado al pueblo esta gracia de los padres , quQ íes* 
pondieioñ , que lo eligiesen ellos. Hafasa entóneos nn varón 
muy esclarecido por justicia y religión , que liabík noadire Nti- 
jna Pompilio , que inoraba en la tierra de Sabinos^ Era este 
varen de tan gran consejo , que en aquella edad no se ha- 
llaba otro mayor , porque era muy enseñado en todo dere* 
ého f asi divino como humano. £ algunos» posqne no se tnlh 
ifuién Ibe mnaiestio, dicen, que lúe P9tagora» Samnítes » mas 

esto es íalso , por^^ue cíen años después reynaiudü Servio Tu- 
£0 , dorecio este Jbiiosoío en las postrimeras partes de Italia. 
^gO» ^0 por su ingenio y et por las virtudes de su inimo, 
tnio^ste esclarecido vanm á conoseimiettfio 4e tiúnas cosai, Jt 
como Numa Pompüio se publicase del pueblo por Rey , los 
Padres , aunque les pareció ^ue ks cosas, serian mucho ia? 
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vor de los Sabinos por ser el Key de ellos , no osaron contra*- 
4eck » por ser un manifiestas las virtudes del electo. £ así so- 
dos concordes » determinaron de dar el Reyno á Numa Pempi-. 
lio. E traído á Roma f tomá el reginuento del Reyno en el 
segundo lugar después de Romulo. E asi como Romulo para 
ediñcar la ciudad , et tomar el Reyno , tomá consejo de Iq$. 
Pioses en las señales de las ayes » asi Numa lo quiso tomar 
pam la aicrescesicar en honra y templos. J^ snbiendo al templo» 
asentóse el Agnrero á la mana Izquierda del Rey , caKierta ki 
cabeza, y cn la mano derecha tenia un báculo sin nud(3 , y 
después poniendo la mano derecha sobre la cabeza de Niima^ 
hizo esta oración : „¡0 Padre Júpiter I si es cosa que cumple. 
M que sea Rey de Roma este Numa PompÜio» cuya cabeza yo 
tengo, decláralo por tus ciertas señales/' E pareciendo' las se* 
Sales que querían , fue Numa declarado por Rey. 
» 

CAPITULO XL 

Df lss mMs fu il Rif Numa Pendió kizú íh Bma ac&M 

di les icnyios et samfUks* 

Pues tomando Numa el Reyno de los Romanos , aparejóse 
para ediñcar la ciudad nueva , que hasta allí habia sido acre$« 
ceñuda coa fuerza el; armas , oon leyes et buenas costumbres. 
£. coino viese que no era cosa ligera de traer á esto los cora* 
zó&es de los que esuban. criados entre las armas , acordó do 
edificar un templo á Jano , el qual fuese mostrador de paz 
et guerra , en esta manera , que quando el templo estuviese 
abierto , luego toda la ciudad corriese á las armas ^ ca mostrar 
ba que había guerra. £ quando estuviese cerrado , que estii- 
yic^n sosegados » ca-eia señal que todos los pueblos con quien 
M>tan de tener guerra estaban en paz et tranquilidad. Eso-* 
las dos veces después de este Rey Numa se cerró este tem- 
iólo. La una en tiempo del Cónsul Xito Manilo > después quQ 
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file acabada; la jirliiism batalla púnica ^ue los HooiaM bdbich 
roo coa los Afidcaaos. £ la otra íat en nuestro tiempo «'qna»-. 

¿o ios Dioses dando tanto favor al Eihperador Octavianó Ce^ 
sar Augusto, fue la mayor parte del mundo subjecta á su 
imperio ^oaaodo de paz por tierra por. mar. £ cerraAdo 
Nuioiia Pompilio' este tempb, hizo <m$ alianzas et amiiuclei 
con los púebbs comarcanos. £ ^ofqae' tí pueblo Román» 
don la paz no* se «diese , á vicios y ^pareoiolO'fser tilen. jrentoir: 
dio tener ¿manera como el,fÍueblo rudo et igooranté tuvie- 
se temor de los Dioses. £ porque no podía asi ligeramaate 
inclixiar los corazones del pueblo á creer lo ^ue ordeaarigk 
sin £ngir algún milagro , dizo: ^quc entre sueños le habia apt) 
f» rf cído k Diosa £geria , j>lt. había declarado .qxié sacrificÍ0| 
flftoran 4 los Dioses aceptos , y querrá cada Dios 'So]iideae;snk 
»9 templo con Sacerdote.*' Este Rey fue el que primero order 
no el año por doce meses, según el curso de la Luna, que 
no tiene treinta días en todos ios. mesps^ y faltaban días 
pam el compümeato doLañd.JcgUtt/el.'Xiiiapjiiel'Sol» OK 
4en6 ciertos meses qúe fiienn ontiiapoestos ^ qne jamn Ibman 
/ én JnN^cídariri de tnúuiéra' que de Teinte'i)r ^atro /alies; 
hasta Oíros veinte y quatro, los dias se concordaban sia falta 
según el curso del Sol. E ordenó qué días habían de ses 
solyjyados:, oa.ios^ guales nq .se h^ian^de tratar; .negooiea 
en el piieblo; .joidesg^itci.losx^SaQcadflle^y oomo iquierii^fia 
él muchas veces ministraba en los templos > et mayormen* 
te se ezerdtaba en Taquíéllas cosas qiie'^ pértenecian al Sacer- 
-dote» que era llamado Dial. Mus porque crei.i que en la 
ciudad bellicosa habría mas que pareciesen á Romulo, que fkk 
á Numa , y .^e para ir á da^gilersa, de necesidad habia do 
dexar el oñcio sacerdotal» hizo sus Sacerdotes. £ para el t^m» . 
pío do la' Diosa- ITetca ^ osicogío .ciertas virgines y et por* 
qdé siempce estuviám en el templo , mandóles dar sus itio- 

" i' A¿iégeUo m el frimeri íihrí füm Ui ¿«pdiciútiet fiit^hltUám dí 
TOM* I. ^ • ' . » 
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botaUs Veto lá gnem menoB vámibUj, ca ao aó felc¿ eii 

haz ordenada, et siendo destruidos los tejados et paredes de 
Alba , ^e pasada toda la gente que en ella moraba á Ro- 
mi¿ £aes los Albanos vinieroa primero cqo grao axttcito y . 
epmeaBBfóá á daaniir aí campo Komano , y taeninM ¿¿a-. 

niíUas de Roma » cercándolo con gran* - i 
des cavas. En este real murió Civilio Rey de Alba, y los 
safoB Jbkieroa Dítadór á Meció Sufecio. Entretanto Tulo^ 
6ro2 Hcy dé los Romanos , con deteo de castigar bieu.á los 
Aibainy por I9. guana fiajasu- iqae h hMm movida, pau^l 
de nodie al real de' los enemigos , et vioo at canfpo de Al« 
ba. Sabiendo esto Meció por las guardas , acercó su exerclto 
lo mas; que pudo al de los Romanos. £ envió un Legado: 
áiíToió k! lOgac.^^ ^iter qi» sé dlem la batalla ñr: 
s«e|i ofauambos^.á. fiáUa. B-pscstas ks huestes vá pitobv 
salieKDii los dos 'CajMtaiies ói.médío á la .labia acompaua*-* 
dos con algunos de los suyos, y dixb Meció: «Yo he vis- | 
•9Ío fjpn&.'ia^ causa^de. esta batalla es», que nuestro Rey Ci*:. 
HÍiiilia% porque m qoesistes dar. las : cosas que á los Rch 
«manos ba!»aa sido tomáis f, 96 ixiumá á ella. £ no dudo 
19 que tu Tulo tengas el mismo achaque. Mas si la verdad se 
99 ha de hablar , mas creo yo que la causa de esta guerra en- | 
ivitre dos pueblos, .vecinos y conjuntos por sangre .» es la codir 
Hciadei impefio, qtieno'la.del'iorñar.4 demandarlas coms 
f» lomadas. To^ DO sé si acierto que esta biiya sido !a tatea-. 
'tcion del Rey de los Albanos, mas esto es cierto, que yo 
9% después que la guerra es comenzada soy hecho Capitán. £ 
•^á mí me parésce que será mejor que jmsotios oóa .ayunte* 
f»mos ooptra IqsJIetniscbs :y Blosquos^ ks qoaks no espe<^: 
nran otra cosa , sino que nosotros peleeníos^en uno , para que 
w ellos puedan después acometernos mas a salvo. Pues si los 
M Dioses nos aman, no miramos que J^. contentos con la ciei:'*. 
•Kpi libertad . qa^ agora^.tenflmiisv quéremós acoaieter al jue-: 
»«gOude k i&rtima maidabb tado. mxestio poder y sefiorio- 
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t> Busquemos pues alguna via , por la qual sin derramamiento 
ndo mnclMi sangre se pueda deliberar qual destos dos pueblos 
«i»se e»cSdf«ai& ddi otrof No éemffuáó á Tiüo esta partido^ 
como qniefa que en de mayor corazón , y tedan gran es-* 

pcranza de alcancar la vlctoiia. E halláronse á caso en ca- 
da uno de los dos exercitos eres hermanos de un vientre 
ignaies por et fuersas. £ los unos de estos eran ilt* 
jKiados^HorácioBy y lo¿ otios Goriaciot. £ error haiWá 
en no estar eseripto f&t xpauA de estos dos -nombres eran 
llamados los tres mancebos que se hallaron en el exercito 
jl^omano. los mas dicen, que los mancebos Romanos ñie« 
roo Uemados Hcmciosy y & cceer ^to se indina flocho mi' 
áfiífflo. !Paes con estos sek bennanos acordaron los "Rayes tí 
hhííír el pleyto , de manera que con aquellos quedase el inW 
perio, que alcanzasen la -victoria. E antes que entrasen los 
sek mancebos en el campo se hizo conveniencia entre loa 
dea «Kercitos » €fU€ ti pnéblo de Jos qne yéncieseii «o pa,V 
<iÍGa domcoríik tonase el sefiorio '^el ottp« 

CAPITULO XIU ' 

• .. . * 

JDf ^MUt hs sos mancebos entraron en el campo > y ios Roma* 
nos aicanzarén la w torta, .y como il Romano Tfencedor maté 
'dsn hmnana , y fue por df&'fonáenado a fnnerte\ et Jlna¡^ ' 

' ' mente Jue perdonado gar las lacrimas del £adreV' 1 

JEiata fae la primera pleytesia 6 pacto qne liallamos qne 
fctyan hecho le» Rotnanos e&'caso sem^aiite» ponibi^P soV 
hmnmtn en k» fbeizas dé tres mancebo» toiáo él négod6 úe 

la batalla en que tanto iba. E luego que los dos Reyes 
con sus ^exercltos fueron en esto concertados, el FecialV 
^e era el qao tema» cargo de tratar et firmar las pUy ten' 

. r .'Jpm^ ee deriva de federe» futere dtélt fO^'i f conwtléc//^,' 
porque tenia autoridad de firmar /iW pUytifútf fUe l9í . Bám^i ko^, 
441» etn^ tas otras gentes* ) > * 



^ 2 DSCADA I. LIBRO T. 

» lloras el enemigo Romano." Muy feo páreselo este caso á 
á los Padres y á todo el pueblo , mas impedía mucho su 
pena el beneficio fedente que babia becfaa á Roaa. Mm» 
sin io^pedimento de esfeo fue presemado preso al Rey. El 
Rey por no ser juzgador de tan triste juicio, llamando el 
consejo del pueblo, cometió la causa Á dos varones » di* 
dándoles: Yo os doy facultad para que |iiagoe¡» á Horacio 
ni maertej et si apelare de TuesM leotModa» véase k ape- 
niacion si es buena, et sí fuere yencido» aaoteale, y dea* 
91 pues córtenle la cabeza ct pónganla en un palo, porque 
f»á él sea castigo ^ y á otros exeinplo." £stos varones rea«< 
dbiendo ^e poderio del {ley, como quiera que lo quisie-. 
san dar por. libie« qo osaron, mas antes coadeaaiidolo.i muer*: 
te , uno de ellos pronunció la sentencia , diciendo: ^ Yo juzgo 
»;que Horacio sea muerto. Porende tu, verdugo, árale las 
•uníanos.** £ como el verdu|[o le pusiese ei lazq,> Horacia 
apeló al Rey» diciendo que podia tempcar el rigor de las 
leyes. B p^esta la apelación delante el pueblo, fueron to- 
dos movidos á compasión en este juicio, mayormente por el 
padre de Horacio que daba voces , y decia , que él tenia pox 
Ifiia la.nuierte de b bija.» y que 09 le matam el bijO| puea 
^ue pocos dias antes. viendése con ttes bíjos tan npUes» fotm 
]fr querían ¿eiar sin ninguno. £ llegándose al bi|o/ besa-, 
l^lo mostrando á todo el pueblo los despojos de los Cu- 
lil^s. £ volviéndose á los Caballeros dedales:,, ¿Como pode^ 
m.w 4ebaxo de la borca azotado y Uagado» al que poco an- 
' iij^tes vistes entrar oon wtixifLl como aun I9S ojos de les Al* 
99 baños no Ib podrian núrar*-' Ño pudo ya mas el pueUef slir. 
frir las lagrimas del padre , et fue absuclto mas por admiración 
de virmdi que no por derecbp de justicia. £ porque esu 
iB|ierte que hizo Horado de su hermana fue mabitota er 
no qn^iase sin algún castigo mandaron al padre que. par/ 
gase xierta cantidad de pecunia pam hacer sacri^cios, y qiie^ 
fry^^^^.i^ cabe^iía pa^se^d^pp. de.u^ ^c^kbx^^^ , 
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cmImi paeito al través ea el Gaiiiioo»«biea cono qtúm p«« 
ta ddbaxo de yugo. 

CAPITULO XIV. 

. , Tulo hizo matar d Meció Ríjf de Alba.- 

O duró nmdio Alba ea su prometijiiieato , mai qnqaa* 
dase todo cL puebla ponqué habiaiLpoetto m fintuiui co tro» 
CabaUeroi, fue cama como su Kej búscate manera para sa- 
lir de aquella sujeción. E porque conoscia que los suyos te- 
niaa mas de corazoa , que no de fuerzas , incitó loi pueblos 
v«cboB á hacer guerra publkamente á los Romanos , goaf * 
áando á los sayos que no se mostiasen i h descubierta , por 
encobrír de esta manera ni traidoa. B los Fidenatos y Ve* 
yos movieron la guerra abiertamente á Roma. E luego que 
Tulo Rey de los Romanos supo esto ^ envió á apercebir á 
Modo y Rey de Albá » para que coa sa exerdto le nmese i 
a oc o ic r er* B salteado Tula contra los enemigos , asenté su leal 
acerca de ellos. E ordenó que el Rey de Alba acometiese con 
los suyos la parte adonde los Fidenatos estaban , y que é\ coa 
los suyo^endecexariam batalla contra los Veyos* Los Albanoi' 
no temaa «las de coraion » 'que Mina de & » et por esto ni 
oéaroa Harameate m qnedár^ mas -andando poco á po*' 

co , se subieion encima de unos montes, adonde les pareció 
estar seguros. £ . ordenadas sus haces , el Rey declaró , que sa 
consejo eirá que estuviesen asi hasta ver á quiñi la fortuna 
dada lo mejor » pofqóe á aqueUa parte tactinasen sat fiior» 
2as. B vieado los Romaflos que- estaban cerca de h parte 
adonde los de Alba habían de estar , como se hablan subido a 
los montes, enviáronlo á Tulo. Oyendo esto el Rey Tuto, 
Sitaso votes de edi^our templos al temor et pavor > porqué loe; 



34 ' PSCAPA X. LlBftO I. . 

suyos perdiesen el miede que habían concebido en la partida 
de los Albanos. * E disimulando esto , con giaudibima pru- 
dencia reprehendia á sus Caballeros , porque le oyesen los ene- 
migos , et decíales : „Tornad á la batalla , no temáis , que 
»9 poi mi mandamiento los Albanos seluin subido á lot montes, 
99 porqué de alli puedan ácometér á los Fidenatos , tóroandoks' 
>j las espaldas desarmadas." Los Caballeros Romanos creyendo 
estas palabras , encendiéronse para dar con deseo la batalla. 
Gran temor pusieron estas palabras á los enemigos j creyendo . 
que 'tV9n verdaderas , et por esto temiéndose dé ser cercados los 
Fidenatos detras de los Albanos , comenzaron á salir del cam« 
po huyendo. £ Tulo, Rey de los Romanos , los siguió éa'* 
el alcance, y después tornando muy bravo contra los Veyos, 
los acometió tan d« recio , que no pudiendo sufrir sus fuerzas 
tomaran el huir por reiñedio , sino que gelo impedia el rio 
que estaba en medio. Mas al cabo no pudiendo l&cer otr* 
co$%;, comenzaron de huir contra el rb. £ como con el t&* 
mor et priesa fuesen como ciegos, muchos de ellos se abogaroa 
ch el agua, y los otros fueron por los Romanos muertos. Fue es- 
tá batalla tan cruel, qual nunca otra antes los Romanos hicieron/ 
£stas cosas acabadas , el ezercito de los Albanos ^^cendió al 
tumpo > et Medo , su ? Rey , comeasdá alabar á Tulo y ensal- 
aando su Tictoría; £ Tulo disimulando lo que tenia pensado 
hasta que viniese la hoía , rescibio benignamente á Meció , y 
mandó que todos a&entasen sus tiendas juntos , y ordenó un 
sacrificio para el dia siguiente. Venida pues la hora del sacri- 
fido^ mandó ayuhtar. los dos exercitcís ^ et primero á los ciu* 
dadonos, para que oyesen ' la 'habla-: del iUy. >£• tenia orde^) 
nado , que los Centurionies tuviesen sus legkmes á punto, 
para execiitar sin tardanza lo que tenia pensado. E como to- 
dos estuviesen ayuntados « el Rey lulo hizo esta oración/ en^ 

- ' ■ 

I Quanta era la ¿¿noraticia de estos Gentiles acerca del conoscimiettfa 
df Dhs verdaden , put fue e»l Temw kacian temph. - • 
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derezando primero sus p«labras á los Romanos : «> O Ropiano% 
si alguna vez en las baratías antes habidas tu vistes obligación 
»> de hacer gracias á los inmortales Dioses , y después u vucs.- 
>» tra propia virtud , lo debistes hacer en la batalla pasada, 
en la qual no solo peleaate&coa ios enemigos , mas aun con- 
99 tra los .fingidos amigos , • que es pelea mas cruel ejt- may<^. 
* 99 Et porque ao estáis con áüsa opinión engañados , notificooe 
f» que los Albanos sin mí mandamiento se subieron á los 
amontes ; no fue aquella su subida por mi voluntad , mas 
«yantes. fue por su consejo ec símulac¡oi^ J& pc^rque, vosotros 
Moo desmajasedes y viendo que sin deciros nada se iban, 
ti dixe á voces » que por mi mandamiento lo habían hech^ 
»f para tomar las espaldas á los enenugos ^ por los poner p$ 
«temor en esta manera. Ni todos ios Albanos son en esto cul- 
i9 pado5 , ca siguieron á su Capitán , como vosotros siguierades 
•*.á mi. adonde quiera que os quisiera levax. M«icio es qI quff 
tf loe guiador de este camino » él es el inventor .de esta guett 
Mjra f y traspasador de ios poóctos^ queeian, enue los: Rooiar 
ftñés y Albanos. E cosa digna sierfa que otfo se atreviese ade* 
«> lame á cometer tales casos, y si yo no pusiese a éste en 
M»exemplo á los mortales." £u esto los Centuriones armados» 
Mearon á Meció, et prosiguiendo el Rey su habla , dixo: m £ 
it)pofqne todas laa'mas ^Gcedaa cotí pró^ridftd á mi et j)l 
•»fueblo'ilÍMna¿a» «f mi vohinná ,.jóiLlbinos.«..d«r pasac.tot 
^da vuestra dudad á' Roma , y hacer jSbnadores á los mas an« 
" «'tiguos et principales de vosotros , y de dos pueblos estable?? 
«cer una ciudad et una república." Oidas estas cosas por la 
juventud Albana que. estaban stá irmiH y cercados de los 
Centuriones y aunque tenúr diversos pareceres dentro en su 
. iwn»|.n»osa9topvrespoíider}áisá'a^ p^r e{j|n|fi teaaM>r qo^ 
habían. E Tulo vuelto i Meció , dixole : »> Si tú pudieses de- 
99 prender como se han de guardar la fe y las pleytesias , yo te 
tf lo enseñaría , otorgándotela vida I m^sr porqtie /tu ingenio 
Hüg incurablev ^isQaéoaLüiML t¡fL^tomtí$í3^:JÚí.gí^ 
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4»no a creer , qoe son tantas ks cosas que pcór tí liafl sid^ 
violadas. ** É dithas estas cosas , mandó atar á Meció a dos 

carros , y que guiasen los caballos por caminos contrarios ; asi 
como él había tenido el pensamiento diverso entre las cosas de 
los'RomáBOS et Fidenatos. De esta manera fue su cuerpo 
con terrible tormento despedazado. £ todos los que estaban 
presentes apartaban los ojos » lastimados por la visca de tan 
cruel justicia. Este fne el primero et ultimo tormento que loi 
Romanos dieron por este liiiage de pena , mas por causa de 
exemplo, que no acordándose délas leyes humaoas. Y ea 
todas las otras justicias » que de sus enemigos hicieron , bien 
^ pueden gloriar, que han sido mas mansos qu« todas las 
otras- gentes; Tulo envió luego cierta gente de armas i Al- 
ba para traer los moradores de ella á la: dudad de Roma. S 
para hacer esta nueva población de los Albanos en Koma fiie 
ayuntado á la ciudad el monte Celio , donde e4 Rey Tulo 
tuzo siis Palacios , por animar á sus nuevos ciudadanos. £ hizo 
á^ios principales de Alba Padres et Senadores de Romanos , de 
lós quales s«iccedlefon l<K Julios , Servilioft ». Q]UJiiicios , 
ganios, Cuíiaciüs ct Chelios. £ hizo álM un templo , et la 
Corte que fue llamada Hostilia , hasta la edad de nuestros 

Sdres. Quando los Albanos acabaion de salir de su ciudad^ 
égo los Roáiam>s la pusierop . por el suelo , derribando los 
tejados y paredes' de ella., £n ima ho^ pnes k ciudad 
habia quatrociéntos años que íuent fondada, cayó enel-<UéÍO| 



. ^ . • nmrto di m r^s/a. 



V>onfiattdo Tulo^de su poderío , porque veía que las fuer- 
se le'h«fa^'acj»íce0»do^' mandó hacer .gu^ á los 





Digitized by Google 



.binos', qxiit mtk los nías podemos en g^tes et ánnts , que 
«nronces ha^ por aqndk comoica. E la cansa i)e esta guet^ 

ra fue porque los Sabinos se quejaban que los Romanos de- 
fendían en su ciudad á unos que hablan hecho ciertos robos 
en Sabina.^ £1 Roy. Julo .decia , que ciertos Mercaderes . Ko- 
^ msuM íueinn detenidos en Ferona. £ asi oon ligeras cansas 
yinieron á la batalla , porque entrambas l^- deseaban^ 

no olvidando las enemistades antiguas. Tulo ocupo el campo 
Sabino. E la batalla se ciió en una selva, que era llainadu 
Malicosa , adonde el exercito Komano levó la ventaja en tom 
-fas cosas. £ como á los primeros encuentros los Caballeróe 
Komanos tvurbasea'.las .ocdenea de los Sabino» » nunca después 
se pudieron ordenar para tomar á la batalla , ni huir sin gra« 
daño -suyo. Después que los Sabinos fueron vencidos , tor- 
náronse los Romanos á su ciudad con gran gloria. Pues como 
el Reyno de Tulo estuviese crescido con gloria et riquezas^ 
fue dicho al Bxy et á los Padres , que en el monte de Áltsm 
Jmbk, Uayldo-unas gmndes jiedcas* £ como dudasen de ello, 
énviaron á saber -lo ckito. £lo6 que foerofia-^ afintaaion qué 
"Vieron caer piedras del cielo , y que les parecía que oían una 
voz muy grande de la alteza de un monte, que decia , que 
losiLibaüo$,oliecie&en sus sacriücios según su rito , y quefMiv 
jmk que ^'Ift tierra habían tambbn olvidafdo íJos JDiosev 
Los Jjmuam. por estas sefialei» 6 prodigios qneí aparedeioií 
cstabkcierón la-fiesta , que fue llamada N^vendial , porque se 
celebraba por espacio de nueve días. No mucho después hubo 
peste en Roma. E como por esta causa los Caballeros cesasen 
algup'puco de ia guena » eiUey batallador no les daba hot^ 
gama» afeado. que era cosa ms pcovcchosi á>loe jiiance^ 
hn estar ocupados en el éxmáo de las joriaas > que . no 
gando en sus casas , basta que él fiie beclio impotente por 
luenga enfermedad. Y en tal manera se le mudo i a condición^ 
faltándole las fuerzas corporales. , que se con vertió todo, á re- 
ligión i y i hacer sacrificioi , poi: k»^ ^juaL tockb ni ^uobla m 
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daba á inquirir las cosis sagradas , como lo b^nafl Iiecfao m 
tiempo del Rey Numa Pompilio» Dicese que como este Rey 

leyese en los libros de Numa , y hallase tlli escriptos unos sa-r 

criíiclos solenes hechos á Júpiter , y él los quisiese hacer , que 
no acertó en ellos. £ que por esto vino sobre él un rayo , ^ que 
lo mató f. y^quemó toda.su casa. £steRey Tula Hostilio tcf* 
DÓ treinta et dos aaos / et snadi de rayo» 



t4 



i. . ■ : .CAPITULO XVL 



emno los Romanos eligüron j?or Rey d Anco MarcU f y 

M* t • • * 
uerto eTvRey Tuío ^ el regimiento tornó , según y« ekk» 
ba ordenado , á los Padres , y ellos nombraron Entrerey para 
celebrar la elección del nuevo Rey. Señalado el dia para la 
e)(éccÍQn> el pu ebio. escogió á Anco Marcio , y los Padres lo - 
ponfinmronv Bnt este Anco nieto del Rey . Nuiné. Poiiipilioi 
faijoide $a«^s. Ssite , luego que itomáel Reyno , oomemió^á 
pensar lá manera que. su ahuelo , y su antecesor habían tenido 
en el regimiento. E hallando que la manera de su antecesor 
eo- todo hal^ia sido buena , salvo que las cosas de los sacriá** 
dos eCidivioas^ ^ habiau sido en parte olvidadas > ó no cele¿ 
kndás bn^o» rkos , según (los estableciniieom del Rcf 
Numato afiuélo.^. ordenó para cbrregir y eoméndar eiée «ta 
ror , que el Pontífice leyese al pueblo los Comentarios et li* 
bros que de estas cosas trataban , para que dende en adelan- 
te ¿ueseu bien guardadas. No desagradó esto al pneblp , q)ie 
tow desead» «eb. T los comarcanos oyeiidielo,jce«icibieronfes^ 
petánza* , que este.Rejr^qiieriá seguir ús coitómlire» del afanen 
lo. Bor .est» lo» JQatiiios ^ cdn los^uales en el tíempoi'del' Rey 



I " P«r^ istt Rey fue muerto 4e m rayé tri¡fñM lis QeniUit fUi fit»- 
m í^'4á9s§ -üiffntdd impr^fh^^ ^ t ^ -'v ¿ . < . . *^ 
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Xtilo se afirmaran tratos de paz , se atrevieron á correr el cam- 
po Koioaoo , y lo que iue peor , á negar después Jas cosas ror 
badas qoando les £mm^denméailm, E úkvtdkniüwm eoga«Í 
fiados , creyeado este &ey AdíCd ao sabría laUr ée entra/ 
los templos y aras , ca su ingenio estaba en medio , acordán- 
dose por iguül de Numa y de Romuio. £ porque creia que 
mas ^vania pasa, la salud del pueblo la paz ^ue el abueiot 
tuvo , 4)ue no Ja gocija » tanto ú podría ma hfüth saya* 
tmer k» Xetinos á conoeciimetito y sansfadon de cus yerros. 
como vidü (]i!C su paciencia no aprovechaba cosa alguna , co- 
xiosció ^ue mas £jran.jiieoester los tiempos de Tulo , ^ue de. 
JNÍiima. E pocqne iiiiigiiiH cosa se hiciese aaji en k goena sin.' 
rctígioo , umoáé que prlmeio qjüe laliese comía Io% :1aú^ 
nos \ .les fuese notificada la batallaron ciertas ceremonias , que* 
agora guardan los Feciales quando demandan las co^as toma-» 
das. E baciase este xequirimicnto y desaño en esta manera. El Le'{ 
¿ado Aeonaoo ^ando llegaba al termiaie de los -^ue babian 
satkfiKer el agrario ^ cobriate la oihéaa con» an biÍo de hm , y: 

dccia : „Oye tú Júpiter, o id vosotros lines , yo soy Nuncio pu-' 
^>bUco del pueblo Romano , y vengo como Legado , para que' 
99 se dé ie^ á nit palabras/^ E pedia loego las cosas tomadas.» 
Pespoe». Maaiba á Jopiter -en; testimonio » y deoia t ^ yor 
9>Í0pi9ta y/maiamesoe dsefe «seos Jtombres y sne cosa» al.pudUo^ 
» Romano , .yo te suplico que no me dcxes tornar'^fvo á mit 
^ «Lcasa.^ Estas cosas deda luego que entraba en los termmos et' 
fiusde hs coatoíátn, f á cadn un liombre de los ^e^n^^ 
Gcntiaba. jBttti''jiñsiiM> decía eotf 

éuá , y en las plazas. £ si dentro de treinta y tres lüaS' (c» 
todos eran solennes para este acto) no tornaban Jas cosas dé« 
mandadas , notificábales el desafio , diciendo : ,>Oyet(}Jupw 
*»4er ,:et tá Jfiao,, tOt oid ifosotros- Dioses celestiales « temna^ 
^ies f^et salwoileta , que eite paeblo es i%|iisto ^ -et no ^oier^ 

«pagar lo que debe, et por esto nosotros en nuestra ciudad to- 
«imaremos consejo de ia manera ^ui? temernos para alc^nzas^ 
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MttamiiO derocfao.'' Esto acabado, el Legado se tornábanlo», 
na á coQialtaf ooa «1 Rtf lo que dobia deudo adclmt» Inoer* 
E\ Rey ayuntaba á los Pidras , ot nodfioibalei oí cando em 

qvLG estaban las cosas. Y después pregnntnba á cada uno de 
olios , y decÍA : . i»Di » |^ué te paresce que debemos hacer¿" Bl 
qat en piogiifliodo » respondió: 99Y0 josgo ot oo nne a to que 
Mcon armas puras repitamos , et basquemos lo que nos la sido 
ff tomado." Quando la mayor parte de los que estaban presentes 
concordaban con esta sentencia , la guerra era publicada poc 
coiKentimiento de todos. £iiioocos el Fodol, 6 Nuodo Éjo^ 
nano lovaba una asta sangrioata » j cntnmdo on los £nos dd 
los enemigos , decía estando pro scn te», á lo awnos, tres man* 

cebos: „Los Latinos han ofendido á los Romanos, por esto ' 
H han merecido , que el pueblo y Senado de Roma les haga 
•* guerra t la ^ual yo os annndo et notifico." Acabadas oMa 
palabrás , lasnaba la asta langrianta en sos finos, fia eMa'ma« 
ñera faeron entonces desafiados los Laános , porque no qúw 
sieron restituir las cosas tomadas. Esta costumbre guardaron 
' después los que sucedieron en casos semejantes. £1 Rey Aa* 
€0 oaoomeiidando el cuidadode las cosas sagradas á loa Sa-^ 
«otdotoi , partió con su hueste do Roma , er tonó per fiieiw 
una ciudad de los Latinos llamada Po/fh>r/o. £ queriendo se* 
guir la costumbre de los Reyes sus antecesores en acrescen-- 
ttir. la ILepubiica , traspasó todaia gante de ella á Roma. B* 
oono loa andgoos Xomanos ocupasen el lugar acecca do loa 
Pidaws 9 y los Sabinos el Capiiñlio tt fbrtalaia » y los Alba»* 
nos el iiionte Celio , diose á estos el monte Aventino para ha- 
•oer su asiento, cercándolo de muros, ec ayuntándolo a las- 
otias p0t^ pobladas de la ciudad. £ como los Latinos torna^ 
aen á poblar é Poiicorio , tornóla a oombatir el Rey do loa 
Rmnanos. £ Comandóla ; mandob destruir , porque no pudie* 
se deiade adelante ser poblada. Pasó de allí á la ciudad de Me- 
dulia ; y como por su fortaleza se dilatase la victocia ^.despuea 
4» algcpis oscaramnias ^ue los do« axacótoo hobiem oa s^ 
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. diose ia boialla coJttpal » ea k foal k« Ronajios vendaran» 
pl ILey á Roma cap p$nÍ9» despojQ$. £ yinieroa 
xnudios Caballeros Latinos á morar en Roma , y fiieles dada 

la plaza de Murcia , que estaba entre el Palacio y el monte 
Adventino , porque se juntase en uno ^ et fuese codo poblado. 
E fue ajnmüdo áia cttubd «1 nonu. Janiculo , a» por lite 
ib logar , mas porque an algua tkmpo no pndicMii da A 
llBcer fortaleza los enemigos , et hlzose puente en el rio Tiber, 
para poderse servir de aquella parte. También la fosa dje lo» 
Quiritea^ que no es pequeña mónidoa para guardar la da* 
cbd á la paita iks loa logver llanos » aa* obra del |tey Anoi, 
S como coa la mucha genea que en la dudad estaba , sv muí* 
tiplicassn los maleficios , mandó este Rey hacer una cárcel ea 

, k, ^g^aza en jaedio de )a dudad para castigar los malos. E üí^ 
íqIo en ttempo de este Rey cresció la ciudad ^ mas ana so tjccm 
at imperio fíe. asteodÍQ lyist« d mar. Y ea aquel lugar adood^ 

^ Tiber entra en la mar edificó la dudad ¿b Hostia , et unas 
salinas. E vino en tiempo de este Rey á vivir en Roma 
cumo, varoa esforzado ec ritOQ^^coa esperanza et codiciada 
akanzar hooia. B tenia esperanza en los Xarquinios » pocqua 
en derm^) lialift iMtt^do' da pad^e* axtraafsro , ;^cQicvyiéne á 
saber , D^maratko Ccríntkio , el qual buyeudo de su tierra^ / 
Tino á Xarquino , et casando allí » hpbp dos hijos que. se 
laaron Lmltm» JUf^nm. £ Lúcuma vivid mas que el pá- 
atatt0ttidióv.ta<«o4oá m hiaiiear et casó con Taaaqnii» 
mdiger de abo-Kaage , la qDal como viese que la defpre^^i^;- 
baii los suyos , poique hub;»i casado coii hijo ác up destina- 
,do^ no lo ,pj^do 'ftü(fir , jm^ olvidando el íi}n|9r de 1§ J^f^fffí 
Aerea , ani<>^estaba 4tW^.9ttrf4o y que se fuese á R^pna ^-por- 
I q|ke aU|,.p4dciaMakita¡^ dgiuvi' aUa.'digaidad , como ouqs ' 
•Anchos extraogeros la habían alcanzado. £ llegando al mq^- 
te Jaaiculo , vÍíío una - águila volando , et llegándose mansa- 
jBieflte á Lftctimp.* que j?si;afaft. íjspní^^^^ quj- 
Ada í^iifim^m -cpte lü^aJas^ j vd^adp.iyi.ala» ,,{ai^la,áffr 

»OK. i, » 

/ 
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pues á paner el sombrero en la cabeza. T^iaaqúi! .su muger 
Viendo esto i asi como conocedora de tales prodigios, dixo al 
tarido : „Gozate , qete esta dguila ha sido mensa gera de Dios, 
t7 que te ha venido á mostrar el estado alto que has de alcanzar 
99 en Rgma/' £ con esta esperanza compró una casa en Roma, 
et llamáronle todos Lucio -Tarquino Prisco. £ la novedad de 
' ia venida 9 et sus riquezas lo hacían parecer, noble á los 'Ro* 
'ihanos. £ áyudaba á su fortiina con palabra benigna y benefi» 
cios , haciéndose amigos quantos podia. E tanto creció su fa* 
ma , que vino á noticia del Rey , el qual confiando de su 
presencia , lo puso en sus consejos , asi públicos , coma secre- 
te». después al fin de su vida.lo-dezó e& su testamento por • 
tu^r' de sus hijós. £ réyftó Anco veinte y quatro a&os> Jgaál 
^•Ids Reyes pasados, así en batallas-» como eú gloria' y tA 
paz. - _ * • 

CAPITULO XVII. - 

íendo Tartjüino que los hijos del Rey Anco crescián , y se 
tllégabaií á U edad para poder reynar , apresurábase imicho 
•porqüe sé ayuntasen^ celebrar la elección del ¡mievo Rej^-^fi 
'.señalado él dia^ piara éllé;'/ 'envtó de k dudad ios '^nÉmteB, 
(hijcisdel^ Rey Aneo-, so tiolór de ir á &así* £ ayuntado el .pue- 
blo , pidió el Reyno. Este es el primero ,que coii ambicioii de- 
*inandó el^R^yno , y el que hizo orac^io'ñ sobre ello V'pór atraer 
Htisu^oluñ^d'Sd'^j^bla, proponiendo que «no pedig cósa nueva, 
-'^pto' étros'^xÉráügéros- habían ya éii Rc^n^a r^eynádo. Que leili 
'cesd J^otoria > '<|ue'elrR^^*Xaeio habi» sido ele^o , no seiai^ 
'iiieíífte de- ^éwiff peregAw , -pero ¿oií'de sus propios enemigos. 
Puéí Numa Pompiliü , ni habla tenido entero conocimiüfíto de 
iót'negoiéios'dte la República , y sin demandar el Reynov se'^le 
"dietóill fP^o éli'*deé(fó'el lieiiCpo <)ue habia^enidaáícultad de ^ 
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mar de m libeHüBd^ .«la Tenido á Roma con sa aiiiger y 

familia, donde había- vivido- mas tiempo que en su prupu 
patria. Que se habia exeicit^do con diligencia en todos nego- 
cios , así poikicofi^ como milit»^ » debaxo de la disciplina del 
buen Re]r Anco/ y^qu^ habiti «prendido los fueros jr dcre- 
íSem dé lá.RepiibUca.Robiana., Alieodo do esto , que faab» 
usado de tama liberalidad y benevolencia, así con todos los Ro* 
manos , como con él mismo Rey , quanto de ningún natural 
pudiera esperarse. .£1 pueblo atraidp por sus palabras., man' 
daronle todos de u^a -voluntad , que/ tomase el Reyno. £ oor 
mo todas las cosas le sucediesen á su voluntad » tampoco en 
el Rejmo püdo carecer de ambicioa » poniendo mas estudio eu 
asegurar su imperio , que no lo acrecentar. E por esto eligió 
cien Padres de las gentes menores , porque conociendo que 
eran su hechura » ñivoreciesea siempre sus cosas en el Sena* 
. do. La primera guerra que tuvo fue con los Latinos , y to- 
inoles por fuerza nn lugar que era llamado Afkla, £ tornó 4 
Roma con inoyores despojos , qiíe' fuera la fama de la bat^ 
lia. Este hizo roas ricos, juegos , que los otros Reyes pas;u!os. 
Entonces fue señalado el lugar páralos juegos, que era lla- 
mado ÍArcq^_R queriendo Xarquino cercar á Koma con murq 
de piedra , estorvole, la gueraa de. los Sabinos, los quale^ 
viflicrou fan* de.efribieo ^¿ que p«jmero pasaron ^ rio ^'^kemi^ 
4|ne loa Romnids^ pudiesen 'salir contra ellos. Mucho temor 

hobienm entonces los Romanos. Y pelearon la píimera vez 
con gran daño de entrambas las partes. Después juntando el 
. Xaiquino mas^ gente r vino contra los . Si^t^lH:^^ E^(;on)p 

^ieri> que el ezecoMo &^an^ habiac ¡^eiBc¡f|i}(. ,en^ gfiiHlw 
iiamlKÍe6 qnSnem i^rovediarse d¿ .im <8g9&> ocujie fue, 
*que mmidiroo poiter en ^eL río una gran, multitud de mad^ 
ros atados , y ponerles fuego , porque llegando á la puente 
de los Sabinos, que era de madera , la quemase. Viendo los 
vSabinos que; estaban en tt\ campc^^.^s^ p^igro» /ueroii..ev 
^pe^ttadoi»» et coiné w»^ pudiesen recoger -en.su ciudad % . 
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DJicADA t. cuno V*: • 
nieron á k hsLÍáüsí * en k ^iial iíteioa nodios inucftos . V 
ohe^ se abogaron en el no,' E ms armas fueron por el río. 

á Roma , las guales enseñaroa piimero su pena , que se 
supiese de la victoria. £a esta batalla ganaron la gloria 
los Caballeros , los quales como viesen que sus peones se 
rétraian » acoifrieron al medio » et Jaicídron ágattu á los Sa- 
binos , y acogeñe 4 ün monte. £ aignl fueron otra vez por*- 
los Romanos vencidos. viendo los Sabinos que ^sxu o^- 
sas iban de mal en peor , demandaron paz. E fueles qui- 
tada la ciudad de Collada , y los campos que acerca de ella 
estaban. £ quedó en su guarda £gerio » sobrino del R^y , hija 
dé su hermano. Los Collarinos se dieron á los Romanos » y: 
hi' forma hallo qa^ fue esta. £1 Rey preguntó á lo» Legados: 
de Collaclá , et dixoles : „¿Soíb vosotros los Legados en via- 
>Vdos del pueblo Collatiiio para os dar á los Romanos? Ellos 
respondieron : Somos. £1 Rey dixo ; ¿ £stá por ventura el 
f>piiebio Collatino/en su libertad, para se 'poder dar á quieot 
U quisiere ? Dixeron i Sí. £1 ^ey dizp : {"Pues da» vosotros^ 
>» pueblo Collatino','et sti <ludad ^campos, aguas y términos; 
¿> templos , y alhajas, y todas las cosas humanas et divinas ca 
Í9 mi mano , y del pueblo Romano ? Respondieron : Damos. El 
99 Rey dixo; Yo lo rescibo.'' £ acaba,da la guerra de ios Sabinos^ 
él Rey tornó á Roma con ¿rrotífi}.' Y« después imo gotmí 
Ibs Batínos IJamados* Frutas , etiía viéiiirá batalk los domio^ 
tomándoles ocho lugares. £ tiendo<que'i^ todas partertenÜ 
paz , comenzó á proseguir la cerca de Roma , de la qual le 
"había apartado la guerra de los Sabinos , et hizo Cftños por 
donde saliesen al rio todas las aguas que en. la ciudad caa^ 
'éaban lodos. £n éstetiem^ aoMsció en la ,ona del Rey um 
"señal'^ ^ prodigio máratilksó i «m nido y que se hmska Ser- 
'l4o -Tiil!o. £ fae, que vieron todus. los que se^ hallaron pre« 
scrttes , que le salian unas llamas de fuego de la cabeza, E 
á la^ vocek dfe los que esto veían , despertó el Rey , et como 
'muchos qttisiesefi echas agua eo -la ^úíqms^ del moo ,pani a!p%- 

4 
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gu! el lu^o V estorbólo k Rey na , y ii}«ui(> ^e no io toca«, 
sen hftsta que él despertase. £ coir el sueSo se acabó la lla- 
ma. Entonces la Reyiia Taiiaquil, apai to al Rey ea secreto, 
ct.iijbcoie. „¿Vees este /nozo que hasta aquittnbeavos ^iacio coa^ 
41 poto cuidadol pues este ha de^ser aiapaco do nuestras- ca-^ 
9p9B&p 'Yá^ tu silU «fli^da. £ por esto cúnanos dél de aqiii 
»>adelaote con mtyor dílig^ck/' Y dende adelante fue este 
mozo «sí cómo libre, criado en Quenas artes, con las qualcs 
los ingenios se despiertan al culto de las grandes fortunas. 
£ presto se siguió lo los DÍ9$«s.gper^0| et salió este 
inoio en todas sus ce^as re^l. £ como se buscase yemo pa^ 
isL 'el^Key. Tarqükio, 'no se hallo-.en Koipa otro mejor, et 
por esto el Rey ]o desposó eoQ ^ bijaf. £ algunos dicen que 
fue hijo de sierva , pcio á mí mas agrada lo que otros di- 
cen , que su madre quedó preñada siendo muerto su mari- 
do en una batalla, y que fue tomada captiva , y cqiuo íue^ 
se noble k tomó k Reyna. de Roma en su casa^ y que 
IMiríó' en Roma este bijo;^ h cosa del Rey Tarquino« ^ 
ya babk quarenta y dos años qtie tomara el Reyno el Rey 
Tarquino. E Servio Tulio no sola eia tenido en mueha hoa- 

ig del Rey , mas aun de todos los Padr^ et pueblo, 
i \. , CAPITÜÍ.O XVIÍI. . . 

, f * ^ - , 

'De imm- ht h^o$ deí Rey Anco hicieron matar al. Rey Tar^ 
o ^tanio^y de como ^or industria de la Rey na Tanaguü ^ 
tmá el Mjeyno Servio Tufifi , sft yernct. 



. 't 

« W^. .... • > . , • > 



► fuiera que los Ujos de Aivso se tenían; por" muy jar 
^nrkdos por les ser quitadb el Reyno de» su padre por Tac- 

.quino su tutor , mas se indignaron quando vieron que se ha^- 

bia casado su hija eon un siervo , temiendo que succederia 

aquel en el .Reyno.». et así caeria aqfie^a dignidad ^eo ; oam 
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desecBadc^ lós ¿ijos 'yaroikes ^el Kcf AacOf soccedícsé e! tm** . 
' feno no solo en extrangeros , mas en «enros. £ por est# 

acordaion de vengar esta iiijuri.i con hierro. E mas enojo te- 
nían contra Tarquino que no connn Servio. E temiendo de 
hacer ellos la venganza con sus manos , encomendáronlo k 
¿nos dos pastores; muy Crueles , los qualos oo se exercitabair 
sino etí tales actós. Pues estos dos pastores vinleroit acerca- 
del Pakcio' áel Rey j et celtio 'tenían concernido ^^meii^ 
zaron á reñir uno coa otio. E despartidos por los Mazeros 
- del Rey , que estaban presentes , callaron un poco. £1 itey 
oyera las voces , nnndolos traer delante sL £ como el 
ñoo d^ ellos contase el caso , quejándose del otro » y'éKRey 
éstuviese atento^ esdicluuidolo , el otro alzd efvrobcés uiisi ía^f 
Cha , et dio al Rey con ella eíi la cabeza^ E dexando eí hier* 
ro en la llnga , saliéronse ambos. E como los que estaban acer- 
ca del Rey viesen que estaba mortal , salieron empos de los 
pastores, et prendiéronlos. £ á las Toces que daban eá el 
lacio, concurrí^ mucha gente por ^ber que cosa eral 'X«« 
Réyna Tanaquil ntandó- luego cei^ar las puertas y iánzar fbe^ 
ra lüs que habian entrado , y traer las cosas que eran me» 
nester para curar la llaga, como si hobiera esperanza de re* 
medio. £ llamando á gran priesa á Servio Tulio su yerno, 
descubrióle el case , et mostróle al R^ - qüe estaba' ya casi 
sin anima. £ tomándole la mano derecha, rogóle que na 
dexase siii castigo la muerte del si^gro , y después* dkolé: 

w Servio , tuyo es el Reyno, si eres liombie para! ello , y no 
de aquellos que con manos agenas han hecho tan gran cruel- 
A dad , por eso esfuérzate , sigue á los Dioses , los.quales-^ios- 
n tritoá esto anteé, qiMüido enviaron el ¿negó ¿fatp sobren tu 
. cabeza. Despierteté ngora aqoella celestial Uamd;, aWtm 
#9 ojos en alto , que aunque seamos extrangeros , reynarémes. 
t> No mires quien eres, y adonde naciste , mas sigue mis con- 
n sejos , et aparéjate á ellos , y no te turbes/' £ como las voces 
-iel pueblo fttéseii tancas, que no se podían sufrir qoeriea^- 
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do sabtf ú estado de su. Rey, Xanaquil su muger« salió 4 
cUofi, .liabH4a> pQKlftiTeii«aiias::dcÍ Palecio'iqiie isaliaa .4 
b ¿anreniMiiicra ^ ca laorabá eL ^Li^'-asoedl ^l. templo 

Júpiter , que es llamado Estator^ et dlxoles : v»Qiie no desma* 
- «yasen ni temiesen , porque como quiera que el Rey peidie- 
v.xm» habla portel, grao golpe et súbito , mas quie ya estaba 
ffinu^et liabia: ix^r^a^vea sí, et qj¡Lt lavada: -et mirada, ia 
Htlhgi^xttgad» j/hafa^a'}i»llácky;;cflttccnDr:eia mdn^l , y que 
«pránM de' mucboscdias ilaiiam'v:^ Ib <iferian/r' . Y entre tanto 

que aiaiidaba. que obedeciesen á Servio su yerno, el qual 
cxerciraria en este tiempo las cosas , pertenecientes al oíido 
JE^aL^^SenúOiialióviUiego roon.la vestidnria real y con'losiáa3 
aeres vct«ntoiq>^:B/ sd¿al.d^: Jüey^v;iy!:4bteri¿dnb /álginu» 
«ésas que .hamQxi antsi-él proj^estas v j otras 'deio.cstn efe« 
terminación , íingiendo* que quena sobrer ellas cbnsurltir con 
^'cl Rey. Después de algunos días que el Rey murió , viendo 
qu€^ ya estaba apoderado' del 'Kbyho descnbiiói la. üuiefie do 

barquino su suegro, ^tei fub^ el :primerQÍ4"^^^^F'^^ ^ 
iBaI>siff ' véduiiÉ^tJiletl/ piídfloi.i£'JÍes-.hijoft\daEÓpB«7!iJbi(^ yá 

destecr^dosxiáíiSuesa; Pomef 
cia;^ qaaBdo'weniit> q«|^'los>^p^stores enmr^^omados presos, y 

qiib - dedan que el Rey -'aun' vivJa-, y el poderu; que tenia 
SerSíio^ suiiyeina, Jg, Secvió-coin«nzó iaci^ceqtar riquezas , *y 
íbo :ftts:)jna&^ üel acei?ca db él «<L coraGcon'.de kís hjjos de Tan» 
'^¡Buaoíei íj^^ lo^^^MnMKto ^á^/Anoó amiSMtqfam* fi casó Son- 
ipio do&'lij|ás mgysoi con dosi-^fa^osude i^^pbni'^ qbr liqbkui 
nomhreT' LtiHo ; y ^r^Mfwf o. f £oi|io' se i piiido> vpor est0> impeidir 
4b que ya" estaba poi la. fortuna jordeaiadu ^iíjue lai embidia 
idei Reyno üo luíificilasa todas ¡las xdsas; iErcqmoi.lás itceguas 
«¡ne los Romanos tenían <ton'|os' V'eyosoyt«'Hetírusof3?^esea 
-oot^plidasiNi^i^Ilqc-iss rlnc» fíMimamdíctió^l^lim 

una gran obra. Ga- bipn así como -K urna había' ¡sido- esta bdei* 
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manos. Repartiendo pues los grados de las ordenes segim la 
Ügoidad et forram ^hmató los cemos, con par cierta muy 
ptovndbfítBSL i la Ropublica, do k» quales so pOgoseB los Ga* ^ 

baílelos. E hizo las clases y Centurias y las otras ordenes 
de la gente de guerra. E señaló lo ^ue habían de kaber del 
como. H de aquella clase que tenia cieB jbíI dineros , íui» 
flaten» CentiiriÉs; E diputé é lea. víqos pora ftaatda do Is 
dudad , y los mancebos para hacér igiiom éébmsu E de»* 
pues que ordeno todo el cxercito Romano por los grados 
de su orden et dignidad , aiiinpiolo con sacpíicio^ giie fue 
llamado Gbmísío Idutref p pofigoe' se Vaa fin al epatar do la 
gente. E hallaiwe oá esto Instro nul et ócheata^saiiocaóido 
casas. £ Fabio escritor antiquísimo dice , que este numero 
solo fue de los que podían tomar armas. E pareció que la 
dudad se debía ensanchar mas , et por esto anadio á ella 
osto Roy dos montos » conmno ¿ sabor , ol monto QmHiuU y 
ol Btmkmi. fi oetoí h dndad* ot lmBo''ams%il muro, ol 
hi^o él fomerio. Algunos mirando: á. solo el sonido de la voa^ 
interpretaron que ^ommo quería decir lugar que estaba des-t 
pues de los nnuos9.iQOffiO sl../úin¿rf0^- dixQni jminumimL S 
i ]» vor4«d¿.. /w«<jrHim «s: oquplp bifOf ^ está jnK.-cipfiñ 
del nmio dentroi en la jdiidad^'ion**! qiial no so» -cadifieafaui 
Bingiinas casas porquo los edificios no llegasen al muro. Pues 
¿ aquel espacio jjue ao.se ara ni labra, ^ue está entre el 
nmxo y .las xasas ^ llaona los Roém^ms jmnrlrMi Aqrc^eents^^ 
dia Ipnes la dudad con muios 'et ¿asas f pepa6 de .Ife áfiadir 
alguna cosa mH^va^ paia^-moyor* ]Mmii:.:£.por'.cstn^ ¿^-eltt 
pío de los Ephesirios , que tenkn el ' templo" muy famo5o dé 
íi]¡UAit -hú^ qjoe «los Rjoioanos y Latinos hiciesen eaRonta 
wak tcmplai • £ como quieirat^ao- Serae posak 'padficamolttn 
al.Royno» aeonló d* Ip.aiSrmar ooh mayor ^ségniadad'^ pc^ 
•qj'ie iiabia oída que el .mancebo Tarquinp su y erno ^ dccia que 
•no! tenia derecho al Reyno , pues lo pdse!a>sitt coasentimicn* 
aa dol pueblo. £ .atrayeiMio ^pcunoia la..volittit«il diftl4>^i}í^ 
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ÜCff divkiiides Jios campos ganados de los enemigos» y des« 
pues dizoles si era sn voluntad que reynase. £1 pueblo res- 
poadio , que con tanto consentimíeoto suyo él tenia el Rey- 
no » como lo había tenido qualquiera de los Reyes pasados. 
£ por estas cosas no se anwnguó la voluntad que Tarqni- 
tío el Menor cera, de haber el RejmQ» más antes lo poocu- 
tó con nmfút eficacia » porque sabk que la diykiou que el 
'Key hiciera de los campos al pueblo , no fuera hecha coa 
ToIuatad.de ios Padres. Este Tarqmno si fue hijo, de Lucio 
Tarqumo ó. sobrino, no parece claró, $t 70 mas creo i ios 
'Autcires que dicen que fue hijo. £ tuyo otro hermano Ha* 
jnado Arnuncio, mancebo de muy manso et sano ingenio. 
'Estos dos hermanos , como ya es dicho , casaron con dos hi-. 
|as del Rey Xulio. Y ellas también fueron de costumbres di* 
-Tersas, y casaron de esta manera, que la que era inquieta 
y de <^o¡iidjdón bulliciosa , cas6 ooo el hermano que era man* 
so y asosegado ; y la que era de condición mansa , caso coa 
éí hermano bullicioso. £ por ventura esto fue por.di^usí* 
ctoit de la fortuna, porque dos ingenios inquietos no fue-» 
'sen en uno ayuntados por matrimonio. £ Tplia, la fuerte 
comücíon, quejábase de Aráuncio su marido, y decía 
que no era para nada, y que toda la codicia de honras y 
osadía se habían pasado ea Tarquino su hermano. Y de«pre« 
Ciaba: .4' su kermloa, •porque op &vorpscia et ^^yxidaba la.cónt 
didon del marido.' £ porque presto la semejanza ayunta, el 
' mal se concierta con el mal , esta hermana no hacía sluo re- 
volver con sus palabras el hermano con el hermano , y la 
hermana con su marido. £ asi el comienzo de turbar las co* 
sas , nasciÓ de mugef. £ deda que mas valiera que ella fuera 
tiuda , y su marido estuviera sin mager , que no ser casa- 
da con hombre tan descmcjablc á ella en obras y condi- 
ción. £ que si los Dioses le dieran varón de su condición , que 
bien presto se esperaba ver en" el Reyno que su padr.^ no- 
'sefc|«sB presto el manceba Tarquiao , cuñado, fue Iíhm 

Ton. I. , • . 
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de su temeiiuad et osadía. E concertaron de se casar , y 
como con este su matrimonio hiciesen vacias sus casas , que 
de la una 4B2iviaron .el varón al otro mundo, y de la otra 
la muger; hiego que acabaron las exequias, celebraron sus 
bodas , disimulándolo mas que aprovechándolo -el Rey Ser«» 
vio Tulio , el qual como ya fuese viejo , su hija Tulia la ma- 
yor, que nuevamente casara con Tarquino, no hacia sino 
importunar de nophe y de dia al marido para que diese or- 
den de alcanzar el Reyno, et lo quitase á su padre, pues 
era hijo del Rey Tarquino. <jB decíale: ^si tii eres aquel con 

quien yo deseé casar ^ et pienso agora que- lo he alcana 
>> 2ado , no te llamare de aquí adelante sino Rey. E ú eres 

menos de lo que yo pensaba, confieso que mi fortuna es 
M mudada. No tienes tú tanta necesidad de buscar favor pam 
i> alcanzar el Rey no, como tu padre, que vino de tierra es- 
Mtraña, ca á tí los Dioses de casa, la imagen del padr^, la 
»»casa real, y el nombffe Tarquino te hcicen Rey por dere- 
» cho. E si para hacer esto no tienes esíuerzo, ipüra qué 
n estas en la ciudad? ¿para qué dices que te miren como á 
99 hijo de Rey ? mas vale que te vayas á Tarquinia ó a Co- 
»»rinthio, pues quieres^afecér -mas á ta hermano, que á tu 
I» padre/' Con estas pálabral y 'otras semejables encéndia és« 
ta cruel muger el coraaon del mancebo , y no lo dexaba 
reposar. E ann añadía , que si Tanaquii í.iendo extrangera 
pudo tanto , que alcanzó dos veces el Reyno , una para su 
marido , y otra para el yerno , ¿por qué había ella $iendo de 
lan^ ttdl de ttner- temor de lo^^rocnrar^ - 
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, ^ CAPITULO XIX. 

' JDt £mo Tar quino el mancebo mató al Rey Servio Tulio 
- su' tuegtto , / Tulia » nmgfr de Tar quino , fosá cm su carro 
fwr enema del eúiffo murto^ del Rey su faére» / i$ eom 
tmi este TarqusM después, el Reyno , y fut Uamaé^ 

Tar quino el Soberbio^ 

Si^do Taiquiao tan apretado con las palabras rabiosas de 
SU nuger, comenzó á tractar con el pueblo y coa los Pa* 
dres , f^ue S6 acofcbsen. de ios beneficios de sa padre, y que 
por ellos le Ükteseir mercedes. £ atrahia los cmzoiies de los 

mancebos, prometiciidoles muchos dones, y decía mal del 
R«íy en todo lugar que se hallaba. E al fin , quando vido 
tiempo dispuesto, fuese nmy acompaQado de gente de 
armas 4 la pku». £ quitando de la corte todos los ^ue «Uf ^ . 
^tal>tw pqestos por juano del Rey, mandó pregonar, que té* 
dos los Padrea ciñiesen al Rey Tarqtiiíio alH á la ccMrte adonde 
estaba. E ■vinieron luego , unos porque ya sab;aa el caso, 
Otros por temor , que non fuese engaño para les hacer al- 
gún dañ(^ ú no venían , otros vinieron como espantados y ato* 
aítos de. w aquella- novedad. £ ayuntados « dizoles, como 
ya salúait.qiiei SerTÍo Tulio áendo de llnage de siervos ha^ 
bia ocupado el Reyno, que había sido de -su padre, mas 
por favor de una muger , que no por elección del hecha 
según la .costumbre , ni por voluntad del pueblo , ni de los 
Padr«6y' y 'que habia bediot muchas cosas contra los pc^ci'^ 
pales, y ; estahlecido el censo^ Cdmol el ReyiTolia ^e- do 
esto avisado, vino luego, y entrando en la corte, dixo ot 
voces. „¿ Qué cosa es esto, Tarquino? ¿'Cómo osaste tu sien- 
wdo yo vivo llamar á los Padres, y asentarte cii mi silla?" 
£ como Tarquino respondiese .con osadía , que tenia la silla de 
su .padrty y -que mas le convenía á éLiCoibo buedero', qu^» 

Q% 
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no al que m siervo , levantóse un gran ruido de los £ivo<- * 
recedores de eotrambos'y y allegóse mucba geate en la cor^ 
te, mostrándose estar aparejados á obedescer al que vencie- 
se. E Tarquino viendo que la ultima necesidad le constre- 
ñía á mostrar sa esfuerzo , como era mozo tomó al Rey coa 
las manos» y lanzóla por las gjadás abaso del Paladp. E ooiis-^ 
trinó: al S^iado que no se ííiese de la corte. £ como los 
mas de los oficiales del Rey diesen á huir, él estviiido me» 
dio sin anima se comenzó con los suyos á ir hacia su ca|a« , 
£ llegando al barrio qiie era llamado Cym , £ú^' alcanza^ 
do de^la gente que enviaba Tavqtiino tras él » jet alli en el 
camino lo mataron. Oyendo esto Tulia y asi - como aquella 
^ne no le pesaba de la muerte del padre , subió en su car^ 
to\ y no teniendo empacho de los hombres que en la cot- 
* té estaban, entró, dentro y Ikmó al marido, y ella &e k. * 
primera que lo llamó Rey.* £ mandóle Tarquino sa marido, 

,^que se tornase á su casa por el gran movimiento que allí ha- 
bia , vino al lugar adonde el Rey su padre estaba muerto. E 
cómo el que guiaba el carro quisiese echar por otro camino 
ptnr nd pasar por «lif ^ ella no qntso; £ dtdemlole .que es** . 
taba alli el cuerpo rnnerto de sn padre, no apiovecbó ta-* 
da. Mas cometió alli una inhumanidad i^o oída , y un pe- 
cadO' abominable por todos > los siglos , et fue que. pa^ó coo^ 
su carro^'sbbse el ciúrpó jmterto de so padre, y las ruedas» 
dd- carro se easangrentáron y aun .ella tomó íh k- sangre 
et la levó á su ca^a i sus Dioses y á su* marido. £ esc» 
tomaron por mala señal en el principio del Reyno, temien- 

^ do que no les acaesciese á ellos antes de mucho otra, tal £a 
como á este.- Esta crueldad de. que esta oficia un^cr osó tím 
el coerpO' muerto de su padre , biaa c^ecr- i todos- lo que 
anties estaba dudoso , conviene á saber, que ella hizo matar 
á la hermana y al cuñado. E fue deiidc adelante aquel lu- ^ 
gar^ pOJT' donde ella pasó encima del cuerpo muerto del pa- 
úsc^r Jlanado Mltrátda , <qii¿ -propiaménte quiere decir» gran» . 

s. 
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ele «t ikktmc peca<lo. Bmc Jkey Serm Julio reynó ^tureott 
"v postro afios. S bieo le puede nicceder á gloría , que en éí 

s€ acabaron los justos et iegitimos Reynos , y quando él niuiio 
£tmm ellos muertos. £ después c^ue fue muerto, comenzó 
4 úftiBa. i#udo Tafifuino Superbo , al quil MiSr obnt le ¿m* 
xm mté sobremnbre de Afr^rM.'^Ca flocoosiiNió que íiiéio 
enterrado el cuerpo del Rey an suegro , á quien hiciera ma* 
tar , diciendo que Rcmulo también había quedado sin se- 
piliuxa. Muá á. Itt «las priocipales de los Padres , porque 
cwa que fiw eiac g i a tt Jas 'cqiag del Jley Sttvio. £ ao so coto'» 
§aaAa en ninguno , teeiiá ^ qüe de <él podían tomar otro», 
exemplo para íjukarle el Reyno , así como el lo habia qui- 
tado á su suegro , por esto tiaia siempre eu su guarda mu* 
cho& beinbres de at juai. Ca >Jii^gun otro daradio msúá al 
Beyño , úao la fuenti. *£ piNi%u« «bia ^^e no^ te po^ia af4« 
gurar tino IwdeiideMi teiber , tdmó- ^ expediente para pth 
Ber mas tenioi , de conoficer por sí solo sin el consejo , las 
catísiu Gtfitúci et aii&íttal^ , paia teoex en esta uaanera^co* 
ímt da maMr » deiteii^'y k^úS^m á qttied^qttisNiise» *fi qiitm^' 
to podo deteinuyó 'el aumcfi^ *d«ot¿ BiMbus ¡ et 'tpúik& 1»: 
costumbre que tenían ios Reyes pasados de consultar las- 
cosas arduas con el - Sdnado» De manera , qiie él por sí da- 
' ba ,gTi6Xm et paz á 'quien quería , y quando qUeria i ún jáir 
pattetaLiRÍáblo y-ájei Padris. i jnM ^li2iftaa-<án4ttIaef^i« 
ti' d pueblo db los lAtinos > porque púl&tíí'eoñ foeorro de* 

los'extrangeros estar mas seguro entre los suyos. E por esto 
_ dio en casanüeató sU/hi ja á Octavio Manilio- Tu sculano Prin<<^ 
cipe de ios Latinos^ el .qnal>y «egun fama v descendió 4Íel li*r 
Mge de Uüsei /y de k Olo^ Carct. fin etta manera tQTa 
Tifqnino gran lugar entre los Latinos , et este ordenó , que 
para cierto día se juntasen los principales de la tierra en un 
lugar llamado j^intiito^ para tratar con ellos- cosas pertene-^ 
deotes al: bien mniim* S -«yumada? nili gMn -taiultítad d# 
pm$, Taiq|^iiikodatiiiiifc6Mocbcf , que se ra¿ baila-lA «»r<-* 
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de , por esto los que alli estaban aguardando , hablaron áx^ 
versas cosas acerca de esta su absencia. £ señaladamente Tar« 
QO Het^onii» oomeoaó i dbar mal de Xanqumo t didcpda» 
^ue- o» sin auna en Roma le habiaft puflator sehre n aa ihro 

de Supcrbo , et que mayoi soberbia podía ser que burlar 
a$i del nonibce liatiiio ^ como machos de los Principes dar 
ellos bobiesen venido, de lejos » y faltar el que habk or- 
denado id. Concilio. No quiaía súk» tentar inMalri pacjea- 
cía f porque viendo que sufrimos esto , aos* pueda después 
matar, l E quien na vee claro , que desea el imperio de los 
liatiüosí £ si ios sifyos bien lo hobiera^ mirado » ao. matara, 
los qúe de ellos mtxá* ¿Qué oetiíiangi fiaadc» .tcaar loa 
Latinó» ea el extrasfm $ ^nda 4 los siiyos pesa ida-ao 

hab^r ea él confiado? Si este a los suyos mata y destierra, 
^ué esperanza pueden de el mejor tener los LaünoS'? £ si 
YOlOtros m^tekp tomaros hel$ á vuestras casas «..pocqttc. 
Qo haya mus .cwisa de guardar ol día. «eSalado; pa» .A 
Concilio 9 que lo guarda » qiie lo' maodd haéer* E íaa^ 
blanda Turno estas cosa^ llego Tar quino , et así el acaba 
sa oraci(m«>£ opoio tpdosb. callasen^ los que estabaiL^cerGsk 
dbteroale^ qaej^ escasm de su;.tajc4iiiua» JUdim: ^^uapoo 
MreconcUkc 4 .aa hijo ooqsu padre » set hAianietanido , y en» 
ff aquello había expendido lo masrdel dia^ y. que irrogaba que^ 
y>para el dia siguiente se difirie.se el consejo/' E dicese ,qU'a 
Turno no re^^^Mo.biea estaescu^yitpaiqua diiub «ikí i^eaet-t 
t9.s.,»No hay. outt» que niaa pffatto.piií»d« taar>coiioscida , qus 
%9 la que es eatr^ el padre y di hijo , y agora /dke di . Rey de 
».los Rumanos , que todo el día gvistó solamente en ésto/* 
£ diciendo j|stQ»/ü6se deü ayuntamiento, ^ Tarquiao sintien- 
do.de ello eaojo-^ \^fitit> coiu^lió de tractar la muerte i 
Turno» porque pusseso espanta á los Latinos , por el mesa» 
modo que habia en Roma espantado á los suyos. £ porqua 
abiertamente no le podía tratar la muerte , levantóle falso tes- 
tiffmifi pttr^ Jo m^., £ para bai;ej; fisttí (or^ompip coa dúu^ 
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en su casa muchas armas , cón intiencipti ¿e mamr á Tarqui- 
«0. £ como hallasen estas armas en la' casa de Turno , el 
JBttj Tiuqniflo llamó á los Principen de los iMaos y €t di^ 
xotescono lot JXmís U habían alumbrado , el día-pa*' 
^do »&*^]iab»i Venido «ccm tiempo al cemejo , porque Tur*' 

BO tenia- concertado de matar á él y á los mas prin^apaleS' 
dé oUo6c9-|»0Qrque él solo pudiese tener el imperio de los La-^ 
ttm«.fi^^ittüpor e^to el' día pasado ito to h»\áí -púeité ttíi- 
^lhnt^iu^^íúCida^ á^bn di iaas deieaba mtftor; 
que esto podrían cotiocér et figtdeifte , qúando' viniestí 
al consejo en la multitud de honibres de armas que traerií 
consigo. JDió íe ei pueblo^ de ios -Latmos ^ pa^labras dé* 
Ttt^íae, 4UÍ'fer 4a habk'^tté-^E^u^ fel-üibiá hecho el dk- 
pasado costra el Rey los ^óMiios , ó6mo' por la^ coády-" 
cion feroz que tenia. E por esto todos cercíron á Turno ^ue 
estaba dormiendo,- -y prendiéronlo , et asi présó '<ioh cádenáy 
lo traxeron al €ons^O."Jíic(iii^randÚáitu> cu<n^ 

jbfticM/ eúgandiAe-d^ ert^eílnMi to ttiBMA** 

2VI1 ianzar en el lio. MwMrN» Torno por U ií¿Uda''di Tar*' 

quino , llamó después á los Latinos al consejo, et hizoley 
una habla ^ dándoles gracias por el castigo ^que habían he«* 
clie:«B ttlí'iqiiie: k6^ hfjbiai'-qtieiide ;matár. Y renovando -coé 
ellos ii«^<«fi¿od , f- liadeháo üts ttatÍM> *4ttedé - móy^ endgtf 

de los Ptindpes de los Latinos. . ^ ■ ■ r' - * . " , > 

• Zp/ Gabittós i y de Como éifoió dos hijos suyos d Delfhás' " 
' ' ' -'á smsidtar H (^ráculo de A^ob. -<^ '\>a 

l^o fí^ ester 'IteyerMltjil^l ^fMMri^^^'ktSlho "Ío <W'<e2 

la paz , antes en esto pudiera ser bie^ igualado á ios Reyeí 

/ « » ' 
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pasados t si •tus malas obcasno ofascahúi esta so, glocia. E 
k guerra que este Rey movió conf ies Blosqucs duró áe^ 

pues mas de docientos años. Tomó á los Blosqucs por fuer- 
za las piudadeS de Snesa , y Pomeria. Y estando para repar- 
tir quareuta quintdes de placa que allí habia tomado , vino* 
le:peosamíea(o de emandiar coa elb el templo de J«^iter, 
^^.'9$i lo hiz«. Puso después oerco sobre la ciudad, de los 
Gabinós ^ et como estuviese luen cercada de ■ muros , no la 
pudo tomar por fuerza. Pensó después de este engaño, que 
iingieiido que no quería mas de ella curar , mas que se que- 
ría toroar á Roma á hacer ciertas obras ^ mandé á- su hoo. 
$éxto, el menor de. los tres que tenía . « que ' entrase en k. 
dbdad , y se.^u<ja;Be.:de.41 » diciendo » que as( cómo .en pu- 
dre era cruer contra; lofr , extraños , que así también lo era 
contra sus hijos , y. que así como habia hecho solitario el Se- 
j|ado (Uiataadp ios Padres « también quería hacer yerma su 
^ai$a. itiataodo sm hijois , y qtie.por buir de este-^^íigro , A 
i^,,hí6íi% v^iiidQ jpax^i^ell0Si^!/9t'le ^resieÍQ querjucrpodrieet* 
tar en-^t^K» lugár ma^ seguroí pafft< se, defender dev hb qrueldad 
de su padre. E que no pensasen que esto era cautela para 
^os tomar seguros , mas .aqjtes les certificaba , que si no lo qui- 
siesen jfc^fj^er, que ^ .iñk á los . X^atinos , q á 1o$ Blesquos^- 
4r,He^llKC!ii*iei6<á otilas quali^uieni g0nf:eslqiieloji|iúaesen 
-dfti l|lcf)iel^9d ;4e >s|i padre; Por ^sm ^iblm. bs 
Gabinos fueron inclinados á lo rescebir benignamente per- 
diendo toda sospecha. E para mas asegurar , y tener cierto su 
caso f atraxolo^ á (;^r«^ lq$ ^eapipos dQ ios Romanos. £ co* 
IQO por industna traxesen muchas veces grandes presas y ro- 

ati^ier los oprazpn^^de los Cabellflpros» y á repartir mnf )%e- 
raímente los despojos^ en manera que todos creían que les fuera 
enviado por don divino. E quando Sexto se vido apoderado en 
-Cí^bW « y <m£9^'J^^^Í tefufir^delos principales de 
tlk , [ M'J»^«4si!¡Q 4 Vkm^ ^lifictndoie el tmáú 
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én qué ks cosas estaban , y para saber lo quo le flMmdab« 
hacer. E no respondió el Rey i este mensajero por palabra, 
ó porque., no se üaba en él , 6 por ser la cosa ÍDÍu&ta % mas 
•otrose iCdn él en una huerta que allí estaba , cojmo á pen- 
sar lo que liábiii de étiTÍar á' decir á su' hijo. B ofinindo 
liortaliza » tomó un palo et qiiicó 'coa é\ Us cabew de uim 
yerbas, que son llamadas dormideras, £ como el mensajero 
importunase al Rey por la respuesta , jamas el Rey lo quisQ 
responder paiabra acerca de su embaxada. El mensajero torno* 
seiLSexto » el disole lo que su padre había hecho » y como 
. no le- quisieni, rapoeder paltbia. E Sexto peeiendo bten en 
lo que su ptdce hiibta hecho en preseada . de 9u mensajero « co¿ 
jioscló que en aquello le respondía , enseñándole que así co- 
mo él había quitado las cabezas á las yerbas , así las debía él 
quitar á los principales de la ciudad. £ acusando á unos qu9 
^ hablan sido: contra el bien común del ^eblo » y á ocrós con* 
tta éi, mató muchos de éüos, y repartió los bicoes asi de 
loi • m nerte s , coriio de les qup jiayerbft* al pueblo. 'Y po^ 
este dulzor del bien privado , no sintieron la perdición del 
bien común , hasta tanto que quedando huérfanos de conse- 
jo y ayuda , iuenon puestos en las manos del Rey Romano 
m batalk alguna. Tomaos los Gabiacts , hizo paz coa k 
gehté ^^e Jos, Esqnes , y renóv6> los pactos y conyenieiidei 
que estáhan^ hedías eoh los Turcos. Acabadas estas cosas* 
dié orden en fundar el templo de Júpiter en el monte Tar- 
peyo por memoria de su Rey no , ca pues su padre lo habia 
fflRomeddD ^ él quería para sí Jft.^oria de. le obra. B no pa<r 
eeoteidbi««d,>edifiiáo de.fl|te letnpio ¡tíi psodigios « ¿/agüe? 
IOS deleotstiaóostiimbittdBt» '^ Illas hallóse :éa k abettura de 
los fundamentos una cabeza humana entera » prenosticando 
fK>r esto que allí había de ser la cabeza del imperio del mundo» 
Esto dixeron los adevinos que allí se hallaroiu £ por estas 
cosas el Rey daba gran piiesa en la obra. Después apare- 
ció un poctcstOt ó fcodigío terdble > que una culeforíi cay6 

ZOH.I. X * 
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por vm coltma d^ inadeni , dek qnal «i{Nmtaiidoie todos » el 
Rey coaátíó mayor temor, no tanto por el espanto de m 

vista , como por el gran cuidado en que puso su animo por 
saber su signiEcado. Por esto , acordó de enviará dos 
toyos 4 la isla de Delphos al ioas incUto meólo, ^p» hatím 
til las tíerrat en el templo de Apolo , poique no oiaba lar 
de otros este secreto. £ partieron Tito et Aruncio sns hijos por 
tierras éstrañas , y mares ignotos. Y ftie con ellos Lucio Ju- 

. aío Bruto , hijo de Xarquina , hennaaa del Eey » mancebo do 
aaas alto ingenio qne los otros , ann^e por fenor , ^e el 
Rey no lo matase , como á otrót liabia liecho» se fingia « 
loco. E porque vivia de esta manera , et muchas veces se me- 
tía en algunas cosas sucias , le llamaron Bruto por sobrenoxn* 
Í>re. Ma» e&to es cierto que era muy sabio et discreto, y qam 
4eba3ft>' de ^ueÜa simuladoíi^' encubrió el saber de so aimao^ 
cbn el qnal él haWa de librar el pueblo Romano*. E des* 
pues que estos mancebos llegaron al templo de Apolo , et ofre* 
cieron los dones que levfiban ^ y supieron lo que el padie les 

. iiabia encomendado ^ - comemmron á' tener' doscio de «bar qnal 
lie ellot halna de snccedcr en el Reyiio. £ pregunmndo al osa* 
culo , qual de ellos habia de haber el Rey no , oyeron una 
Voz del profundo de una cueva , que dixo : ,,jO mancebos! 
•> aquel habrá de vosotros el imperio Romano , que primer9 
diere nn beso m'madre.^ £ los dos ImHdiQf Tawpiwos 
oyendo ' esta' respuesta^ , concertiuro» • Se encobrírl» al" aKobff 

hermano que quedara en Roma, que se llamaba Sexto, y que 
ellos dos echasen suertes qual besana primero á su madri^ 
^[uando llegaren á. Rbma. Mas Junto ¿ruto que estaba- cosí 
Úlos , asi- como -discreto bida-ia r e s p n e s m del omcsiIo^ ía« 
clindse en tierra , y besók y diciendé , que la tMm'eea* ma^ ' 
dre de todos , creyendo que de ella se entendía la respues* 
ta de Apolo. ^- • , 

» ^ . . - 
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CAPITULO XXt 

De como Sexto , el hijo , menor de Tarquin^f forz¿ d Zuerectai 
mu^ir di CoUatino ^ y dé fmm fw. este crimen '^m^ébU 
. .ftrditrmrri » ^ iif jv ¡mag4 fmnm 

JEIa Rom^ S6 hacia aplato pam la guprra ios &tttil^ 
.quando llegaron los hijos del E^^TarquniQ ^ que vemi| 
del ocácnk» de Apolo. £ Io$ lUitikis teotao k dudad do Ap> 
dea er k geon» que en ella fiipral>á era mqy m ¡ et poc 

esto el Rey de los Romanos Ijs moyio la gnerfa , ca quería 
' sacar de los pueblos tesoro para pagar 4 -Iq^ oáciaks qua .Ijt: 

braban el templo, y otm edifido& ípmA maiida^ iiaur m 
RcMna. Tentanm pf^naro $¡ podrka tomar k ciudad por £iier« 
za f mas como vieron que no podría ser , porque estaba bien 
fortalescida., acordaron de poner sitio sobre ella. E como en 
ios taks coróos $ud& acacscer , que mas «oa loi luengos que 
ao roaba, a3giuMi';'MQai «i 'fioopotmim im coa o^os. ,S 
porque algunas voces oslabaii ociosos los aaancabos Romanos^ 
tenían lugar Je se dar á con vires et juegos. Pues como un 
I día. Cfínasen algunos de ellos cou: SexiQ TarquiUQ hijo d¿l * 
'•'Satj ^ yimetbñ á h^kr de ka mugares^ y cada uno de allos 
-.coMBióiakkirk suya coo.'duiraÍBaff' akh^lOttS» ^nQpodfd^ 
! en oMo Colktkio que estaba presente , y alababa á su Lut 
crecía , dixo : „Nü hay necesidad de palabras para probar ¡o 
'»que£n breve», tiámpo se puede couoscer por ,obr^.; 
f»&oaia. ottá^aror, cubamos «a nnestios calilos , y- vamos & 
- MTor nuostiai mugeres > y se^bn ka obcav en quo las hsdkre* 
n mos ocupadas, tomándolas sin sospecha de nuestra venida, po« 
lidiemos conoscer qual es la mas honesta.'* E como todos es- 
tuviesen cscakmados del vino » jtú les paveció malo el confleja ') 
4er CoUmako ^ oe sñfakodo pMW. <9fi sus^ cabaUos^, U<qpriBií 

Ha • / . 
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á KoBM tm aquella hora ¿9 la noche , quaiida dütemda k 
luz del todo» las- tkúebhi *la tscureceo , y halburoo á sus 

mugeres ocupadas en coo vites y placeres. E pasando á Col- 
lacia , hallaron la honesta Lucrecia , no en convites y jné* 
gcí» cénio hablan hallado h^ luiafas del Rey con sur campa* 
ñms i siat.haUaronk cerradas^ las poertas.de «ó ana , y 
asentada en medio de-fiDs'aingeres et «erras hilando lana. E 
por esto fue juzgada de todos por la mas honesta. E que- 
dando CoUáCmo su marido r^cedor , convidó á todos sus 
compañería én su casa , y estando allí Sexto Tavquino , hija 
del Rey , fue preso del amor de Lucrecia / ca su hermosa*. 
fa y castidad le encendieron tanto ^ corazón , que propusa 
de la haber á su voluntad lo mas presto que el tiempo le 
diese 4 ello favor. E después que todos jugaron algún poco^ 
torneFOnie al real. Pasado» algunos pom.diat » Sexto Xarqui- 
no fe vino sm saberlo CoUatmo acompañado de uno serlo 

á Collacia. Y entrando en casa de Lucrecia , fue rcsccbido de 
ella con gran cortesía , ignorando la honesta mugex ios peu* 
éamieiitos locos qué altí 1» traían. Después de^k eemi-» apa- 
ienndo en el Mtfcié adotfde faabk áa 4(tpQHic^-agttasdé quft 
lodos dumnesfent £ guando TÍdo ^ne todos* estaban ^ca* 
pados en el sueño , vino con un puñal en la mano á la ca- 
jnara donde Lucrecia dormía. E poniendo la naano izquierda 
itíbrc sus pechos ( alzó' k derecha- en'-^ tenía «I pvfial,. 
ét dixole }' ,>Call& ¿ucreda ^ que yo soy Se«¿'Tairquiiiot.£l 
i9 puñal tengo en la mano para te mati|r si dixeres palabra.'* 
jDespertó Lucrecia espantada , et vido como tenia acerca la 
Iwierte^i entonoes Tarquino co]1|bu2Ó á descobrírle nei amor 
fue' k 'tenia , y el temeiito'qtte pilaba^*, «y á -k.mgnr. qam 
lio k deiecliaee , -nMclande» hakgos. coB-amenazas , pon a»H 

batir de todas partes cl corazón mu geni. E como la vido 
obstinada , y <]ue ni por halagos ni por temor de la muerte 
podía inclkar y traerla á su ^mimhA v añadió. ; aL- aned» 
torgSuuasus dixo > v^Si Aooo^steet á k qiie«digo ^ yo 



m LA FoimAQiüii nm soma* ( 
fftaefé otf «iehw> » y^csnwdo b pondré en tu caatt*, y noíJt 
firtarte he pQto^ con él, ct diré que os maté á entrambos, 
r» porque os hallé cometiendo adulterio.'* Con este temor ven-, 
do ia castidad obstinada , y Ja desentrenada codicia salió ven* 
€adoca.'.Tavqiiúte eom^ gam vaméot » se. tomó alegre á la* 
liaette. Mas Lucrecia llena de grande truteza , envió i Roma- 

á llamar á su padre , y ai marido que estaba en el real sobre 
la ciudad de Ardea , diciendo , que viniese á prie&a con 
dos sus fieles amigos , porque -faaiHa «caeicido un caso autjf*. 
malo. Y Sporio Lncreda aa padse vim. coa Pufaiio Va-t 
lérk> , hijo dé Vélense , y CoUattno «1 marido con Lucio Jo- 
jiio Bruto , el que se fingía ser loco por temor del Rey 
Tarqutoo. JB Uegaoda á CoUacia , hallaron á Lucrecia muy 
lyiste femada «n su estrado. £ cémo k». vido , loego^ se 
.Idttchteroii los ojos> -de lagrimes. £ preguntaadole el marido, 
si todas las cosas de casa estaban salvas , respondió ella , et 
dixo : „No por cierto. ¿Y que salud ó bien le puede quedar 
É»á h moger ^ perdida la castidad l 46 ColLtiflal piadas dai 
fyvaion ageno se kaiiaraa wfare. m cama. «Mü^^enA es cíeraei^ 
n qtie solo -el ctoerpd fué- maíictlladó ^ y'^ao d conmon , y dtt • 
í>esto sera buen testigo la mucrrc. Dadme vuestras manos de- 
^ rechas, y juradme que este adulterio no quedara sin 5U pe-^ 
n^ag. Soaso Tarqniao es el quoiesta ot» noche ea Jugar A 
n Iwesped , vwo oomo enemigo , y qMi- fuerza á. mí^ y aun k 
f*mocm , si sois liombres , quttó todo el gozoi** .£ todos loa 
que allí estaban , le dieron la fe de vengar esta mjuria , et 
k comenzaron á consolar , diciendo , que no habia culpa adon- 
de* el.^coiuemjiDieata habíai fiütado.» Oyendo, esto Lucreeia^ 
diiDr^yVosotiés* mirad que pen» 4 divise.- deba^^ qué ¿mít ann-i 
» que me absuelvo de pecado * no por éso me quiero, libraí 
»>de castigo , porque no me place que ninguna muger no 
» casta viva con eaemfdo de Lucrecia" £ diaiei)d».ieno^»iac4 
tm cuchillo iqs|e tenias esoobdidor dtebáso j-dak mantíiy^r^toÉ^tip*» 
iela.pQ|:.él c^ooni, .y luego icaoJbrUaga séüsigoié láUHttuQr 
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to. < £1 msunáo y el paáird que esto vietom , commuEanoa i hm^ 
cer im tfista llanto. Y estando eUos.en. «1 Intú ocppadot , 
00 Broto el cuchilló de la-Uaga do Lncreoia Heno mn^ 

gn; , et teniéndolo en la mano , dixo : ,,Yo juro por est* 
M sangre castísima , que la m^uiíia, hecha por el hijo del Hsy^ 
Kfmábki SB ^pago. £ yo Iháo por testigos á los^DioéeS', q»er 
9f todas mis &ersas poodré en destrair por hiem y fuego & 
» Lucio Tarqnioo'Snperbo con sa mnger tmqua , y coa todos 
«sus hijos , fi¡ consentiré que ellos , ó otro alguno reyne mat 
»» en Roma.'' £ dioeodo esto, dio el cuchillo á Coliatioo. To* 
dos los.qoo escalMui presentes se mmTÜkioa del aoevo.mH 
lagro , quiero decir » del nfieivo ingenio y coraáon qoe tlabiai 
nascido en Bruto , que en los días pasados se fingía no tener 
natural seso por temor del Rey. £ todos juraron ea esto , . y 
desando el lloco , encendiéronse en irt , ot sígnteron i Stutó 
m como á Gifitsn que los Uannba para knzar los Reyes dó 
Roma. E saoindo él cnefpo de Lacréela de su cesa » levá- 
ronlo á poner en medio de b plaza. Y como suele en los tales 
casos contescety todos preguntaban la causa de aquel msú , y* 
«híendoia , «boninBban la maldad, del hiío del Rey , et iei 
quejalMn de ton grande fiiem. E como mnchás Uomeii 
do la tristeza del padre , Bruto reprehendió sus lagrimas , dÍ«t 
ciendo': „Mejor es que hagamos lo que es de hombres, y per^ 
j» tenece á los Romanos , y .tomemos las armea ^onoa .tale» 
^enemigos 9 que no que Con solas qoeceUaá qaeransos toi^ 
»f gar tan abominable caso/' Luego todos los • mancebos tonMh 
ron sus armas, y se ofrecieron á la venganza. E dexando guar- 
das en Collada y p(»que ninguno pudieso salir para avisar do 
este morinuento á los Rey«s.| viní^nse.- todos armados á 
JkúaiM, sigoiendo todos.á Acoto asi como á- sb. Capitán.- Fon 
todas 1m calles que pa^ban hacian gran ruido , y ponían es* 
\ panto en los que los velan. E no fue menor la alteración qua 
en Roma -se causa por el casa de Lucrecia , que la qne nii 
jSoUscA eé ^sbm onuado. ton esto de .todos los:kgaees.da 
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]a dudad se hizo luego gran concurso de gente en la plaza^ 
llamado el Tribuno de la gente de armas , hizo £ruto 
mw Inhla al pueblo , ao segtitt €l ifigeaio . er cúnaoü £ih 
¿ido huta idli btbia njoitrado , mas Mgiiam pnideo* 
ct» nátural , que liasta allí liabia cfcondíáo' ¿idendo en 
ella de la fuerza y luxuria de ' Sexto Tarquino , y de 
la muerte que Lucrecia se habia dado á si mesma por-ia 
deshonra que le iúciéia » y bahló de la soberbia de Tarquino, 
y de ks grandes agrarios que bada á los Romanos, y de la 
iniierte que habia dado al Rey Servio Tulio su suegro , y do 
la crueldad de su muger » que pasó con el carro sobre el cuer»» 
po del padre. £ con estas cosas eoceodio al pueblo para quitar 

. al Rey el Reyno , y lo desterrar con su amger.é hijos fm 
siempre de Roana. £ Bnilo ordenó luego de se partir con to« 
dos los mancebos armados , qiie con él quisieron ir al real áñ 
Ardea » para provocar el exercito que allí estaba contra el Rey 
é sus hijos. £ antes que partiese dexó el regirntenio de la 
Ciudad i Lncredo , a quien el Rey lo había encomendado* 
£ Tulia mnger de Tarquino no osó esperar en su casa , mas 
fiiese huyendo, dando voces contra ella todos quantos la velan, 
así hombres como jnugeres> diciendo : las crueldades que con* 
tratn sangie cómaoste, sé comprehendan. £ como-esma ñae«» ^ 

' Tas TÍniesea al Rey que estaba en el real fileno 4a mmor wnor 
á Roma por amamar el tumulto. £ Bruto sabiendo su Tenida^ 
porque no se encontrasen en el camino , desvióse por otra sen- 
da , y asi en un mismo tiempo llegó JBruto á Ardea y Tarqui*. 
XK» á-Roma. £ á Tarqjoinoiiieroa cenadas las puerms de Ri>* 
ana, y no le consintieroa entrar en ella* T á Broto resdUó 
con mucho gozo el exercito que estaba en el cerco de Ardea , 
asi como á librador de la Ciudad. £1 Rey como desterrado so 
fiie á tierra de Hetruria / fignieadole los dos hijos mayores*' - 
M Sexto Tarquino , el hijp menor que íoíiq i Lucrecia, iíicso 
á Gabina , a^ ooíno si fuera &m Reyno, er allí lo nataresi por 
la tiaycion ^ue ant^s le había hecho. Jgste Rey Tarquino^ que 
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fue llamado Soberbio , reynó veinte et ciiica años» £ desde el, 
coinieiizo de Roma hasu esta su deliberación pasan» dosckiH 
tos quarenta y qusttio años. £ fueioA elegidos dos Goosulea 
del Ihrefecto de la Qudad fMira su reginient» , según las or« 

denaclones del Rey Servio Tulio, los quales fueron Lucio Ja* 
Dio Bruto , et X^icio Xar(|uiiu> CoUatiao , maxido de JUu» 
aecia. 
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LIBRO SEGUNDO/ 

X>£ hA P]LIM£iLA DECADA D£ XIXO LIVXO. 

CAPITULO PíllMERO. 

f éU r#r nmére fue tm abmmtidú di kt Rma^ 

- ms , que el maríek de Lucrecia se htho de ér di Romaf ' 

forque se llamaba Turquina* 

pueblo Komaiio libre , así de ks que hidenm en tíempo de 
paz como de guerra, y de los Consulados et imperios y le- 
^ yes que hicieroa en la audad. £ tanto fue esta su libertad 
«as alegre^ quaalo' la soberbia del Rey pesado babia mas ^ 
aesddo, Ca los ecfo^ Reyes babíeii lejfiiado»- como funda** 
dotes de la ctudad cbmeiunida. B no se duda ^e Bmto fao 
el que alcanzó la gloría del destierro del Rey Soberbio , y 
^ue pudiera dar el Reyno á quien quisiera. £ no hobo dis-. 
cofdks, porque t3od8s:ÍBs anató el iofefb isoderado. No 
se esiabbctó; con mas neoemia pata oonaerw la libertad» 
^ue la que los Cansóles ik> . taviesen el Consolado mas d^ 
un año. Y esto si bien lo miras , hallarás que fue mas causa ^ 
de guardar la iibertad , que no todo lo que fue diminuidot 
del poderío real. Lús Cónsules omisenraioii todos los dm- 
íbek oa insignias, reales» E ordenóse» que uno solo lerae los 
aparatos consulares , porque no se espantase el pueblo. TÍen*i 
dolos doblados, et dlxesen , que por quitar á un Rey ha-- 
^ bian cobrado dos.. Bruto levó primero estas insignias^ que-, 
riéndolo así m oompaaéro* £ lan grande av^NUCadoc fon Bra* - 

m 
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to dende adelanfe de la libertad, quanto fue antes yeii||i« 
dor de ella. Como vido pues que jra el pueblo estaba muy 
codidoso de fonsenw k. nueva libertad , porque en algim 

tiempo no se inclinase por ruegos á resccbir Rey, tomóles 
juramento c|ue dendc en adelante no consentirian á ningu- 
no reynar en Roma. £ por acrescedtaf-flias las fuerzas del Se^ 
nado , ca estaba muy diminuido el nuniero de los Padres , por 
las muertes que dé fellos^el Rey IwHa hecbo, escogió de los 
mas principales para Senadores, y acrescentó el numero de 
ellos hasta trecientos. £. de aquí quedó en costumbre, que 
los del Senado-eran llamados Padres. Coosciiptos, pojique. fue* 
jou escriptos ios .nombres de Jos.iiuevaa Senadores. £ 
vechó mucho esta lección de Senadores para concordia de li 
ciudad , porque el pueblo se ayuntó á los Padres. £ |ttm> 
gnu diligencia el Cónsul Bruto en los sacrificios et cosas d¿- 
yfau f y no consnitié que se qmtasea a^ca de ellos las eos» 
tambres que habían puesto *1es "Reyes pasados, porque nq 
fuese esto en algún tiempo achaque al pueblo, para desear 
los Jueyes. £1 otro ^Cónsul su compaúeio , que .era el ma- 
rido de JLucMcia , como .nó ofendiesé en otra cosa la dudad 
salvó en el ndmbre que tenia de Taiqsioo^' no quisieren, por 
e! aborrescí miento de < aquel' iicimbre, que estii viese en la ciu- 
dad. Ca decian que los Tarqiiinos eran codiciosos de revnar, y 
poi; eso tenían por muy sospechoso eslíe alumbre 4 ^n übeitad» 
como esio primero se.bablase por ia candad^ y k geni» se 
alterase, Bruto llamó alpueblOf ef dbioleBs ^Cf^nu.coias ba» 
»bian ya jurado de no consentir jamas qué niiigunb en Roma 
9>teynase, y pues estaba ürme ; qu« no babia cosa que pudie- 
j>se dañar á la libertad; .Mas que esto se debía guardar, aiui« 
Mqne él lo decía- por fuénuiy-y»ielcoastisñi»^:flla. lK*aaK» 
Mdad de la República , que porque el puebÍo:.Ro pensarm'f^i 
creerla que tai]. a la libertad, si- alguno deLliaage o iioni-- 
de^ los Tarquinos estuviesen no solo eu lá ciudad y mas^ 
prmú jtíx^A seA<>9^d4 Roni$i ; que tnáúL. fuesen-slAnaadea fÍM»¡. 



PB U' VUKOACtOAIr I>C' «Olf A. 

trra. £ pofenée tá Ta'rqulno de tit yola otad quita, este miedo^ 

» bien nos acur Jamos que tu cjuitaste los Reyes , pues qui- 
f>ta de aquí el nombre .xeaL Tus coba§ todas no . solo te las 
#» tornan^ tus dudadanos , ma« aun si alguna cosa falta con 
M :gnin ' «aiagmfic^cAa^ la «ñadirm V^te , . dexa la • ciu4a<i^ » 9U0 
M. tiene, ya concebido este yaiio temor, que píeiisa que es« 
»9 tando en ella alguojo de la gente Xarquina , no tiene e} 
»> Reyno seguro^'* Estaj palabras mucho espantaron al prime- 
ro Cónsul por svl novedad , y como quisiese b^iblar » a^j^r 
ronle las. palabras los Pa^es dra^udole con nlucha oportUr 
nidad lo mesma. Y después, como JEspurio Lucrecio su sw* 
gro, le rogase que se dexase teacer det pueble, tenlid- el 
Cónsul qiLQ si no lo quisiese hacer entonces de íií voluntad, 
que después acabado el Consulado gelo hari.m hacer por fuer- 
za ^ y aun con alguna msogua » por esto él -de su voluntad 
renunció el Consulado , y sacando todas sus cosas d^ Ronu^ 
se pasó á vivir á k dudad de Lavinia* R Bruto por man* 
damíeBis» del- Seitado dixo «I ptteblb'V que todós losóle: la 
gente iaiquina. estabaa lucra de Roma , y clígiu Cónsul á 
Publio Valerio^ con . cuya, ayuda había echada los B^y^s de 
Roma. 

. CAPITULO IL 

• I ."> í I »• 1 •» ' ' f C . • • ■ •• . " 

' • V. ' < •> : • 

De Usfff^tíút á moHttas ^r^kl MMjtiTarptiwt hnscó para 

■ .recobrar sL J^jno , y como el Cónsul Bru^o murió .1 
= . ' > Oí ¿a batalla» v : 'i 

TVJ • ' ' •••■V • " • . ... i '..p 

se 'dndíábá que lea,.l]ÍBiif^infes hatnan de mcnter-' gttse^ 
nu contra Koh»i Em» tna séjperdíera'lá'fihnrtad per^en»( 

gaño y traicbn dc atgnnoíRonntoos , de lo qaaf ningún peii« 
Sarniento tenia el pueblo, que no por la guerra que el Rey 
desteroado podia hacer*. Pues .ha bia en la juventud Romana 
algunos áuBMiebes^^ y^.no de baxo^linage;^ loti^ale^ qon^i-'^ 
deniddo)iqt»''jen tienipoíide dar. JBLbyer liak|iaa tenidbc niayó^ 
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libertad pam se dar i deleite» et TÍdoi» foitpt ae acom* 

paliaban con los hijos del Rey , y que agofa todos eran igua- 
les , quejábanse entre si mesnios , y decían que la libertad 
de- lo» otros habia sido para ellos serviduoibre , et que me* 
Jor/era téüer Réjr» poi^e este podía dat perdón de qoal» • 
tfoiéra ofensa , et ¿onCJties beiMijScios , y hacer difeicficia ea* 
ere los amigos y enemigos, roas las leyes que eran sordas, 
y no .querían ser rogadas, y que á las veces mas favorables 
^dm al pobre» 'que al poderoso. £ qne oinguna ralaamcioa 
otorgaban á ios que -pecan; oi dan perdón á los qne rá» 
nen contra ellas , et por esto qne era cosa muy peligrosa ▼ivk 
con ignorancia entre tantos. humanos errores. E asi eníerma» 
ron sus corazones por consideración de estas cosas , que ellos 
de su íioluntad se fueron á los mensajecos reales que hn» 
^tt venido i Rittna yno i demandar el &eyiio> wm i pe^ 
dlr los tíenes y hacienda de los Tanqtiiiios. Y entretanto que 
en el Senado se trataba de lo que se habia de responder á 
estes mensajeros de lo^Keyes, ellos comenzaron á tratar en 
•eóreto cón los mancebot susódichos'. la manara qne se pcüdiia 
tener para Ies- hacer recobrar éL Reyno. B filando. bueáa - 
dispusicion en los mancebos Romanos, dieron á muchos de 
ellos las cartas que les traían de los Tarquinos , y comen- 
zaron á ordenar la manera que podrían tenier para ios res- 
idir y niéter de. Mche cnlla nnidad^.Lcr jnaB6ebos Jkotüak 
nos ¿t 'quien primero se coinetíó está cosa , eran .lea IHtilli" 
nos y Aquilinos, cuya hermana era muge r de Bruto, por- 
que creian que por esta afinidad que tenían con el Cónsul, 
estarían:^ mas seguros. E despue&i qw en «I i'Sénádo > vencié 
kr< sent^aa, qué' á los .Taxqmnoe se diesen los Unnes^i^pid t^ ' 
nian* en hf dbdad , y inandanin¿é'fns?Legadot qne'biiala«* . 
sen carros para los levar,. ellos expendieron el tiempo en 
tractar sus engaños con los conjurados. £ tanto hicieron coli 
ellos , que hobieion caitas de''sua manos pafá^ba TanqtuMé» 
dk^eadoles> que por serbia. om M^'fnUa^^jque .no .daikíi 

t 

* « 

« 
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j¡m XA wnmÁCMuÉ ra mom* 6o 
fe ms palabras , ñiio vieies su letra de creencia* Estas le- 

tjf.as fueron las que después descubrieron lu. conjuracioii que 
Jos - maocebos Romanos habían hecho en favor de los Reyes, 
jr- contra Ja übertad de su ciudad. Pues oomo un día , an^ 
tes - que ios Leudes de bs Tarqniiios se fardesen » cenasen' 
todcis en la casa de los Vitillíoos , j los conjnnidos están-' 
do solos hablasen muchas cosas sobre los negocios que tra- 
tabas» un siervo comprehendié una palabra , el qual ya te-' 
jiki sospecba dr k> que texian» mas no quiso decir cosa hasta' 
que Ibcsen dádas Ía§ cartas , con las quales se piowe lo' 
qlie él dixese. £ quando sintió que los mensajeros teniau las . 
cartas , fuese para los Cónsules y descubrióles todo el caso. 
Xos Cónsules oyendo esto , dieroa luego orden en tom^ sin 
luido i los mensajeros del {Ley Tarquino, y á ios conjwa-. 
dos que con ellos iban. £ lucieron esto por poder tomarles 
las cartas , antes que las rasgasen. E fueron presos todos los 
mancebos que se hallaron caber en aquel trato, y entre ellos 
dos hijos de Bruto. £ como quiera que bobo muchos pare-: 
ceses ai prenderían' también ks Legados de los Xairquinos» 
por- la traición que ocultamente hablan tratado > prevaleció 
finalmente la seguridad que á los tales se otorga , según el 
derecho de las gentes. £ revocaron los Padres lo que ha* 
biatf ordenado acerca de los bienes de los T^utphM t ^UÜ 
ñncis por quitstflei ptam sÍmb^ -tdda esperataaa^^ í?^^ X 
concordia con k>s Romanos» manéairon que sus biénlss 'ivib^ 
sen puestos á sacomano del pueblo, y un campo que fé^ 
lúáa entre la ciudad y el Tiber , fuese consagrado á Marte, 
pQr*lo ^ual édaáié adniailt^ iquel cámpk>*foé 41amado-Maf^ 
cial* B después que lo» bienes de - los ileyes foejton lobádbsi , 
y condenados á muerte los auctores de la 'cdnjurácíon ^-el Se«^ 
nado remitió á Bruto la pena de sus dos hijos , ca no los qui- 
sieron los Padres condenar con los otros , por coutemplaeion 
dft Ja bondad ^de^ p6di<e.r'Mas finito, Ubrádor disi% "et^da^ 
porque etttodfli 'W^s dífnwchd^ ú ^nÜiL eie«i]^ov1b«ft 
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do que les diesen la pena qu^ k los otros hablan dado. & 
al siervo que diesaibrio estff caso ^ So» dado» «llano deJ te** 
soro publico, et libertad. E después c[ufl:£a0r hecho Ubre,, fuei 
llamado Vindicta, et por esto píensaa algunos , que de es* 
te su nombre se intituló la venganza, que en la lengua, JLa-' 
tina se llama yiodicta. £ sabiendo Tarq^oioa las cofstt que en 
Boma habían: acaescido, perdió» toda esperama dfe, poder- re« 
cobrar el Reyno por engaño ^ et Heno de ira 7 dolor » pá". 
reciüle que no le quedaba, otro reaiedio , sino hacer guerra. 
maniEesta. contra los Romanos. £ para e^a xUese á los He-^ 
truscos y; i los Veyoff» et suplicóles que no oomeodesea 
que él y^, sus hijos foesea desterrados y perecñsen alongados 
de tus bienes» y que no querían slm recobrar sit Reyno» 
y perseguir á los ciudadanos ingratos, y que haciendo esto» 
^os ujpbien se vengariaa da las injuriad que. hasta allí ha- 
bían rescebido de JU)& Komanos^ Indinados por- e$tas nuones 
los Vi^yos, y aun parque íost Tarquiaos/enur de so linage 
y tenian á gran gloria que los suyos reynasen en RoAa,. vi** 
nieron junto con los Hetruscos á demandar el Reyno , y pe-r 
ka; coatnt los Roma^.p úgvúffoÁf k Tarqwu^i- ¿ como, Tar*» 
qjiinq con toda esta gente lle^^ i, Iq^ campos 
salieron á ellos los dos Cónsules. Valerio con la gente de pie 
partida_en quaíro batallas , y Bruto con los de caballo, y 
kvgj^ la d^Jan^rsi JBruto. Y 1^ mesma , maneiii veniau 
1%' e^em^os^ y trsua la- delantera Arnnnci0 Xarquioío' bíjo 
44 í^''^^ YÍei^ J^xmv^Q al. CoQsiU.m Ips Mwanaisy 7 
dj^spuesj, acercand(»e maS; coi|o0ese que m% Bjruto , fue lleno 
■ d^Jra et dixo: ¿Aquel es el varón que nos echó de núes- 
P*j^íía, y^gora él; viííae a4orüa4o¿,»>* nuestrjgs k^s íb^ 
sfeMas? iP Diosesj ve3^^^ 4:U>^ .J^eye»„ y idadleSÉ unioatro 
fry^« £,4iciendo.,9st<^,,. ]^ríó .^o«t,l^ espiu^.al caballo, f 
^cypietio^e p^ra el CfonsuU E viendo Bruto que. venia para 
él, con gran deseo le salió al engiieaíro^ ca ;ea. áquel tiein» 

^^.gQtjjs^^m^ytJí^^ ^ ios.Cft^t^mw orne»- 

- / 
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DE LA FUNDACION DE ROMA. 7 

2ísea la .pelea. U coa ua bravo corazón se combatieron , que 
entrambos .«cayeioii juatDS muertos en dena. £ las ba» 
tallas de los Oiballeroa de- cada parte se juntare» á k pe* 

lea , y después vinieron las ¿c los peones. II duró gran ra-' 
to que no se conocía mejoría , mas á la ñn los i^omano^ vea« 
cieron á los Veyos^ aegun su coetumbre* Tan giañ temor 
lobieroo los Jietmaoos y. Vejos, que luego esa Áoche-des* 
amparando «1 leal'se toniaitm á sus. casas. £ «oojiio «sdefe^ 
cíese el día, et viesen los Romanos el campo des^parado, 
el Cónsul Publio Valerio tomó los despojos, y con ¿ran triun- 
fo entró en ]U>ma. lilao las bonras del Cónsul inoerto «ott 
el mayor aparato que podo. Muy grande áue la tristeza <qiio 
bobo el pueblo por la snoertt de Bruto, et hizo que fue- 
se mas señalado los llantos que hicieron por é\ las ¡matro- 
nas iLoBpanas , ca lo lloraron un año entero, asi como si fuera 
su padre 5 porque babia sida tan áspero vengador de. la cas- 
tidad moncilkda ^ JLucrecia.' Después 4le la «mérte det Con^ 
: süi Bryto^ lomaron alguna sospecha los corazones de la gen- 
te popular, que 'sieoipre xes mudable j contra el Cónsul Pu- 
blio Valerio j et sonóse una faa^ que codiciaba «1 Heyao, 
asi jpíñrqine no liabk uombiador.otro Cónsul ^en- lugar de Bni- 
lo » comb por i unr tenro-' imncpuiiable ^ue - babSa ' edificado tú. 
la altura -de un monte. Venida esta fama á las orejas del ' 
Cposul y llamó ^ pueblo á consejo , y dexando todos los apar 
xatoB consulares, ^tvó ita -ellos al Concilio^ Mtichotíué es<^' 
la am agradafalo -i-^oda la siultítud que estÁa presetate^ 
porque^ ^Cónsul demostró en «dto que el poídefio del 'puebtá 
era jnayor^ y escusondose de la sospecha que la fama falsa 
Je babia impuesto V di^Co , alabando á- Bruto su xíompañerói 
MAq»él '^ue <itó< 1» libertad al Impetío •^oilíaáfO,^ peldañd^ - 
ai^r la honra -de ¿da *K;iípfiiblica , murió' aac«S'4ue4ar'-lí3ñifh 
ndia egci! re cíese su gloria, y quede yo vivo para pádectíí . 
»esta pena, que siendo librador 4e la -tierra , digan qüe soj^ 
•»>Vitiliao ó Aquilino j uno del jiumero 4Íe los que c;ontra 

h - • " 

i 
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^2 McÁ^Ax. tOMon^ 

f>k VhMtíí oonjofin»: Jvagwí. vv/aetím^ m fmá& ea ú' 

»» gun tíempo alguna virtud ea mi , fm podas áoámc9t ef- 

» la sospecha? {En. t^ue manara podría yo tener osadía pa- 
»»ra codiciar el Rey no, como haya sido tan cruel enemigo 
$iáe los Reyes? ¿£ por morar en fortalem é ea el 
n tolioV liabit de creer qo» mb cmd»%ui06 me pbdciaa c»- 
M^ner? ¿Tan ligeramente im «do fan dode- esta, -^fiima, que 
M mas haya podido el lugar adonde yo moró , que la con- 
$.f sideración de ^uien soy ? No serán impedimien^o á vuestra 
•«libertad las cosas de Pablk» Valerio» oi k'tecre que edi- 
. ftficó. Yo edificaré mis casas no solo eft lagar flano, mu 
ttaun en valle, porque todos vosotros tengáis vuestras casas 
M sobre la de vuestro ciudadano sospechoso. Edifiquen pues 
Mea aito los que tendrán mas crédito de la libertad que 
wba tenido Publio Valeno/' £ mandó luego derrÍMur el e¿6* 
dó que babia becho en alto, y traer toda la materia ¿A 
á un lugar baxo , et allí edificó su casa , por lo qual aquel 
barrio fue después llamado Publio. Promulgó después cier- 
tas le^es.» que no solo le absolvieron de la sosjpecha del Rey" 
no f auí^ á un le mcstrarcfi ser iodo ea finror del pueblo. 
Y entre las otras fue una, que quien se hallase en come* 

jo de tornar los Reyes , perdiese la cabeza por ello. Hizo 
después elección de compañero, y. fue. eligido Cónsul £s* 
purío Lucrecio» padre de X«ucrecia, vaioa de gran linage 
y edad» ei qual murió á pocos dias después que fue eletto 
eurConsul. Y fue eligido en lugar dé Lücedcio» Marico Ho- 
i;acip. E á un en este tiempo no era consagrado el templo 
die Júpiter en el Capitolio, £ los dos Cónsules echaron suertss 
qjial de ellos lo consagraija» ec qipó la suerte á Horicifl^ 
jrtV^lerio so Aie á la |n>^rofr contm los Vcyos. £ Jbs pa- 
rieqtes del Comul Valerio recibieron gran enojo, porque hi 
dedicación de tan Ínclito templo era dada á Ho/ílcio , y tíSr 

bajac<^a quaJitt>,pudÍQioiDi .poj: lo estorbar. > 

J, » • • 
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CAPITULO III. 

De emú Us, Tar^ftkos S9 tncmmiarm #/ Jbtf F^rsmm 9 y 
U dmanáarm socorro pata -rtst^ar el Reyno , y como este 

Rey puso cerco sobre Roma , y fue descercada por el a» 
* fuerzo de uu Cakailero Romano , el fual bakia mmbre 

Mneéo Seevúla, 

IT jas cosas susodichas acaescieron el primero año después que 
los Reyes fueroa echados , et fue ocra vez eligido Consol 
Pablio Valerio , y su compañero fue Tito Lucrecio. Los Tar* 
quinos ya habiaii Imido ¿ Larte PofKiui Rej^^de kt .Ciaainm, 
y le rogaban que no coanndese , que los que ertn de la 
sangre de los Hetruscos fuesen desterrados de su Reyno, 
et pusiese sus fuerzas para castigar el aü:eviiiii«ato de laaaar 
los Reyes , ca como la libertad -iocse ana daloe 9 si esto jpa^ . 
aase sin pena ; cada pueblo se atrovoria i levantafse concrti m 
Rey. Porsena informado como Tarquino había sido Rey de 
Roma , y que era del linage de los Hetruscos , movió con su 
«xercito contra Roma* £ nunca el Senado hasta aUi rescibió 
tan grande espomo » poÉ^ae etan ks Qusíqoi poderosos» 
y. el nombre del Rey Focsena 'efá mny filmado. S no solo te* 
man temor de los enemigos , mas aun temían que la gente 
del pueblo no se alterase con el miedo y tratase de rescer 
bir en la ciudad á los Reyes. Muchos fuenm los halagos que 
él Senado faizo^l pueblo, dando Jiceooa que todas las pr^ 
ymanes qne traxeseiii á la- ctudad las Tendiesen comoipud^ 
sen. El que el tributo que el pueblo pagaba que los ricos lo 
hobiesen de repartir entre sí ^ porque harto uibuto tenian los 
pobres en crier á sus ;hijos. BaM beneficios de los Padres p«r 



y hambre , tan gran aborrescimiento tenian del nombre real los 
del pueblo ^ como los Padxes* £ llegados los enf;;nigqs , to^ 
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éos los que en los campos ostaban se retraxeron á la duázi* 

E todas las cosas parecían estar bien seguras , así por los mu- 
ros f como por el rio. £ la puente de madera diera entrada 4 
los enemigos » áno la defesdleni un taióii Uamado Horado 
Code^ , el quai como vido ^ue los adversarios bafakn toma- 
do el Janiculo , y que veniatt & gran priesa á la puente y 
que los que con él estaban huian , dio grandes voces á los su- 
jos , amonestándoles á quebrantar y romper la puente , et 
solos Espurio Lucrecio , et Tito Heminio , que eran de da-' 
nriinage , quedaron con Hoiacio pata derr3>ar la puente, fi 
como la tuviesen casi derribada , Horado hizo pasar á sus 
compañeros , y quedó solo contra lofr enemigos basta que acá** > 
bó su proposko. Escomo todos los enemigos peleasen oontia. 
uno , -quando TÍdo qv» ya la puente em dd todo derribada^ 
con gran clamor de los Romanos lanzóse en el rio , dicten^ 
do : „Rescibe rio estas armas , y guarda á este Caballero 
. f> salvo." E pasó á nado con sus armas , tirándole muchos 
dtiirdos los enemigos:» j llegó salvo á los suyos. No' fífo 
k' ciudad desagradecida do tan gran virtud , ca Iiideron es- 
tatua á este Horacio , ' et hicieronle muchos honores. Por^ 
sena viendo que no podía tomar la ciudad sin gran dificul* 
tad, puso sitio sobre ella , asentando toda su ñierza en el 
Janiculo , y ^ descendióse i lo llano en lá ribeii del Tt<' 
her , et allí asentó tus riendas. E mandó tomar todas las naves, 
porque no pudiese venir provisión alguna de pan á los cerca» 
dos. En tai manera los suyos corrian los campos , que no osa« 
bau- los Romanos sacar los gisnados al pasto. Viendo esto el 
Cónsul' Valério y inandó que -^enviasen ioemi ¡de la dudad 
parte de sus ganados poruña puerta , que era llamada Exqid* 
Una 9 que estaba muy apartada del real , por dar con esto 

ocasión á los enemigos de se derramar por los campos^ con ia 

■ « 

^ .... . t . . i 

1 s 

(i) Fftc Horach fue.UamAdQ Cotíes , ^tr^ hai^ía perdido e¿un,oú 



]>E IJL FU^I>áCION DS lOMA. 7$ 

codica del Vobtr. £ ptiSQ 4m ccMm, coa lü ^aki l¿m 

gran ibíio eo los.on^ígos queje estendfasrpn por. el Gsmpo» y 
aun algunos de ellos pasaron el rio , los quales fueron dci- 
baratados por los l^omanas , et muchos de ellos muertos. U 
pos caiuad^l cerco habiSí gran, carestía de, pan ea la ciudad» . 
. ^ por esto teok Poiaeiia esperanza de «mr h ciudad. Maa - 
un mancebo noble » que «ni Uamade Modo , comiderMid^ 
que nunca el pueblo Romano fue cercado en su ciudad de 
ios enemigos » aim quando estaba ^ seryidojubie d^baxa 
de los Reyes, parecióle cosa muy íad%na , que agora ei> 
tando el mesmo poeblo llbte » fuese cercado de los meimpi 
Hecruscos , cuyos exeicitos ks Romanos mudias reces antes 
habían desbaratado. Pensó pues para descercar la ciudad una 
manera biea escorzada , que fue.de pi^ ^il real, de ips ea^« 
oi^os, y .matar ai Rey Pof sena. Mas temiendo .que si hacia 
esto sin Gons^ del Senado , .que los que h> yiesen^e U 
ciudad sospecharían que se iba como fugitivo , vinose á jps 
• Padres, et dudóles : ,>Yo , Padres , acuerdo de pasar el Tir 
#>ber 9 y entrar en el real de, les enemigos , si pudiere., m 
M.para robar » ni para v^apix lo que nos hatean tomado : mab- 
»9 yor negocio 'es ú que mi animo tiene concebido , ^i.los Dio- 

99 ses para ello me dan su fa.vor." E aprobando los Padres su 

•proposito ^ «fue^ 4 íG^l de liRs -enpmigp^ » J^yaado, un cuchi- 
9A asQon4ida '4aba»>- 4f la» jrcsiijAaiftl^ B como llegó alliv 
" pusQie entre otros CabaUeros-aícer^a de la siUa del. R^ey* 
JP como se pagase .en aquella hora allí el sueldo á los Ga^ 
balleros , et viese al Escribano del Rey asentado con el ves^ 
tido de iVes^jdujcaj^ semipjabieft , .y iqu^ trataba los a^gp^io»» y 
.hablaba masque A Rey jlél: np psa^ pregmtair % por. n^ ser 
descubierto , qual de aquellos dos era el Rey Povu^na , accv 
metió al Escribano , y matólo pensando que era el Rey. .E 
como, se contentase 4 k'^N!^^ k .gente , frie tomado de; los 
Caballeros qvii,mí^ifmitW%\$ f traído ^iíÍMt»jA sük d¿l 
Rey. £ como le anuaasaaea » lespendió él , no mostrando ae* 

Ka 
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mor» mas liftcieocloie temer ^ et<iixD: ^^Yo soy ctúdadano de Rey 
UMp Uamánine lifaciot como enemigo quise matar «1 Rey ene- 
f> migo , y no tengo meoor corazón para rescebir la muerte» 

91 por cruel y et áspera que sea , que tuve para darla. Ca pro- 
»> pi(0 es y y DO cosa nueva de los Romanos , hacec y padescet 
99 cosas ftteitei« E no so yo solo el que tengo dte esfumo et 
99 proposito , muchos son los que han de mtentar esto, mira que 
M ca Ja hora ¿stá tu cabeza en peligro. Contra ti quiere la ju* 
»f ventud Romana pelear , á timólo desalamos." £1 Rey lleno 
de ira , y espantado de su peligro» mandó eftcradbr gran fuegOf 
et dixáá Mudo que lo ínandaria allí quemar » si no le noA- 
ittíestaBe que asethtozas efan aquellas oon que- le amenaza- 
ba. Oyendo esto Mucio ^ metió luego su mano derecha en el 
fuego» etdixo: »,Mira , porque conozcas quan poco cuida- 
i»»do tienen del cuerpo los que buscan gnú gloria. Pagu^ 
»* la mano , pues erró el golpe'* Y como la tuyiese en el fiiego 
•na hacer algún sentimiento, como si su cuerpo estuviera sin 
«niíiia fue el Rey muy atónito , y como espantado se levantó 
^e su silla , y mandó apartar del ^ego ai mancebo , et dixo- 
: 4, Vete » pnes has sido mas osado contra tí » que contca 
'99 mi » er«si tb hicieras esto para seWar mi tiefm » yo te hicio- 
■ffra mate de virtud! Vete libre á los tuyos , que no quiero 
»>que rescibas mas daño que el que tu á tí mesmo te has he- 
^9cho/' Mucio oyendo esto , como reconociendo el beneficié^ 
•dixo ál Rey : »)AgorA sabrás de mí .por virtud lo que autos 
«9 por ameniina»»'iio podistd «abe#» Sabe que tredeotps manco-: . 
w bos principales de la Romana juventud, nos conjuramos de te 
»> jnatar , j^or esta ¿fianeca qug yo agora lo he intentado. £ cupo 
»f la suerte á mí .primMo , y ciadát decios Otrcis prébara de . 
f* hacer lo mesfiao que yo he hechoiquando k fortona ¿ello 
»» lo diere lugar/' E Mudo dexado lil^e^ toíw^ á lá dudad, 
jy íbe litilimdo después Mucio Scevola , v este sobrenombro 
Je fue impuesto por razo^i de la maiv> ^quemada; l^' ■ í 
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CAPITULO IV. 

« 

jD/ ^ím^ il R<y Porsina st (aufordó ton Us Romanos , / 
éU ma hazaña né^abU fiu Juz» una dm^ 

¿illa Rumuma* 

T. ' ' 

enciendo el Rey Porsena su peligro según el gran nume- 
ro de los conjurados que quedaban para lo matar , según 
JMucio le babia dicho « ,env¡ó luego sus Legados á Roma pa- 
xá tratar coñ loi Romanos ciertas cdndiciones de paz. Los Le- 
. gados entre ks otras condiciones < que pedían era una , que 
los Tarquiiios fuesen constituidos en su Reyno. Y mandu Tur- 
sena pedir esta condición , no porque esperaba que los Roma- 
nos la habían de aceptar , maá por satisfacer á los Xarqumos 
que se le habían encoinendado , j él geto había prometido» 
£ otorgóse por los Roüoanos lo que le íue pedido de la res* 
dmcion de! campo de Jos Veyos , con tal condición , que dcí- 
xasen los del Rey Porsena el Janículo , que tenían torrea- 
do. E firmada su paz con estas condiciones , y dados sus rehe- 
nes , el Rey Porsena sacó su exercito del campo Romanos. £ 
lós Padres remun^iaodo la virtud de. Mudo ^ le dieron gi9- 
«losamenté un ;€ampo allende del Tiber , que después ííie lUl- 
inado Jos prados Mmios^. £ por honrar asi la ^irttíd los Ro* 
, manos , no solo despertaron á los varones á intentar cosas no- 
tables , mas aun las hembras animaron á hacer cosas dignas 
de memoria. Pues como una virgen Rorrea na llamada Chloé* 
•día f ítíitm coQ otrtiS' donceUa» ^lada al Rey Porsbna en 
'Sias v Mtando «lA diá eil di tiú de Ím Hecruéeos , qbresiá-' 
ba asentado acerca del Tíber , hizose capitana de las otras , y 
engañando á las guardas , se pasó con muchas de ellas á nado, 
ot sin peligro llegaron á sus (^isas. ' Como el Rey lo supo« 

I 
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fiie encendub de Ira , y envió luego sus Embazadores alo- 
ma para demandar á. Chloelia « \fa de las otras wgines no 
hacia caso. £ pensando en lo que esta virgen liatiia lieclio, 

fue causa que como por admiracíoa dixese , que mayor era 
la hazaña de Chlpeiía » <^uo de Muáo. £ aármó &i no 
gela tomasen , que no guardaría bs condiciones que entre ét 
y los Romanos estaban firmadas. Y que si gela ienTiasen, qno 
él la tornaria á enviar á los suyos salva y con honra. Los Ro- 
manos restituyeron al Rey la virgen que demandaba , la qual 
no solo fue guardada en su castidad et virginidad, mas auo ^ 
fue muy liolirada por $a virtud, láandple dfir. el -Rey li- 
bremente gran parró de las virgiñes que allí estahMt om ella 

detenidas , y que escogiese ella las que mas quisiese. E co- 
jno todas las doncellas virgiues Romanas que aUi estaban dfit 
tenidas fuesen traídas delante á Chloelia » púa qtie ella esr 
cogiese las que mas le pluguiesen.» dicese que apartó para * 
enviar á Roma todas las que eran muy mozas , temiendo que 
mas presto aquellas , si quedasen, entre los enemigos, serian 
engañadas , y caerían .en error , .q.ue fko las que tenían .edad 
de ,disaecion. £ reformad^ la paz. con el Rey Porsenai^ ,loa 
Romanos honraron la nueva virtud de la hembra con nuev» 
' linage de honra , ca hicieron su imagen , y la pusieron enci- 
jma de ua caballo , en medio de la carrera , que era llamada 
Jt0^4, : Partidp el.jLey; forsena de los fines de Iqs jUnpnaocn,^ 
. porquOj no pariese que babia venido de .valdo con ÜM 
gente , envió á su hijo Arnundacon parte de) everdto con* 
^tra la ciudad de Alicia. E al principio como los Aricianos 
.^stuvífsen, .seguros fuei^Qg-e^p^tados mas procurando^ das- 
.]^es> ayudat^f^. lc%. laám, iCumaiios Mfto. creqem ^ 
jen espepuisai^ qyo osaron salir Ja batalla. £ como quiedi 
que al primerQ acometimiento Jbs Hetruscos se mostraron co^ 

Ut •tfsi fw ú fh^ fm fm HmS átmdíi m taMIU fM estaba ¡¡a^ 
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mo vekedores , d^pues fbeiDn vencidos » y su Capitán Ar* " 
nuncio muerto. B muctos de los que escaparon de la ba- 
talla se vinieron á Roma , adonde fueron muy benigna- 
mente rescebidos y tratados. £ algunos después que sanaron 
de sus llagas se tornaron á sus casas » otros se quedaron en 
Roma por mofadores » i los quales jfoe dado lugar para edi- 
ücai sus casas. E fue llaniádo este lugar después el Barrio 
Toscano» E fueron Cónsules Publio Lucrecio , et Pubiio Va- . 
lerio. En este año vinieron la jiostrera .vez los Erabaxadores 
del Rey Porsena i Romaá tractnr que el Rey Taiquino fue* 
se restituido en su Reyno; £ fue respondido por el Senado,' 
que ellos enviarían sus Legados al Rey, para responder. E 
fueron enviados de los mas honrados Padres de todo ^ ni .Se- 
nado', no poique en Ronia no pudieran 'teipQttder'l»eieni^*f* 
te* que no querían resoebir.» Iqs* Reyes , ñas por. decir: aL'^ 
Rey , que era cosa superflua Ibblar eii aquello , y. que par 
ra siempre se pusiese en ello silencio, porque era aquella co-. 
sa , que pedia contra ia übercad. del puebdo Romano. E que. 
los Ronsmos tei&ngnu»íd¿seQide hacer todo lo que. éL iqui*. 
»ese, con tal que nd fbese á gran <dafño suyo , y que' : tan 
firmes estaban en conservar su libertad , que antes consenti- 
rían abrir las puertas de Roma á los enemigos , que no á loe 
Reyes; £ por esto si él deseaba, el bien de los RomanpS f.'que 
BD cárasb mas^de haMar.de k reiiitttciQtt de .ké^BsyeftíiBt 
Key. oyendo esb , fhe irenddo por 'vergaenaa , ^ttiyUoé» 
como estaban en este proposito tan íixos , dixo : .„Pues que . . 
•9 así es -9 ni yo quiero mas haUar en .ello , ni tendré ma| 
MT miipemm áüos l^sqúinoecm e^efanm.de-int sooúrrouSn^ 
ffquear otta reaíUv» i vó-^poc -paa éi por guefni'kSrai Iq qu« 
Mr les cumple y que yo no ^^iéro entender en^ cosa qiie pue» 
f f da estorvar la paz entre mí et vosotros."' E confirmó sus 
palabras con . obras bien iimigables,' ca dio graciosamente ¿ 
ios ^ñjMamo&i ita^M IflpStiwgiaBSr'.que liabian^^uodadb jpcur::Jriir 
liBO^ E<7«rqpiÍB»'^Qcdida cqd^ la wsjmaaíBL^M íMohm 4 
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Reyno , se fue como desterrado á Tuscula , á casa de nn - 
su yerno ) que era. llamado Octavio Mamilio.' £ ios JB^^ma- 

nos fiiinaroa sus paces coa el Rey Porsena* 

• ' - * 

CAPITULO V. . 

JJt la guerra que las Romanos hobieron con los Sabinos p y. • 
fB9n hs di Pomecia / Lotínos , / d^l frinuro Ditador fue ! 
yJvif t» Rama , -f dd fodmo di i^t újUi» 

. . ' di Dkadariai . ^ . 

Fueron Cónsules nuevos Marco Valerio et Publlo Pastu- . 
ano £ste año se hizo prósperamente guerra contra ios Sabinos, . 
et por esto los Cónsules triun£iron. £ .los Sabinos aparejaban- . 
se - con- mayor apesto para yenír cbntm Jos RomanW. Sabi" 
do esto en Roma , los Consales sígnientes , que ¿leron Pu- 
blio Valerio , et Tko Lucrecio , temiendo que los Tusculanos 
no viniesen contra ellos , traxeron de la gente , que estaba 
contra los jabinos para guarda de Roma I £ los Cónsules le«i 
TOfon dpspues su «zercíto contra los Sabinos , et como les ro** 
basen primero la tierra »..y despttes los afligiesen con gueri^»: 
porque en esta, manera los espantasen tanto, que no tuviesen 
dende adelante osadia para se rebelar , tornáronse después á 
Roma , et triunfaron. El año siguiente fueron Cónsules Agri- 
pa Menedo., «t Publio Postumo , en el qual murió Publíol 
Valerio, cbn :gran gloria , y fiie'de. todos llanlado- Principe do 
paz y de guerra , y bailáronse .tan pocos bienes én svt casa^ 
que no fiieroQ bastantes para cumplir las cosas de su sepultun 
I?a , y se hobo de pagar parte del tesoro, publico. Lloraron stt 
snu^te las matronas , como la de Bruto.. £n est^ año se rebe^ 
jaiOA' á Roma '.dós Tillas\de los Latinos » ^ cívica» á saber^ 
Parntaia itCora'i, y se^dieron.á loa' AnúicQs..Por .esto los Ro( 
sli%nei(liÍG¡eron guerra á los Aroácos , en la qual mataron et 
prendieron muchos de^ ellos , y los Cónsules acabada la ^uec^ s 
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m » trittii&iott. £1 año siguieate fueron Consnles'Opicio Vic« 

ginio , y Espurio Casio , los qaales tomaron por fuerza á Po- 
mecía. E los Aruncos salieron á pelear contra los Romanos, 
mas por odio et aborrcscimiento » que no porque tuvie&en es- 
peranza de alcanzar la victoria , ct pudieron fuego en toda 
ia tierra y en las viñas* Y como muchos de ellos fuesen 
iftuertos, también los Romanos resctbieron gran daño, ca uno 
de los Cónsules fue herido, j cayó del caballo, y llegó ca- 
si á la muerte, y otros muchos fueron llagados. E pasados 
algunos días , tornaron coa mayor ira contra Pomecia , et tam* 
bien la combatiervm» que se les dio» y así como por bes- ' 
aa de^ armas la eotmon y mataron k todos los pnndpalei^ 
y los otros fíteron yesdidos. £ los Consales trinníamn , mas 
porijue vengaron las iras , que no porque diesen fin á la guer- 
ra. El año siguiente fueron Cónsules Postumo Cominio , et 
Tito Largio, en el quai sobre el miedo que se tenia de la 
guerra de lo» Latinos » se acrescentó otro nuevo temor por 
la fama que vino que. Octavio Mamilio, yerno *de*Tarquf* 
«o, había conjurado quarenta pueblos oontra Roma* £ co- 
mo la ciudad estuviese con e^tas nuevas en gran congoja, 
comenzóse á tratar primeramente de hacer Ditador. E no 
se halla de cierto quien fue. el primero que fue nombrado 
en Ditador , como quiera qué en los Auctores muy antiguKf 
liallo escriptOy que el primero Ditador fiie Tito Largio y 
Maestro de los Caballeros £spurío Casio. £ hicieronse las 
leyes de como se habia de hacer la elección del Ditador. 
E su oficio era esre, que era sobre todos los oficiales de.la 
ciudad, y podía ser apelado de los Cónsules para el, mas 
del no podía ser apelado á, otro alguno. E podía eligir los 
Consoles. £ no duraba su oficio mas de medio año » et n» 
era oficio ordinario , mas era eligido por el pueblo , quan- 
do alguna gran necesidad lo demandaba. £ los Sabinos oyendo 
la nueva elección, que de Ditador era en Roma hecha , cre- 
yendo que por ellos se había. ibecho, temieron mucho , pos. 

Ton. I. Z. 
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ki ^ttal mima sus Emboxadcf ea al Dindgr y al Sert^4oi A 
deinandar paz , et á snplicar que «pibiesen' Í9f perdón al eirrof 

áe su mocedad. E respondió el Senado; Que como quiera 
^ae> á los jnaocebos se podría dax peidon « niaa a los 
viejos no la comeiitia la jvsdcia » pius ^e tantas, v^m bahías 
inteiitado guena. £ akanzaiaa solameni» treguas per .iia:a&Qu 
Sucedieron en el Consulado Servilio Sulpicio , y Marco Maii« 
lio Tulio , en cuyo año no se hizo cosa que sea digna <ie 
anemoria. £1 año. siguiente fueron Consuks üayo Ventusio 
€t Tito £im€Ío» en el quai los Romaoot ccrourcMi á Fide» 
fM^ y totnaroo a Cnistoineria , y la dndad de Breoesrina 
,se pardo de ios Latinos , y se dio á los Romanos. E no se 
<pudiendo ya mas dilatar la guerra contra Jos. Latinos , fue 
•Ditador Aulo Postumo^ y maestro deiCaballeros Tito Bbu* 
xio^ los quaies TÍnieroa con gran exerctto al kgo J^egilio^ 
íy siliefon á rescebir .& los enemigos coa el campo Tnscola* 
no. E como oyeron decir los Rojiianos. que en el ejercito 
-de los. Latinos veniaa los Tarquinos , se pudieron concer 
«er xoa la gran -ira,<qne 09 diesca luegak batalla. 
^cruelmente fue estaT batalla herida^, jque mngiino.de los Ca- 
pitanes escapó sin ser herido ó muerto , salvo el Ditador 
Romano. E Tarquino el Soberbio , como quiera que era ya 
{>esado por la. edad ^ la batalla.^ en la ^.ual perdió 

"«1; -caballo^ et &ie puesto ^n salvo por -.los ü^yos. £n estfc 
«batalla -fue' muerto. Mamilio , el yerno de Tasquíno, por Ti- 
to Hermenio Legado Romano. £ á la fin ios Latinos se co- 
menzaron á retraer, y el Ditador Romano dio tan gran 
«priesa para perseguir ¿ los enemigos j (pt ninguna cosa dcr 
q^ua fuese posible ,»car pvomedé.de.^ficair un 

^«templo- & . CastoiJo, y de dar agrandes galardones al Cab»- 
41ero que entrase primero en el real de los contrarios. E 
'con tan grande fuerza acometieron los Romanos el real , que 
•lo ^entraron con el mesmo corazony qnp antes, bábian. hecho 

..^tctx^ex 9! fas eneinigostyvét así-tumaiun ,mj tiendas*. £n est» 
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tnanera se peleó por los Romanos acerca del lago Regilo. 
^ £1 Ditador, y el Maestro de los Caballeros se rornaioQ coa 

gran alegría á Ropa 1 et ^eroQ rescefakios con sokae tríuit- 
¿. Y dmida á Mt «&q» ni ie Uio ptt ai gti«cfft con .kt 

CAPITULO VL 

404 ^ j d§ la* áhfmrdia que fue en Roma 

' por 

m * a 

£1 ttfib sipneoie "hmm Giwsiibt.QsiBGÍD CUpelio « iC 
Tito Xargio. T i Mn sooíeáíma AtilioSanpcoaío, y Mv» 

co Minucio, en cuyo tiempo se ediñco el templo de Satur- 
no, y fueron estabiescidas las ñest^s que fueron llamadas 
turnalias, £ despncs fBenm Cónsules Aullo Bostimao , ct , ' 
Tito Vtt^ixáa. £ ligónos Asctom dicen » ^qáei en estfe. iio 
file k bimlla qne-se diéram ael lago Regilo. A eMDt - sno^ 
cedieron en el Consulado Apio Claudio, et Publto Servüio. 
£ste año fue notable por las nuevas que vinieron á Roma de la 
nnierre de Tap|nsno el SobeiMo* lAmiÁ eak ciudad de Ch»^ 
mas adonde sr habtá ido ad-tinno'AfMeodenK» , Jaspberqoe 
vido qnetamtadás por los Romanos ks fuerzas de: los Lat^ 
nos. Con las nuevas desta muerte se ensalzaron los Padres 
y el pueblo; mas mucho mayor ^ et nuu fiasordenada fue la 
«kgria ^de ks Padwa^ liítMraD^ que na k que hko-el pu«r 
Uo» ca.'coa«'el tmar dn we IWqnko no osakm Íoí^Sc»- 
'nadores descomplacpr al pueblo , mas de allí adelante comen* 
Járonles á hacer algunas injurias. Este año se consagró él 
templo de Mercurio» á quince dks del mes de Mayo. £ los ^ 
Smmuk» ocupados en k'pwm der ks óUtíaasv'no kibian 
ImcIio "pMi ni ieckfidn guesit Jooncra ks Bksces. Los Bksi* 
eos buscaba^ geaie para a venir con ella eu socoii4> d^ los 

I. % 
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Latmos , si el Bitador no se apresufata i dar k batalla > es 

por este temor el quiso salir al campo , teniendo por mejor 
de pelear con un pueblo solo que no coa dos juntos. E 
fot «esto los Qonsalea sacaioni sa. .hnette » j kwonla i lor 
campos de los Blosoos. E temiendo ellos el poderío Roinaao^ 
olvidando las armas danse al pueblo Romano > dando en re* 
hcnes trecientos hijos de varones principales. Después que per* 
dieron los Bloscos el miedo ,..cameiiataron á áiatAr seccetáni^ 
te de dar batalk i los Romanos. Para esto, ^nyiaroil sus JLo? 
gados i k» Latinos á los solidtar contra los Romanos. Los La» 
linos, que no habían olvidado el trabajo que habían pasado 
en la batalla acerca del lago Hegilo , y deseaban mas tener 
fsuE.con los Ronianós que lio guena i fveiDdientsÉr á loS' ]SmniA\pr 
m ,de ios.Biosoós , y ktaion los pnsoe i Jtoiila » f cnr 
tr^n>BloS' al Senado , diciendo como se aparejaban para "vet 
aii contra ellos. £ tan agradable fue esta cosa que los I-a- 
tiaos iiicieroii^á los.Padres.» que les. naiidaron dar gracio^ 
lamente jsm nil Latinos que tema»' captívc^ , et les otofgjH 
son 1» paz 4ue basta: alU les. habko negado. .Los Ladoos pr»» 
sentaron tina corona de oro á Júpiter en el Capitolio. £ los 
captivos librados andaban dando gracias á los señores en cuyas 
csisas habían .servido. Nanea. axites fueron. ayuntados ksLar 
rinos^ «1< Ron^áao Impedoy aai en pábliéo .cosió .en sepeto» 
como entonces.- Pues, d>mo la gnenrá de** los Bkaco« ae> aoeí^ 

case, .la ciudad estaba divisa por ciertas.diieiencias que había 
chtre los Padres y el pueblo, mayormente por las deudas de 
los empresúdosy. que fueron <mk esta maaeu» Muchps babiaa 
tomado dmerarempiestadoi con ganelida |Mm tmMia.sayjieh 
casidadesen ks tiempos de le» gveiyasTpafíadastt tt no por 
íiiendo pagar , fueron tomados presos et puestos en poderío 
de sus acreedores y y maltratados por ello. £ por e$to el pueblo 
se alteró y. decía» que peleando ellos .<k&eia;:jC0n «los janor 
leigos par k libertad del Im|mo Roiii8iio>:^aft ea> mMr 
m pcesea.et.captiinob pncm ciudadanos» ^ q^^e.mií 



l^fof tttabatt en cieitipo de guerra que «o de fta^ y wm 
cutre eaomigos que entre k>s tojos. Alteró me que tor 

do el caso que acaesció , ca uno de noble linage vino en- 
jD&óxQ de la plaza coa las armas de todos sus parientes, ves* 
ttdo con um vestidnra suda , con k, barba larga » ananlln 
la caía , y el cuerpo lleno de llagas. OS como la pregunta" 
sen la causa.de aqudlos sus males, respondió' et dizo: "Que 
w en la guerra de los Sabinos, quando los campos fueroa 
91 talados^ oq solo ¿abifi perdido el fruto de sus heredades^ 
t» flÉas aun ^ víUa y ^ ganados habían sido desteñidos, y 
pam pagar el .tdbvto que en aqnel Áempo, sabahfa^ 
» echado fuera , constreñido á tomar dineros á logro. E que 
«habla crescido tanto la usura, que aunque habi^ veodido 
i» las. heredades que sus padres le dexgran, no se poftUefa sal-** 
Yar. £ ^np. i4endo esto -su ncreoto t le babia tomado pie* 
«•so,, no para serrinie del , mas para tenerlo en ana cárcel 
w;espanrosa , y hacer carneceria de su cuerpo." iJÍLÍendo es- 
Jo, descubrió sus qspaidas, y- mostrotes^. todas llagadas. Vien-» 
¿o^Slo el pueblo I conensMuram á dar: ^nndes voces, ^t- lár 
9osc\ concurso rde gente' en el neroido. £tt .gran- p»« 
ligro se yíecan los Padres que ^en.toneesr se acertaron alli% si 
los Cónsules Publio Servilio , y Apio Claudio no vinieran- 
.á amansar aquel alboroto. ^ gran tciultifiid de los presos pox 
}as deudas, qtie allí estaban, daban' Tpcee ájos Consvle^ 
y mostraban sus oadeiigs.j' diciendo, ^ne ngueUo' mere^áaá 
^Ips por defender su ekidad. £ . ayuntados; los Padres en d 
Senado, comenzaron á trsatar que manera se tendría para 
rí^imir Jas iras del pueblo. £ Sém^h fi9^^^ 

t|Mtf,el ConsnltApio (GJ^u^Íp, ccjoso; era:<VfUKm de reck coa^ 
^aoBi$ déoa '^ne cen miedo . et fi^erza se }i<^bia .de'^repre^ 
mir aquel alboroto del ppeblp. Sc^ryilip compañero d&f 
cía, que con halagos et mamas palabras "se hablan de atraer 
Jps ánimos ake^i^o^ izando .las.c(:^s en Konaa en, esta dis* 
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priesa» á 1^ avisar como los Bloscos venian con gran exer- 
cko coatra su ciudad. Con estas nuevas los Padres temie- 
vSú muchtf y' lia gente populad aUgtandose decía. Los Dio* 
ses ést^n preserités para' tengar la soberbki d$ ios Padres; 
E amonestaba Q^e los unos á los otros , que nó diesen sus* 
nombces para la guerra, y decían: „Peleen los Padres > 
M tomen ellos las armas, ellos pasen el peligro de la bata¿ 
/illa» jm^ que lletaia' los galardones.^ Los Padres teUMU dos 
téftiores g uño de los-'^emigos » y otro de' los suyos ^ et pdf 
esto ordenaron que et Cónsul Serírllio ; que efá de benig-A 
no ingenio y mas amado del pueblo , les hiciese una ha- 
bla, amonestándolos á tomar las armas para defensión de la 
HepubHcft^ E iániendo «1. Cónsul al ayuntamiento, hizo stt 
óradon al jpüeblo , én la qual demostró el . cuidado qáe ic* 
man los Padres de reniediar á süs ciudadanos j y que no 
se había concluido por estar los enemigos' á la pue^a , y 
que no era cosa justa y honesta conceder en tal articulo 
lo que pedian, porque podría ser causa de mal «delante^ 
Ú no queñcián tóioar de^pués armas cóntra los enemigos , sino 
tes^ fuesen pirioiero otórgadas^ lag gíacias jpor ellos «deipaiida* 
das. £ que tán «pdéo^ Ao^ eira tosa que eoovefua i' la-honra 
He lo? Padres remediarlo antes , porque pudrían decir , qu4 
tos io hflbian hecho por miedo , que no por voluntad. E 
! despnds' ^ue el Cónsul dixo esto, promulgo una ley» en 
lá qual ofden4 qu^ ninguno pudiese tiener preso á nifigull 
íáudadáño'R<>Biánóf -^teéitó'^tlU^ e!ícribir para^ ir i b gue^ 
' ta , ' y que ninguho püfdil»© Veude'r loff bieiies ^ 9t Jos qfti 
en- ellsl Estuviesen ,- ni' hacerles daño alguno. Esta ley proi 
imnciada , luego todos los que allí estaban detenidos por deu- 
das » diéroU^ sus aómbres en escíipto. E divulgado el esta- 
Mesdiiíi^riíb' p6r*k «ciudad Jtíujt'íj^esto se hbto* gran ayun- 
tamiento dé gertbvE^íátíétód'élíOSnsW^ huéste cootili 
los'Blostós, puso su real bien cerca del <íe los eneftíigós* 
tos. Bloscos estaban alegre* por la discordia ijue sabia» 
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qat habla acaescido cii Roma, et por esto tentaron , si pu- 
dieran , con engaño de noche acometer el Real de los Ro- 
manos. ||la$ es^o no Jes . aprpveci^ jcpsa alguna, porque lúe- 
g«ot fiier&n sentidos cdeilas gi^ast. £ .vimeodp á la batalla^* 
^erob los BipKOS vencidos |, y sus tiendas lobadas. £ otr(» 
dia fueron á Suesa y Pomecia, en las quales se habían aco- 
gido los enemigos. E dende á pocos dias iue tomado el lu- 
gar, y puestQ ¿ , sacomano , en cuya presa se remediaron Io$ 
Cabs^Ueros liieli)és(eFosos. El Cónsul tornó á Roma con su exer* 
^to epñ nmctia .glorja* ^ viniexo^i ios ¡Legados de Joji Blgs? 
eos á Roma 4 demandar paz , la qual les fue i^orgada poc 
voluntad del Senado, lúmaiidukíx parte de &u campo. . , 

I:.-.; . ' .CAPIJÜJUO YII. ' 

I>i ^0 hs Romatiús iimeüron d Ips Sahmos y Blosciuj 4 
atrás gentes , y de eúmo fue emtinuada en Rma 

r. ' • .:Ía 4isj¿of^ia sob^e ¡as ^deudas, ^ _ , 

i^uisteron. los Sab¡no$:^seant9r.á los Brómanos j y jtor es^ 
inas fíie el mido .que no Ja. guerra..; pe noche era qoand^ 
en la ciudad son^ k nueva , como' habian llegado al río Anler 

jne , y que robaban y desiruían lo que hallaban. Fue enr 
viado contra ellos Aulo Postumo, que fueia Ditador en la 
|g,uerra de los Latinos ,]y desp^^S s^lip, el Cónsul Sfrvio con 
^ran;.jpii»kitu.d 4« gente. £ no pendieron los. jabinos resisuc 
ék la ,fnem Romanfl» et por eso en- una iioche se dio coi^ 
^ImioA á é8t3» guerra? B por eso los Legados de los Anrun- 
rcios yifjieron Senado á intimar g^icria á los Homanos sino 
dexasen libre el campo de los JBloscos. Junto, cpn los Lc^ 
^ados partió la Ittmste de lost ^uiyncios , y como estuviei^ 
iCm Boma sin isospeclm» luego, ^up. ^onó.la luna de su ve* 
^aida^ demolí de «fepippnder, y corrieron i hs armas» £ sa* 
Ai^ndp contra ello^^ lo^ v^ncieroij ep una bat^alla. VencídQs 



ks Atmmdos» el puebla ve&oedor esperaba los prbmétimietf' 

tos del Cónsul, y la fe del Senado, mas Apio Claudio, coa 
la soberbia natura! de su condición , trabajaba de hacer va- 
na la fe de su compañero , faviuresciendo que los deadores 
6 pagasen lo que dduaiii 6 fuesen puestos en aianós de sos 
acreedores. S luego que et Mandanúento de este Comíil era 
intimado á algun Caballero , apelaba para otro Cónsul su 
compañero. Ea esta manera se hizo graa ayuntamiento de 
gente^en U casa del Cónsul ServiUo, y decíanle que poc 
creer á sut palabras habían ido á la gaena. S pues^ ^ 
6 que él hiciese con el Senado que cumpliese con ellos, ó 
que les ayudase, como ayuda el Capitán á sus Caballerosi 
£Á Cónsul bien quisiera favorecer al pueblo , mas . no osaba^ 
asi porque su compa&ero Apio -ora- de oabtrario parecer , co^ 
mo porque sabia que los mas de los Padres no venían ea 
ello. En esta m-iríera Sérvilio cayó en aborrecimiento del pue- 
blo , y en el disfavor de los Padres. Los Padres decían que 
era ambicioso, el pueblo que los habia engañado. £ Levan- 
tóse luia contienda entre los Cónsules», sobre qual de i^es 
consagrarla et'témpfe de Méfcurioí'Bt S^áSo rettiilió k de^ 
terminación de esto al pueblo. Y el pueblo nombro para esta 
dedicación á Marco Lectorio Centurío , no tanto por le hon- 
tar I como por hacer .en^ ello mengua á los Consoles. Lot 
<!}onsttks estaban alterados los Padres desdan •^en soberbiar» 
los corazones del pueblo se^ encendió en «ira, quando veían i 
que los acreedores procedían por justicia contra sus deudo- i 
^es. Acompañando á esta discordia el temor de la ^rra de 
-los Sláunos» como fbesd- ínaiidadO' que se q^tibiBseff» ñin^ 
guno qutso 'diir su 'hombre; "Agh Ckadio : decía úl de m 
compañero, diciendo que él habta causado todo esto por el 
'prometimiento que la otra vez habia hecho al pueblo sia 
'consejo del Senado. £ que no pensasen que k República eia 
' ^desamparada , y el ^efio^^onsUlar kotmdo' eft nada> y que 
'4Í sello serk vengador de b- ^gestad''de loi Viáau fi co- 

i 

I 
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mo anduviese cada du gran multitud do gente iinn.ida , cres- 
cia la licencia del pueblo , y con esta crescua ios males.* £ 
los Cónsules , da saberlo el pueblo , renunciaron stt oficio, 
qaedsaido Apio en grücm de los Padres > y Servilio ea oilio de 
entrambas las^arres» £ fueron Cónsules nuevos Auto Virgi- 
lio , et TiK) Vunmsio , y el pu jblo no siendo cierto si estos 
Cónsules 1^ serian favorables , partióse en dos partes , y la 
lina se fiie al monee Adventino , y la otra á £s^ttüta. Oye*- 
• do esto los Cónsules * dúceconlo á los Padres » V temiefQn 
todos esta división, así oomooosa de la qual se podia seguir 
gran daño. E teniendo muchos cunsejos de la manera que tett- 
driaa para paciácai el pueblo » pareció á los Cónsules que 
era buen mediicKffiaodar citar delante su pretenda nombrada» 
mente todos los nuitoebos que- estaban ayuntados. £ cómo 
lüs citasen , ninguno respondió ; mas todvi h multitud ayun- 
tada decía que no habia ya lugar para engañar mas el pue- 
Jblo , y que no podrían haber un solo Caballero para ir á la 
guerra , sino jurasen primero » que los hacían libres de laa 
deudas. Como los Cónsules vmen la gran discordia , y qu^ á 
ninguno podían castigar , poique todos hablaban juntos , hi- 
cieron reladou de &ts^» cosas en el bsnado. Y después áe 
. muchas contiendas y turbaciones pasadas , tres sentencias se 
dieron en el Senado acerca - de k petidon del pueblo. La 
una fue de Publio Virginio , el qual dixo : Que aque- 
llos solos que por eí prometimiento del Cónsul Servilio 
habían ido á la guerra de los Bloscos , debian ser libres. 
.Tito Largto dtxo » que no. estaban las ooeas en tiempo de po- 
der ciar' galardón á los que lo merecian ; mas como todo 
el pueblo estuviese en obligación de deudas , no se podria 
amatar el escándalo , si á todos juntos no. se hiciese la gra* 
.cift y pues todos la pedian. Apio Claudio que era |de' con- 
.didon sitpara. y cruel , aborredendo el pueblo , y fiivoreden» 
ÁoÁ los Padres y ' dixo la tercera sentenda : No es razón que 
.este alborotó del pueblo .quede ^ pena , y para esto hagít- 

TOM« I. M 
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.no9 DitadiH: > del qual no puede ser apelado f, j caá 
esto cesará todo este movimiento , con el qual parece que 

todas las cosas están turbadas. A muchos parécíó esta sen- 
tencia de Apio áspera , como lo era en verdad ; mas como 
siempre las cosas propias et privadas daJQan á los bienes pú- 
blicos 9 yenció la sentencia de Apio , et hizo la elección de 
IDitador , el qual fue Marco Valerio.. E como quiera que el 
pueblo vido , que el Ditador era elegido coíirra ellos , no te- 
mieron , antes tuvieron buena esperanza ^ creyendo quje guar* 
daría la ley puesta por su hermano^ ca no esperaban cosa^ 
triste de aquella familia. Confirmólos mas* el mandamiento 
que d¡6 , que fue* conforme al del Cónsul Servilio , por Jo 
qual todos dieron sus nombres en escripto pura ir á la guer- 
ra. E ayuntóse tanta multitud de gente ^ quanta antes nun- 
ca fue ayuntada en Roma » de manera que se hicierM diez 
-legiones., ¿as seis de ellas se dieron á los^ Cónsules » á cada 
uno tres , y al Ditador quatro. Ya los Esques habian entra- 
do en los términos de los Latinos , y los Embaxadores de 
ellos pedían socorro al Senado » y tue enviado^ en. su ayuda 
el Guisul Vetusio. R los JEsqnes'dezando los tafflpps> fiáron- 
se mas en la espesura de- los montes , que nó ea las armas. £1 
otro Cónsul fue contra los Bloscos , et puso sus tiendas 
acerca de los enemigos. £ aunque eran mas en numero que 
los Romanos , fueron por ellos vencidos , y ^Us tiendas fue* 
<ion tomadas^ et siguiinronlofr en. el alcance tcasta^Velstras /y* 
como entraron juntamente los vencedorea dónalos venados/ 
mas sangre se derramó allí de entrambas Jas partes, que no 
.se .habla derramado en el campos £ á los jqiie quedajMxi sa- 
nos 9 los Romanos les omrgfuroa jpas V^porqúe sbl ^iumm ¡eb * 
sus manos sin armas. £atr^t»itti qtie lias cosas, susodídms'tse 
hacían en la tierm de los Bloscos , el Ditador venció i los 
Sabinos , que eran mas poderosos , y les tomó sus tiendas. 
£sta fue la batalla, mas ciara i,que fue vencida por los .go- 
maos eaaqud tiempo I 4]e^pue$ de la.que se di6 aoeica del^ 
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Xago Reglío. E tornando á Roma , el Ditador fue resce^ 
bido con gran triunfo , et diosele sobre todos los otros hono- 
res este : que tuviese .para siempre una áila alta , en la quai 
A se asentase y sus descendientes , guando se celebiasen- fies^ 
tas f 6- juegos en el lugar llamado Circo, Vencidos los Blos- 

cos , fueron enviados moradores de Ruma á poblar u \'tliüas. 
Y dende algunos días pelearon los Romanos con los üsques 
contta la voluntad del Cónsul , porque no le parecía <{ue es- 
taban en buen lugar ; mas lor Caballeros por poder tomar A 
Roma f antes <pi6 el Ditador renunciase su oÜcio , porque no 
fuesen vahas las cosas que les había prometido , no curaron 
del peligro. Este su acometinueijto sin discreción tuvo buea 
üo.,- ca viendo los oflHínagos el esfb^erzo de l<is ¡kcmsmos ^ co* 
ino ^ieva quotenkn sn real asentado en iin móntt alto ^ fair- 
yeron espantados desamparando sus tiendas. Los Romanos que- 
dando vencedores sin derramamiento de sangre , cogieron el 
campo , y tomáronse 4 Roma con grandes despojos. 

* * 

» w 

CAPITULO VIH. 

- - r 

X)/ como fue continuada la división en Roma sobre las deu- 
das 9 y de cotm mmka gmce del fuebhi se salió de 4a oh» 
dad r 1 as9í¿arwi su real en m monte , d tws • 

mttlas de Urna.- 

TT^ - * • . - • 

JLJ'espues que en tres partes fuera bien peleado^ no se 0I7 
' vidürm los cuidados precios ^ mas los logreros «u vieron tales 
cautelas , qne no solo engañaron al ptíeblo , mas' a^A ál- "Di* 
tador mesmo. E tomado el Cónsul Vettisio con su exercito á 
Roma j el Ditador Marco Valerio propuso en el Senado las 
victorias^ 4ei pueblo porque teniendo consideración á ellas> 
determnuiaen lo fHd^'j^^tuM d¿reél«bleCer,aeeñ:a d4'ki9ridM^ 
das. S- como? stí projNli^'tfb ifHiíbM mgi«idáblo áf'l9^ P»d)r0si 
'dixo estas palabras : „No os agrado sicudo auct»r de concor- 

xa ' 
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f» día ; pues espero que antes de muchos dias deseareis que 
Rotn^^.'ténga mochos potrones Itan fieles oobio yo. £ qoan* 
nÉé'i lo que i mi perteaesce » no quiero tener mas esgt- 

»y ñados á mis ciudadanos , ni quiero ser Ditador en vano. Por 
» matar las discordias civiles , tuvo necesidad la República de 
.91! este ^íagistrado , et impidió la execucion ia guerra de fue- 
.»n» E ageia teniendo pea con ks de ¿leia , niégase á los 
»»-de dentro. Mas quiero Fer la discoidia , eomo hombre pri^t» 
»do, que no como Ditador.'* Diciendo esto , renunció la Di- 
taduria , et salióse del Senado. £ viendo el pueblo que por« 
que no se hada lo que. él en su favor pedia , habia renun») 
xMo el Magistrado, «compa&aronlo oon mochas alabanaas 
-hasta su ctsa. E los -Padres temiendo que dexado el evenci<* 
to solo no hiciesen conjuraciones , mandaron , so color de ha» 
cer guerra á los Esques , salir las legiones de Roma. Esto or* 
denado , vino á madiisacion la divisino » ca dicese qne tra- 
taron los del pueblo, de macar á los Cónsules , porque no les 
habían guardado el juramento. £ por esto sin mandamiento de 
los Cónsules mas de tres mil subieron al monte saao , pasa- 
do el rio Aníene. Algunos autores escribieron , que esta gen-* 
«e bino la división en. el monte Adventinó. £ allí estuviecon^ 
algunos dias sin Capitán , y fortalecieron sos* tiendes, con 
palenques et cavas , et no hacian otro daño en la tierra sino 
tomar lo que les era menester para su provisión. Gran espan* 
to puso esto en la ciudad , ca los que quedaron en ella del 
pueblo, temían á los Padres « k» Padres- tomao temor de los 
que hablan quedado. E así todas las oosas pensadas , pareció' 
ser el mejor remedio trabajar de reconciliar el pueblo , por 
qualquiera vía que ser pudiose. £ para acabar esto , delibera- 
sen de enviar al pueblo un Orador eloquente » muy amado ¿9 
)a gente fk0mu4 » .que bibín nqnibre*.MeneaÍ0 Agripa. Y en- 
trando en el real , no curó, de babkr por aquella manera al« 
ta que acostumbraba en los casos arduos , mas solamente so 

dj^ que les. propuso ^ exemplo* £n ^el tiempo ^ ^e loa 
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znlembros todos del cuerpo del hombre no estaban ¡untos, 
como lo están agora , mas cada miembro tenia su consejo y 
parecer ; indignáronse todas las otras paites contra el vientrcv 
y dectan que todo su trabajo » todo sa dorckio era para 
servir al viestre , y que él se eitoba ocioso , y que no hacia 
sino gozar de todos los dcleytes. por esro todos los miem- 
hr<^ hicieron su conjuración contra el vientre , de manerav 
gtié.Ia mano no levase jnaojar «Jguno á hi beca^, m kr bocado 
tomase , ni. los dientes lo mascasen^ £ como quisiesen con e»* 
ta ira tomar al vientre coa kunbre , todos les miembros có» 
el cuerpo llegaron á la muerte poi la gran flaqueza , por Iq 
qual » conociendo después su error , trabajaban de servir al 
vieiitre , porque de alli'-se proveían y gobernaban todas lat 
otras partes del cuerpo. £ comparó después la discordia qo« 
era entre el pueblo y los Padres á e^ta que tuvieron los miem- 
bros con el vientre , y tanto pudieiua sus palabras ^ que em-' 
blandéelo sus corazones , et ios inclinó á desear concordia. £ 
OMiienzdse á tratar la paz entre el pueblo y ios J'^ubes , y^coip • 
cluycse con condidon , que el pueblo tuioese dende adelante 
' sus oficiales , á los quales pudiesen tener ]Ccur!^o contra los 
Cónsules , y que ninguno de los Padres pudiese tener es* 
te"o5cIo. £ áieron dos estos 0£ciales » los qualei- .se llama- 
nm Tribunos del pueblo. Los primeros Aiéfon Gayo Ludo, 
y Lucio Albina Éstos tomaron después otros tres compañeros. 
Cónsules íueron Espurio , y Postumo Camino , en cyo riempa 
se bizo paz con .los Latinos , para 1^ qual £xmar el uno de . 
los Cónsules se quedé en Rema . y el otro fue contra los" , 
filoscos. VenddM los Blosoos » huyeron .á; ua lugar llama.- ' 
do Longula , y tomaron los Romanos k rvsfla.^ Después el 
Cónsul acometió con gran fuerza á las Corlólos. E habia en 
el real de los Komaaos un manceba de los mas nobles , muy ' 
l^roQtbefi ooss^ y mano » qual- era llamado Marcm , y' 
deipuea le Ine puesto por sobtenoasbre CifMJ«Mie. Este como'' 
viese que las legiones de Igs IjÍü^cus venían contra el «ser»'' 
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ideo Roinuio 9 ^ne tenia cercados á loe Cociólos'» no cofó de . 
elbs , mas aguardó que los enemigos abriesen alguna puerta^. 
Pues como los enemigos saliesen por una puerta , entró Mur- 
cio deap;o , y fue causa ^ue k vüia fuese tomada , y los filos* 
* eos fuesen vencidos. £n osta * año muftó Agripa Meoenio el 
Oledor 9 et por su gran pobrexa no bastaron sns bienes para 
los gastos de su sepultura , ' mas el puelílo por el gran amor 
que le tenia , hizo entre sí repartimiento para los coinplir. El 
a¿o siguiente fueron Consuks Tito Fxeganio ^ et PubÜo Mi- 
ancio» Bste ano como qúieia q[iie fiie quieto , porque no be» 
YP ^ él guerra , fue bien grave por la gran hambre , ca no 
se habían sembrado los campos por la discordia- que el pue« 
blo tenia con los Padres. E tanto cresció , que vinieran á pe- 
recer. » si los Cónsules no proveyeran de hacer traer pan á 
JBloma p no solo de los lugares comarcanos , mas aun de ,1o» 
apartados , y de Sicilia. £ como tuviesen comprado trigo en' ' 
Cumas , el Tirano Aristodemo les embargó las naves, por los 
bienes que los Tarquinos hablan dexado en Roma , ca habia 
quedado su heredero. E vino trigo de Hetruría por el Ti- 
.ber , con el qnal el puebb fue sustentado. Bnia tierra de iot 
Bloscos no les. quísteion vender trigo > mas antes fueron en 

gran peligro los que lo iban á comprar. Fueron después Cón- 
sules Marco Minucio , et Aulio Seropronio , en cuyo año se 
traxo gran quamidad de trigo de Sicilia. £ tratábase en el 
Senado quanto se daría de ello al pueblo. Muchos 4edan, 
que entonces era tiempo de apremiar el pueblo para que pa- 
gasen las deudas. En los primeros se mostró Marcio Corio- 
lano enemigo del podrió Xribuciano , el quai dixo : „ Si eL 
»f pHtbJ^ quiei» trigo.» fiooia tos derechos á los Padres. ¿CánM> ^ 
»t se ha de sufnr que los del pueblo tengau oficios para noa* 
*f hacer, pasar debaxo del yugo , como si nos hobiesen redo» 
j>niido? ¿Sufriré mas estos agravios? que no sufrió al 
.*t &ey Xacquino , tolera esto 2 Vayanse pues ai monte sagro, 
ntomea ^1 trigo da loa campeii^ coma lo hideica agora tsea 
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« años , usen del pan que hicieron ser suyo- con su saña , que 
- 9>yo oso decir , que este mal se hizo por no los haber dd* 
frmadQy ca- ellos mas son para labrar los campos» que no pa- 
jfra se bacer^ temer con- armas." Esta' sentencb fue vista á 
los Padres ser muy peligrosa^ y á toda la ciudad alteró , et 
púsose toda en armas: de manera > que rodo cí pueblo pro- 
.puso de perseguir á los Padres » así como á enemigos , sino 
entregasen á Marclo preso en manos de los Tribunos. £n tan 
gran turbación los Padres comenzaron á ablandar > y tentar 
si podrían librar á Mardo , del peligro , y dedan : „Mirad 
«que es vuestro ciudadano y Senador , et si no le c]uciian ab- 
»> solver como á inocente , dádnoslo como á culpado/' Eal sa- 
lir del Senado hizose gran ruido p$ira lo tomar , mas los Tri* 
bunos lo padficaron » didendo» que queriati señalar dia para 
le condenar por seatenda» . Tenido él dia de k sentencia, 
huyó , por lo qual fue condenado en absencia. Y él yéndose 
:á los Bloscos , hizose su amigo » amenazando a Roma. E los 
•Bloscos resdbierqnio muy benignamente , y tanto le haciaa 
<inas' fiestas ):-q]]antbi lo' vdan indignarse cada dia mas coritrft 
Jloma » et posaba en casa de Accio Tolio » Principe de lo» 
Bloscos , gran enemigo de los Komaiios»- « 

'.tí. : • i'. » 

... . : . CAPITULO XX. . • • '■• 

* * ■ 

'2Xr la gunra qui^ hf JBÍoscét hécUfm centra HomanóSp 
'M.¡a qual imo for sw CapHair Marno:C¿rkli^, y dt cm» 
salté á él la maérf para le rogar qui no hitüu 

' í - mal a su duJad^- * 

Jbues, estando Mardo en la casa de Accio Tulio , tratabas 
.enifambos* la manera que podriao tener para hacer guerra 
contralor Komanos. No podían persuadirse; que su puebló 

•querria komar de nuevo armas contra los Romanos , visto ^ac 
'tantas veces habia sido de ellos vencidos. Allende de esto 
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velan qilé lá mayor parce de su |tiTentttcl era nitivrca en 'nm-- 
chiis guerras y batallas pasadas , y postreiameote de pestilen- 
cia « y que los ánimos de los que quedaban esuban debilita- 
dos y abatidos* A esta causa les parescié ser necesatio usar de 
,44guQa ntíeva arte ^ 6 iodustria > pa«r despertar eq los aai- 
mos de los suyos el odio antiguo , que era ya casi apagado, 
y encenderlos á nueva ira contra los Romanos. E aparejábanse 
entonces grandes fiestas y juegos en Roma. E la causa de ellos 
.fue f <}ue un Señor , el día de la áesta antes que los juegos 
ie coqieai^é , hirió á su -siervo , et como quiera que h so^ 
lennidad se hizo áqtiel diá, no fue hecha religiosamente. £ 
^rovoise esto , porque no mucho después apareció en sueños 
Júpiter á un Romano del pueblo , llamado Tito Latino, y 
le dixo, que no le habían agradado los juegos que .se habían 
celebrado en la ^sta pasada- « y. que mas habían sido para 
.provocar su ira i que no para lá amansar ^ y que ji quedan 
librar su d'udlsd de peligro , que tomasen á celebrar la fiesta. 

como este varón temiese de decir esto á los Cónsules , di- 
cese que fue hcildo de enfermedad , de la qual no pudo sa- 
nar JbasU que Ip reveló en el Senado. £ aun fue (olüdo de -to- 
dos sus miembros , de manera , que no pudo .venir con sus 
pies al Senado , mas fqe á él traído. £ después que contó su 
Vision en presencia de los Pádres , tornó sano 4 su casa. £ por 
esto se estableció por el Senado , que se hiciesen otra vez los 
juegos con mas <:ompUmienta E vinieron á esta fiesta muchos 
de. los Bloscos'/ por amonestación de Accio Julio. £ antes 
que tfi <:<>meii7aien los juegos , Accio TuUo , que á. ellos vi- 
niera , fiiese para los .Cónsules ; coko.lo tenian concertado el 
y Marcio, et dixoles, que les quena descobrir un secreto muy 
luii á la Romana República , et apartada toda la gente, di- 
XQ ; »,Cierto lo que quiero decir , contra mi <x>ndicion lo digo, 
9>por ser cosa qi)e toca á los mios » et por eso n¡o lo digo co- 
^rmo acusándolos ; mas por sola, vuestra avisacion. Los coia- 
M zones 4e IpSl mios mas son movibles que yo querria , y por- 



árnéxeot nosotros mas vivimos por vüestj» vutudi^ 
•wque no por Büestra paciencia, os aviso íg«e está-aquí gran"'* 
w multitud de BIosco^ , y temo que estando la ciudad ccu- 
•rpada.ea las ¿astas ^ no quieran intentar alguna cosa contra 
• »» Roma 9 como én otro tiempo se inrencó por los naadibot 
ñ de ^sta ciudad contra loe Sabinos. £ porque yo senciria wa^ 
•Mcha pena de Cualquiera liiovimfemo qtte se tíciese» otórdC 
•♦'de os avisar, por complir ¿on n^i Jeaitad. Y para esfo Ten^- 
9f go en voluntad de me tornar luego para mi casa , porque , 
ff no se tenga sospedia de mí , si presente- estuviese » qu^nda 
•»a%una contienda .acaeidese/' £ diciendo eito^ fuese* Los Coi|» 
^les' hicl^M'>reUdon ¿é esh>"á lol' Bidres; Y ellos daínd* 
4b 4 dicho , por sér eL Auctor Varón de gran autoridad^ 
«iandaron pregonar , que todos los Bloscos saliesen aquel 
día de la ciudad. £ ios Bloscos espantados de este man^ 
damiento» tomáronlo á gran injuria , y deciám contra los Ro** 
WaiaSdii que eómo 4 ^talminados le» habiin Ünsido df 
fíif ficnai. E nmháíi^ pira sü tkttz, salió i ello» -Aod» 
Tullo, que ya los estaba esperando, et oyendo sus qiiejal 
ct favoreciéndolas, levó toda la multitud á un campo, el: 
siendo allí ay untados , hizoles esta oración 'para 'los indi gnat 
opotra Jo»'ftománo#^ ec -¿M< ',„<ímiy q^ieri -^ue ^videii 
üM^m todüt^Ui^iríjuriá^Ivb^as^ f téÍdi'>]o» WAéis pasados^ 
ftftqur-el paeblo do lor RiManós^ iba hecho á la gente de 
wlos Bloscos. Querría saber ¿qué sentís en vuestros cora- 
•>zones de la ihjurla , que en este día habéis rescebido? ¿£n 
ttqué ofendiáMs wMotros á'lós juego»? tNo' hidMit'mirliidi - 
»»9»^^ltta eiti dia tiriitiafado de lió8otMrr¿Qéé''dbin^ÍoÍ 
irfab , 'fue míM^ ttíU* ttm* tum^'éitnn^é^ 

tt Cñi' naesfyas ttugeres et twjos ñiimos echados tan abilta- 
n damcnte con voz de pregón de sus fiestas ? ¿ Por veotu- 
»»ra no pensarán que comecéiies *Ii1¿h6 malefició;* por él ^ 
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if des. dcapa^vde.la muerte. £a .e^tq o^. han anunciado goei^ 

4U&ío» ^Qies los.t,Blo5C08 con estas palabiss , ^tuégo* 
llegaroa á sus casas ayuntaron todas sus gentes para veniir 
xontra los Romanos. E por concordia de todos fueron eli- 
•gidos- fpr Capitanes Accio Tuiio;»>y Marcio Romano^ que 
fs^hfk . üi^errado. P^r.^^a^^i^ai 9«l«i^fdr^Q QprÍQlanQ ./víao 
*mit«fe.&o«i«<p y tpmq. U; C9\^k^4fi\ echwte. de 

fdila á los Romanos^ , entriegpl^, á }|9S Bl€>S€es. S pasando 
idespues á la carrera Latina ^ tomó otros lugares^ et á la 
•postre leyó su hueste á la^^iudad de Apedo , y asentó si^ 
<r^.;g oiíso |iiil}at;d€^kMf:iUd9A^^^ £ des^e Mlf^desr 

jdar lo$ <|ue eran de k)s ^Patricios. .Esto . hada ^ ó porque j^i^ 
enemigo del pueblo, ó por tornar á despertar la división eiii» 
tíclos Padre.s y el pueb}o. Fueron (glegidos Cónsules Est 
flurfe l^un^i y Saitg? F]iís^}J6rjK)íiiend(t g»aríte» p«: Jii9 

i^t9fla.2ig |^f^gó ^1 Seqado 40 W»<JEilAa«i^«re^ itJtfni- 
cío Corlolanp , para tractar, paz. líallv^m en él muy dura 

it;spuest;a, antes como muy indignadp les di^o: ,,Si los Ro* 
íprnag Je», (^iffftq^^^^ tractijf 

^fííic^imiento , quandp iffs ,<|^|d^||D«^ .ftiflfc In^ji^r:^ ¿ Jo| .tpilT 
»>go, d< defender/' fueron otra vez ei^yiados los Embaxado^ 
res, et no los consentieron entiíii en el real. Salieron des-? 
loSt.§^fr4ote$ vestidos ^pn. sus ivesíidi««.,pwtifiale$| 

sus ayuntan^ientos en la casa de l^etQiia.». «adre C&nor r 

laño, y de Voiuninia su n\uger.>,p^rgjSque fuesen al real á 
^^mandar ^ai^^ i^qx probar si.podiiaii «lias deíeoder por la* 
f l%'jCÍ|^d^ijd|Wj^&aF9ia|pis^^Of. ta aixe viaft . á t amparáis 
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roliano ^ue Venia grao compaña de mugeres , mas el tan obft«« 
tinado riivo su corazón ]io^ tus lagrimas^ como lo había co-> 
mió 4 Ite sttjpücadoAes dé los Legados 7 Sacttfiocet* £'C«w 

jno uno de íos suyos conociese á su madre, que venia eaJ 
tro sa nuera , et dos nietos hijos de Coiiolano , dixole : „S$ 
los ojos, no me han engañado , aquí vienen tu madre y tu' 
9f mnger con ttüi hijos." Como el •cyá esto pooo iaoam saüo 
db «elitido, y* domo fdese á rasc^bír- á h madre y la qui^ 
siese abrazar , ella con vertió las lagrimas rogadoras en ira,- 
et dixo: Primero que consienta que me abraces, quiero sa« 
•rber si soy venida á hijo » ó á enemigo* O si tu madre esti 
•roomo captiva ea tus tiendas: A esto me ha tiaido la Iqea- 
•yga tida, y la vi^eir desdldiada » que tb liaya visto destter* 
9» rado , y después enemigo. ¿Cómo podistc estragar la tierra, 
99 que te engendró et crió? ¿Cómo no sé partió de tí la ira^ 
•tquando entraste ea los fines de Roma! ¿No te acordasto 
viviendo Ja ciiidadf et dixiste eá ta corá¿on*| allí está mi ca<* 
pwn-, mis Diosesy mi madre, mi mnger» et m» hijos? Si yo ' 
»»no parlera, no tuviera Roma hdy <juien la combatiera , et 
99 muriera libre en tierra libre. Yo no puedo padecer cosa que 
Mué sea £ tí mas torpe »\qüe á mi vergooaosr » ca no pueda 
vivir tanto, que sea nMdtmctada. Mas 'mira i ta muger j 
9trk tus híjo^ lo^ qtiales , sl tú quieres pasar adelante en lo 
>rque has comenzado , ó serán muertos ó puestos en luenga 
»rftervidttmbre/' £ acabadas las palabras de la madre, abrazo 
a*Ia' nmg^ et Ujos» y-Uotando todas las mugeres, eiico-' 
lami de Cocioliuio fbe tan quebcaótado et movido á 'com-' 
pasión, que luego se partió con su gente de los campos Ro- 
manos. Algunos dicen que después fiie muerto por ios Blos- 
cos, porque hizo esto. Mas Fabio, auctor antiquisimo dice, 
^ae vivió'tota la v^ez.- B los varones Romanot no tlivie« 
xca envidiá 'de k gloria de las mugeres , porque entonces 
mucho se vivía sin perjuicio de la fama agena. E para me- 

«íoria desto fue un templo edificado á la fortuna, pintan^' 

' K a, 
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doia en A.tm fom de jnugec- fi muíioii jeipnes lofr BMk 
ees )iiiiio oon Jos Baques i comr los ce nipos RoflMiios* S 

como los Esques no quisisen por Capitán áAccio Tullo , di*- ' 
iEÍ4iexoase ea dos huestes. £ la fortuoa favoreció ai pu^hla 
KoiBiano , el qual lEeidéeii batalla porfiada i e^^do$ bvcc^- 
tes. B faeioii después Cónsules Tito Sickiio , j G^o A^ui*' 
lio. Cupo la provincjii de los lUoicos á Sieupo» y á Aquf-- 
lio la de los Hervicianos , que tambifin habian tomado armas 
contra^ los Romanos. En esc^ aoo iueroo ios HervicktAos, 
. dios,, jr. los BlosoQS ni fueron vencedores», ni T<^ddos<,Sl]ue«^ 
cedieron en el Consolado Bspniio; Casio, y Pepeólo Virgl^, 
nio f en cuyo año se firmaron paces con los Hervicianos , to- . 
mandóles parte de sus campos, y el Cónsul Casio era de, 
parecer que se repartiesen en dos partes « la un^ p^a luo&. 
^dop» p ,Y h otra para pl pueblo Romana. ' • i 

. . CAPITULO X. . ■ ' ] 

iXejomo fue establecida en R$ma la Uy llam4kÍ(í Agr^fütpx- 
- • y.de U disfwdia que deUa hasná, Y f$m, ia geMti-MB^ 
-mamit^jfvr ísPq no que fia it €&»^a tnmdfOM 

JEln este año se promulgó primeramente por Cónsul Ca- . 
sío la ley Agraria , k qual desde este su principio ha4ta. ee-i : 
Xfifí nufstfoí tienifios nunca lia si4o; ventilada sin. infundes' bkh . 
vimientos. Bl tenor de esta ley em: Qiu toda^- his here- 

dadas ganadas sc r^fartü^sen , y da este parecer era Casio, ^ ^ 
mas el otro Cónsul xe^stia á su largueza, con el favor de • 
de ifis Padres. Y aun al ¡pueblo todo no tni^ia bien de In^: 
largueza, de Casio. •£ por ^esto oyoNu de ^ibuena -vf]i.unnul,la*> 
que Virginio les dfzo, dfciendo que el ofirecimieito ' de «u -: 
compañero no era sino don Ikno de pestilencia, pues que- • 
ria.ijgualai los aliados con Ij^s «ciudadanos^ y que 2k>¡ era. esto , 
siy{p:jpieref. abdr un canino para alcan«ar,el K«j^i»> y .^ao : 
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^ bien queria. que se repaiúesen los campos ganaJosj 
. «üa pflrtifioo'qiie fme eatie solot los cnubdaiio» íIoiimuioí^ - 
fi plugo «1 pueblo el pereoer ¿ettü Coaml. viendo Oh" 

sio que fuera notado de ambición en la largueza de la ley 
Agraria , y que los suyos lo habían menospreciado , perno 
ét U» recoociliar con otio beneficio^ et por eso mandé que' 
todo el dioero', qae ettabe «ynntadD de Ja TeadicMn qao: 
se Mmo becko^ pueblo del trigo deíSinlii , que to fer. * 

nase á los que lo habian comprado. E creyendo el pueblo^ ; 
que todos sus intentos eran para alcanzar el Reyno ea e«« 
tsM mercedes que bacía t despreciaron este sai beneáeio» co*^ 
mo-ú todos diTieraii grao .abuadancii de dineros* l>esy«ei 
que ^§te Omml Casio bobo acabado so oficio , ñio por est« 

sospecha condenado á muerte. Algunos diccü que su padre 
mesmo sabiendo la intención mala que tenia de alcanzar el • 
Keyno , lo mató dentro de su casa , y dedicó su» bienes á 
la. Diosa Ceres* Fiieroa Cónsules SesTUio Cociielio, ot Qoin» . 
ció Fabia No ñntó mncbo la ira del pueblo , contra Casio, : 
por la dulzura de la ley Agraria , y encendí endose con la:» 
codicia, malignaban contra los Padres. £&te aiío el Cónsul 
Fabio defimudó á los Cabailefos en- la ptesa do los Blos- 
eos y Bsqn^, pofqno lo yendi^ todo^^et la pusor.én olí 
tslord publico. OLmOirose difcordin entro el pueblo y los Pa« 

dres, por la qual los Bloscos y Esqiies siendo su Capitán. i 
Emilio f vencieron C04 ^ospeia batalla, £ , xnas .dsño . bkit^ i 
ron quando huiao » qno en la batalla.» porque no los qnerisn.' 
sqgnir . U» Ci^llér0^ Hflmmos por el leopjo qne senia^ cuntroi 
Ids Pedros. £n es(e año tfs bizo el templó de Gaüoiuo^ qu^T ' 
fuera promcrido tú la batalla , que se dio contra los Lati-^i 
iu)s. Alteróse este año el pueblo con la dulzura de la leyt; 
Ai/aak', et. W Tiikiunos del pueblo lo favorecitii, josJPodtett 
lo., controdfcim 1 . de^b manara qiio fyc .nenomda "¡m dis^i^¿ . ^ 
Hkfsron Cónsules recios para resistir al pueblo. Después el; 
^ Siguiente líueion^.Cop^ufes Marco tabio, y i-U^^t.V*- ; 
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lerio, en'el qtiál tuvieron gran contienda Qon loi TribiÍROf' 

djel pueblo. Este nombre Fabiano se hizo bien sonar en Ro«' 
m%., .ca siendo Coa&ules tres así llamados succesivamente , ho* 
bi^roQS^ de lUa tenor contra los Tribunos del pueblo. Im* 
Bloscop se'xerelaioiiy'ec no habia en Rom» fuerzas para' 
hacer guerra á los de fuera, porque-toda se. hacía de^n<* 
tip. E juntáronse á las voluntades entermas de los Romanos, 
señales celestiales qje los amenazaban. E como fueron los 
a^viao& poeguntafifts de la signiácacioa de ellas , decían que 
poT; esto i^Arecikn porque' no se celebraban Jas cdsas sa- ' 
giadas como debian. Este espanto fue quitado de sus cora* - 
zones quando vieron que Oppio Virgen Vestal, fue enterra* 
da viva por el incesto que había cometido. E fueron el año ' 
siguiente Coasules Quincio Fabio , y Gayo Tulio , en el quaV- 
n6 fm inénor ir guerra de dentro , que la de fuera. Los ' 
fisques iomanoa aniKis i los Veyos vinieron á correr los cam* 
píos Romaaos. aesdeodo el cuidado do estas guerras , fue*' 
rpn elegidos Cónsules Ceso Fabio , y Espurio Furio. Los Es- 
qaes estaban sobre Atona ciudad de los Latinos. Los Veyos 
llfiuos^ de robos ^ amenazaban á Roma ^ y decian que la que- 
riaa venir á 'ceicár« £ cmo «stas nuevas dehieran espantar 
Idi ansmos 4^1 pue^*; mai sé ensalzftroin coa ellas , y .de-> 
cían que m nstaba '^a mano «de los Padres la oaMlena * 
del pueblo, E los Tribunos viendo que el tiempo era tal, que 
1» necesidad haría confirmar la ley Agraria á los Padres, con- 
cordáronse con eUo$, et así consintieron que se escribiese gen- ' 
tft.para lúwttr *d^ Üuestés. £1 Cónsul Fabió fue señalado 
pam ir eofitrar iós Veyo$, y Empuño contük le^i- Esques. fi* 
• " contra los Esques no se hizo cosa digna de memoria. E Fa-' 
bi^ míis l^izo contra los ciudadanos , que no contra los ene-' 
migos. Este varón sostuvo entonces solo la República , la qual* 
eliexmito por abocvechniento-suyó' dexaba^^erécer » en qnan»' 
to en si eira. B vidndo que mas altes eran ménc^r parare-»^ 
gir los ciudadanos / que no para vencer 'inenligos; tof*- 
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nose u Roma, no tanto glorioso por la batalla « quanto por 
haber sabido declinar el aborreeimiento que le tenían sus Ca- 
tttlleros. B los Padres akaazaron que^ei. Consulado, quedase 
«a la ig^QtíÉ iWúáut^ y 'porr j^toíeUgieron en Gcoisul á Mti* 
lo» Fábk>f et ¿leronlé por. xomp^erd & Goyo Mmilio. Xor* 
no otra yez lá dkcordiii. Los Veyos sitttiendo esto > delibe« 
jaron de tomar á Ja guerra , y todos los pueblos de Hetry 
•cai les .^nyiabaa. socorro^ no tanto por Ies ayudar^ cosía |>og 
b e^eiauizái que Jtbnian que Koma sq perdeijá' por ,hs. ^is* 
Kordias qué* én ella liabia. JE los Cónsules Komanos' 4io' te«i 
skn temóir sino de sus fuentas y de sus propias arimi^, vcot'* 
dábanse de la batalla pasada, et temian que su hueste no 
quisiese .vencer á sus enemigos. £ por esto po querían sa# 
lir de '^us reales , aguardando si . por. veuturá el dempo ablano 
datialas Irás de los suyoSiet sanana tsus corazones. • Los Ve*» 
yos y Hetruséos hiendo qae loi Romanos no salünr de su 
xeal » allegábanse . ¿tas á * ellos i los provocar -á batalla; mas 
viendo que no se movían, cuiucnzaron á baldonar á los Con¿ 
sules y á su exercito , diciendo que inventaban las discor* 
días para remediar á su temor» y'jqne los Capitanes no se 
fiaban én sus Caballeros. £ como los Veyos y Hetruscos di« 
asien'^ estas^ ecisTs ^^unto*^ ídoh^ el 'paAenqua de''^osHR«mi)A^ 
enojáronse mucho de ^éllo los Conbuks, ct auii eb.exeícitó 
se indignó., y comenzaron todos 4 desear, la ' iVengailza. E 
por esto toda la hueste vinifron á%los Cohsules á les de- 
' mandar que diesen la batalla , y que señalasen la hora. -L^ 
fióiísiile8i4s|>düátan)p por íindignaflasiaHts^onÍra':Ios>^eMn¿'^ 
gds ;' et «bn porque deapiús que plqsl ñiesefiidtorgada v fuese¿ 
cofi mayor ira contra ellos.; Viendo esta los enemigosí', y';|tefi^ 
sando que no o&abag salir Ic^ ¿lómanos contra ellos , toma-i 
ion mayor osadian et comenaaron i deciiles mudiás .padabhai 
sfl^riosas; Eino' pudjeado^.ya- iips^ ti puebl6 fioaaanct^sttfiílf 
iBf injurias , iban méés 'Á h» tiendast de loffOittsttlMy y de* 
Bmndaba^es batuca. £i Cónsul Fabio^hi^blq entre- a^ei tu^ 
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multo et éixo, enderezando las fialabnis ¿ flLComfml(er<¿ ^Y^ 

»> se bien, Manllio, que estos podran vencer, mas que qu la- 
tera saber de ellos si tienen de ello gana, ellos son la caá* 
»isa. Yo tengo determinado de np dar . ia bmulh^ $i ellot 
»*¿d jilearen primero de tomar vencedbrei dé esta pelea. £1 
M Caballero Romano ya ha faltado lu» ves á su. Consol m 
miz batalla « por eso jure primero, porque no fiilte á los 
tf Dioses. ElCenturio, que era Marco Flavolecio , juró prU 
nmero, «t dixo: Yo juro por Júpiter y Mars, de torn^ coa 
itFiotoria de esta pelea." £ por manera semejable juraron 
todos los del ezercito. E' acabado el juramento « fue faocfat 
leñal para salir á la batalla. E Inego los Romanos tomaroln 
sus armas, et puestos en orden salieron á la batalla, et dan- 
do voces llenos de ira contra los Hetruscos , decían t ¿ decid 
agora Us palabras » ^oe estos otros dias dedadas 2 Veamos si 
sabéis pelear mejor con la lengua, que con las manos. £« 
«ste disí^ qjie file de gran virtud i los Romanbs » la géatt 
^ FabiJuu! tuyo singular rCKcelendt. : — v / 

- . ' . CAPIIULO XI. ' -i *> 

fktiiÉmUÍ mttíriS. Qnnuh J^k^ fvH Gtrnad MaaUhnn la km 

^1 . /ox Fabianos tomó cargo ds la gusrra ,di ios ' ; 

' .! . Vtjfos, i» la quai murierm* - - . 

» ». ■ - 

jtenian; Íot> JtosMiMi .fisyan^ que hs ceiMt:lMbm 
4f ' J»ay.« ^mas ndificahiadi^» ♦ 'que habiaarjtenido la .barallii 
de los» £sques« .masf wa» antes se esperaban mayores cosas 
ppr la ira que tenían de las palabras que los enemigos les 
hahian dicbo. £a otra manera vino la cosa » ca nunca ames 
0n niagiiM;de ks .b«taiks pasadas el puebb Ronttno ree^ 
cebÍQ^ pmímiíbiiBtíL como en.estal E tanta priés^ se dieroi» 
pam Í0]íffial;mmipo.» .qun Já iMtaiU síbl didi sia mfpúOL m^ 
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dea y la qual fa^e bien cruelmente herida de entrambas \u 
portes. Entre lot prímerof que hirieron en los enemigos , fao 
Qiiiaeío Fabío y qnehabie eres años qoe'fneca Cónsul. Esto 
con grándtstmo esfdó'zo acometió á 1<» Ve^os. £ como lo 
y ido un Toscano , 6 Hetrusco estar en medio de la batalla, 
y hjicer tan gran daño , metióle la espada por los pechos. E 
íaego que gel»' sacaron de Ja llaga , dió el anima / bien sin* 
tieron entrambas las hneAes la muerto de este Tama/.B como 
los Romanos se comenzasen á rctrvicr dixoles el Cónsul Mar- 
co Fabio. „Esto es lo que jurastes, de tornar huyendo á vues- 
ff tros reales. ¿£ teméis mas á los enemigos ñacos , que ¿ Jupi* 
M ter j á Mars « por los 'guales jumstes? Ya pues aunque no 
i^^urei ó'Comare vencedor, -6 caeié muerto peleando a^oi aoer* 

n ca de Quiiiciü Fabio." E Gayo Fabio , <|ue había sido Cori- 
sul el año pasado , dixo : „¿Crees hermano , que por tus pá* 
f «I labras harás que peleen ? Los Dioses , por los qnales jora* 
•inm, lo Inian y nosotms hagamos como caballeroi , asfoomo 
i^GOttfíétte á* nuestro linage , et animemos sus cors^zones m^ 
MConexemplo que con palabras , poniendo primero que todos 
M las manos á las armas.'' E asi tomando ^sus lanzas estos dos 
W^tsm , acometieron primero |.y tormuoQ' contra ios enemigos» 
por lo qual provocaron á^toda sa.bneste iliaoer lo mesmou 
B como'yá .k batalla de la una parre se rehiciese , el Con* 
. sul Manilio , que tenia cargo de la otra , daba priesa para 
tornar los suyos a la pelea. E siguióle la fortuna » ca ast 
como 'de .la otra |^rte:U>s :cáballero$ de los enemigos sí- 
guiaros 4 QoiackS' Fabio f asíroste Consol fue seguido* de 
k otm yca como los Romanos otra vez se ' quisiesen re-? 
traer , él se ofrecitS en la delantera , et hizo tomar toios los 
pasos f por los quaUs los enemigos podían huir. Esto tue cau* 
tt t que loe Hecníscos ettcend3do$<.con la rabia de ia dnes« 
pendón , jo'j juntaron jn oches de ellos , y acomeiicrtfn .al 
Cónsul , y matáronlo. Crescio con la muerte del Consirt la 
osadia en los Heu^scos.» y ios Homauos hobieroa tanto ton ^ 
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mor, que fueran vencidos si ios. Legados , tomando elciief^ 
po d^l Cónsul , no abrieran una puerta , por la qual se pu- 
diesen 'ir los * enemigos; £ huyendo , tioeroi^ ¿ caer en' las 
nianos det otro ConsuV vencedor , ladonde ya otra vez hat^n 

sido desbaratados. E después de alcanzada aquesta noble vic- 
toria y tornáronse los Romanos tristes por la muerte de dos tan 
cláros varones. £ concediendo el Seitodo el triunfo al Cónsul 
^ae quedó viv^,. ma$ iébno'lo;<|uiso rescebir '.^.'diciendo; |,Tot 
yi^daf' lili "familia- está triste- pori la muerte- de mi hermano Quin* 
>í ció Fabio , y la llepubhca hucriana , nnierto el uno de los 
99 Cónsules > pues como todo este lleno de luto , no es razón 
I» que ponga sobre mí cabeza la corona Laurea t que se da en 
»9.señal'4^ victoriáw'' £ inas claxo fue poir «ste despredadotriiiiit 
fe , qird'sí' la'jssdbiefi', ca muckis' veces' la' gloria despra^t 
ciada err un tiempo , torna después con mayor abundancia. £ 
mandó luego entender en las honras del compañero y hér* 
mano ^ y,éi era alabado .ea^ entrambos y. candándoles él sus 
alabanzas:, cabiale graapárts de ellas. £ foMoir- elegidos Ccmi» 
tules Gesor. Fabior bt-TirorVirginió , ios quales',''adttci:de tat 
én9 las .cosas , propusieron de cónébrdar el jpiiebl» con los 
padres , haciendo que los campos ganados se dividiesen por 
igual , diciendo , que era cosa justa que los tuviesen aque^ 
lios con cuya sangre y trabajo sé hábiá ganado* :JLos Latt? 
sos eran después enojados! poi: los fsqitcs'^jet por eso fue én** 
idado ' el Cónsul Ceso m svt ayuda el 'qúal robó .siis lOm* 
pos , y ellos huyeron á sus fortalezas. En este tiempo los 
Veyos ni hacian guerra mar ifíesta á los Romanos , ni cesa- 
ban de ella ;,de manera , que eran enemigos mas contmuos 
^ue ¿grfses.- Gonsíderandp esta k íiimilia.de la gente Fabtaaa^ 
¿teronsé todos al Senado > y el Cónsul Fabio habló :por su 
genre , y dixo : „La guerra que Roma tiene con los Veyos, 
>»ó Padres conscriptos , mas tiene necesidad , como veis , de 
ab guarda continua , que no de gran nujacro de gente > et pot 
nttsto^'CiiradvoMos de gofitts» , y^encoinendad.»* 
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ff ta á la gente Fabiana. Nosotros os prometemos , que sicm- 
99 pre será. en eUa guardada ia-in^gestad del imperio Romaaci, 
M Nuestca Tolanisúl es de hacer esta gbem cenr Jiiiestra hecieop^ 
fff da , no qoeiemos que la {Lepublicsi pague nada.*'. Per tode 
el Senado le faeron lachas muchas gracias. E saliendo iA 
Senado , acompañáronle todos los de su Hnage , que á la 
puerta le estaban aguardai^o , hasta ^ue ¥Íno a su casa. B 
mandó á todos que á Otro dia viniesen armados á su casa. Por 
toda la cittda4 voldfitá faáia , i todbi les alababan , dicien* 
do , que una familia quería tomar en sí todo el cuidado de 
la. ciudad. E ayuntados otro día , según el niaoiamicnto dal 
Cónsul, salió él en medio de ellos , y niandiO.ieyar delante 
sus banderas. £'aiuicaaad!timpo|r Rema.esercico menor en 
.mmiero » ec mas claro en. £ima , que fiie este de los Fabíi^* 
ju>s. E fueron tredéntos et'seis Caballeros todos patríctos de 
una gente y familia , tan nobles , que qualquiera dé ellos po- 
día ser Capitán de una gran hueste. E salieron de Roiria acom- 
•paíiados de otros muchos amigos > et pusieKxia su xeal en loís 
términos de los eneaug«s«i £ robaban: los:campbB.*| y talaban 
la ttena de los Veyos. £a Rónui Enebon. Consulea >Laa¡o 
Smilio , et Gayo Sérnlio; :Los Veji^o^ demandando sbcenro^i 
Jos Toscanos , procuraran muchas veces - sos fuerzas contara, 
•los Fabianos , mas siempre fueron vcncidbs.) Viendo los Ve« 
«yos su perdiden , ayuninKon- gran gcnte^ de losi Tosamos # 
liicieron tokar ihuciio^^nado por. los campos , et pasteronie 
M celadas^ entro ia. d¿led et les Fabianos. ^£ oome.los 
^ntís fñnm doi'jganados , no. teniendo temor ^de^ dos ^eii^ 
gos , por las muchas victorias que de ellos habbn habido , sa- 
lieron sin orden: á robar <fUcampo « eir ^si cayeron^enia&co* 
4adasi £ peleando-csforaadaiáentic con - Uadei piimssa rf- 
itraxeronse á un. logas. estrecho todos , e^ Jaciendo desderailí 
gtxiuitdm toa Fabkncflpeif'kféienemigos , eUo» 'BebaspasHOofi 
el lugar huyendo. E como ios Fabiaqos4oB ^guieseBicomo.Á 
'Vcncidies , salieroaleelá^ la^^^e^padidas laiou» ^kda,, ist Icí^ 

oa 
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buten tttrfttron , de manera , que tomadoe ' medso^ ^ 

todos fueron allí muertos peleando como varones. E murie- 
ron en esta batalla trecientos y seis Caballeros de la familia 
jPabiana , en (|iúen &om tenia gian espaama , y no qnedá 
Be tod» sil lin^e íído un talo mancebo « q«e por no tencf 
edad noimbia ¡do con los ofro». Btte fue deqMies cabeca del 
liua^e j y gtaja Ixn\pe(ador del pueblo ^.oi^aiio. 

. , , CA»iTÜÍ¿0 XIL I 

J>e íomo ¡0^ Hftruscos 6 Toscanos nMerm séBre Roma , / 
i"'Jufírim vencidos for los Romanos , y de la diviium ' 

ii^/nando 6M desdicha toiesctó á ksFabiasMs, ya mn Cón- 
sules en Roma Gayo Horacio , et Tito Menenio. E íue en- - 
-TÍado Menenio contra los Toscauos , que se hai^ian ensobex? 
Jbécido por la vioDria habida «; ek ¿ic venado de elloa. £ iof 
jméaúgei iKimem «obre-JUnn^ y tomaran ú. Jahicñlo » y pe.* 
«ánui elJXiber^ sLel Cónsul. Hoilicio no fuaia tenido de In 

tierra de los Bloscos. Este año fue también de gran hambrej 
et las batallas todas. ^ron acerca daios miiros de la ciudac!» 
Ji ioo&omaiiQi ordbíunDn otro tal tpgpio . oontra los Tosca- 
vam^ há el que ello» ^idcnHi c^tf^rieaFaiwuMa. S 
fueron Cónsules Ánlío Virginio , y Espurio rSenrilio. Y qu^ 
íiendo robar el ganado los Toscanos\y .jEneron tomados en las 
ceiadas | .et jorque eran mas , iiie mayor .el.nujneco dei loa 
^^«^ciíttaron. Sstn Tktoda. fbe-ctma' do octa mq^or , ca.enr*' 
iceodibndaaoien' ká loa TpUnot^j pasoren de» iioclie:d Xibp^ 
acometteroni las^ tiendat del Con^l $ervilio , adonde fueron 
ütra vez Téncidosi, y se retraxeron al Janiciilo. Y el Cónsul 
^Mando eL Xibeti^ 4(99trjuy^ial.r4ai que los eQaaiigQi..Uoia;i 
w iat JiniriHii^y yiüeiiiwnfenpndhodor^íi.claáo lae^áoloi pte 
•jritiiBa ,j* inf Je onil'ifiiiiioA- miicáioSijldlloi Tpmánirrt mTrtrfi 
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X- quitadctt lo§ in^edisieDtot de eitas guenas io las puen» 
. 4e Roma , proveyma Ja dudad de trigo , trayendolo do 

. Campania. E de la abundancia et ocio nacieron otra vez los 
males , et faltando la guerra con los de fuera , comenzóse 
'Con- ios de. dentro^ Los Tiümiios comenzaron á mover su ve* 
aeao con k ley Agiark conoa los Padres » y duró esta d»* 
cordía hasta que los Veyos juntos oon los Sibinos tomnoft 
•armas contra los Romanos. El Cónsul Publio Valerio ayun- 
tando los Latinos y Hervicios , vino con su exercito contra 
«U06. £ aooinetió lu^o las tieadas de los Sabinos » ^ne estai» 
bou asentadas como por aam de sos compañen^ Y tanto » 
mor holMert^n , que derramados por una parte , y por otm lea 
toiBo una puerta de su real; de manera, que mas fueron los 
que muxieion del palenque » que ea la bataik. £ como Iqs 
Veyos espantados corfksen i las armas « ec se prntasen oon 
los Sabinos , fiieron . entrambos á dos eiercitos venddoi ea 
aquella hora por los Romanos. £ haciéndose estas cosas con* 
ira ios Veyos, los Bloscos y Esques pusieron su real en ©I 
campo de los Latinos , y comenzaron á robar sus iines. Mas 
;Csos mesmos Latinos- tomando los Hervicianos» úk Caj^tatt 

• Komane y et sin olio socorro salieroo contm ellos > y ks qui- 
taron no solo las cosas que de su tierra habían tomado, mas 
aun todas las otras que en sus tiendas tenían. E después que 
en Boma esto se supo » enviaron Inege uo Cónsul contra los 
•BlóKos » y *no deiaroa de kicer cmitra ellos todas las 
.|ttrks que pudiereii. E ñieron Consoles el añp siguiente Ln* 
-ció Fuxio^ y Gayo Manllío. E cupo á Manilio la provincia 
-de Veya , en la qual no se hizo guerra , porque les fueron 
'fltergadas treguas por quarenta .a¿os ^ dando ellos cada año 

• «jertQ atributo de.trigoi £ fne toniada á renovar la disoordk 
sobro la ky Agtark > et pueblo se embravecía con los estii 

.Jos de los Tribunos, los Cónsules resistían no tenici do temor 
«por k condenación y. peligro de los otros pasados. £ lué- 
igOi qpm. jacadmii s» Cumulado > fnéren tañados^ preses por 
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Genuncio Tribuno del ptieblo. £ soccecBeron XakÍo EmiEo, 

y Opicci Viigiiiiü. E lüi Tiibuaos Jcl pueblo , hicieron traer 
á la vergüenza por toda la ciudad á los Coosules pasados. 
Amonestando en esto , que todos se guardasen úq tontr «1 
regimiento dei la JBLepubUoa. £ decían loe.Padm» >«No «on jm 
9f los aposentamientos Consolam « monna pompa mortal , oí 
luego que el oficio se acaba, son acusados criminalmente 
»> por los Tribunos ^é. pueblo." Y encendiéndose con estas pa.- 
labnt » oomenzafon á tiatar w oonse^ ^ oo . tanto tu pi^ 
-blicD como en leerato , y detenainafon que los Cónsules ao»» 
fados fuesen por qualquier derecho ó fuerza librados. Y wvai^ 
do el dia que el Tribuno tenia señalado para juzgar á los 
Consuks ^ fue bailado en su ^casa -muerto. E oyendo esto ei 
.pueblo, lo estába espenvioy concibió gran temer ; et arf 
tmmo la hueste m játeamma mueren el O^tan , asi toda la 
gente que estaba ayuntada se derramó , tornándose cada uno 
á su casa. £ los otros Tribunos fueron muy espantados, pues 
iOtra. ayuda no sentian sino demandar el favor de la Sagfü' 
•da '» por la .miurte del compafiero. £ loe Padres no podiaa 
-CDoobrir iá alegría que tenian de la mnerte del Tríbuoo i de 

manera , que bien mostiabLin ser culpados en ella , y de- 
cían, publicamente , que asi se habia de tomar el poderío de 
los Tribunos. E luego los Consalet ytitiePMi entender en im- 
;|>tdir el poderío Tribnmdano , y q\ie no ee gnandaie la ley 
qát' tenia d pueblo en la elección de los Tiíbnifo& S TÍeá^ 
♦do esto el pueblo , comenzóse á alterar , mas por el silencio 
die Ies Tubuiios , que por io que los Cónsules hacían , y de» , 
'pan/ que. ^enan tratar ^ su libermd ^ pae» qiM toma- 
ban á kS'Cosas andguas» tiendo rnnprte y Mpjuimdo el vm 
de tns «poderíos Tribunidanas en Ge&nncio , y que otro ca* 
mino era 'ya de buscar para resistir á los Padres , y que para 
esto que hiciesen ciertos Macéeos-, para «r- contra 4os Cónsules. 
•£ como se ayuntase mucha gente eitati'Miei» esdigittepi 
^tO|lds po( Cairelan á<VQÍero|i ütahii», jf 4aff:gn»i*dÍMr¿ia p 



Digitized by Gobgle 



M V0»ÁCIOV M mOMA. III 

levantó , que- los' Tribunos con Voleron hicieron azótar á ua 
Aíáceio , que los Cónsules enviaron á ellos. E como los Coii- 
fask\9s Qjx su peisooa qui&ie»ea resistir á tan gi-an t^mpestadi 
provaron por «xperieiida , qne la magestad wi faenus no'ei 
muy segura , ca hirtcndo á los Macerot que veiiiaa delinee» 
y quebrándoles las mazas , hicieron tornar atrás á los Cuosu- 
Icá. Asosegado algún poco el tumulto , los Cónsules ayirntar 
ron el Senado , y quejáronse á los Padres del pueblo » y 
de k «udeda de VoleKd Pubüo. £ liablaiidose en ^moj 
chas cotos duras contra el pueblo vendó la sentencia de loi 
mas viejos , que fue que iiu curasen de pelear contra el pue*? 
|>lo^ El pueblo hizo aquel año Xnbuno á Voleron. £1 aÚQ ^ 
guieme ÍMUoa Con&ules J^udo Fwacb ^ Pubüo: Furku' ''^ 

- CAPITULO XIII. 

I)c como ks dil fufhlo confinuéW(m su división sobre la l*^ 

(^omo los Padres resistiesen á las elecciones de los Tribui 
nos , queriendo qustSe'. hiciesen con sn autoridad , alteróse el 
fiitebU>: r-et iúderon otm -rá. Tríblinó án VolBroni. VieMÍo 
Cito les Seoa^ofcs • y coQociefldo que ia- cosa kabía ,de ytm 
á las manos hicieron Cónsul á Apio Claudio , hijo de Apió^ 
porque sabían que era aborrecido del pueblo ^ desde los deba» 
^es que con él tuvo su padre « é dieconle por. con3pañe£0^á 
QoiiidifV £o3el fuindpiei de est» «ño no sé'traíjpba de^otm^ 
«a , sino de la léy quü én eo firror del pueblo/ £ así -ooiBé 
. Voleron era inventor de esta Ley , así Lectorio su corupa* 
ñero era auctor , .y mas ledros poique jera mas nuevotien el 
siücsdu* "E; estos. vXÁnnbS «oosoeiiAfim ' á. tratar de.' acusar a 
ka Conaulesr^ amyonBeittBüá Ápio y á^ iamiliii f :dísieádb 
que eraa^todos juuy soberbios y IcmelfiB matqf ^1 p|d^bk>v^ 

s 
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que los Padras no le ^habían hecho Conral , mas carnicero 
para atormentar y despedazar la República. E después dixo 
«1 uno de ellos al pueblo. |,Mañaua venid todos aquí » que jo 
99 haré que la ley sea guardada i ó moriré por ello en yaesr 
o tra presencia. Los Tribunos ocuparon el templo. Los Cónsules 
»> y Patricios vinieron al consejo por impedir la ley. El Tribu- 
tf no Lectorio mandando prender á unos , el Cónsul Apio de- 
» cia qae no tenia el podedo , sino sobre los del pueblo." £a* 
rendida por esta manera gran división » el otro Consol Qain« * 
eio áal>ia|6 de sacar de allí á su compañero » y comenzó í 
ablandar y amansar al pueblo. Por esta manera se dió lugar, 
para que los Padres tuviesen consejo, et dieron gracias á 
Quínelo , porque por su industria había cesado el alboroto» 
Mas Apio Claudio no sentía bien de ello , y decta , que por 
iniedo dexaban perder la República , y que el Senado falta"* 
ba al Cónsul , mas no el Cónsul al Senado. Mas fue vencida 
por voluntad de todos , et así calló. Los Padres confirniaroa 
la loy callando. Entonce^ fueron hechos los Tribunos por elec- 
cion , y añadíefon otro } -de manera , que fiaeibn tres los 
Tribunos del pueblo dende adelante. Sabiendo los Iftlosooe 
la división de los Romanos , vinieron á correrles los campos, 
£ Apio fue enviado contra ellos , et Quincio Contra los JSs-^ 
ques. Apio cenia en la hueste, la mesma crueldad que tenin 
c» casa>, j mnto mayor , qnanto alU no tenia atado supo* 
derio con las cadenas de los Tribomos. Aborrecía al pueblo 
mas <jue su padre , porque claro conocía que no lo podían 
ver. E por este odio que ios Caballeros le tenían ^ y por la 
aspereza con que él los trataba , tenian pfoposifo todos de no 
Imcer de volnuad sus mandamientos. S los Alóseos- qué sen* 
esta diiosion , pmvocabanlos k la batalla , esperando que 
Cn-tendria la batalla , pues que los ánimos de lo?> Romanoi 
eran muy contrarios á su Cónsul ^ si seria- como- la que sm 
dió siendo Capitán ' Fahto. Mas cierto esm batalla fhuis fuerte 
Apio , que nofue áFabio k «a ^ porq^uc no fuiso 41 
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Teiicer como Fabio, mas^er vcnddo , pues qu^ saciindo su 
hueste en el campo, tornó huyewlo á lai -tiendas, £ bien 
podieron los Cáballemr Romanos loiwur ias tiendas de los 

enemigos si quisieran , mas antes muchos de ellos se goza- 
ban de su de^baiiUe. JÑi el conuon fero2 de Apio fue mot 
dado por esto, smb antes quería usar .de rigor contra los 
suyos. £ los Legados et Tribanos le antonestaron que no 
quisiese experimentar el imperio « cuya fuerza estaba en. el 
consentimiento de los que obedescen. £ publica me lUc decían 
los Caballeios, que aunque los llamasen no irían á oÍr. sú 
habla » ec oíanse voces entre ellos en que pedían «fue se le? 
vaniase el real del campo los BIosoos» Vencido el Cont 
snl por esto, et' viendo que perdía tiempo y no hacia n^r 
da , mandó levantai el real. £ como se hiciese grdn nú¿<} 
en la partida i vluióron cootra ellos los Bloscos» y ,acomeT 
tteron á los postreros^ et hideion mucho daño en ellos^ £1 
Cónsul enojado contra los tuyos » llamólos. í habla , et di* ^ 
3Dí>Íes reprehendiéndolos: ,,0 exerdto traidor y jdmmparadpr 
99 de la disciplina militar, ¿como habéis dexado vuestras se- 
»BalesB ¿Dónde están las armas y vuestras banderas?" £ 
mandó matar .á los : Caballeros que halló sin armas? £ de»> 
pues dexnmr todo él ^ercito. Muy contraria fu^ la mttí^ 
■ra que el f>tro 'Cónsul. tu;vo contra los 'Erques ca siendo, bor 
nigno , era muy amado de sus Cabull^iOi por sus l'catiicios. 
.£, por esto, los enemigo^ m tuviciron airaron de entrar ogn 
.batalla con él , mas .antés desamparando siis tiendas p diero|i 
' lu^ar á que los RomsJios, Hn isie^cia a1^ pna robase^ s^s 
• campos* £'no je- halla que de otra una pasaaa los R^- 
mauos tomasen tan gran yresa. Esie Cónsul rc^uiitiu todo 
lo que tomo coa sus Caballeros , y alababf 1<m C(^i muchíis 
alabanzas>^ue. son cosas de que tanto placer tomap los 
•balldcos, como «üel- groaíio. Mu«hp| tornó el exoFcito„ qup 
*con esto Consol fue, tnaiiso con los Padres», í djcienjo qufe 
el Scnaio les iiáüiu. daco padrtí, y ül otro cx^Kito.en 

ZOM. I. P 
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fue Apio por Capitán , habían dado señor. 

CAPITULO XIV., 

cm» se gmiHnué la duearáia entre el fuehh y hs. Pü- 

dresy ^ (omo las Esqucs ^ Sabinos j[ BIqscos Jue- 

ron, vencidos^ 

E> año pasado fbe notable ^ asi por las guerias iiabidas de 
fuera como por las discordias , que dentro en lá ciudad acaes* 

cieron , mayormente por la elección de los Tnbur.cs. Mas 
el siguiente año, en el qual fueron Cónsules Lucio Valerio 
ce Tito £nlilio » fue mas turbado » asi por las contiendas so- 
bre la ley Agraria» como por el juicio de ApioCkadio» el 
qufll écusaróft criminalmente tos Tribunof . del pueblo , así 
como á sostenedor que la ley no fuese guardada, ni los cam- 
pos se vepaiticsen. Nunca ninguno antes de este fue llamao 
do al juicio del pueblo ^ que fuesen del tan-'ab^recído. Vino 
Ueno de sus Iras » y los Padres se esforzaron mucho á lo de* 
lender , poi que era defendedor del Cenado , y vengador de sa 
magestad. £1 mcsmo Apio no tenia en nada á los Tribunos 
zii al pueblo > ni tenia temor de su juicio ^ et por esto xuin- 
ca con é\ pudieron acabar los Padres » que limdase las. Tes* 
•ttduras ; y se humillase , y hablase con* palabras blandas » mas 
en todas- las cosas mostraba su natural soberbia , y su recta 
condición. Vi-*ndo esta su constancia todos se maravillaban. 
E los Tribunos asignaron dia para lo condenar. E antes que 
Uniese este dia en el qual hnbia de ser sentenciado, murió- 
enfermedad. £ como los- Tribunos quisiesen' impedir sus 
lionras, no lo consintió e! pueblo mas antes oyeron de tan 
'buena voluntad sus alabanzas despucs de muerto, cjiuinro 
oyeran sus acusaciones quando vivia. Este año el Cónsul Va- 
lerio fue: coa su exercito contra los Esques. E como los ene- 
'a^os nor esasen salir á k batalla , comenió á combatir su 



Digitized by Googl 



PI I,A FUMJ)ÁCIOM m &01f A, |i J 

real^ mas una gran tempestad qne 6obre?iao coa tnieaos y 
granizo » le fue gran impedimento. £ por esto después que 
cesó la tempestad, se coavertteroo á rot>ar los campos. El 

'otro Cons;il Emilio hizo guerra á los Sabinos. E porque los 
enemigos no salian, ulaconies sus campos, ec pusieron fue- 
go no ^lo á Btts alquerías , mas á los arrabales adondemu* 
chas veoes inoraban. £ despertando por esto los SaUnos , et 
saliendo contra los Romanos, fue entre ellos la pelea dx^t 
dosa. E otro dia los Sabinos pusieron su real en un lugar * 
fuerte y lo qual visto por el Coiv^ul» partióse de allí cof 
su hueste, dcaGandoloa como i vencidos* £ntre estas bata? 
Has siempre duraba la guerra domestica > sobre el compli:- 
míento de la ley Agraria. E fueron Cónsules Tito Nuau- 
cio , y Au lo Virginio. A Numicio cupo la provincia de los 
Bioscos , et á Virginio la d^ Iqs Esqnes* £ aqui. rescibie^ 
•ton los Romanos daño de una celada, por' negligencia del 
Cónsul, mas k virtud de los Caballeros reparó después el , 
nal rescchido. El otro Cónsul venció á las Bioscos, los gua- 
les se retraxeron en la ciudad de Aaciai ios Romanos de^^ 
zando de combatirla por su fortaleza» tomáronles otro lu- 
gar llamado Ceim* Estando los ezercitos de los Romanos 
sobre los Esqnes y Bioscos , los Sabinos llegaron , destruyen* 
do los campos Romanos , hasta las puertas de la ciudad. E 
no pasaron muchos días quando los dos Cónsules con gran 
ira entraron en los ünes de los Sabinos, y les hicieron ma- 
yor daño que ellos habían hecho. £1 año siguiente fiteron 
■Góttsnies Publio Qtibcio et Quincio Servilio. £ fue este 
año semejante al pasado. Los Sabinos robaron los campos de 
Roma, pasando el rio de Anie. E saliendo contra ellos el 
Cónsul Servilio « gastóles toda su (ierra , et tornóse con gran 
ptesa. £ fueron también los Bioscos vencidos por gloriosa ba* 
talla, así por la virtud del Capitán, como por las obras de los 
Caballeros. E Dioso batalla campal , ca la qual se denaaio 
mocha sangre. Después los Bioscos ayuntaron mucha gente , y 

■ • 
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íítf DECADA I. IIBRO n. 

acomcücion el real de Quincio en la tercera vela de la noche. 
El Cónsul asosegando el tumulto que se había levantada, 
Ihandó á los suyos que estuviesen quedos en defensión de 
sus tiendas.' £ mandó á los trompetas y atabaleros que ta-* 
ñesen toda la noche. Los Bloscos viendo esto", estando ve« 
lando esperaban quando los Romanos saldrían. Mas los Ro* 
manos después que reposadamente habían tomado el sueño, 
viniendo la mañana acometieron á los enemigos que ya es- 
taban cahsados del velar, que toda la noche -habian bechó. 
Fueron los Bloscos vencidos en el primero aoometimiento^et 
subiéronse á un monte. £ fueron de aU¿ echados por los Ro- 
manos, y muchob de ellos muertos. Y cncerraionse después 
en la ciudad de Ancia , adonde fueron cercados por. los Ro* 
manos. £ á pocos días después la ciudad &ie cercada » y sq 
les dio sin mucho trabajo de los 'Cercadores^ 
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LIBRO TERCERO . 

I>E LA PRIMERA DECADA DE IIXO LIVIO. ' * 
-CAPITUÍ-O PmiEKO. . - 
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'i ' . • . I • . * , 

JO^Xas discordias fyefM 4» Rma subiré el refortimiffk' 
tú de loe campos^ y de eom he Esques 

-fueron- vencidos: ] 

-'^^ ornada la ciudad de Aiicia, fueron eleglt^os 0)r\^ule8 Ti^ 
tP^ £milio et Qu«idói:J^«bÍQu -Eito ifra Fabio QMmi^^ ti 
qiiedó rivade toda'b ¿unilisi Fabuisa» . Emilio > h' Qtta >ex 

que fiabia sido Coiisul, trabajó que los campos ganados 
, repartiesen al pueblo , ct tambitn en este su segi\p4oXon-p' 
sulado tiabd|ój«por.lo m&si]aó.,E por €sto.:^s,^iibiÍ40f 4^ 

Ckmsul ét m; paxte. Los poseedores y gr^n pft^Jej de 

Padres quejábanse y decian, que basta allí habja^ ;tenido la 
contienda con los Tribungs , nia^ que agora la tenían coa 
Jallos .y CiDn6u^r.Al|<^l^ ise i^u^ia h^fj; Jii^L ida% 

do .lo 9%fi»4 por esta 4o4Q*e)repO¡p:<qiie |tema|i;;«úa..lpi 
TrOmnoai, -lo. coavertierán cootra el ConsvI- £ .fu^ra una 
gran divisicn si el Cónsul Fabio no diera un n>edio sin giaa 
perjuicio de las .partes } el qiial dixo: que se repartióse so- 
los, aquello^ c9ll^pí)09jUA(ei^'¡l4^^P^^4o bfb^ ^id^ ^nados^ 
áe; WBloMo^ ,i^qn^zem¿em- «PfWIW fJpíí». clj-pi^bJ^ ^ 
aér campos para Jabraf sih quejas de los. ^poseedores. vEsta sen» 
tencia fue aprobada de toJcs , et lucron señalados tres !,< m- 
bxes para los repartir. E fue, luego pregpnado, q^e^ todps, icig- 

vúéps&9^ *meMmw9(iímu4^Jim^i^( íf'^BWf^rij fssqnr 
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¿ir. £ la abundancia causa , según suele > ñiftidio y enojo : de 

maiiciu que tia pocos se viiiieion á escribir , que iue iie- ' 
cesarlo dar d$ ellos á los Bloscos. Los otros mas querían 
demandar los campos en Roma, que poseerlos en otra par-' 
te. Los EiqucHi demandaron paz á Quindo Fabto, ^ue fué 
contra ellos > et no les íát otorgada^ porque habían corrido 
los campos de los Latíaos. El ano siguicatc tueron Cónsules 
Quincio ScrviliQ y Espurio Postumo, y levando su exerci- 
co contm los £sques» no pasó del termino de los Latinos 
la* pestilencia que* cayó esn ét reali et fot eoo fue la 
guerra dilatada hasta el aÜo tercerd/E siendo Consales Quin- 
cio Fabio et Tito Quiacio, fue encomendad^ la guerra de 
los Esques á Fabio fuera de orden, porque éi siendo ven» 
cedor lés hübia otorgado paz. £ téiuá ekpéniiiza'qiie 1» &- 
hta de sii nombre pacificada loa enemigoa. B pam ^probtf 
ésto , envióles sus Legados i les notificar cmno'- él había le- 
▼ado su paz á Roma , y agora les traia de Roma la guer- 
ra' ¿ y que tenia esperanza que coií la mano derecha arma^ 
da'» que antes' en pUz let habia^ sojuzgado á loa Romano^ 
¿on h' iñesÉia ' pot fiiersa tótimW ¿e'eilof. imganm, daii* 
dolé á' ello favor los Dioses , como Tengáá&tts de' su im- 
f>eHo. Mis si elIo> de su voluntad se arrepentían y estaban 
mas aparejados á conocer, su error y que no á esperar ia fuer- 
aía de ks' árinrás ^ qúé el estaba prestó á los reseebir ;coa It ' 
tíénfeixiciáí acbstfinlbradak'fi't^it poco obrarcái «n ellos esns 
palabras, que no solo no se movieroi? á ellas , mas aun fal- 
tó bien poco que no pusieron las manos en los Legados. E 
lí9S EsqUes. enviaron luego su ^etcito contra los. Romanos. 
^ Oyéndé esté ^ Eomaí* lilego el* oero:Ci[Misnii «se pbrtió con 
su exérclf o / ¡tara H balitar- ctfa'st compañero, no tanto por 
ti temor del peligro, como por el enojo que hobieron los 
Romanos de lo que los Esques habían intentado. £ los dos 
KSonéulés ot'denandb sus haces, allegáronse; al real de los 
l^heDÍiigb^'^aíi loi^'-da^'lft 4aíaiiai fi ^eotoc^ 4iiin «» Atéi0 muf 
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tnrde , uno de los enemigos dixo á grandes voces desde sa 
estancia. ^Komanos, esto que vosotros queréis hacer ^ 00 es dar 
»9 batalla » mas queirecla mostrar- Acercase la noche ^ y estáis 
9» ordenando vnestras baces. Mas espacio de claridad es inenei* 
«fter parata* esta batalla, mañana saltetido el Sol ytkiá á pun* 
>f to , y darse os ha copia de vuestra demanda." Los Caballe- 
' xos Romanos indignados por estas palabras , retraxeronse á sa 
real dexaodo la batalla para el día siguiente. £ tan gran 
deseo tenían de .vengar su njuria , ^e la noche les pareció 
mayor de lo que era^ et coraron en ella sus cuerpos con 
sueño y manjar. E venido el diu salieron á la batalla, 1¿ 
qual fue bien recia , porque los E^omanos peleabau con ira, 
y ios Esques con desespencion. £ los Esques no podiend<> 
snfriic las fuerzas Komanas» huyeron det campo ^ y letraxe*^ 
ronse á sus fines. £ aunque ñieron vencidos, no se ñicli* 
naron á demandar paz , mas antes se quejaban de sus Ca* 
pitases^ porque liabian: peleado en la batalla reglada contra; 
io» Komanof ^ diciendo que eran excelentes, en aquella arte^ 
et loft Esques erm ine}ores para; correr y robar por diversa» 
partes la tierra de sus enemigos. Y dexnndo guardas en su 
real, salieron á correr los términos Romanos, y con tan gran 
impeto hicieron esto , qUe pusieron^ espanto en JBLoma. El Con- 
eui Quincio Fabb vino á Roma ,Y%n venida quítd el to- " 
WOT, et puestas guardas en hs puertas salid á buscar los 
enemigos, mas no los pudo alcanzar. £1 otro Cónsul acabó 
'gloriosamente esta cosa , en sabiendo por donde Tos enemigos 
venían » les salió al encuentro y les quitó la gran presa que 
levaban^ matando los mas. de ellos : de manera que • poco» 
tomaron á sus tierrsts^ £ tornados los Cónsules- á Soma hi- 
cieron lustro r quiero decir, que^ mandaroiu contar el pue» 
hlo , y halláronse ciento ^ reinte y quatro mil y decientos y 
catoru íiudadattos cabezas de casas* K acrecentáronse los. 
tributos y censos. £ na se Íuzo cosa £gna de memoríá: por 
los £sques„ mas antes se encerr¿o& ea sus tienas» sufrieap*: 
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» * 

do qae bs Romanos les quemasen y robasen muclias reces 
sus campos. 

CAPITULO IL 

4 

J}c como ios Romanos fueron desbaratados de los Esqtus 
y Blosfás , / después lús Vfnsüron , / df una gran 
festüaícia ^ en JRjmd, ' 

l ano siguiente tiieron Cónsules rostumo Albo y Espu* 
xi^ Forcio. £1 uno de estos Cónsules fue amtra ios Esques. 
Estos teniendo temor de. los. Romanos demandaron socorro á 
los. Bloscos , los quales gelo prometieron de buena Tóluníad>. 
c¿ ' estas ;doi ciudades - peleaban! con perpetuo odio contra los 
Ronuiaos. E como ios Her.vicianos sintiesen el aparato que 
iiaciaa ios £sques pvira la guerra, enviáronlo á notiácar á Ro* 
snaV La dudad -de Ancia se dio. á ios Rsques, y.conao el 
Saoado supiese que te aparejaban para la rebelión « eayiaikNi ^ 
á 'ttamar los príadpabs, los quales^ preguntad(» que cosas 
eran aquellas que de ellos dccian, en tal manera respondié- 
ronla las preguntas que les faeroii hechas, que por mus 
aospechosoe .quedaron que habían, venido. £1 Cónsul Rspn* 
do / aquien aquella provincia había oib^do » vino contra los 
Esques , y hallólos lóbanáq eL campo de Ids fíervfdanos. S 
ignorando la multitud de los enemigos, porque nunca has- 
<tá allí habían sido vistos todos juntos » acometióles sia fuer- 
xas iguale?! Y : vencido al primero enouentso, rétraxose eo 
•sus reales. '£ no fue-^fste. ef ¿n del peligra , ca la noche 
et día siguienlie fcon'i tanrá fdeÁa'r cercaron 'los enemigos 
réal , que no fuvieiüH liígai. para poder enviar mi mensaje- 
ro á Roma. £ los . Her viciiuios enviaron á Roma sus mensa- 
jeros» á. Íes hácer\ saber el desbarate de los suyos» y el oca- 
iba jo en que estaban. £ lQS.Padre$J)abien(Ío..terooi'., ordena- 
ron que ¿i otro Cónsul que. estaba en Roma, quedase en 
oUa.pajra escribir todos los^ que podiian t9mai' a(mas> y co*' 
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DE LA FUNDACION SE ROMA. ^ ^ ^ 

Ttaron entre tdiiiro á Tito Quíacío Procónsul con gente á so% 
CBrrer «i eieidto cercsdo* fin estos dias se hicieron- authot 
norinuentos contra los Romanos, ca vienclo sos enemigoe» qnei. 

teman mayores íucizas , dividicioii su hujsLe en dos partes,- 
dexando la una en el real , y U otia enviandola á robar los 
campos Romanos. E viendo el Cónsul menguado el poderío 
lie los enetnigQa > salmón contra ellos , ot podieodolos perse» 
gair » no 016 » teaattndo. el.ikfta que podk aer^hcdio. esi su 
leai , SI 'él de el se apartarse. «Mas^ Furto Legado, fcenaar» 
no del Coasul Roma a o , los siguió por mas espacio , el qual 
cnc?ndtdo en su alcance , no miró el peligro , por lo. 
qual fue cercado ¿e los enemigos , y muerto do (slim¿ 
£L CooBul ofeaéo ladni|ecte del kenoano » lomó á la. ^bamÁ 
lia » >iiioweti4ose á olk am con prosondoa tsmentraa «iqiM lub 
con discreción , en la qual fiiolierido. Ca oste su indisciotv 
aconietiiniviULo turbo los ánimos de los suyos , y cjusó mas 
esfuerzo en ios enemigos , los quaies viendo que hai>uo muer* 
«o al llegado, y heddoal Cónsul» se.enceodieaíoa éa flM5 
fot espeianza » j loroároo acercar otra ves á los Románoa.ea 
fu real. Y estaban gran peligro y sino viniera en su sooor* 
fo Tito Quineto con macha gente , así de los Latinos , co* 
mo de los He: vicíanos. E viendo Tiro que los Esques estaban 
mirando á los Romanos cetcados^» y les enseñaban la cabeza 
de su Legado , acometiólos por las espaldas « etiiaciendo se* 
ñal á los cercados quio saliesen , liideroh gran matanza en k» 
eiiénigos;. .£ los qve yenUin de rofaap*lo6 campos , .cayeron, ea 
las maiMvdo Tito Quineto, et.fue dada la batalla , en la qual 
el exerciro del, Cónsul pel^ó^^ióblementc por vengar la muer- 
te del Legado , y h herida del CoosuL Cosa düácuhosa es 
afitmar , quantos pelearo^.et fueron muertos en esta batalk 
taA Mguia* Osólo afirm»: Yakrio Aaciti » el qoal poaoquo 
ib>'I^RonaAós murieron en et campo Hervidano mil y títs^. 

dehtoS', 'y que el Cónsul Postumo mato de los E^'^■ics ,'quo 
lúe roa a tobar ios campos Romanos quatcocientos » et Xito 

XOM. I. i ' Q 
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Quinao qtiatro mil y dodentos y treinta. En tste añ$ fiif wk^ 
il €Í0h arder im 'gran fuego\ et fiurim'oisi'ai 9trás '9iáa* 
ht muy espanl^sas. £ para quitar el espanto y tetnDr qüe eseeii ' 
señales manifescaban , orJuiiaran en Roma sacrificios et fiestas 
soleunes por tres dias , en los quales , así los hombres, como las 
aiugeres ^ andabaa en procesiones visitando todos los templos*^ 
£ celebnindo.despue$ Ja$.^ecci(uies:CoásuU(re6» faeeoa Con» 
iales Loicb fibucia^ y Publio Servílio*^te tño f«e notable 
por la gran pesnleada , qué no solo desdraia^ Ur xiudaíl mas 
¿un los campos , y era tan contagiosa , que también morían 
los ganados como los hombres. Estando Roma fatigada con 
eica pestilencia , Tinieron los Legados de ios^Herrictanof .4 
te-demiandar ayuda contra Idt Eiqnes^ y Bloscos » que aor 
daban: Tobando ^sus campos, .fi fiides respondido, que bieb 
Tcian quanto mal tenían , y que por esto eHos y los Latinos se 
ayniuasen en uno para defender su tierra , y que quando 
pluguiese á loS'Pioses quitar su ira de sobre, ellos-y que en^ 
tonces les darían so socorro ooáio ¿ fieles amigos. Des^iídíe«> 
lonse los mensa jetos mny tnsccs' poi^ la embazada trisre que 
levaban , en la qaal se contenia que ellos por sí "habían de 
sufrir la gueria , que fuera harto tolerarla con las fuerzas de 
los Romanos. E los enemigos sabiendo el mal que Korna te- 
nia , dexaron la tierra de. los Hervicianos , er vinieron á correr 
los cáínpos Romanos. £ como no hallasen ninguna resistendái 
Hegaron hasta la piedra tercera , que estaba en la carrera Qa^ 
yina,- fil Consol Ebneio era muerto', su compañero^ ServiKo 
estaba acerca de lo mesmo": de' manera , que no habia quteá 
pudiese salir contra los enemigos, porque todos los mas de 
^ los principales eran muertos , ó estaban enfermos.. Todas las 
cosas estaban' desiertas i «n cabeza» et ún fuerzas } mas -por 
el fufor db les Dioses y por s& ^rtana .fiie la ciudad mpa*^ 
rada-^ <a>ninica los enemigos osaron llegar á ella. :£ targiidds 
de grandes despojos viniéronse á los campos Tusculanos. Los 
üej^viciaoos et Latinos movidos oo solo por nauserÍGordia , mas 
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aun tambiea por vei^qma y a^untarpa sus huestes para ve^ 
nir: eit «yuda^ de ios «Jliigos cercados. £:iJeg«iidQ á Roma h*t 
llaioii qoé en panidbf > iet siguíetidolos , encontraronip' coK 

ellos en el valle de Albania. Y peleando coa ellos , no so 
conoció la victoria. En Roma murió el otro Cónsul ScfVilio, 
que estaba eoíecoio « etmurieroa óteos muchos ciaj:os «v^oaik 
Hidetonse mudias sacrificios ec votos » ordenáronse . proceslo- 
aes, ooostieñian ai paeblo á ir á los templos » para aplacar las 
iras celestiales , y defidndar que aqtíel!a>pestílencia cesase^ B 
comenzó poco á poco á perder sus fuerzas , y á tomar el ayrc 
salucifero para la vida de los mortales. £ comenzaron con la. 

.saladiá,. entender en el regiauenito. de Ja República. S^^mo 
viniese el reginitenfio. ¿ Entrmp» «jBnUiai^Vaiefio el tercoco 
dia que fue Entrerey , eligió Cónsules á Ludo Lucrecio , ^ 
á Tito Vetndo , et céroenzároñ su ConéalaUo'á'tres tdias dt 
los Idos del mes scxtil , que es á once dias del mes de Agos* 
to. Y la ciudad estaba en su virtud#^ca no solo^íeniaj fuerzac 
pura se defender , mas aun para ácometer. I^ics ;Como loit 

^Hervidan^s^snyiasen á decir i Roma-» ^ue WtneniiyDs Imiv 

:.yan pasado sus fines , fiie enviado ol Cónsul Vetudo contrni 
los Bloscos , y Lucrecio contra los que destruían los campoá 
Herviciarioff. E Vetudo desbaralü á los enemigos en, k prin 
mera >b%tall^ , . y Lucfeqio YeijciOvá. los que andaban , fobtadé 

4a tierm. Qnmcta Fabip luéia quedado jett.Roma;paía<n!raft 
gimienio ^ el qiml mandó. quo todos, kis mancebos, efiltuyibss» 
armados 4>afa! su (defiettiioa. ^ conao. ks eumnigos robasen lo| 
lugares cercanois , no osaron Uegai á la ciudad^ y^ coiho se 
viniesen seguros, cayeron en la celada -, <jae les tenia apai 
rejada el Cónsul Lucrecio , en la quai iue^on . tantos de ellos 
muertos , que casl-^tedó- aquel dia.*dl non^bre de .los Blo$^ 
COS. faef]on:muM|os dQ:dilos.(iegu««mliailá ^cátoy í^m 

. ¿wL>y q»ai w d e n io s^y;<étenmv.- ét mfl y dociémosíBLcinqdoat* 
ta presos , y tomadas catorce banderas. E si por ventura al- 
go se ba añadido á e»t6 aumecp de. lo queiuec^ii^vQrdad » a 

aa 
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lo menos es cosa cierta , que se hizo gran matanza en ellos* 
Bl Coosul vencedor se tornó con grandes despojos á su real* 
Ir desputti ayuntóse conr <el otro Ck>ostil sa cmmgeActoi Los 
Bsques y Blosoos t<muada ¿ yQnbur sos fitenai, &enMi otrá 
yes vencida 'por la mbsma forttma /y sm tiendaSi^dhesmiidafi 
Por esta maiieia tornaron las cusas de lu¿ Romanos su. 
primeso ^estado, > , , , . . v 

í - - ' : CAPXXUXO IH. . . i 

► • / ?. • > . • . ■ - * 

De las discordias fueron en Roma entreoíos ^ütmsulet 
Tribunos , / de la^ Uy Jer entila , / de las con^ifndas 

L u'i ■ : " f, i 'í-- , ' ^ 'j 

^a fortuna- de las faataHaS' lie faeta 4espert6 los movimidii«: 
106 et discordias de <ieiitfO''en . la ciudad.' Eta esl» áno-Triba- 
«o del pueblo Ga) 0 Terentiio Arsa. Este , estando los Cónsules 
absenres , comenzu á criminar 1^ soberbia de los Padies , ma-í 
yorinente detestaba el imperio Consular , diciendo , j^ue, mas 
intolerable era su señoáo que el de los Reyes cá:por uno. 
kabiaa- cobrado do&^ los ^gales^^así' osaban de su Cpoderio sí» 
loedida^/ que qaebmñtsíbán ^ttidast lás deytd» «nunuffda^.iet to* 
das las penas convertían en la gente popular. E porque este 
mal no fuese eterno , dixo , que él quería ¡ordeníu: una ley, 
en la quai se contenia « ^que fuesen elegidos^cincQ carones 
for: el 'pueblo establecer y esúribír la orden ^ y oiasiear 
yse^flocr Qoosiales babiaé é^4iáneK^ii^m'!regMDKiili& « c» ná 
•m mmmíqed ttím maAdásenpi m «ókuiiBd , y svfeabcan íne^ 
se ley. Esta ley promulgada , los Padres hobieron temor de 
aceptar este yugo estando los Cónsules absentes , y para re? 
mediar e£to y fue convocado el Senado jpor. . Quincio fabio/ 
Qobf rñador /á^ét^^da^á el» qittd dixo itamar cocos contra el 
^fibniioi^emienft la- leycy éomor > st > etttnasdiDS los Cónsules - 
¿stpmwpreseiici^ VlefeaJaiilas awBUiaai» j Quinqo Fa* 
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" 1¿» mimaá kmt páUbUA'Á. los otm TriboAos » wt dixoles: 

.*¿,Yo os ruego que queráis pensar , que el poderlo de los Tri- 
ysbunos no fue inventado para peidicioa de todos , mas para 
«f a3ruda dc.ca^ajmo, y por esto coamd^ qv» sois >Iyibiíiwt doi 
9tpDcbh»yy»í«Miiug6i<lekt PiRdMl t»bi¡i»> pam — jr— » 
;99^m.€iMii)píi&crO|^w dififia' «ita negocio Intoi k vctaida de los 
Cónsules." Los Tribunos acabaron qonsu compañero que di»" 
£iiese la promulgación de la ley , hasta que los Cónsules vi- 
mñrnL M C(ttsul l4Ucxeao, vino á Koma con grandttiim pxo4 
im 9 ot aqnoontQ m-glom ifrflMltilud*do.iovdQ|po^9w: pai 

.^ue tocioi :viáU6|fln dcSntro 
4e tt^es dias á. conocer lo que era suyo, y todo lo que se 
halló , que ijo tenia dueño , fue vendido. Por todos fue or^ 
penado que á-ene Cónsul se diese el«(|¡Bii£o , mas alongóse es* 
tafiéfta9ivqiie:ei:XnlwimiiisÍBÜafno-'ib guaidM laky'fot 
^1 ItedHi. £ 6» «tfttiUdi''etfik*Gon ^mc «Ijftum.ditti jOU el 
Senado, y ala fin el Tribuno se partió de su. demanda. £ 
fue otorgado él triunfo de los^ kioscos al Cónsul , y segiúaa 
tlr.cajf ra li^.. legión es de ios.jLsquaft <^et.ñisran tomadas; Al 

,<€ihdleioi;' '£1 tAo «igimite .lár imniá titoir* d» k ley Té» 

rendía por los Tribunos con los my^wos Cónsules , que fueron 
Puhlio- Valerio y Servio Stilpitio.v Ss^^iaño Ju^yvdsto arden 
si .mth ^ j^JÍMtf gfiVKtirrermta ^ de Ja xtierra v y ksMá un kuiy^ 
j «fcaa ómrlúáéim.dxe.íc, ¿^iot ^o kiUaá Mnddo ciiai« 
putadar BaueJn^ étm. pródtgiooió safiales ^tiralr!aib> «a» 
cieron y fuet^Doc/Zoa ^V ¿ame, £ fueromlbidos los libros $agia» , . 
dos ^ para inc]uir¡r,y snber la significación deiestas señaks-, y. 
lile jrespoi}áifi^^r los adsuinos ^ i^«:^gdBa iboma t^aer .péiic ^ 
gra;dft.geoi¿ft*i(8ttaoaft» ^ gnwdbm-Mcho' d»KÍMff««k 
día* Loo Xtíbiimu dedon.» qoé ottdv»di,diiigia . pafo?» impoalig^ 
jlaJey TeffCBtola. En este tiempo lo» Hcrvicianos enviaron á: 
Homa á les notiácar , como los ÍjIoscos y £s4ues , aunque es-"> 
t^^o.iúea daioodoa^ lOiaypyilMy fij 44n^^' j^npú itcpiijoi 

' • • • 
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ellos. £ como estas cosas íueroa dichas exi el Senado, ho 
mandddo iq[ue los Cónsules reparilesen entrará esta guena. 
.yeihlo oí uoo contra .los BJosco&^i j el otro: contra los*£sqUct» 
lo& Tf ibonos del paebl» ; oyendo esto> dedan imblicamcnte» 

c[ue estas nuevas eran fingidas por sacar la gente de la ciudad 
con achaque de guerra , ca no era cosa digna de fe , que los 
enemigos quebrantados por tamas batallas se osasen. armatconr 
tra dos. Romaiios. Iiosi.Gcmsiilei defendieiMlp la. pavte oontni- 
ria^ hiciehya^iier sus.sKlas «leíante el paebbv y liadaa.sa 
erdenainaide guerra.iLds Tribunos hacían sus aynntaniientos; 
y no consentian con ei favor del pueblo en las ordenaciones 
de los Cónsules. En este gran escándalo , mucho miraron los 
Cónsules de.no ofender en cosa alguna ea so^ dignidad. *Vícft« 
éo* e$ísi§-: t¡osak:Cpsá -QniaciD ( ottncebo taufi es6ariado\t .j» 
aoble.éaiUoage , y claro por eofáma éiLfaetcas , el qual ha-* 
bia hecho cosas notables eñ last^Mtallar pssadas , y ei^ bien 
hablado, y no hallaba en la< ciudad quien mas presta ra- 
ime, iaiep^uacóoi.ia mano) tomó la parte de los Padres, 
y:resistÍQ á la: faefta£>^^ <los, Cribónos /, y liácienddse Capí* 
. tan cifBtii&eUbsi^ecliá'nmdiar'Teoes áxi ParlamenlDo á los Xri^ 
bnhos'y al fraeblov'^ ¿ faaHábn alguno tola y hacialer'Jéstti»' 
dar , y ^enviábalo asi avergonzado. . £ bien paread que él es» 
tas cosas se consentian qué ya la ley era vdncida. E como lo« 
900» Xriba nos ^tfn viesen como^ivsncidosvy.splo Aiilio Vorgi* 
nhhwaaáá.'ÓM' é Ceso^Quíncio , asignándole Acxaaoo. .ptrs 
fiMapamer.ddaiit^ él: so pena, capital. .£ Ceió . flná fué) fsf 
esta t^aoiaÉL' kidignadb*^ que espantaib ,A etVpet tiestolsf lesÍMí» 
zü a contradecir la Jey con todas sus iueizas. Ví^kÍo esto dos 
Trib^unos ^ dieron íalguit»? lugar á sú proposito , jorque así 
cayese ea ki^eaciisttdl. entera del pueblo. £ por le 4ai a^. 
^¿aqéa etMOi, :prainif%é»ila ky» ottar Y^ eLTribljno , con* 
,t£adsoiaDUa«josniiinayoá poirfiftf^QhBse s|m iiia psuaer^. '£iitoa^ 
ce» Vitgiob ^ák» iSL^^aMo i tQvíé searis irosotros ; ne mimé 
cow'ia leyique 4ttei«is ^np pue^ i^guua co:>a.' ¿E por «¿ué 
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higo menoría de la ley , pues que éste contradice á la líber- 
^ tad? Mayor es mtfoheÚM que la de los TanjODOS , esperad 
q&ando le lügtn Goosoi et JDicador , ^aaódo «gon tiene tan* 
ta osadía como « áiese Rejr« Con eMSss 'palabras y otm senM» 

pntes persuadido este Tribuno al pueblo, que toda su liber* 
tad depcudia eu la condenación de Ceso Quínelo. E llegado el 
dia del |a¡do f iyíao delante el Tríbuno acompañado ck* umÁ 
^lús de fot ' pénenles »• ^e eiaii de ks prádpi^ei de ' b cin* 
ded* ^£ Tito Quíncb Oipitoliifo , ^ue* había údo tf et irecai 
Cónsul , alegaba en su favor muchas victorias suyas, y de sa ■ 
liaage , dicieudo que su error había «ido mas cometido con 
erf^MRo joTOiir, que no per malicia, ¡y ^ la edad' coio^ 
m at osadía» ' Pa^lío Xumcio'r*Conmlkdel ala pasado « proi* 
segma sos -alabanzas , ^ diciendo ; Este lia heclio ^ muy •nobles 
cosas en las batallas , así en el ordenar de la hueste , como eñ 
el perseverar en el campo , y en- el amonestar á la geme. E 
qüé siempre tensa^ dicha en ks cosas que comenzaba* £ si el 
^ korvaby osadía Úbia eüéndklo én 4tt ,;coln'era que» b edad'ft 
podía rétnádiar. Lucio Quindo Cincínato , padre de Caso , no 
curó de proseguir sus alabanzas , mas antes rogaba con humil- 
dad por jei perdón de su hijo. Otros adversaban y contrade* 
dia «n&accotas pdkÚMido% que cosa era toÉiiml oondenár 
fñai^gpslD i: muerte í ^iie ñor pet^oaailB'la'^lda.i S acusaba 
mnchb despnes del odio defl pueblo un crimen que le ponían^ ' 
conviene á saber : que había muerto a un Jurmano may<^ 
de Marüo Blosm;_ Oyendo estas cosas el pueblo , así se al« 
tero contra Ceso y que ikii lalróanuchoude ser'mueito enáqtte| 
ímida'.fil Tiibono-.Virgiolo.ipandoío -poner isñ la. cárcel, leí 
Vacíos trabajaron de lo defender por fuerza.' £ á la ün die* 
ron por el fiadores en treymil .dineros sino lo entregasen al pue- 
blo el« dia seíiaiado. Estfis-fu^m^ÍQS'^jMer9^ Jiad¿resqw si 
ékrm:^ Rmmií^<tBtéfdMKi»nQ^ íadzas lihse ^ k' 
piiaiera/tiKMim' ^uieotcf «le ^'áiu de fom ^ por wlunmd de . 
-hs Cónsules á tkiia de Xusaa. V^iudo pues el dia «n^te . 
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fue jTiaadado comparecer , no respondiendo , fueron los fia- 
dores coastr^áidos á pagar la quantidad de . obtig^cion , y 
todoi ios bienet.'de CesQi. fueron TéKÜdo», y descerado. SB 
pidre de Konui ; yfudb aialldado. 4ue se fiieie ¿ morar en 
uña su lidredad-, .la qaal él tenia allende del Tiber. Ellos asi 
como vencedores publicaron la ley Tcrcntlla , y consintiendo 
los mas á uso de ella » los mas mancebos de los Padres, ma- 
yormeate ios que> jeran amigos de Ceso .» Acometiaa á loiTcir 
bunos , y tflntaa sUs fofiDas^jpftra les pooet jul coa el púeblow* 
«Viendo «tto el pueblo , cooienxose á quejar « .diiciendo qits 
por ua- hombre' aolo cada dk se >hallaban mit Cesones es U, 
ciudad; £a los días que né^ se hacia racnioria de la ley poc 
los Tribunos , todos estaban en mucha paz , y se hacian graa-^. 
des coavites , y seiboorabaa mudio- io&Padjces y k» del puebk». 

CAPITUI-O IV. 



i ^ 



£1 



Jj^e como quatro mU et quinientos de los siervos y éUstertm* 
' dQs .de Roma, siendo su Capitán Apio MerdonÍQi /- i 
i st^iüzarm eon el €afü<d^* . ; 

ilaílo sígiiieate.eeseibiefo» el CpiMHkiidd. Quineto Cbudso 

hijo ds Apio, y Publio Valerio Publicóla. E no habla co- 
sa nueva , porque toda la ciudad estaba ocupada en el cui- 
dado de la ley. E los njaacebo$ de los^ Patricios usaban de 
ett» cawreVi' ,¡ if uq sk» hactan «imges deV pu^lo, pot «isiteotar si 
podrÍanr*'pQr';eifta\ yisi 'darles 4 edtender -que . ka ■Tdbooos -no 
Íes eráaádet; .Y'9eheie.(^ina.sque rCeso^ettaba eV laiebdád» 
et habia cierta conjuración para matar á los Tribunos. Esto 
procedió de los Padres viejos , por ver si pudieran quitar del 
pueUk» . el )pi9cleno ««EVibuu^iaoe. ^>y»se spJ^va.quei.loSiBbfr' 
cl»sy jE$quetxha(iM9iias Kgal)C4itart»k^>Bbii«M|o$^ Otro maa. 
oferdano ñaik se^^sQiM»^, ifue&caiidódma^'ttÍQliacíoiiy^^ 
couviCvue á saber :^ que. quatxQ miiei quinientas, húmbres df 
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Us siervos y desterrados de Roma , teniendo por Capitán á 
iAfiú Herdonio , háihian ocupado de noflu il monte Sabém 
€m ei Capitalio , matan^ d todos los qm su la fotrtedezm. 
koHm hallado qut m . qidsierm ser participaides 9h su eosí'^. 
juradon. E alteróse mucho la ciudad con este alboroto , et 
•todos corrían á ia& armas , sal>Í6iido que había enemigos en la 
dadad , et no estaban bien oertifiauii» si , aquel laal era 
/ farte del pueblo por el eao|o que teoiaa contra les Vndxmf 
^ SI «ra de Idi siervos que querían ocupar la ciudad. Escanda 
toda la noche atónitos , no sabiendo de que parte procedía el 
nal ^ la luz del día manifestó la guerra y su (principio y Ca« 
^pitaa. Cá Apio Hefdooie dando Tooet de lo oiaf alto del dai 
pitoGb', dixD: los síerm no son hechos libccs »-y loe des» 
A terrados perdonados , yo os aviso que me ayuntaré cohÍoa 
wBloscos y Esques , y probaré , y tentaré de hacer por fuerzai 
«ilo que vosotros no queréis hacer de vuestra voluntad." Ma^ 
dios temora y pareceres, bobo en Roma soliie esto , ca loe se^ 
flores tenka miedo de sus: siervos \ y los Tribunos decten , quft 
todo esto era ñcion , procurada por los Padres , por quitar del 
corazón del pueblo el cuidado de la ley Terentila , y defen- 
dían al pueblo que no tomase arólas. Viendo esto el Cónsul 
Pnl^lio Valenó v salió del Senado , etvino adonde io> Xri«. - 
baños estaban > et dixoles : „|Qué cf esto , 6 THbuno»! 
»jHabeís vosotros de destruir la Repiibll^a con la Oijadia de 
» Apio Herdonio? ¿£stao ios enemigos sobre vuestra cabeza^ 
•»y mandáis dexar las aanes^ ^p entendéis en ordenar leyes? 
ñ Y eadeiéando después sns paUbias i la nralticiid del ptt4^ 
nbla y dtio : Si vdsotros , ó cáballeros i Cenéis vernos die cosa 
»> alguna, que á vosotros toque, tened vergüenza en ver 
Mqoe vuestros i>ioses están eo manos de. los enemigos. Mi« 
«rad que el gran Júpiter , y la Reyna Juno , et Minesva^ 
los otros Dioses'ec Diosas están. cercados^ £1 real,de.naes^ 
«tros siervos está asentado sobre nuestros Didses. ¿Parece os 
^que es esta forma de dudad Ufiñ regida 2 J^xk cercada d^ 
TOM. 2* . m 
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M tantos enemigos , ¿ y vosotros queréis entender en ordenar le- 
»»yes , como sí ebtuviesedes ociosos? ¡O rü padre Romulo l da 
»> la virtud que tuviste en el tiempo pasado ea cobrar esta 
w* fortaleasa mttniá de ios Sabinos á tuJinage » mt&da que yo 
m entre par el mesmo camino que tú , siendo Capitán , entraste 

» con tu excrcito. \ o te prometo de imiiar tu¿> pisadas , en 
99 quanto pudiere el hombre mortal seguir á Dios." En ñn de 
SU órácion dixo , que él quería tomar las armás , y llamar 
todos los Caballeros á la batalla , et si alguno ponia iinpe^ 
Jimentb en ello , que lo declararía por enemigo publico. E 
la noche despartió estas contiendas. E los Tribunos se retra* 
xeron , temiendo las armas de 1q& Cónsules. Los Padres amo-* 
nestaban al pueblo que micasnii que por sií causa no vintesd 
dafio á la República. En esta noche llegaron nuevas i k ctis-» - 
dad Tusculana de como el Capitolio en Roma era tomado. 
Lo qual oido por Lucio Maniiio , que entonces era Ditador 
.de- aquella ciudad ^ llamó el Cenado-, et dixoks el peligro en 
que Roáia estaba » y persugdiolos i que era mejor que lei 
fiiesetf á socorrer , antes que los Romanos gelo envi^í&stt- i m» 
plicai" por sus Legados. A todos plugo de esto , escribieron-' 
se los mancebos , y tomaron sus armas , et vinieron á Roma 
¿4a ptimefa luz á la-kora del^ alva. £ viéndolos veatí los 
%ofíaana$f tenúeitoa pensatuio que ehui .los filoaooé i' vam des» 
pues que supieron quienes eran , recibiéronlos con gran gozo. 
El Cónsul Publio Valerio dexando á su compañero por guar-' 
da en las puertas , ordenó su hueste , para ir á librar el Ca« 
^toUo^ B Gómbatieádo con grandismio esfuento á los enéikii-^ 
¿os 'i «I £«Ásut innerco i h entrach de los ' portales del 
templo. Rcomo vie^ caer muerto ai Cónsul Publio VoliínoH 
nio , varón Consular , mandó cobrir el cuerpo , y tomando ~ 
&u oñcio , provocó con gran cora20Q la, hueste á seguir ^ 
combate comenzado. E como fuese deseada poir todos esta vic^ 
tork / ¡aatesF fue alcaiiaada por los Caballeros , que.éonocie^ 
sen «^ue peleaban sai Capitán. Muchos de los icbglados , «^ue 
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estaban en el Capitolio mauailaron el templo, matándose ellos 
mesmos , otros fueron presos. Herdonicsa Capitán fue muer- 
to » y de los presos , siquiera fuesen Ubres 6 siervos » se lii-. 
so justicia según la qualidad de su delito. £ dando gradas» 
los Tusculaoos , purificaron su templo , cobrando el Capito*; 
üo. Y enterraron después muy .honradameate el cuerpo del 
iConsui muerto* 

CAPITULO V. 

íomo Jusron continuadas en Roma las discordias entre 
' ' •■ » - il £Ufblo y los CqusuUs* 

Pacificada la ciudad» 'comenzaron los Tribunos á instará 
los Padres que cumpliesen la fe qúe les babia pvonietido el 

Cónsul Publio Valerio. Esto mesmo pedían al Cónsul su com- 
pañero , pues el otro había sido muerro. El Cónsul dixo que 
no era cosa que <:oaveaia encender en ia ley » bafsta que la 
&ese dado compafieio » et duraron estas contenciones ^sta 
^1 mes de Didembrer, eá el qual por consentimiento' de to* 
dos los Padres fue elegido en? Cónsul Lucio Quineto CincU 
nato padre de Ceso. Este , luego que tumo el Magistrado , co- 
menzó á tratar de la manera que se había de tener en re* 
primir el pueblo , et comenzó á hablar contra el Tribuno 
Aulo Virginio i didéndo : ,^¿No os parece 'que es digno de 
M tanta pena Virginio « aunque no fíié de los que; se 'alzaron 
'f»con el Capitolio, conu) Herdonio? En verdad el que lo 
»» quisiere bien estimar , hallará que es digno de mayor pena, 
«•ca Herdonio condesándose ser. enemigo , os amonestó á ar- 
n.mar » mas éste negando que no había peligro » qs quitó las 
M armas , y .os desó desnudos en presencia de vuestros sier?* 
ovos y desterrados. Y vosotros (hablando sin perjuicio de 
»> Claudio , y de Publio Valerio muerto) corristes primero á 
n librar el^ Capitolio que no á lanzar ^tos enemigos de la 

% 



Digitized by 



1)1 . DIC AD A I. X.llftO. iir. ' 

P9 plaa. '¿Ko es cota digna de yergfíéoza para los Romaiiai/ - 
M que el Capitao de sos siervos y desterrados prolBuiaiido' ka 

»> cosas santas , posase en el teiiiplo del gran Júpiter? En la 
99 ciudad Tusculana se tomaron piimero las armas que no ea 
f> Roma , et aun duda hajr si libró el Capitolio Lucio Manilio^ 
«iCapitaa de loa Tuscalaiios » 6 los jConsuiea Pablio Valerio» 
M y Claudio. ¿Este es el socorro que los Tribunos dan al pue:' 
f>blo , dexar su ciudad desarmada en manos de los enemi* 
»> gos l ¿ Si el mas baiLo hombre de tiiestra ciudad os dixese 
»f que teoia cercada su casa de ios enemigos , no < juzgaríades • 
m que era cosa justa darle socorro? j£l gnu Júpiter ettaba ccr^ • 
f> cado con las armas de los siervos y desterrados , y no era 

•»>cosa digna de ser acorrido? habiendo vosotros así ofendi- 
r» do á las cosas divinas y bumanas , pensáis que habéis de ptt» 
ff» blicar este año vuestra ley 2 A Hercules pongo por testigo, 
99 que si este año en que yo soy Cónsul tentaredes de la pro* 
^> mulgar , que será cusa mas dañosa para la República , que 
tf el caso pasado adonde murió el Cónsul Publío Valerio. £ 
s> por esto , ó caballeros » lo que yo , et mi compañero teñe- • 
»i mos deliberado » es sacar nuestras huestes contra los Blosobsy 
9* fisqucff nuestros enemigos , pues que tenemos^ á los Dioses 
f» mas propicios en las cosas de la guerra , que no en Jas de 
•fpaz/' Alguna cosa movió el corazón del jpueblQ esta oración 
del Cónsul, y por esto los Padres se alzaron coóio ai ya tumraa 
sujeta la República* Mas los Tribunos deshaciendo cono cosas 
^nas las palabras del Cónsul , preguntábanles , que en qué 

' manera podían ellos sacar el exercito , pues ellos no consen- 
tían en ello. Respondió Quuicio, et dizo.:- ,,Nosotros ao 
ir> tenemos neoesidad de vuestro consentimiento desde aquell^ 
9* hora en que Publio Valerio para recobrar el Capitolio, mando 
ti armar el pueblo , y todos juraron de venir al mandamiento 
» del Cónsul , y no se partir del real sin su voluntad. E por 
*»esto mandamos á todos los que esto jurastns» que mañana 
.f» vengáis acmadoi «1 lago RqgUo." JLos Xdbuaos que comeae 
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zaron'á ceotradpcir , dicisodo » qlie el pueblo no er9 obliga* 
.dp á ac(uel jumnaita i parque jioeia él Coagul quaoclo 80 
liizo. Quincio respoodk con graQ «uctondad y^ec pimía teaior 

ai pueblo , y ponia mayor miedo á todas, porque decia , quQ 
no babiO' de celebraj: elecxion de Cónsules nuevos , mas que 
. quería elegir Ditador , porque el qae se quisiese jboow para 
solicitan el «astado de k cittdadj sbtiese.luego^ sin peder apelac» 
el poderío de la Ditadiiria« £1 Senado estaba em el Capitolio, 
et alli Vinieron los Tribunos con el pueblo atemorizado , y 
«lemaúdaroa coa gran clamor el favor de los Padres »y no pu- 
dSeioa inadar de su proposito al Cónsul , hasta que los Tri* 
bonos prometieion que estaríao 4 ia.d^orpiíqacíoa.4ft^)M JP^r 
óres. Entonces haciendo relación el Coiisul en el Sanado de 
ius cosas demandadas por los Tiibuiios y pueblo , fue ordenar 
do que ni los Cónsules sacasen aquel año el mrciu> de la ciu- 
dad » ni 1(^ Tiibonos publicasen la ley » y que los oficios fiie* 
sen continuados , y .(^1 ^numjsr^ de }ol Tribunos se cumpliese. 
Xos Cónsules fueron en el poderío de los Padres , y los Tri- 
l>unos fueron cpmplidos , reclamando contra ellos los Cón- 
sules. Y Iqs Padres por no 'dar en todas las cosas lugjp: al 
pueblo, tornaban.á ,hi^ Coqsul á Lucio Quipcio. Mas después 
fueron elegidos nuevos Cónsules » conviene á saber , Quiocio 
Fabio , y Lucio Cornclio Alaluginense. JEste ano si: acrecen.' 
tó el censo , o tribiuo , et se hizo lustro en memoria de la 
temada del C^^9Íio b y de la muerte del Cónsul. £1 princi» 
«{lio del año d» estos .Cónsules, fue harto turbolemo y se 
Tantarán grand\es dfscdrdias ^ solicitando los- Tribunos el pue- 
blo , iiíio las atajaiaii las nuevas que los Herviciaiios y La- 
tíaos enviaron. . á .d^r .á £loma » conviene á saber | quf 
los filoscos y. Esqiaes se aparejaban paca la guerra » y que los 
Bloscos ya estaban sobre Ancía , y temían que no se diese á 
Jos enemigos. Los Cónsules habiendo temor con estas nuevaSy 
.partieroa entre sí las Provincias en esta manera , que Fabio 
€9a* lasal^ioofi i Aocia j y Cof^aUo se quedw en .^Or 
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ma para gualda de lá ciudad , porque los Esquesteatan en 

costujiibre de se desmandar , y correr la tierra. Los Hcrvici»- 
nos y Latinos dieron gente 9 de ¿onna ^ que dos partes del 
«xeidto fuefoit de U» anlgot » y la tefoen de los dadacUaof* JB 
•yiñitados todo» ai termino sefialado, el Comnl poso sus tm* 
das fuera de la puerta Cafina , et haciendo alarde , fuese 
para Aacia » y asentó su real cerca de los enemigos. E los 
kioscos , porque aun no eran liegados los Esques p no osarott 
lalk ¿ñ sus tielidas , aites pusieran gran díligcncift en ae am- 
parar dentfo en sus palenques. E otro día el Cónsul Fabio of^ 
dcno de combatir su real por tres parres. E fue tan grande 
el combate » que el real fue entrado , y muchos de ios ene* 
Imigos ÉHfórtos^ asídentro^en las tiendas^ coam» en el alean* 
iJe» y faecan tnialatoQ^ destruidos I sMiose aoogieiaa 4 ka 
'jnoatei cercanos» 

• . . *^ - 

-CAPITULO VI. : . 

. . * . I - • . . « 

De cm» hs Esfues fomanm et emstitto Je^los^ Tusfiedams , / 

fueron 'vencidos por los Romanos, y se tornaron d renovar - 

las discordias en la ciudad. 

' • ' * '1 

E, ... .. .... 

ntretanto que estus tosas te hacían efti Añeia » loi fisquet 
Improrisaniertte 'tomaran k fortaleza tTuscukiia.r Esta' nueva 

fue muy prestamente levada, á Roma, y de Roma al exerci- 
to quQ estaba en Ancia. Tanto pesar tomaron de esto los Ro« 
nanos , codto. si 4es dixeran que el Capicolie de su 'dudad erii 
tomado » poiqué muy racaente era su merediáienio , y lá 
señiejánEa del- peligro demandaba 'que les tomasen i recompen* 
s ir el socorro , que ellos habian dado para recobrar el Capitolio 
Komano. i¿ por esto el Coosul Fabio dexando todas las co- 
eas » y la presa que tenia tomada efl la dudád Andana con al* 
guna guarda 'de' gente » fuese con todo eí ezerdilo ^ara Tna* 
imia f con taatá priesa , quQ los Caballeros aun no tuvieron 
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lugar tDíttar tino solaft Its- «noas , y Its viandas que luego 

á mano tenían. E vino también de Roma socorro de gente cu- 
•riada por el Cónsul Cornelio. E llegando el GdhsuI á Tus- 
Oiia f peleó algunos meses « dividiendo sa boeste en dos 
partes » dipntando la una jpm el conhtte de k inrtalea» 
y la otra parii combatir él jeal de' los enemigos. '£ no pncfis* 
ran por fuerza ser tan presto vencidos , si k hambre no les 
pusiera necesidad de haber de ^vgntar de alU su i^. £ vi" 
nieodo á la uküna necesidad » faecondexadós ir libres de loa 
Tuacttkflos , pasando todos sin armas d^xo del yugo. E 
yéndose ellos huyendo , cón esta deshonra recebida , para sti 
fierra, siguiólos el CüíísuI Kuiiiano, et alcanzándolos en Al- 
gido, xnatoios todos. £ tornando., vencedor , puso su real en 
vo lugar llamado O/tai £1 otxo Cónsul vicndor (jue 'no 
m. ya Boma peligro , YÍsose á jnntar con Tabio ; ét así eiiÁ 
trambos partiendo su exercito en dos partes , entraron en los 
Üaes de los enemigos. £1 uno robaba la tierra de los Bloscos, 
j el' otro la de ios £sque<; Acabada esta guerra , despertó^ 
ta oüra en !Rbaa,:pcf ¡los Tribunos conta los Padres /diden» 
do , que lÓ8 Cónsules trliian él exerctfo fuera de lii - cmdad, 
por anular y deshacer la ley. Mas Publio Lucrecio , que era 
Prefecto de Roma acabó con ellgs > que esperasen sin hacer 
moTlnoíenio V hasia viniesen los iOmisules. E levantóse 
OM mmra «aiUa- drdiscordia eii Roma , y fue ^e iáiilio Cor-^' 
«elio y Servilio Questores, acusabán á Manrco'Bloscio « ^ 
tiendo, que falsamente habia testificado contra Ceso, oponién- 
dole ia muerte de su hermano , y provaban que habla muer* 
lo .de iu..¿n&rmedad / y qnq Ceso no estaba tú Roma quan* 
de :niurfó«= Efias cosas eran por muchos '.dichaft i de líia'i^ 
Hera , que temian los amigos y parientes de Bloscio. Los Tri- 
bunos impedían á los Questores, que no querían que se vie- 
9o qmea, era ei culpadot^ithasta que se entendiese en la. ley. £ 
te acqrclado tp^ ehtiamb«r á dos esiai' cote jo .guardasen haa^. 
ti'la. Maídá;de.;kn:Qpii^ Im iOwmáa á-Ro* 
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ma , y entraron en la ciudad con gran triunfo. £ porque los 
Tribunos tuvieron algunos días silencio en lo de la ley » pen* 
saban muchos qáe callaban por .-temor , mas quando se llegó 
IBÍ fin del' año ^ deseando ellos el quarto Tribunado , comeii* 
zaron en las elecciones á tratar de la ley. £ como los Cón- 
sules se quisiesen oponer á la cootinuacion del Tribunado, 
alegando que todo aquello era en diminución de su poderío, 
prevalecieron los Tribunos , y quedó con ellos la victoria. £f«. 
te año se concedió á los Esques la parque demandaron , y* 
se acabó el censo que el año pasado se había comenzado. É 
dicüse que estt- jue t-l dt^cimo lustro , ¿{ua se h¿z>ú en Roma 
después que Jue Jundada, E haliaronsg ciudadanos cabezas 
di €áuas ciento y treinta y dos mil , y quatrocientos / decéuu^ 
tv.' Estos Cónsules gozaron de año muy glorioso^ así pot' 
hs víaorias que' hobieron de fuera, como por la paz que tu- 
vieron en la ciudad , ca como quiera que nasciei on algunas 
discordias en ella , no fueron tan grandes como las del año 
pasado, iii año siguiente fueron Cónsules Lucio Minucio , 
Ludo. Naucio. Estos rescibieron las dos cansas del año pasa^ 
do; ec a^ como los Cónsules impedían la promulgación :dd 
la ley f así también los Tribunos impedian el juicio de Blos-' 
ció. Los nuevos Questores , que eran Marco Valerio , et Ti- 
to Quiucio Capitolino i perseguían á .^Iqscio. Virginio Tri* 
^unó insistía en favorecer la ley. y <et fueron dados dos me- 
ses der espácio á los ponsüles para mirarla. £ste . cfspaci» 
de tiempo estuvieran asosegados , dentro del .qual \c» Es* 
4UCS , quebrantando la paz que el año pasudo habían he- 
chü coa los Romanos , tomaron por Capitán á Gracho Chloe- 
üo , et vinieron á robar los campos de. los Latinos y.Tuscu*" 
lanos, E tornándose con gran presa , asentaron su ^real ea Al*- 
l^ido. £ allí vinieton Quipicio Fabio , y PiibHo Volümnio, f 
AaHo Postumo , Legados de los Rbmanos, é se quejar de íst 
injuria , que les era hecha por quebrantar la paz , y á deman^. 
dar ias cosas que habían ¿ios liatiaos ^ JTiMCttlanos xobadaSt 
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£1 Capiuii de los JBsques les dio audienóa debaxo de un ro- 
blo muy 'grande. y que estaba á la piü^ de su' tímida* M. 
ano oo' jrespofidieseá k' dénaada' , uno 'der:li08 ll^ffLio^ jdim ^ 
eii presencm de tódo6: «,Este roble Sagrado, y tedat- laés GO$a% 
*j que son de los Dioses , oian como vosotros, habéis quebranta* 
. 9f do la paz , y tengan por bien de querer estar presentes á nuesr 
•» tras querellas , porque luego con su favor entendemos veii7 
«•gac cen. armas ja ürviolada/' fit.tnaoda él Senado ^ue el m 
<¿i]$ul fuese contra Gnicho , ytí otffv á'xobar y coártr los üf 
;iies de los Esqoes. Los Tribunos , según su costumbre , ié 
eforzaban á iroprfir el escribir de la gente , y sali;:iaa con 
#u yoluQUi^f úno vinieran otras tanta» cuevas juntamente que 
pusieron gran terror éo Roma > oonvien^ á $aber, qnis gra^ 
^ente de los Sabmos estaba «cerca de la ciud^ , ^ue. robaba 
y! desQruia sos campos,. , / 

^ . . .. CAPITULO Vn., . . ^ i 

■De^úm ka Sabinos / ¡as Etgtu^ fiiitam vencidos ^fiilft^ 
Ugro iñ .^c se viproH' hs 'Mfi^^fnos , et fiu heelko Dii0r 
:j Jar. líseiú Qiwvia CmHnato , estemá^^ Mramh. . 

JP^or el temor de U>s Sabinos » el pueblo se inclinó benigna 
juente 4 . tomar las armas > aunque los Tribunos re^la^nabaUj 
fueron escrif tos. dos grande evefcitos. JSt Coe^ul.Naucí^ 
fue contra los Sabinos , y con solas esdaramtizas , y saltear d^ 
noche les hizo tanto daño en su tierra , que fue bien pagado 
lo que ellos habian hecho , en los fines de los Komanos» s(i 
^Hro Cónsul Minudo no sucedió tan buena. fortuna , ca como 
4isentase su real acerca de los enemigos , rjssjcibiepdo de ellos 
poco de daño , así temió , que no osaba salir de sus tjenr 
,da$. Sintiendo esto los enemigos , cobraron, como suele acaes» 
cer , por el mie.do a|;eao. ^u.dsidiíi, y cercáronlos dentro de sus 

TOM. i. t 
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tiendas» et mteiqiie tomasen todas las salidas , faétm en? 
Cinco CaMlemá Rema álmoer saber' al Senado c6* 

tno el Cónsul con su exerclto estaba cercado. E tanto espan* 
to pusieron en Roma estas nuevas » como si les dixeran , qu9 
na ciudad estalw cercada. £nviaroa & llamar'al Coosnl Nan> 
éo , Y pafedend^lea ^e ven él solo tepian poco «oeario , or^ 
deiiaron de hacer Ditador. £ por/ doAsentimiento de todos fue 
tlegido Lucio Quincio Ciiiciiiato. E bien es que noten esto 
ios que desprecian á todos, salvo á los ricos, y nO saben qué 
k vircod sola es de hoatítt , aunque no la acompafien psif» 
dés riqueeas. Eses Lucio Quindo espersniia* única del pue- 
blo Romano , quando los mensajeros le fueron á notificar Ja 
elección de él hecha , halláronlo allende del Tiber arando sus 
^mpos coa quatro pares de bueyes , y que estaba aéiiendo 
*una hoya arrimado á un palo* £ oomd le saludasen , tt 
dizesen las nuevas de la República , y el mandamiento que le 
traían del Senado , maravillóse, ct mandó luego á su muger 
RacUia que le sacase de la choza la vestidura , que era llama- 
da tfga. £ sacudiéndola del polvo que téniá; mtiósela et 
Tinose con. los niensageros, 'tt llegando , fue lescebido coa 
gran Itoora étt' el Seittdo. Y decbrandelej el peligro en que 
estaba la República , fue tratdo después á su casa acompaña- 
do de tres hijos , y de muchos parientes y amigos. En toda 
acuella noche no se hizo otra cosa' en lá ciudad áao Telar. 

TeAido* el dia , el Ditador vino por k mañana á k pU* 
za , y nombró 4 Lucio Tarquino F^tficiano por maestro de 
caballeros , con el qiial se fue al Ayiintan^iento , adonde man- 
dó que todas .las tabernas se cerrasen en la ciudad , y todos 
los negocbs cesasen , j que todos los- que podían tomar aro- 
mas , viniesen con provisicm para cmoo dias antes del sol pues^ 
to al campo Marcio. E todos cumplieron sin pereza el man» 
damiento del Ditador. E de allí el Ditador con su maestro 
de caballeros con todo el exeicito bien ordenado , partieron 
'para soconef- al Cónsul q^ estaba cercado. £üegaroii á Al** 
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gido á m?día noche. E sintiendo que estaban acerca de lo& 
eni^mígos , ordenaroa sus banderas. £1 Ditador miraudo, 
guaneo ia nod» ie .dibi' loyur « k diipmirion dol.xcUi. ¿a 
Jos enemigos , tmédó k kw Tríbónbs ¿rioi CafaaUwot.:j9iHI 
juntasen en uno todo el fardaje. E después guardando Wix*t 
den , que había tenido en el camino , cerco con luengo exer- 
cuo el real -de los enemigos» jnundó que á la señal codos 
«on gnuidet mes hkiesen fafeDqiies y oivm. E.U ^eoal bet 
eha., los Gsbellerol cnmpliefon ^ iMBdeiinsiitD , f toái». i» 
espaatarou i mas desque conocieron los Romanos el socorro 
que les venia , alegráronse en demasia , y los enemigos te- 
piflxoa. £ comenzóse la iMUalla de noche » y conaks £s-^ 
qaes pusima diHgtnds ; en que no (amen, cesqidns j todo 
sn trabajo fÍ9 m , porque quíindo ««mimcíó ye estli* 
ban de toda parte cercados por el Ditador , y puestos en tan 
gran peligro ^ que hioeraa harto en se poder defender de ua 
sob ezatrdto. £ luege» Aie el leal de los Esques entrado poc 
li gcoM' del DtttdoTi y dola-ocni párcé eLCooMil' oen km 
suyos peleaba cdnffa ^olk». Viendo esco los eÉeniigosi , desdar 

dü la^ armas, tornáronse á oraciones , suplicando de un.i par- 
te al Diudor » y de k otra ai Cónsul , que no quisiesen po* 
ner so vksoik en H mncrte i mas que sin amas les d^sen 
sofir Jtíp aUí-M-la Tufai. SI Ditaulor MiidA que le diesen w 
Íf© 4* Graco Chloelio su Capitán con los otros Principes , y 
que toda k otra gente que fuese libre , pasando primero de- 
baxo del yugo , porque por esta tal sujeción confesasen que 
eran vencidos. £1 yugo se hada de tres astas , de ks quales 
las dos se afizaban et hincaban en k tierra , y k tercera so 
ponía atravesada encima atada a las dos , á manera de horca. 
El Ditador dcxó ir libres á los Esques, pasando desarmados dc- 
baxo del yogo » y dexando todas las cosas que tenkn en sus 
tiendas. ¿ i€parti6toda k presa á ios Caballeros » que con él 
habían venido , y no a los que con el Cónsul estaban » nms 
antes ios xepieiieudlü , diciendo : „ Vosotros careceréis de ios 

S2 
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99 despojos de los enemigos , pues que poco falto que no fuisteis 
M vosotros su presa.*' E reprehendiendo al Cónsul , dixo : „E 
I» til Lucio- Minucio ^eras Legado , ha&ca que comieaces á po* 
jfihs^r^GOfSURui.deOMisul;'' £1 Cónsiil y todos ios <qae con él 
estAlKÍní'^resdbsmtt'COJi büeñ coraren ek» ieprdieaáQD del Bí»' 
tador , acordándose mas del beneficio que les^ hatía hecho,» 
que no la vergüenza que recebiaa. £ tornando á Roma el 
Dicador , fue rescebido con , gran triunfo , et iban delante sa 
carro los ^^afMtanes et Principes de los enemigos , que en ls|> 
batalla fitefan presos. .Ma aquél dia; en' Tuscula ^ ñ»e dada la» 
ciudad al Cónsul Lucio Manilio , aprobándolo et, oonsintíen^* 
dolo en ello todos. £1 Ditador renunciara aquel día su oficio^ 
sino fuera por resistir á los Tribunos sobre la condenación de» 
Bloscio. £ fue después Bloseio condenado á. destierro ^ y fue-, 
se á Laviok. £1 Ditador Quinicip á deciseis dias de su DitíL*^ 
duria , la renunció , (comoquiera que. la.;iittdieta tener setf' 
^eses. £n estos días ellConsul-JMancio peleó noblemente con- 
tra los Sabinos , :y Fabio Quincio su succesor fue caviado á 
Algido. En fin de este año se tornó otra vez á tratar de la 
ley 9 .et porque estaban, fueia dos exercitos ., los Padres 
tuvieron, {lor bien , por no^escandaliasar el pueblo y 
los meamos Tribunos, fuesen elegidos la ^i«ra vez. £ dicen 
sé que este- año fuero» vistos uiíos lobos 'én el Cafiitollo, 
et fueron corridos de los perios. £ ppr .est^ áeñul , fue el 
«Capitolio cerq^do.' i : . 
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CAPITULO Vlll. 

RmA duraban ¡as discordias sébn laUy drUs 

Tribunos f , y fueron vencidos los Sabinos y Esques , y oeOf* 
darán de enviar d Athenas £or las leye4 ' 

de Solón. . < : . 

1 aoo úgaieate fioMron CoosQlei Oumcía Minucia , j Mu- 
a>Hohidó Pulvillo , y como al ^ndpió de su Conmladó 

hobiese paz defuera en Roma , se despertaron las divisiones 
acostumbradas por los Tribunos y su ley , et vinieraD á gran 
discordia, según los ánimos estaban encendinos , sino vinieran 
h£. noevás áC' como los Esqnes de nocke habían tomado k 
£nrtalezá.de.Corbion. Los Cónsules ' ayuntaron el Senado » y 
mandaron escribir el exercito , para lo enviar á Algido. £ 
por este su mandamiento se tornó á renovar la contención de 
la ley 9. et vencieran los Tribunos ai poderlo Consular , sinp 
vibieian .nuevas » qise el exercito de los Sabinos andaba poí 
los campos Romanos » y veían con intención de- llegar hastt 
Ja ciudad. Este miedo constriñó á los Tribunos , qae .desasen 
csaibir á los Cabal leí os , mas no consentieron en ello hasta 
que les fue otorgado que fuesen dende adelante diez los Tri- 
bunos del pueblo. £ luego en las primeras eleccioDes -fueron 
elegidos diez Tribunos. £ fueron escripcos. dos exercitos, f 
dados á los Cónsules. Minudo vino contra ios Sabinos , cf no 
Jos hallo en el campo. Horado vino contra los Esqnes , y pe^ 
hó con ellos en Algido., y matando muchos de ellos , uo so- 
lo los hizo hui^ de elli , mas aun de Corbion y Hortana , y 
derribó á Corbioii pea la traidoa que los del luger Habiaiá 
iiecho. £1 aio jiigeienlie • sieacb Consuks tJ^áanso Valeno-í y 
jE^urío Virginio:, fue padficav^ asi: en.las'coMs de ia^cindad^ 
como en la^ de fuera. Hobo mengua de pan , ^por k ImoelMl 
fbuüdimcü de lluvias., ¿ste^añ^ s^ikao i^iey , ^ue el ^oace 
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Adventmo fiiese publico. Fueron en el siguiente afio Cóiisu» 

les Tito Romulio , y Gayo Vcturio , et lo» Tribunos, comen- 
zaron á tratar de la ley , y fueron impedidos por las nuevas 
que. vinieron » que los Esques estaban en ios capipos Tuscu* 
UflOf, £ fueron los dos Cónsules énviadoi coom ellos , j hatr 
liáronlos en Algido» et ntli peleuonoon ellos, fi-fiieroa cen- 
cidos los Esques-, et^ murieron de ellos mas dé quatro mil. 
E los Cónsules vendieron la presa por la mengua que tenía la 
República , por lo quai se indignaron contra ellos los Caballo* 
sos». Y lo$ Tribunos 'tonswoa ocasión 4e ncusar 4 los Coosb^ 
les delante el pueblo* £ acabado su Consulado , faetón Coa^ • 
sules Espurio Tarpeyo , et Aulio Aeternio , y fueron acu* 
sados los Cónsules pasados por los Tribunos , et fueron en** 
ti:ambos condenados con gran indignacioa de ios Padres. Ko^ 
mulio en dies mil diñeros j y Veturio en doce mil. £sfa'ani« 
denadon de los Cónsules pasados puso , espanto á los nue* 

vos , y deciau que también ellos podrí :in ser condenados , v 
que el pueblo y ios Tribunos no podían establecer ley. En- 
toncos los. Tribunos comenzacon á ablandar j decir á los Pa- 
dre»« que las leyes se ordenasen por peraooo, do ellos ^ y del 
pueblo, que para esto fuesen* señaladas. Los Padres decían* 

que á ellos solos pertenecía, el ordenar de las leyes. E como to- 
dos se coucermsen en querer leyes y la discordia fiiese so* 
bre .á'. quien pertenecía establecerlas ; acordaron de enviar k 
Atbeoas á £spuiio Bostumo Albo » y á Publio Sulpkia Came- 
rino r á Aulio Manlio , para que trasladasen y escribiesen Uit 
iueluas leyes de Solón , y todas las otras costumbres y bue- 
nos Qstabiedmicntoa 4c las ciudad.» ^de Grecia. £ste año ñie 
asosegado , porque.' no se hizo ^ él gttémi^ y mucb» mak lo 
b». el sifvténi&e^ en* el qual i£áen>a;Ceasules Pnblio Cntada» 
y ^eattio Quioiilio.; ^mas dos oMiles grandes vmteron en b cm- 
flad.^-quie fueron hambreiy pestilenda. E murió Sexto Cor* 
nelioiiiPohtifioe .Quirinal.-,, y.Gayo Horacio JPulvillo Adcvi* * 

9ía0^i/L fd düfn^uQiáiiiii^ f imi:i¡)ma»^éá ¡nMok^ f 
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Otros muchos , por cuya muerte fue a<juel año bien lamen- 
. ^bic. £ tornados ios Legados con las' lejm , insistían los Tri' 
bojíos , i|ne se camenisum ¿ publicar y escribir. £ ordem* 
jrxm lós' Padres , que fuesen nombrados a^ei «fio diez va^ 
roiies , y <^uc no hobiese otro Magistrado , porque de esta 
juanera fuesen desechados los del pueblo. £ bobo alguna di- 
•>visioa en el pueblo sobre esto ^ tt finalmente se concedió á 
los Padres f con condición que no renovasen Ie ley: AcUn 
éA monte Advendno , ni las otras leyes Sagradas. £ ñseioa 
estos diez varones elegidos , et ordenóse que no pudiese ser 
de ellos apelado, se mudó en Roma la jorma del regu 

mienta y ca ctsamdú. ilfdtri» Conndar^ qtm ai fuehh'era 
muy okonriMIt , fitirmtdüz ihgidn fiám 'la gobiermuim dd. 
iufirk Romam. 

CAPITULO IX. 1 . 

'J>f tmm if regktUntü ilr Idmia fur trasladai^'áe das 'Quisté 

les en diez 'varones , y de. como fueron las leyes escriptas en 
- diez tablas , y ¡a forma que J^pio Claudio tuvo para que'^- 
■ ■ ^ dar ^ro año em d ^riiuifado df ¡os düz, 

*• '.'11. J 

«JCjn el año de tredencos de k fnniadon de Rdnaft fne otm 

Tez mudada Ja foima del regimiento de la ciudad de Cón- 
sules en diez varones , así como antes había sido trasladado el 
imperio de Reyes en- Cónsules. Mas esta mutación no durp 
anndio , ca usando^estos inuy desenfrenadamente úé su isipe* 
tio Inego 'en los principios fberbn 'payados de su poderio, 
y fue ordenado que el nombre de los dos Cónsules y su se- 
<iíorio tornase. £sto8 diez varones , ó Principes así electos , fue- 
'ron Apto Claudio 9 Tito Genucio ^Publio Sextio , Lucio Vc- 
tiirio 9 Gayo Julio » A'ulio Manlio , 'Publio Snlpidio 9 Publío 
Guríacios' Tito Roninlios Espurio Postumo. E Ckndio y 
.Genucio ^ue iueríiu señalados por Cónsules de a^uel año , y 
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los tres Legacios qno fueren tnviidot por Us Í9f9% , y: Sexfb 
Coníul del año pasado , fueron rescebidos al ordenar de las 
leyes. £ todo el regimienta dependí^ de Apio Claudio » coa 
«l £ivor qúe tenia del pueblo , ca e& tai manera se wám 
'de nuebo ingenio , que .mujr pmto -sopo procurar la bcne- 
'ioleoda popular. Bcada uno <le ürtof díies 

%u día , y como quiera que entre sí discordasen algunas v^e- 
ces , para contra los otros bien se concertaban todos. £ orde- 
'naron las lejret , y escribiéronlas en diez tablas > y llanaiido al 
pueblo , pubUcaionlas diciendo: „Todo lo que nos-poredé ser 
m bueno y utíl para h. República , y para nosdtros y nuestros 
>i hijos , habernos escrito en estas tablas , id vosotros, y leed es* 
MLtas leyes , et uurad: ip que £ika t ca.en quanto el mgenio dé 
#t hombres podo proYeer « nosotros miramos en igoalar loa dét 
M techos á los altos y bazos. Mas porque el ingenio y consejo de 
o muchos puede hallar mas causas » mirad lo que se deba aña» 
t>>dir, ó quitar , ca solas aquelbs leyes quedaran con el pue* 
«I blo RomajBO, que fuereu aprobadas por conscntimieni» de to« 
dos/' £ como se divulgase en el'pufd>lo , que estas diez tablee 
estaban bien corregidas , y que se tenían en ellas todas ks le* 
yes publicas, et privadas^, y que faltaban otias dos para dar 
coniplimiento á todo el derecho Romano , ordenaron quC: se 
j'Bscibiesen hs diez.» y se s&adiesbii é ellas las'dosV y fuesen 
•doce tablas. £ la esperanza do estas dte tablas diusó , que llo^ 
gandose' el tiempo eh que se hafoia de hacer nuevsi elecctonv 

lel pueblo deseo t]ac liuseu otra vc2 elegidos los diez varoiiesi 
-ca ao tenían jueuos aborrecido el aooibre de los Cónsules , que 
,delós Reyesy y les parecia que por esta mañem de regimieá* 
'to ao tenían taecesided del iim.de los. Tcibunos , ni de ape¿ 
•ladon'y pues? que esteii dexaban toda so autoridad , quéndo 
cohvénia los unos a los otros. Y determinado que otra vez s© 
hiciese esta elección tanta fue la ambición que se encondio^ 
que los principales de la ciudad por núedo (según creo} que 
st ésta Auuiéfa de* iinperia duraba-^ ellos qaedanen sin oficio»; 
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• y que nitodioí indignos entrárian en ellos , dtfmttidarofi c<ni 
humildad al pueblo esta dignidad, por la qual antes kabiaa 
con el contendido. E como quiera que todos isran ya incli- 
nados al dcMO és esta digoidad » wobit tod(^ la codició Apb 
qna la liabia tenido el aáo paiado. Bita viendo que 
le acercábala nueva elección, bvncó qnanta* manera» 'pudo 
para quedar en su dignidad, buscando el hvor del pueblo, 
atrayéndolos. á su Toluntad.coa. muchas cautelas, y. favor e* 
oomíq 9u imte, diciendo que .era lazon que también ellos 
e&tta^ en eite oficio. Yieodo los- Padres la íatencion. de 
«Apio , teauenm de contradecir publicamente i sa desofde* 
nada codicia, mas acordaron de remediar su deseó so color 
de lo ¡mhusUm y para hacer esto eocomeodaroole , como 4 
¡penen» muf epfnñpiUe .ec diacretat la eleccioa .de lo^ di^^ 
aeyeojo qneino seria tan ambiciólo que comfa toda eos* 
tambre eligieie i si mesmo, lo qual hasta, allí ninguno íia« 
bia hecho en Roma , sino solos los Tribunos del pueblo. El 

encendiendo e»(o^ a^gta el poderia de elegir» y ^ü^ió pri-^ 
mero á sí mesmo , y deasndo les qma sentía ser poderososi y 
d^ fujMiado ingenio» aombrá á otros de quien él mas se cxmh 
Ssba, porque todos los pudiese atraer á su volumad. £ Apio 
ie convenzo á regir por su ingenio , y atraer sus compañe- 
105 á sus costumbres aun . an^es que comenzasen su magis-^ 
trado. Cada dia le redahian todos jt^otos sin. otros test^gos¿ ^ 
et allí teoieiido ips co m i ci os trataban entre sí como se po- 
dnan' biea eosdiorear de todos. E pasaron en estos ayunta-r 

i^nsntos hasta los Idos de Mayo , que es h.jsta el quintode- 
(íflip. día de^esui sf^G$ que era solene, en ,el qvial hablan dg 
$otoeazaf su imtgwado^ .£ venido el dia • en que . J^bian d^ 
latir jiMttos<M m honra t.biaeroiilo bien señalado' coa el es^ 
psnto que pusieron , ca cóme los diea varones que habían 
tenido el imperio el año pasado, uno solo levaba las mazas 
e( día q^e v^ma ^^y^ Jos otrps le a^^piipañ^ban^ es^os 

/ T01f.I. . > t 
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laceros que levabafi delante , y traitft atadas en lai inég'^ 
ñias unas fegines , y como fuesen elegidos sin poder ser de 
ellos apelado, no parecia siiio que representaban el. estada 
¿6 4iex Keyei. Muf gr«i eipanio pmieroa eo coda U áw^ 
dad .con este fo aparato , j no tolo temienm loi basot» mai 
aun los altos. £ ordenaron que si alguno nombrase libertad 
en el Senado ó fuera , que luego fuese herido con vergas 
y descabezado. E no habla ninguna esperanza de socorro , á« 
80 en el podorio del puel^- Y eito habia tomada funda- 
asento en lo que uno de Ips diea el afio pasado Ucíeni , quo 
como quisiese el día de su regimiento proceder contra una 
de sus compañeros , el acusado apeló al pueblo , y el admi- 
tió la apelacioa. Algún tiempo duró quCvSU espanto era igual 
á ikidoli Inas deipuef poco á poco w cofkvevtíó todo cnn^ 
tre el pueblo. Goatdabaase de enojar' á let 'Padres, y en 
los baxos exercitaban su crueldad. Miraban mas á las per- 
sonas que á las culpas , en sus casas trataban los juicios, 
y pronunciaban las sentencias en las planfc Si alguno ape- 
luba de la seiMsncia del' uno de io$ diea pata el otro «-taL 
remedio hallaba en él , que se arríjpcntia bien por no ha- 
ber obedecido á la sentencia del primero. Ya era opinión de 
muchos que estos diez habian jurado entre si de tener ocu- 
pado este imperio para siempre. -Los del pueblo miraban á 
kf F^dires-» queriendo buscar algún eanüno de libertad.- Losf 
Padres , como quiera que aborrecían' k \m diea y al ptiebla, 

porque habian traido la República á tal estado, disimulaban 
porque se indignasen de la forma de aquel rigimiento , y 
deseasen el pasado que eva gobernado por dos Cónsules. Ya 
e»a la náyor parte del aá^ pesade» y las dei tablas de laa 
leyes qne fidtabflni eran eñadidas i- las dies primeras , ,y no 
faltaba sino que en las elecciones advenideras se confirmase 
esta manera de regimiento >• como cosa muy útil á la Re- 
publica.' £1 pueblo tratabá la maf^ara^ que terman para tor- 
lúup á l&^tdhaoL et^pedem^TfibUñiclÉiK^» «las^guiia aMttdoá 
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te Iwcts dé' ks eleccicMiei. £1 pueblo se mrbaVft Cada dit 

mas qiKindü veía azocar, y aun descabezar a muchoi ¿c los 
populares» y r&parcir sus bieoes» por cuya codicia muchos 
«fe Joa mancebos nobles se Uegabea i los diesp y favoceoan 
en partido» 

CAPITULO 3C - 

X>^ como ¿as Sakúm .'üinüron d correr los campos 
j iu Un, varottss apm^árwi ú Ssnad» forM munü^ar k 
4i dMm lutstrt y di las asas ^ áUí Si dixirm 

remira f9Ítrk* 

a era el^qo complidoy mas los diez no eligieron á otros 
fMT lo qual á todos pareda qoé.sa ee&orio era Bueyno. fica 
por todos lloradla k libertad , porque no había quien la pu> 
diese 'iFengar, ni esperaban adelante remedio. E no solo Íoi 
Romanos habían djxado su esfuerzo ; mas ya eran comear 
zado» á tener en meno^edo de los pueblos cercanos , efc 
indígnahaaafe qne.ettOTiéso ú, insperio adonde no babk líf 
berud. Los Sabinos entnuoa con mano armadn á correr loe 
campos Romanos , y como hidesen gran presa así de -hom* 
brcs como de ganados , rctraxeronse á Ereto , y pusieron allí 
su real poniendo su esprranza. en k discordia de Koma , cce^ 
yendo que seda impedtaiento pare escribir y ajruntar el aced^ 
ctto» fi aun k fortuna áfiadid:. otro, temor» que vinieron mie^ 
!m que . los- Esques tenían asentado su real en Al^o, y 
qué de allí corrían los campos Tusculanos. E vinieron á Ro* 
io& ixgados de Tuscula á demandar socorro. Los diez 
SDindeim.. ayuntar al Senado paht consukár .k manera .qnn 
ttmiaA en aqueUas des batallas que al presente, se lea ofiro» 
ctan. £ quando oyeron la voz del pregonero que deda que 
los Padres fuesen al Senado , todos se maravillaron como de 
«na cosa nueva, porque ya babia muchos días que habiaa 
dezado dot.censiilM ks casas au^ ello^. £ qoando esm pce(» 

. «a 
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gon it lúa», nmy pocos de 1m Fadie^ enabáii en la éia-- - 
dad , c« indignados de lai com que k» diez htCHU, le lui^ . 

biun salido á estar en sus heredades. E como después de lla- 
.mados Qo yiaiesea^ lo» oficiak» que*. eran llaiaados aparüih- 
US fiieroo á sos casos á ios prender. £ diieron .á los dics 
que el Senado estaba- fuera ea'el .oaa^, y mas placer lio- 
bieron de esto, que si les dizeran que estaban presentes, y 
que no querían obedecer á su imperio. Entonces mandarou 
ijae los fuesen* i llainar , y que para otro día estuviesen to-^; < 
dos presentes -en 'el Senado. £1 pueblp se q«ejaba. de loa ' 
Padres, porque obedecían k los dies.,' pues que su Magis- 
trado ya era complidp. £ después que Apio Claudio hebló^ 
antes que los Padres respondiesen por orden, Lucio Vale- 
xb dixo que. queria hablar primero de las cosas que co#5 - 
venían á la Repablica, naas defsndieronle ks diez que .no 
iiabiáse. Entonces Marco Horacio Barbado , tonió k empresn ^ 
contra los diez , UaaMwdolos publicamente dies ^árqotnosj y 
que su sobeibia era mayor que la de aquellos , et si en- 
tonces no se sufrió en el padre et l)ijo 4}ue mucho Aieaos se 
sufriría en .ellos que eran hombres .privados. £ que nnnsefi 
qne pues en el Senado.no déxaban habljur libremente, >¿ • 
jpódrían 'defender que fuera no bablasen, y que ' adequma 
que t]uisiesen experimentarían quanto era mayor su dolor para 
vengar su libertad^ que no su codicia ipjusta de r^nar* £ 
«orno Horado dixe^e estas cosas, y los diez no hallasen.ma« . 
fiera para sn ira ni para perdoi^, ni vmen que fia' podtk 
tener la cósa. Gayo Claudio , tío de Apio , uno de. Us diez, • 
dixo que mas era tiempo convenible de tratar de como los 
enenugos ^ habían de echar de la tierra, que- no. de .eot . 
•tender en coaas civiles del regimiento , y qne.pai;» esto no 
^ «ra meiiester decreta del Senado. £ auno otros ^eaen .ds . * 
«tro. jentcncia , vino después en fin ils todos el pareoer ¿é ' 
Xució Cornelio Malugiaense, hermano de^ Marco Corne* 

JiÍ0|i una^de ios^ dic¿^ el qual idisiinu lando el cuidado de Ja - 
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pañeros <Íixo: ,)Yo me maravillo como se hace esto, qué 
»f los diez varones que han tomado el magistrado quieran ago- 
míSL tomar coBsejo, como por tamos meses, ettaiKio vacia lá 
lindad f *BO hayan de esto curado. Dken qve los enemigoi 
itéstaa á ks puerta»» et deinbm civiles diccordiaft, creyen^ 
n do qtie en tiempo turbado no se podrá claramente conocer 
»>lo que se hace. Aun place la sentencia de Valerio y Ho» 
Miauo> en que se contieoe que los .diex' ya han compltdé 
»m oficio antes de quince de lulayo, et ti goerm se ofret 
.f9cé]i> el Senada vea lo qné aiaiple.'fi Apio Claudio nu¿ 
ore^uc el dará razón, si quando le dieron el poderlo de 
w elegir los diez varones, tuvo facultad para los nombrar. 
Mpor mas de un año 9 6 hasta que se supliesen las teyei 
a» que falcaban. £ véase primero si esta íanui qtíe. los heg^ 
fsdos iTiiacoianos &ui traído ei falsa , y para saber- esto de>' 
»>bense enviar propios mensajeros , para nos hacer ciertos si 
t»es verdad lo que aquellos dixeron/* En esta sentencia con- 
cordaban loa mas de los mancebos Patridano^. Y Valerio y 
.Horado tornan» á d^r voces, didendo: que is en el . Senado 
no les deiaban'tfatar'lo ^e convemar í la RepiíbUéa , qué' 
lo tratarian delante el pueblo , y no se espantarían de sus 
insignias ó aparatos imaginarios. E qtieriendo Apio hacer fuer- 
' MAf msoBtáá á- an Macciroi que se llegase á prender á Vale* 
fb» poK espantar á los otrok« Mae Ludo Gom^io sé allegó 
á'i^io/y ée abdueó^on él, et asi cesó'la contienda. E.des-» . 
pues de muchas alteraciones, acordo'^e de escribir el exerci* 
to, para remediar el mal de los enemigos. E las legiones es* 
criptas, los dies trataban quales de ellos irian por Cepita» 
ans, quales qaedaiian pm legiir la dudad» f porque los 
principales de ios dies' eran'QiunctCí» Fabi5 y Apio Clatidfo, 
fue entre ellos concertado, qúe pues que parecia que en la 
ciudad habría mayor gucrrí^ que no de fuera, y Apio era 

qúo Acmé ea^ boo^i quedase en la 
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cán«kid pala reprimir los snoTimienros qus en elh se'levm- 
laiMii^ tu Quincio Fabfo 060 dos de sus compafiem fbm 

á la guerra contra los Sabinos. Este Quínelo había sido va* 
ron iK)ble en los dias pasados y así en las cosas de la guerra 
como en las de la ciudad , mas agora así babia sido perver- 
tido con las cosmmbftft da ans con^añeros» que te liabia he» 
^lio semejante á Apio* £ Marco Comclio con otm daqo de 
' los diez, Fue lenviado á Algido contra los Esqües. £ á Apio, 
por consentimiento de todos los diez, le fue señalado por com- 
paóero, para quedar ea k ciudad, Espurio Oppio. E noím 
mejor admioisiíada la República ea el campo, que lo er^ 
«u ia ciudad » et por esto todos los' OiKalleim Romeaos se ' 
dexaroji vencer de los enemigos: tan grande era el odio que 
tenían contra sus Capitanes. El exercito que fue contra los Sa- 
binos ^ huyó de noche y se vioo 4 PlUos oteros cercanos de 
Roma, adonde se defendleroii mas por lá fectakam. del lu* 
gar> que no por arm^» X«a otíca taesté qoe fae^á Algido, 
contra' los Esques, recibió aun mas daño que no solo fue 
desbaratada, mas aun las tiendas les fueron tomadas. Y los 
Caballeros siendo despojados de todas sus ai^mas se retraxe* 
190.4 X|i«fCttla. Sabido eu Roma cil daño de sus hiiestm» Jw^ 
Ibieron tpmor » -db manera ^ue , postpeoiende d eoíifo de lod 
diez I los Padres hacían vigilias por la ciudad , y mandaroa 
guardar las puertas. Enviaron gente para que se juntase coa 
b hueste que estaba .desbaratada ea Tasaila , y mandaron* 
les qiie 9i|Ues«i*al campo 4 acon^íácet de .Toliilicad 4 les elie^ 
migos, porque empalicados del tal ecómatueiaoibt so hobiof 
sen lugar de vettir á cecear la ciudad de Roma. Los diez 
ayuntaron á los daños rescebidos de ios enemigos dos cosas 
muy teas et dignas de< abominación. La una iue que cxxmo 
ea la hueste, jestutteséi un CehaUero Romaoo^Ikiiad^'La* 
^..Slccio, ^qoe-en Rom. jiabia sidbjooeirarie 4 se sefiorlá 
y regimiento, para tener color de lo matar, enviáronlo por 

Capitaa coa ci^ta i^oote á buscar lugar seguio paxa aseacar 
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'cl real, mandando en secreto á los que con ^1 iban que lo 
joatasen , et dixesen, después que lo^ enemigos saliendo de 
(Uiia celada la habían muerto. £ así se hizo ; mas antes 'que 
muriese mató machos > de ellos. v viendo qat los.:su}cosl» 

suenan matar, él iié disfiuio como veron escorzado á la de^ 
fension, et así primero tjuc lo matasen, cavio delante si mu- 
chos de ellos al infierno. Los Caballeros tornando al real, 
^ecjiaxoa fama que les salieran los <?nemigos de una. celada» 
y matárañ á Lucio Siccio ieoil los que £íill^baa. £ CFeyendf 
esto los Caballeros , fueron deanes á enterras los muerto^ 
y como no hallasen -muertos sino á Quincio y á sus com» 
pañeros,- y no ningún enemigo, y estaban con sus armas y 

- vestidos , luego cayeron en la cuenta , que por los suyos ha* 
bia sido muerto, y que defendiéndose Jiabia mueito lós que 
alU con estaban* Trakeron el cuei^> y contaron en ^ el 
ml'^este ca^» por el qual ' todos se alteraron » y detecmi* 
jüuroo de levar-á enterrar su cuerpo 'á Roma, et hicieraltilo 
si los diez no dieran priesa en lo enterrar con gran pompa 
militar. £ fue enterrado icoa gran tnst^eza de todos los Ca* 
balleros. £ sttU^ «ína £ab)a muy mak. en el pueblo contra 

: ks di^s; 

.i ..1 . i.CAílITyLO XL « ' V\ 

^ ! ^ '> '1 ' i . • : ■ ■ 

De la maldad que Apio Claudio , tmo de los diez \ inienti 
gontra una virgen desposada , encendido en su atnor , / comú 

Alguese agora otra maldad que en la ciudad acaesció , cu«¿ 
yo principio fue luxuria^ la qual no menos se terminó en 
/ deshonrado íin, que la fuerza que fue hecha á Lucrecias 
OA W iesta^ ^ ietttsa;^;«e ios^^die^ perdiesen el poderío <BOt 
me :]« de<'l¿tMrá¡a^«^utf<fbs'T el- ReynoJ 

l^&es- ci9id/í^ot^C}a«dk>^^d^^ en Roma para guajídando 
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ella, fue encendido es amor de ni» virgen desposada, hija 
de Lucio Virginio , el qual en Algido estaba Capitán de cier- 
;ta Qidea de Gabailecos. £ra ais varón de buen cxfimfilo^ 
mi tn h guem úmo m b «dudad » y de sus Imeiiai' cw 
tiiinbret leiik p«te fo moger tt hijos. Teaia doapoiada os«^ 
ta su hija con Lucio Icilk> , raron Tiibunicio , muy eéom¿o 
defendedor de las causas del pueblo. E como esta virgen 
^se de slcg^tt íotsaa. p Apio so enloqueció en sa amor, y 
peinó de k liaber con pcofoetiinieotQi y dones. Mu: viendo 
todu eitai oons.ao podían venfier k wtod y castidad 
de k Tirgen, inclinó su oofanm i pensar una manera may 
cruel de fuerza. Para poner su cruel pensamiento en obra 
liabló con un su criado Uamado Marco Claudio , ec ducoie 
tpé ^kji^aodaae áeknto^el en jnicib aqi^ik.Tiigin» «lkgani<« 
'do que .esa lo esckfn, y que no se .dánse vcnoar dé los 
que defendiem k parte de k doncella , que poet m pa- 
dre estaba absenté, bien tendrian lugar para salir con su ' 
empcewá Pues como:. esta viigian viniese un día ai mercado 
¿. ver cieña»: ¿eataa: quia.en él se iiecian , Ikgnie á .elk 9Í 
cñida de Apio , y ednk mano» diciendn qué-, era aa úat^ 
ya,' nacida en su casa. Espantada k doneelk de aqnel aco- 
metimiento, comenzaron ella y las que k acompañaban á 
dar voces , demandando el £ivor y fe de ios Caballeros. Hi« 
toMe ¿miA ;cdi|ciiclo de^tp'i ceiekrai^o.jr «kbtndo.el.iKNii:* 
bte del padre y del esposo de k vifj|pen, paifa k defimdac 
que no le fuese hecha ñiersa^ Viendo esto >el criado de 
Apio, dixo que no habja necesidad de gente para la defen- 
der , pues que él no k queria tomar por fuerza sino poif , 

^mtkkry :quh:i\^ <^t^^^'K4vdaJ^iai)deknfee e^ yam. 
Vino pues con k.doncelk deli^ Apiot eiteiilñandok nm-» 

cbii gente por el amor que tenkn tddos á su padre y es* 
poso, Y el demandador propuso delante el autor de este 
troto,, su querella diciead<): »íSeñoc, esi^i doo^eeila nadó «a 
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^jo OMiociendola agora, hek traído aquí delante ta pro^ 
\»seoáñ, afrade ad o w c á.p^obir, dcliii».Viigiiiio',qiic<c di» 
ce sa fMdre, y ífeUrnte iodos aqnelkii á quien nm pe r tei i ft» 

. .»> Ciere , <jue es verdad lo que digo, y entretanto justa cosí 
«9 es que la sierva siga á su señor." £ntoDces ios abogados 
. ^ la donoclla dizeroa que como Virginio su padre cmvíe* 
.-«e nbseote bcvpttdo en i«l servido de h&epabJie»^ ente»* 
-M Justa. esperar sa venida, porque, cosa ser& muy iniqua 
querer contender de la libertad de los hijos, estando absen- 
^tes' ios Padres. Apio pioQuació| que le piada que ei pér 
- <dre fiiese llamado, mas que entretutto qoe él venia , no qüe- 
/th perjudicar al demandador que el tí» podiese levar la 
doncella, pronetiende y dando -üadores de lá fiaef^aUÍ 
do fuese venido Virginio, y de la entregar á quien la jus^ 
"itkia di^rmifiaie. ;£ como aiuchos de ios. que estaban prer 
•eeates ¿ esu aeotendatamsen -majror aatiao'pafa blasfeote 
ella entre; a .roesmosy qpiB ño ^para ia contnididr po^ 
jbHcameaée. Poblio 'Kamitor , afaoelo- de la doncella > e( ' 
'Icilio su esposo, vinieron á priesa, haciéndoles lugar los 
•que presentes estaban»' B Apio mai^dó á los porteros, que s»Q 
idexasen entrar, al espíaao; lias/IctlÍD!eficendido.jBoo la ¡alu- 
bia dízo á' voces ; ^yCpa luerró/tBe*!»» de -qoicar'^do aquí 

Apio, porque así puedas encobrir la maldad qne úé^^ 
»ínes pensada. Yo soy esposo de esta doncella , y la tengo 
ji>de. recebir virgen casta.: Ikma ks. verdugos ,.vluz apa* 
»9 rejac ks segnies ^.-qoo pbr^ láas qñe.ani^zes h, jequisa -db' 
/^IgíMo ao quedar^ ¿lefia'.de lá^cañ lde rsn padre. Quitartee 
•teí socórro de lo» Tribunos, y la apeláoión del pueblo. Ro^ 
, »>mano, que eran dos fortalezas para conservar su libertad, . 
^ M.y por .eso pensáis que en nuestras mugcres et hijas es dar ' 
■fféo.tfpio á voeatfa. luxoria. Usad de* draeidad qoantb quir* 
-«ssíesedes contra nosotros, mas la castidad de las mugeres né 
«reciba detrimento. Si á esta se hace fuerza, yo llamo el 
^socorro de. ios Cabálelos que estaA preseoteL.paca.dAi^eife- 
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tféet á ni esposa, y tu padre pera emperar i so mnct 

»f hija , y pedimos la fe y socorro de todos los Dioses y de 
míos ilombres, y decimos que tu nunca dieras esta senten* 
Mcia sin tmtar de.nuestia muecce^Yo te pido, 6 Apio, que 
toquietoi Uen pensar adonde tengo de ir: Virgtnio hágale 
ff que quisiere de «u hija , y sepa que si él se dexare vea* 
»cer en esta demanda, que yo antes perderé la vida, que 
99 DO la fe por pouei en libertad á nú esposa." Toda la jnul- 
tkud que estaba presente se altero viendo .-^tas cosas, y ki 
Mfioerpt teman cercado á Icilio. EtxtomoeÉ.Afio dixo, que 
Ictlio no defendía k espota» mat que alborotaba la Repu* 
ilica, y sembraba discordias por codicia que tenia del tribu- 
nado, y que el no quería .aquel día dark am n^atecia de 
«rfur/ no porque tuvkse cmor .de su/osadia, laaa por coú- 
eideradon de Virginio' que éstriia. ablente:. y que para esto . 
«I qneria dilatar él juicio , y dexar la dencelk en su liber- 
•tad hasta otro dia , y baria con Marco Claudio su criado 
^ue fuete contento de esto. Como Apio dexasa el juicio para . 
adelante» jr loa .abogados de la i doncella, se fnerát luegp. 
4os parientes enviaron i gran pnlesa á llamar al padre tpm 
-estaba en el real, diciendo' qué en él solo estaba la salud 
áe su hija, y que por eso viniese muy presto para estar pre- 
sente juicio que se. había de tenec otro dia. £ llegando 
4os mciis^eroa al real cootaion la . en>bayadá á Virginio , Vy 
k Vnultitud. alzando *kt 'nanos 'le prcnnedan luv socorro. 
El padre lleno de lagrimas les dixo: „Yo os doy muchas 
f> gracias , y mañana á Dios placiendo me aprovecharé de vues- 
-ütraslobraf/' £ Apio,.^taciiua^da¿eito # etiuvose algua poco 
4a- el lugn éa^ jBkio,.pB^qnB.jiayirfricsf-^ue popspW aquo^ 
. Ilio 9Ínic(ra aUí^ y despner. escnbié al eeal á sos compeñerat 
mudándoles que detuviesen preso á Virginio. Este perver- 
<so consejo no aprovechó cosa, porque quaado las cartas lie- 
^farott. ya Virginio era partido , et aquella noche llegó á R»^ 
iiiifVtinflai.t^i¿sa^ £ k hofk Áú^jfoiaú .wtído do Jbto» 
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TÍnó to» su Btja' vestida: de una Testidura no acoitumbrada, 
acompañada de algunas matronas , et vcaiun con el gi nn mui- 
tjtud de abogados, y otros muchos por ver el hu de es^ 
Auero caso. Virginio hablaba publicamente , y decía i qmi»i 
tos encontraba , que li estando el en la hueste por k saltK^ 
de la República , tales cosas se habían de hacer en .Roma, 
contra- sus hijos , que ellos lo mirasen , que también toca- 
.ba á ellos como á el. £ diciendo estas cosas, indignaba k 
todos quantOB .lBblaba* £ semejantes palabras deoia Icilio. 
E Apio, teniendo el: enteiidimtemo turbado con lá íuert» 
del amor , ó por mejor decir del desatino ct locura, asen», 
tose en su tribunal et silla , y antes que el demandador nía-, 
guoa cosa dixese, ni^á Virginio fuese dadoiugar para res*^ 
pooder, did sentendt ^omn k doaoelk juzgandok seraíér«c 
Tá de m cnada Que palabras dixo quando pronunció k seo* • 
tencia, por ventura algunos historiadores ajinguos las escrí>^ 
bieron , mas yo uo las hallo escripias en ninguno de ios quo 
be leído. Todos se espanouoii de. ver cosa tifU»* abominable, 
f. coa tanta adnúracion íiacnm ocüpados ios oocames. de los 
«pie estaban presentes, que estuvieron algún espacb aloni* 
tos y en silencio. E como después Marco Claudio fuese í 
toma^ la virgen de entre las matronas» las lamentaciones y 
lloros de; das mu g ier es que estaban presentes le detuvieron. £ 
Virginio fli..t>a&e extendiendo- ks .maiios oontra Ápio> diiD 
esposo de su* hija. „ Icilio , ¿con Apio desposé yo á mi hi^ 
» ja y no contigo? Para ser casada la crié , y no para ser for-» 
«r.zada. ¿ £s por. veotuia venido el tiempo, en que á manera 
Mxk ibeatias sahnjes place usác sio' diferencia 'Ád*9fmitxüaiat^ 
vito camal? ¿Han desufifir esto- los Romanos! Nó espero yo 
npor cierto quetal xosa sufran los que tienen armas." £ como 
el demandador de la virgen fuese embargado de la tomar, 
deümdieodola la multitud de las mugeres y abogados que 
ettaban proBentes^ mandó Apio pregonar que calksen todos» 
*«t dixo i mío de sus porteros: „ Aparta la gente yhax ca- 
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w miao para (pie el señor tome á su esclava.'' £ como oyeron 
este mandarntento v todos apartamn . lleaos de Ira , y que- 
dó la doncella sola desaropatadá en las manos del que la de- 
mandaba. Entonces Virgimo su padre, viendo- que todos le 

dexaban solo, et ninguno le daba, favor, volvióse contra 
Apio,.et dixole: „ Perdona al dolor paternal, si alguna cosa 
Mhe dkho contra ti sin reverencia, suplicóte, que me des hi* 
tfgar q|]é\aqui delante la virgen poeda saber de su roadic. . 
*» como es esto » porque sabiendo qué falsamente hasta aquí be 
fffsido llaibado su padre , me parta, con alegre corazón de esta 
» demanda." E dándole Apio para esto lugar , apartó la hija/ 
con. la madre , et tomaudo un cuchillo en la mano dixo: „No 
ff me queda ya. ótto remedio , hija m¡a,\ para te poner en^ ta li« 
M 'bertad sino este." £ diciendó eseo púsole, el puñál por lot; 
pechos , ét cay^^^ luego en tierra ikiuerta; JB ¿úrando á la st^ 
lU adonde Apio estaba asentado, dixole; „A ti y á tu ca- 

beza consagro con esta sangre.** Y levantándose gran clamor" 
en el puebla. por este tan. terrible.^ caso , mandó Apio pren-n 
der á Virgiaio; )niais el salióse identre toda la gente, haden-;' 
da lugar sos iürmas por- doquiera que pafi|ba , y acom-> 
pa&aronlo *aut¿hosr'deMds mancebos hasta .que salió de 
ciudad. El esposo de la virgen , y Numitor su aliuelo to»; 
' maroQ el cuerpo muerto y mostrabafilo. al pueblo, mald>I 
ciando todos la maldad 4e Apio , y llorando la hermosura' 
ab- lograda I y la necesidad del padre., £ lás . mabr^nias csé*i 
carbn el*: cuerpo, y detiañ coa vooes'^laiñentatilcs. „{i£s esit* ' 
» la condición de criar los hijos? ¿ó son estos los galardone» 
«de la castidad?" El pueblo rodo se, alteró, parte por el pen- 
cado tan abominable, y parte con esperanza que esta maK 
¿§¿^ cometida. ^.ApiOf/sefia causa de récobnir la libertadv* ' 
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tAPITULO XII 

J}^ smm Ajfk ^manM fnnitr d Itük » it Vhrgkth Jm 
d la hueste^ et mdigmmd» hs Cabd¡kf%i €mi$ra ht 

dkz, los insUnó d fiidr tmhra' Mmm. > 

orno Apio mindise prender á Icilk>, no lo pudieron sus 
mtiustfos tomar, por^é io defsndki el pueblo. Vieodo tstd 
Apio tomó nrachoft de los mancebos Patricianos , ec yendo 

acompañado coa ellos , aiandó otra vez que lo levasen á 1^ 
cárcel. E no aprovechó cosa su mandamiento, porque no solo' 
guardaban á Idlio la multitud del pueblo , mas aun Lucio 
Vakno j Marco Horado sns Capitanes » los q;Q«le« no iüé^ 
foñ lugar que filese preior E leTantose por esto una muy 
recia coüñenda , porque el Macero de Apio quiso proceder, 
c-onrra Valerio y Marco , mas la multitud que estaba pre- 
sente le quebrantaron Ins mazas. Viendo esto Apioj vinosa 
púa dnade' ia imUtitud esttibi » la qual seguía á Valério f 
Marco, y solas kfs palabras qué ellos deciail escuchaban , y 
no las que Apio decía. E Valerio mando á los Maceros que 
§e fuesen - luego de^ allí , que no híibia ya imperio. Viendb 
«sto. Apb.et^téitüendb 'de perdér la .^dft| acogiosií -dlbierta!: 
\9t cabeza-'i Una que éstiba aceica. su {^n^ñéréi ' 
Oppio queriéndolo favorecer , vind á la plíwa pof ' ótta p^tt*^ 

jnas viendo que no aprovechaba nada, mando llamar al Se-^ 
nado; £ aunque á-l<^ padres desplacian mucho las cosas^ 
de los diez ^ y .deseaban quitarles imperio, mandaron pa- 
éficar k dudaA, y que no s^ bitíeseii to^ m<iviimentóá¿ 
temiendo que la idíi; de Virginio á la hueste bdrk eií" ellíM 
algunos movimientos, acoidaion de enviar al real algunus déí 
los mancebo^ Patricianos^ para avisar á los diez que guar-- \ 
disseii 'coi» -diligaocia tqne'ni» U -levama«en discoifdia^ entre'' 
lo* (kballekoi. no apiove4i6 'CSto-nada,^ porque*' «tyo^ 
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movimiento hizo en el exercito Virginio, qne hicieron en 
Koma piimeio , ca viaieado acompañado ác quinientos hoin« 
bres» que YÍendo la maidad de Apio se saúicfan €oii cl ds 
ln ciudadt llegó ti teal coa el pn&d en k iatuioy k vei- 
tidura rociada de sangre. £ como todos le preguntasen que 
cosa era , estuvo gran e<;pncio llorando sin hablar palabra. Y ' - 
después callando todos relatóles por orden toda la historia. 
£ abnodo dqi^im lac'mntos-f n^iba^i loi Cabaliem que 
ao quisíeiefi leoebir sobce ú b anidad de Apio , ai ooóM* 
decir á el como matador de su hija , cuya vida fuera á ^ 
ajas amada que la suya, si pudiera de ella gozar libre y 
^aua como coovenia i auu viendo que Gúoka k siecva la que-» 
lian fobar por fnem pam corromper» mviera por ai^r da 
k libertar coa muerte que verk eschva cúa taata deshoara; 
E 4UC cl se matara luego después de la muerte de su hi* 
ja, si no tuviera esperanza que ellos le habían de ayudar á 
veagar su muerte. Y pues tenian hijas , hermanas y aiage* 
res faeiea ciertos que 1^ l9XQriit< de Apio ao había aido'auier* 
ta coa sa hijai aias creyesen qae si esto qaediba sia pena, 
tomarla deade adelante miyor licencia para hacer semejan- 
tes injurias. £ diciendo estas cosas á voces Virginio, toda. 
k;. multitud ^ue estaba préstate íiie. encendida con graa ira, 
y le: Vípaietkroa dfi faXm i st^ dokr »; ai- á.feoobfar stD 
Ijbertad. E ayuntándose los Caballem- naos oon otros « fra« 

tabvin y hablaban de lo <jüe les convenia hacer. E vino nue- 
a^ (jjLie.^pio por te^r kibia hiú4o .de Koma|. y tomando 
qi^a psto aiayor-apidaciji.» mandarop que tadosi lomasen las 
arja|as» y fiifseiijccptt(i i^^opia. díea ertaadp esfiaattdoá 
^ por las cosjts qqe veiün coma por las qué en Kbma se 
decían haber acaecido, andaban uno por una parte del real," 
JbiPt^Q por ptra por amegar aquellos movimientos , mas no 
«ptovechái^ qada. £ viateadose armados á k dudad.» asea* 
tpfoa r^ eai ^ moalüs Adveatiao», y i tolos les qaa> 
«POabmi . decka qua^ veaka á recobrar la libertad» y á pro^l 
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tfim qoefiieieD hechos Tribiuos del paeblo. £ipQxio Oppb 
ayuntó, el SesDado, y acordaron eu él ' deles emrkr tres Le* 

gados Consulares, que fueron Gayo Julio, Publio Sulpicio 
y Espurio Tarpeyo , para que los demandasen en nombre 
del Senado, por jQxyo jnandamiento habiaa dexado el real, 
y lo que queriao , pues que armados tenian cercado el mon- 
te Ád^endoo » y venían con tía sa dudad. Na fiiltaba que 
responder , mas falleció quien diese la respuesta , porque es- 
taban sin Capitán, y por esto toda la mulucud dio voces, 
diciendo que viniesen á ellos Lucio Valerio y Marco 
tBOo^qúc k ellos reipoóderian. £'toi]iados los Legados con 
esta respuesta , 'Virginio dízo que era cosa muy oobwnbkiy 
que no estuviesen sin cabeza, y. por .eso. que 5-eria bien que 
eligiesen diez que rigiesen y tuviesen el imperio del exer« 
lólM», y fuesen llamados Tribunos , di- CsUutilms. Y como 
toiús eligiesen á Virginio» el primero escusose de recebit 
Ifi honrado -este principado diciendo: „ Esta honra se guar*- 
»>.de para los que son mejores que yo, ca la muerte de mi hi- 
r»ja es causa que ninguna honra me sea. alegre , ni tampoco 
Mcofljriene qne.los que están turbados > et tienen el corazón 
#Yapa9Íooado$ sean puesto por CapitanesJ' £ fueron elegidos 
^ákz Tribunos. Tampoco el exerdto qne*^ estaba en tienii>d# 
iSabina estuvo asosegado, mas viniendo á el Icilio y Numi* 
tor, procuraron que se rebelase contra los diez, acordándose 
todos de la miiáto de Siccb,» por eLnaev9 caso, de Vifgi# 
Hit. £ cqmo oyó kilio que los .que estahan.en flK>aa» 
Adventino, habiau elegido diez Tribunos, di6 ceden de^le* 
gir oíios íaiuüs en esta otra hueste. E vínose este exercito * * 
á4ayuntar con el otro, y entraroa en la ciudad con si^s ban*? 
-dems tendidas por k. punta OMtta , y pasaron al monte Aé* 
.ventinj» adoüde. ka otros, estaban. 'CoWtieron* iodos é ios 
ireittte Tribunos, que dé 3Í eligiesen dos ipaan tener »«1 |e« 
ñorio de todos. E fuBÍfon elegidos Maíco Oppio y Ssxt9 

ManUio..£i oübio ios Padres- ea ei , Senado ^«miesen ayuJWt ^ 
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mientos sobre esta cosa , lo mas pasaban tiempo en hablar 
de la muerte de Siccio^ .y de la luxuiia de Apio , y ea 
<aboiniJiiir sus cosas. 

CAPITULO XIIL ^ 

*> 

»' ' ' • , , .. . 

JDc como los diez renunciaron su ojicio , y fueron al jptutíé 
. cons editas las. msas que fidia, / jufrp» 
' eUgiios Tribinos. ^ 

OS Padres acordaron de enviar al monte Adiwntino á Vá«^ 

Jerio y á Horacio , según el cxcicíto iu demandara ; mas 
ellos dixeron que no oirían , si primero los diez no dexasea 
^s. insignias de su «magisttado ^ pues ^ue el año pasado .har 
Un cómpMdo . .su . oficio. . Los . diez .decáá ique no • dexarian sii 
liUpecb kista que fuesen acabadas de ordenar las leyes , por 
cuya cansa eran ibmbrados. El pueblo fue certificado por 
M irco DuHHo que si querían alcan¿ar lo que pedían se fue- 
sen al monte Sacro, porque nunca los Padres darían ord^n 
en que los diez cesasen basa -que viesen la. ciudad despo* ^ 
blada..£ salieron por la carreara llamada «miiM^tffitfy y asen* 
taren .stt realnen el, monte Sacro. £ luego los siguieron las 
fñugeres et hijos , diciendo que para que los dexftban en la 
ciudad adonde la castidad no era segura , ni la libertad con- 
servada; etao parecía Roma sino un ^ desierto , porque aun 
enr la plaza na.se hallsiban sino algunos pocos vi^os, poc 
jlo' quál : michos mas que Valerio y Horacio daban voces y 
dectan. „^ué consejo guardaisvóiPadrei^ ¿Si los diee no quie- 
ftxen poner fin a su pertinacia , habéis vosotros por ventura 
»de consentir que perezcan todas las co^s? ¿No habéis ver- 
trgüenza .de ver que /mas son los Maceros.que están en ia 
•c^lteir.qiw lor^^¿ailerosi .¿Que iiariades,á vhuesen agora ' 
t9ttBéiaiff»^:mi3tt^ ó' bá ' 

i%dii.:^haar .Tr¡faunda..'dfll ^skiúoí^éto. mac^^^^^ 
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» taremos nosotros de carecer de Im oácios Paü ¡cíanos, que 
9f ellos de los plebeyos. Templemos pues nuestros imj^erios» . 
m porque dios tengaa poca necediUd de socorro." CcMno es* 
l«s ooiis JO' ¿kB$m «b foda parte i los dioi Sama reaáám 
por coawotiiffiMf» de. todos , y prometienm qne remincitrita 
su Magistrado ca mano de los Padres, rogándoles que á cUoi 
y á sus hijos guardasen de la envidia et ira del pueblo, .Entoa* 
C0S. Yakáot y Honcio fueron idoiub el paebb estaba , para 
tmtwr ooa ellos cendicioiies do. conoorflia » ' mendandoiei ios 
Padres que guardasen á los die2 de la irs de la multitnd, :9 
fueron recebidos coii grandísimo gozo de todo el pucbílu , arf 
* como libradores de su libertad. E IciÜo hablo poi: todQkf y . 
.ki diógnciis. Y oimiMimuln á tratar de Iss cendidones a, los 
L^giidos dtiionm'^'que qdUes erao ks ooseí pedidas por.al 
Imeblo. -Idlío , según que ya lo tema acordado , dixo que 
pedían el poderío Tribunicia no , porque viesen que mas que- 
xian poaer su esperanza cu equidad y justicia» qoe. iip ea ar? 
OMS » y .qde laaiüai desasen el io^ciá $ y foeij^. bion,csiKÍ]^ 
gados. Loa JjegadosdateiÓDs ,3i^lasoosaéqiie por oom^oda 
«•todos son pedidas, muy justa es vuestra demanda , pues 
»que pertenece á libertad , y no á licencia ; mas sí poderío 
n para castigar á otros se procura , ha. se de perdonan á vuestra 
^ira p j n« dar áella lugar» pocqna Ho .cayais ^ crttoldad 
eoa el abonrecífliientb. que éen^ de.lá crueldad , y,aiitef qúa 
ft-seais libres os queráis con pena enseñorear de vuestros ad- 
»> versarlos. Nunca nuestra ciudad ha de holgar de dar penas, . 
^^ios Padres en los del pueblo , 6.I04 despueblo en los Par 
.n días. Mas aeccsidad teiieb;de csendo « qite aa do cadiiUn^ 
m barto'es httañlkdo el que en k 1 chidad ñve* f^M justída. . 
•> Quando cobraredes vuestro poderío , entonces podréis hacer 
mIo que os pareciere de cada uno , agora harto haréis en pro- ' 
«cufar de recobrar vuestra liberiad/' Todos. 4 una voz dixe- 
1011 , que ellos ordenasen las cosas segua les pluguiese > poc^ 
qoe todo el puebW las dezaba ea sus ascuios. <B toroidos let 
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. Legados á los Padres , propusieron en su presencta Its cosas, 
ijue por el pueblo eran demandadas. E luego en el Senado fue 
determmado , ^ue antes de todas las cosas los diez renuociasea 
MI oficio f Y que ningstiq Iss hicióe ia|nrk.' BsM ooüs orde» 
Mdas , lot dica so.salieron del SeMdo , et finíorón «1 lugv 
adonde se ayuntaban á consejo, y allí publicamente renun» 
ciaron su oíicio con increíble alegría de todos. E los Le- 
gidos fueron á decir esto al pueblo, ainoneiCandole& qut 
tomates á la ciudad con alegría por k concordia > acaba* 
é^f y la libertad recobrada. Y'daspoes iras al nianee Ad« 

Ventino , porque allí elijáis nuestros Trihunos donde j u£ prin- 
ctpio de fvucstra libertad. £1 gran Pontitice será muy presto 
aUá t»ra estar presente á la eleccioik •£ vilo el.fNicblo con 
gian alegría i la dudad , y- dando usa vnslia^púr oDa toó- 
flafome al monte 'Adrentino adonde , estando presente el 

sumo Poiitihce , eligieron los Tribunos del pueblo. E fue 
el primero de todos Aullo Virginio , padre de Virginia, y 
Lucio-Icilio su esposo-, y Publio Numitor su abuelo , que 
üaeron aatms áp la remiadaidoa de diez » -Coraelio Síc*- 
dmo , y Mareo Daülio. Y después fueron elegidos los siguien- 
tes , mas por esperanza que de ellos se tenia para adelante, 
que por ios merecimientos pasados « conviene á saber , Mar^ 
¿o Xkiaio f Marco Ponpoiiip » QMiieiio Aprooie ^ Apio Jo* 
lib- , . y -Ooiráelió Opio. Estos dies Trüaiiibs. cDmenaaroo 4 
usar de su oficio. Luego Icilio rogó al pueblo que tuviese 
por bien que la renunciación que los diez habian hecho » en 
ningún tiempo p^idiese ser dicho que fue por engaoo. £ Mar^ 
co Doiüio propuso ^que -tocnasen los" Cónsules con ii^ladoo. 
£ todas estas cosas, faeron' hechas , y se trataron envíos jpra^ 
dos Jlmnmios , por consentimiento del pueblo. 

•i 
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t0rw6 4tl tegimUfáé'éf Rmm á hf Cmtndgs , y fu$ 

mandado prender Apio Claudio a insíancÜB 
- y, 'del Tribum yirginio* . 

n' eli año da tfideato» 01 dnco-dt h foadocicMi díBi Roma 
file tanlado el oíieb de lor diex ^ft»ites , et «omtdo «I úhm 

perio á los Cónsules. E fueron Cónsules Lucio Valerio , y 
Marco Horacio , y comenzaron luego á usar de su oñcio. fi 
jhe est» Coosdlado Éiveirabie «I pueblo lin iojade de^iloe^ An 
4iM $ ñus na su «bMí , ^or^uo -^tode» W'e^^' fie ^ se 
'Itecian -en £ivor- de la líberted del pueblo , > creían que eran 
en sil perjuicio. E fue altercado en el piiiicipio , si los Padres 
eran obligados á obedecer los mandamientos de los Tribuios 
del pueblo. -B eslabbckio « que « lo q«íe lo» tiiÉ»itiidi' eid4>> 
flMen \ foese por todt»s guardado^. Esm ley fue bkw^ofacriria'á 
los Padres , mas fue templada con el establecimiento de ot«i 
ley <jue después se ordenó , conviene á saber : Que ningún 
Magistrado , 6 fuese establecido , sm f%dex de él ape* 
lar y y el-é^ut' wl^^^áftm ¿U ejH4mfkñt¡ikg i:f9féMit ^ 
la ioh^, IXHMÓ el pueMo' estVvílste •UtMi'^lvvroróddo «eilí 

por el poderío Tribuniciano , como por el socorro de la^ape^ 
lacion , los Tribunos porque fuesen vistos secretos, renovaron 
unas ceretnoniás » que ya por intervalo de muchos^ dias estaban 
olvidadas, jpár toíi^iiiar lil''iaip«rio- ft> color de t^^^^f^ 
lablécMiido'^ ley ; <{ut qualqUierá qúe' sé atre1«eid> 4 'lii^ 
cer fuerza á los Triburios , Ediles y Jueces , le corfaSek la c¿h 
heza, y fuese consagrada- d Júpiter , et sus hijos fueren- t>en^ 
if</oj. £sta ley eO paite era contraria. £ ^omo quíeia^^ ib 
Yaáeok éstas toM <!^^^''^\iiñ^ 

aonhadécmn , f^ot^qué? iíilif hábkifP'Vhl^ prec^ec^MlMM 
de ellos. Recobrada en esta manera la libertad del pueblo y 
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fondado el podarlo Tríbuniciano » hiendo loa Tribunos que ya 

eiu tiempo convenible de proceder contra ios culpados , lue- 
go Virginio acusó á Apio , y fue señalado el dia de pla- 
co i ei| el qiiai vióidae á responder. Cómplido el plazQ.vioo 
Apio acwnfwifwdft .de muchos de lot oaacebo» Pacrkuaiioa. ti 
lugar del juicio , y luego se ofreció á. h memoria de todoa, 
viéndolo así acompañado , su maldad y poderío. Entonces 
Virginio dixo.; ^^a oración fue hallada para persuadir en las 
n cosas dudosaa » y poc esco yo no p^dtMré demjpo'easaanar á 
$9 ésito delante Tost^troi , que sois los qüe con armfts os 'libra4cia 
f» de su crueldad , ni sufriré ^e tenj^a lugar pám se defiea* 

f I der , pues sus maldades á todos son maniíiestas. E de todas 
nías cos4S.<|Ue tíiy Apio ^ hkisrc en espacio de dos años » yo ce 
ii»,qiiieoaklmeí;gi9ci^<i' Pp sí^Ip ciimen pido justíck , y por^ 
nqu^. ao tie puedas.escpsart 'queUo^u^gaste contra las U^. 
f9ye$, Ja libre ser fien^,- amado -que seas preso » y puestoi 
t»en cadenas^*' E aunque Apio no tenia ninguna confianza eU 
la ayuda. de . io« Tribuoov y pueblo, apelé. . ¿. aüos, o»-» 
AO/ fiados murmurasen contiy^él» et dixesed, quQ no meft^ 
icia, Socorro del pueUp el que ^todoa lor derechoe del pue^ 
blo había quebrantado ; mas que fuese presb sin poder go- 
zar del derecho de la libertad, el que juzgara , que el cuer- 
^ Jibre fuese puesto en servidjunjbre : daba voces #eiur^ el 
«midof , diSfllfiiidandi» el socorro d^l pueblo Romano ar j coa* 
jtaudQ Im beneficios que, había hecíio á la República, y qud 
¿ao era razón que durando bs leyes que ^1 . habla ordenado^ 
fuese puerto en prisiones. E demandando plazo para respon- 
4er „ decia > qjut^^ant^s de este dia le. roandabaa prendar» 
^e^^dipfhibj^^qM vet ilesiTribqauf del puebla et si es? 
4esi afu^qúisiasea adaiitir m apelacioa i que él demandaba el 
lnvor del pueblo j y de jas leyes de la apelación , y Consula- 
-TCS que aquel año fueran promulgadas , y que él queria ser 
'e^eiz>plo Si por las nuQvas )eyQS..S9 aáruMiba el señorio « ó la 
li|^tiri« Viígiiiioi #(o. c^ootra pstfm. 
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DI LiíMmAcniItMMiAp )é{ 
99 castillo ¿ñ indldades, codicioso de-h sangre do ras riadcida* 

99 DOS , despreciador de los Dioses y hombres , acompañado mas 
99 de carniceros , que de maceros , pasó su corazón de los robos 
mtieftetÁ la luxiuio » ^ pimr 06ta díó b Tirgeó lÜiro t lo? 
9p,í^ jdel piidbl» EoiMb-, m ion 4 no crUo , ceta) ^.-Jk 
Mliobiera toimido- capriva en algún» betetk. M por ette crctei 

«juicio , armó la mano derecha del padre contra la hija , y al 

n^poso y abuelo , ^ue tomron el cuerpo muerto ,^inaadajba 
npÉTMder ; mov'íAú é «Ko ^jiae^hgsd üo.piido complir /m, tait 
^ t»rk j «que pdr selo dfe iniiiger la «uerte^ k Tttgeii. 8 
iM^por esto ^ fMsr foas'que apele / he do veiuf'á juido/' £ como ^ 

el poderlo del pueblo fuese grande con la nueva libertad, 
9ÍngUQo osó contradecir 9^1 mandamiento del Tiibuiao. E fue 
pfe«> ApÍ9 Clatídió y j el Tríbunosefialó el diá od eljjael ÍKir 
1iMR«er juzgado, fintretenco que eitM. cosas te lieidali ea 1164 
aia > los Latmos y Hervicianos enviaron á ellos, sus Legados 
á les notificar el gran placer que habían recebído por la con- 
pofdja» qu^ era . hech^., entre Iq% Padíei .^ el poeblo , y jkmc 
elb «ttviarofVÁ^ i^lmar ^ j0pi|or :Qi»..cmoa,<k:of^^ de es- ' 
IOS siensajerós.sufMeioll CQfno leí Eri^u^ f- BlosM lüciaii 
grandes aparatos de guerra. £ fue mandado á los Cónsules 
que repartiesen entre sí las Provincias , y cupo la de Sabina 
4 Horacio , y la de los £sque» 4 Valed^» £ cosno oMudaseil 
liacer eládon.^e kis.. Caballeros ^niaaeebos pám este betaUa^ 
gran parta de los viejos dieroir suS nombre^ con jMresla vbluií'^ 
tad para ir á la guerra. E antes que saliesein de la ciudad , las ' 
leyes de los diez varones , que son llamadas ¡as leyes de las 

4oc€ tétifoít fueron .•p)if^eK9s al. pueblo eiaiftaa en .ta- 
Was dar^asital. . ' * r. : - * • 

* . 

i * ■ 

••t' .-I • • * 
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, CAPITULO XV. 

iD/Yfind Cfaudié y Esfurk Opio se matarm en la e^r^ 
'*télr, fhi dkA fuffm ie$íiwrsio$ ¡y-hs Mamams wwckrm - 
« • . d hs Esqun f .*Bkscos y'4rf% i 

C - ■ . ■ ' ' " ' ' ■ . * 

oraelio Claudio no pudietido suírir k>s males^de los d'iez^ 

mayorméiite át ApM» hi|a^.4Íe'«a insfinaiio , habúne ido <le Rck 

Üia 4 KegUiO'Stt anrigua patria, jB^como fuese varan de gran 

nerecímienco y^adiid , ofendo el peligro «n ^e el 'soMia^.* 

estaba , vino a Roma á rogar por- él. H rogaba a todos , po'^ 
ftíeodo delante el merecimieuco de la gente Claudiana , ^ue 
00 quiñcseii^dátf aquella manciliá 4 sa línajei qtt<^ el esta^ 
blecedocdelaa leyes Ronianas fiiet^ ^exado pre^ tnm loa 
ladrones , y que diesen lugar á la ini ; haciendo merced de él 
á tantos Claudios rogadores , y no por odio de uno , despre- 
ciarlos á todos \ et qauchos eran itiovidps mas por la piedad 
del qw rogaba » que no por •causa xk aquel* aiyo-negocío sié 
trataba. Mac Vírgiilio innstia , y rogaba que se aeórdaieii dé 
él y de su hija , y <jue no despreciasen los ruegos de tres 
Tíibuaos que demandabítn el favor del pueblo. Estas Jagrí* 
mas fueron vistas ser mas^justas. £ por ende pesrdiendo Apio 
toda esperanza do te poder -salvar-^ él mesmo se' mac6 tu \ú 
cárcel antes ^ue llegase el dia sbñaládo / en' el qual habí« 
de ser juzgado. E luego Publio Numitor acusó á Espurio 
Opio compañero de Apio y de los males que había hecho en 
RooKl. E levado 4 la carcdl , en' la 'qual se iñató antes 
que llegase el día del juicio. £ todos los bieoes^dé^ ApWK^^ 
Opio fiueron confiscados por los Tribunos para la República. 
E los orros diez varones sus compañeros fueron desterrados, 
tomándoles todos sus bienes. £ Marco Claudio , el qual de- 
mando la virgen por esclava , fue sentenciado 4 muerte ; mas 
Virginio le perdonó k muerte i desteriandolo de Roma» Sat 
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2>s fiA<FiiimAcira mioxA. lííij 
tola aaaem lueroh yeogadaa btemiraMttfiulsiiieiit^h 

Iheduft.ri Virftnio;' Gran temor hefclerén • W Padfés , viendo 
estas cosas , y les parecía, que tanta osadía teniaii ya los Tríi- 
hunos f coma ios dies vacoaes» vícaá/i} estp^Marc» iXlmilio 
•Xiibuno del {ueblo» proveyó en 0Mo coiLttluiiable'fciMcliat 
dídeadr» á Icn-otSM ai conpa^os. ^^Mtt «basfeui poiajuieim 
f> libertad Us penas! que son tómadaá.dei jme^ros enemigos^* et 
por esto yo no consentiré que en tódo este año algiinu sea por 
«a^ospccú^ seatoociado , ni fucesc-i sii.tf jbzod que seisayaiLjgb 
¡P» nuevo ¿' la |neinotia los: viejos pécaábs olvidados i pnes qn» 
f« aun .lo&iutevoá son a1iuipfa4<ii'boo[oit distígo do losjjdiaps 
»t rones." Con esta moderación se amaimrón los irorazones de los 
Padres, y acrecentó su envidia contra los Cónsules , pprquá 
Jo» i)arecia que todos.oraa en ía^oi del pueblo , puos^que prif 
jnero iiabüin jniiadp por su libertad 4<iaXjibont)Sqiie.iip ellosi 
liOs Coosnlos , ordenadas Jbs cosas de 4» ciadsd , y ¿indado 
el estado del pueblo , fueronse Á sus Provincias. Valerio levo 
SU: exercito contra.los Esques. y.Eloscos , Xjue estaban ayunta^ 
dos en Algido» £' si lueg^ quisiera dar^ la batalla i nó ha^ 
duda 9 «mo .-4<>^ recibiera-giras detrimento^ • Mas asinuicb las 
cotas con pmdencn y 'atentó su- real mA -^sm apailsd<^:d« 

los eneml^s,- y. como muthas veces íuesen provocados de 
ellos , á«i#i -^atalla ñingunal cosa «les . nespondian los Ro^ 
|osynos*'/£iBojadas f» de «guaídar , creyendo que la mtori* 
«la. suya aniiáron^iarte de su eaercito á isobar loi'pcamfm 
ée te Hcrv|cÍ4nos y LattnQS.i.£ofOttc^<el Connii EMano» 
i'iejido^tiempo .óm^enible ofrecióles jla_ ibataiiu , i^ue hasta 
aüi' jes, babk negado« £. saliendo^ %1 ,C8impo!, ordenarDn<^su& 
,jbB|aUas^.yeto^aiiueil^.*éstu vieron ún^dariil^ batalla v i^a-! 
hiíiandiftlfi ^os enemigos^ y yeniJa'Ja noche »'*«etn]ítr<fmo i 
sus tiendas et los KomaDósKÜflaot de; esperanza., oirabau 
sus cuerpos. Los' enemigos estuvieronicon gran temor ; ;y»en«. 
Wfon á piiesa á, Ihmsu^iÁ «sus compaberos^i Yíiwúdo .eL di% 
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'i6S :]>icáMi..i.iMO itrw 

• adonde lól tomígofrMCibsii. Ecoino yaliobiáepMBd» ciat* 

<ta parte del £a , y hur ratmígi»' no MrntofTMKen , mandé A 

Cónsul levar adelante las banderas , para dar la batalla. 'Rn^ 
toncesiDfi^e&einigos demandando señal á sus Cay taoes , a>- 

JBeaaaioa á te combatir con los Romanos* £ fue comenzadn 

« * 

Ma l»atalta. oon poca nrd^ , y loa «nigoa oonañiaDdo i «• 

retraer ^ fueren reprehendidos de mm C3apitanes , y tornatnn á 
la pelea. El Cónsul de la otra partedecia á los Romanos, 
que se acaldasen que aquelia era la piimei» ba(aüa , . qun 
daban má como Ubres por la difciad' libre y y que it ▼endaii, 
qa^ fam ellos em el< gakfdon t y no ¡péa. los diez Tafones» 
y que no se daba la batalla siendo Apio su Cpítao , mas Va« 
lerio , Cónsul elegido por los libradores del pueblo Romano, 
y por esto que mostrasen que- las- otras batallas .se ha^úna 
liechQ fpr los Capitanes f y esta por los-^ Caballem ooa ta K« 
bfador : y que. cosá^ sería muy torpe láber tenido, mayor ea« 
fuerzo contra sus ciudadanos , que contra sus enemigos , y 
haber mas temido la servidumbre domestica que la extraña. 
£ diciendo estas cosas y otras seoiejaotes entr^ las bandcsas de 
los lipmbrea de Ipie » dio de espuelas al cabello i , y .ooni6 
adonde los Caballerea estaban r m diaolet : ^iHeced , 6 amuh 
» cebos , que parezca vuestra virtud , y quando el enemigo 
n moviere los pies turbado por la batalla de los. peone& , vo^ 
ii sotios meteos en el campo oon vuestcús oaballos^ ca sed ciep* 
«utfa^ijae «o podran «•«oiiif. y ueste» &eqEas.'.'i.Xns Cabailenia 
oyendo «estes palabras , híríerbn.á Jna.cahnllos^ .y metietonae 
por las batallas de los enemigos , qué ya estaban turbados con 
la pelea de los^peones^i y en^tnl manera los acometiejron , que 
ka n^enderoñ i 'masando mudaos de ellos. £ st^ni^ndo '-el al-^ 
eme »,.toaiaffon.sus tiendas.^ y .grandes despojos que en ellas 
hallaron. Laiuna deísta msibom, no scílQ caánóegraa alegría 
en Ruma , mas aun despertó los cofazones da tos Calílleteos, 
que estaban con Horado contra los ^Sabinois »^arai desear Imw 

A ^enufuún.^^'Vieada nl^Q^^ }gÉn>los.^siq^ ei¿ 
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taban aparejadós para ht batalla , ca^ encendidos por l« victo- 

• ría del otro exercíto , que vencedor se tornaba á Koma , r.o 
veía la hora para se combatir con los enemigos , Halólos á 
babla-, etáixoles: ,»Bieii pieiiGo díbalierot hab«U<ftdo 

•»flii^ cedas que iMuiacaecUo en fa batatUa-do Algido, y por 

'•«cierto tal ha sido aquel exercito qual convenía que fuese: 
t iralcanzose la victoria por cónsejo de mi compañero , y por 
m la viniui do ios Caballor<^. Pues quaato á lo que á mi to^ 
#»ca f o» pmflMo de nmer ti mosao oomejo' y aatttm 
»> T09otfot mifad i lo que habéis de hacer para dar conclDsiea 
.»» á esta batalla/* E diciendü esto , mandóles qnc se apaieja- 

* sen para dar la batalla. E venidos al campo con tanta gana 
;ie fiiefoa ujkm coBtta^Hsros , qual sueleii tener los que cíetteá 

• ospeRUi^dMa de no sor trendidosi por^oe los Roaumot lo^ 
•Gordaban de k gloria de sos victorias irie|as : k» Sabinos eo* 
taban ensobeibccidus con la nueva victoria que los dias pnsa- 

^ dos hablan habido. £ al fin , después de gran espacio no pcb* 
áieoda ios Sabinos , soatener las hiocm de los Romam» , co^ 

* aieosairon i bou por lor campo* ^ deludo sus^tíeiidas para pro»' 
sa de stts eniumgos. E -allt recobraron los Romanos , no las cor- 
sas robadas de sus amigos, como el otro exerciío en Algido,' 
mas las &uy as propias , que por los Sabmos iiabian sido to- 
madas en loa campos de Roma. £ tomados los Gcnstiles á Ro^ 
M cctt k hoom de estas dos yictorías, demandaban-el trmn^ 
ioL H Senado con malicia ordenó que en on dia entrambos lo 
demandasen sin ser el pueblo llamado. Mas los Cónsules sa- 
liéronse a^uei dia ai campo Marcio, y llamaron alü el Sena- 
do , adonderoomo. se tratase de m victoria y su triunfo y los 
iMres de ita cosisentímteiito gelo negaron. Entoocds- Ycilk» 
Tiibano del pueblo comenzó á tratar con el pueblo de 

:gar este triunfo á los Cónsules , dando voces contra ello mu- 
chas de ios Padres » mayo]:mente Cornelio Claudio » diciendo 
fBb ks Contiiles «> tpietin triankr de los eoemigot» itfaa' 
4» loa, Sensdocc^^ y ^uojnuGajMUúi allí el poeU» tpábkeOf 

ÍOM. Ir T 

i 
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%yO DECADA r. LIBRO IIT. ' ' 

tendido en otorgar los triunfos , y que si en todas las cosas 
lo6 Tribuflof qaenan enteader , que no dasarian* tener nm* 
gun consejo publico, y que- . ontonceS' era libro la ciudad^ 
qaando á cada uno se guardan sm deredios. £ como para 
confirmar esta seiitcncia fuesen muchas cosas dichas por alga- 
zos de los xxtas viejos de los Padres , no aprovechó cosa al<« 
gona « porque todo el pueblo fue de parecer de otoi^r el 
triunfo á kft Cónsules. Este .fue el prínieio que se.dió pos 
mandamiento del pueblo sin autoridad del Senado» 

CAPITÜJ-O XVL . 

JV las dhm'dias que fuettm 0m JR^ma tMtrf, hs Psdtts 

Xfihunos , ^ como ellas Jucron causa qut^ los Esqu¿':> y ^los" 
^os osargn üegar armados hasta ios fUirtas 

^WP^F ^^^^^ ^F W^^P^^^P^^^^F 

sta victoria de los Tribunos contra los Padres fuera por pocx^ 

Cííusa un gran daño , ca trataron cutre si estos Tribunos 
de tener, manera de quedar otro año en su oficio. E por en- 
<;|ibr¡r eú alguna maiiera esta su mala codicia » trataban quc^ 
foc cóosentiimento de los ladres ¿lese ei Consulado por kt 
asesaia forma* continuado, fi para hacer esto coa -voluntad del 
pueblo , decían , que como aun las leyes iio estuviesen bien 
firmadas» silos Tribunos fuesen elegidos favorables á los Pa^ 
dres « podría fígeramente peligrar él derecho popular ^ ca no 
aamdertan en el Coosuhdo siempre otros Valerios ó Hoiar 
cidf , que pospusiesen sus riquezas á la libertad* £ como alfunos 
bobiesen este consejo por bueno hasta cierto tiempo , Marco 
JPuillio « varón prudente , uno de los Tribunos , viendo quan 
gran mal.se seguiria de la centianacioa'deülos oicios , dízo 
QU£ en uinguua manesaeta €0sa'*qo9 oi«ipÍiá% iyhMóam^ 
íoi Cónsules por saber qual em su voluntad , acerca de las 
ekuq^doneá. Con&ukies. £i;Qmo duesen ^que su ioteodoo era 
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PE LA FONDACTOK M ROMA. I71 

elegir nuevos Cónsules » vmo con ellos delante el pueblo. £ 
como allí Ici fuese pnsgiinunder » que » ti pooblo Ramuutf 
acordándose do la libertad reccbída por elkn , .los ^^uísicso 
otra vez hacer Cónsules si lo«ceptarian , respondieron lo que 
al Tribuno habían respondido , diciendo que en ninguiia m*- 
aera consentirian .en la tal elección. M alabado» los. Coasules 
por todot dá. su hnm furopoiito y porque no qomn.parecM: 
á loa diez, varones 9 celebraranae las elecciones' de ks Tribuid 
nos, E fueron elegidos cinco Tribunos del pucldo por Duil»- 
lio. £ como no eligiese mas , y le demandasen la causa , dif 
zo que los eleaos podrían suplir los que faltaban. Y Yendenr 
<lo por esta manem DuiUio k codicia de sus compañeros, 7 
quedando por ello flMty acepto en los o^ee •¿s lor Padres' t 
pucblü , n^nuncio después su Magistrado. £ los nuevos Tri*' 
bunos por satisfacer á la voluntad de los Padres^ eligieron en 
sus compañeros dos Tribunos Patriclanos, que fueron Espurio 
Xaipeyo , y ' Anlio £t^wo. Y deq^nes hiaose la - eleccio|i 
Comular , y fueron Goimles Espurio Herminio , et Tito V ir» 
ginio Ce! ¡montano. Estos por no se inclinar mas á los Padres 
jque al pueblo , trabajaron de tener paz así en k ciudad co« 
jQQp en los de fueta« Lucio » Tribuno del pueblo , muy con» 
tiario á lea Bsdrss » ae quejó que él liabk sido engsifitdo por 
sus compañms en k ekcdon de ks Trfl>ufio6 patricios , ca 
no habían de ser sino de los plebeyos. Este Tribuno fue as» 
pero en su Tribunado. Después succedieron en el Consulado 
Alaren Gegaiuo Macrioo » j Cornelio Junio. £stos padáca* 
toa m niido kt dÍKOfdias que loa Tríbunoi tenían ¿ootm 
los mancebos patricianos , y al pueblo , hadendo escribir gen» 
te para la guerra de los Esques y Bloscos , diciendo, que co- 
mo todas las cosas de fuera estuviesen en paz.» si sentian los 
extraños sus discordias » cobrarían corazón paia se rebelar» 
Mas stempre k una ;ogdon k otro gifaire y ^josa. £s« 
tando pues asosegados y en paz los del pueblo, muchos do • 
los mancebos, de ios .Padxes comenzaron a bacer injurias ¿los^ 
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17» CICADA I. LIBRO. III. 

ciudadanos , y como los Tribunos no resistiesen con graa 
fuem » el pueblo se coneosó^ á altenr , didendo « que si 
tuvieran Tribunos semejantes á Tcitio , no se conseadrian 

aquellas cosas. Los ¥Íejos hablaron muchas cosas contra los 
mancebos Je los Padres , y decian , que tal modo se tenia, 
que era ya necesaria una de estas dos cosas, hacer injuria , ó 
tu£rirla. -Succedievon. en ei Consulado Tico Quincio Ca^to* 
lino , y Agripa Futió. £ como k discordia ¿o los dudadaaoa 
no pudiese ya ser reprimida , y los Tribunos , y todo el pue» 
bio estuviesen alterados contra los Padres ,-cada vez que al- 
guno de los Nobles era acusado , habla grandes contenciones. - 
Sintiendo esta discordia los Esques y Bloioos , yinieion^ á ro- 
bar loe campos Romanos. E como viniesen ^imeto poi ktter* 
la de ios Latinos , y i^o hallasen alguna resistencia , osaron 
sin temor llegar hasta los muros de .Roma , y mostrarles por 
la puerta Es^uüma los despojos que habían tomado. Y- des* 
pues que rbboioa qnanto quisieron , tomáronse con su presa 
canuoo de Corbion. finrouces Qnincb Consttl llamó al pue- 
blo , et en presencia de todos dixo estas palabras : Aunque 
$} mi conoe^ia , ó caballeros , no me acusa de alguna (^ulpa, 
9f no por eso he dezado de venir á este vuestro Ayuntamiento 
ff con grandísima verguenta. £sto quieto que • sepáis , y que 
» nunca se pietdade la memoria , que los Esques y Blosoot, 
$■) que apenas tienen tanto poderío como los Hervicianos , han 
•avenido á su salvo armados , hasta los muros^ de Roma, 
f» siendo Quínelo la quarta vez Cónsul. Si mi corazón adevina* 
n m que yo. htobía de sufrir esta injuria en 'esee año , antes es» 
•f cogiera el destierro , 6 la muerte : si por otra manera «no 
»> me puciiera escusar de aceptar la honra del Consulado, que 
»} no la recibiera. Si, aquellas armas que llegaron á nuestras 
npueitas tuvieran varones » ¿quién. las pudiera impedir » que, 
nsiendoyo Goosol y no pudiera ler tomada^Roma í Harto me 
fVbastira para mis* hohdres et^ vida , que muriera la tercera 
m yez que /ui Cónsul. ¿A quiéoi despreciaron aquellos cae^ 
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DI lA FUNDACIOH DK ROMA. ty^ 
migo5 negligentísimos , á nos los Cónsules , ó á vosotros los 
99 Caballeros } Si la culpa está en nosotros , ^uitadmos el seño* 
9» fio asi como á indignos , et si esto es poco , castígadnot 
m con otras penas ; mas st está en vosotros , no se lialie Dioe 
mni hombre que castigue vuestros pecados, sino que os pese 
9f de ellos. Ko menospreciaron ellos vuestra negligencia , ni 
9$ confiaron en sa virtud , porque muchas veces ñieron vencí* 
f»dos de vosotros , d^pojados de sus tienda», penados en sus 
campos , y humillados so el yugo , mas Han hecho ¿tm» 

»f á sí y á vosotros. El veneno de esta ciudad es la discordivi ^ • 
99 entre las ordenes , la contiendas de los Padres con el pue* 
Jt bio » cpiando ni nosotros tenemos modo en nuestro imperio^ 
m m vosotros en voestm libertad , ni Vosotros podéis üpfrir -á 
9^ patricios , ni los patricios á vosotros. Codiciastes Tribunos^ 
»> ya oi los dimos. Por causa de concordia descastes los diez 
#» varones sufiunos que los eiigiesedes. ¿nojastesos con stt 
constrenimoslos á la renunciación.» y toleramos que 
«testando piivados » fuesen muertos , y desterrados por satis^^ 
•f cer á vuestia* ira. Qnisistes elegir otra vez TrSmnos del . 
»• pueblo , hicisteslo : hacer Cónsules de vuestra parte , y el 

socorro Xiibuniciano , y la apelación ai pueblo , todo lo,sur 
m £rimos , aunque vimos que nuestros derechos eran abasados se 
•M titulo de igualdad de leyes. ¿Pues quinde cendran, fin estas 
M discúdias ?* ij quándo nos será otorgado tener una <iiidady 
99 Y "OiJa común patria ? Nosotros somos los vencidos , y suiri« 
99 mo» nías que vosotros , que sois los vencedores. ¿JNo os pa- 
«f rece que es harto » pues que t>s tememos? Contra nosotros 
•f se tomó el monte Adventino, contra nosotros fue ocupado 
f> el monte Sacro , y agora los Bloscos han llegado hasta la 

puerta Esquilma. Para contra nosotios sois varones, y sabéis 
#* tomar las armasi Tened pues corazón » conko lo , tencis para 
«•espantarnos » ' para salir íiiera de i» puesta EsfuUma » y si .no 
Mosaredes hacer esto, mirad de lo!í muros vuestros campos gaar 
#» tados con hieuo y fuego. No hay en este lugar ningún coir- . 
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»i dado de la cosa común. Queríanse los campos , j ccrca<;e 
«f ia ciudad f y IsL gloria de la batalla está cerca dó los enenxi* 
«»gos, ¿Pues en qué esrador están vuestras óosas.puticakires? 
M No pasará mucho quando á cada uno* de vosotm: le dirán 
ff los daños que son hechos en sus campos; ¿Pues qué tenéis 
»jeii casa para reparar estos daños? ; Los Tribunos os tornarán 
nías cosas tomadas? De voces y palabras quaucas quisteredee 
•t os darán > y de acosaciones contra los Pciacipe» » y de'tBti»^ 
«f blecuttientos de leyes , y ayántamiénftos iio -les fiiltará nada; 
>> mas yo os demando qual de vosotros tornó mas poderoso , ó 
91 rico á su casa con estas cosas. ¿O quién levó alguna cosa pa- 
j> ra su muger ec hijos » sino odio y enemistades publicas eC 
9> particulares? Bstaos piies fixos pácá oír k» raaoiuaiieiitoft én 
0f\o9 'Tribunos ,* Venid* en la pksa , que la necesidad de la 
» caballería que huis , os sigue. Cosa grave era ir contra los 
99 Esques y Bloscos , que estaba delante la puerta i mas pues 
M de allí no fueron echados » vendían y subirán á la fortalece 
9>y Capitolio, y perseguiros han dentro en vuestras oasas. 
»> Dos afios há qne Senadd mandó hacer gente para la gue^ • 
»> ra , y fue el exercito para Algido , mas después á ca esta- 
99 monos asentados ociosos en casa i altercando unos con otros 
9f según la costumbre de las mngeres. Bien pudiera yo decir 
ééotx» cosas I que os fueran mas agradables; mas he tenido 
i»por mejor de hablar las que son verdaderas , et ú mi inge* 
»>nio no amonesta, la nece'^idad constriñe. Yo os quisisiera 
»* aplacer • mas sobro todo deseo V4iestra salud , y con este 
M deseo he dicho estas palabras y no me curando que taiea - 
^ quedaran vuestro» ánimos para conmigo. Ta es cosa nata* 
»rarl , que el qtie habla en su causa delante la multitud, que 
« tanto es mas graro, qu auto mira mas al bien común , sino 
•y os incitan á sentir el contrario estos públicos plebeyos , que 
M-ni os dexan estar ociosos , 'ni tomar armas. Pues á pudiredea 
-Si itcebir enojo por las cesas hechas de ios Esques y Bloscos i et 
^quisici^edes por estas nuevas costumbres seguir las viejas de 
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»meStfOt podres , yo me ^dbllgo á qualquiera pena , si antes 
•f de muchos dias no venciere á estos robadores de luicsti os 
9x campos y no traspasare este espanto , con el quai estáis 
M atónitos, de nuestras puertas y muroS:, dentro de siis citt« 
M dadés»** Esta oración ác Quincio fue bien aceptada del puo^ 
blo , aunque era liarto áspera , y todos los mancebos , que so- 
lian entre las tales hablas contradecir el tomar de las armas, 
fueron muy prestos á se armar. £n el Senado todos alababan 
á Quínelo » didendó. , qi^e bien era digno de k magestad 
Consnkr. r ^ digno de toda honra , pues que ad miraba por 
lo que cumplía á todos. E todos rogaron á él y á su compa- 
ñero que tomasen el cuidado de la República^ y á los Tribu- 
jK>s, que de un corazón y voluntad fuesen, coa los Consulet 
en sacar la gente de la ciudad , y hacer que el pueUo lea 
'fiiese bien obediente , y darles tod6 soooixo. 

-CAPITULO XVIL ' 

JDr- tmo ios RomaH$s vtndírm. d ios Msquts y Bhuás 1 f el 
fUihU Rmumo no fue buen juéz en ia tMusa 

no pues eseripeo el exerdto por consentimiénto de todo^ 
y mandaren les Cónsules cesar todas las* causas y pleytos eir 
Koma , y que todos los jnanoebos estuviesen otro dia prestos 

al al va en el campo Marcio.. E con tanta presteza et díscre»í 
cíon- fueron hechas todas estas cosas , que á la hora quarta deL 
4ia partió todo el exercíto del «campo. Y el .dia siguieateilo^ 
¿aren adonde estaban ios enemigos y y asentaron su real en. 
Corbion acerca del otm.' £ luego para el dia 'tercero se - apa* 
jejaron á dar la batalla, ca asi estaban los. Romanos encendió 
dos vcoa ira 9 que jiq veían la hora , para te combatir joaa sus 
enemigos, fi comb los. dos Cónsules. 'estuviesen en el jeieidro' 
Romano iguales en poderlo , y sea* cosa muy pioveclipsa.'.]t 
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Qtil t qtie ea la tdmistracíoo de lis cosas grandes , qñt uno 

sea Gobernador , todo el poderío tenia Quiacio , queriéndolo 
así Agripa su compañero. £ ordenada la batalla , Quínelo te- 
ala la mano derecha, y Agripa. la siniestra. » y la batallada 
medio fue dada á £spurío Postumo Legado » 7 el «tro L¿pr 
do Piibiio Sulpido tenia cargo de los Cal)^llero5. £ los peo- 
nes que estaban d la mano derecha pelearon noblemente i mai 
como los Bloscos resistiesen , Publio Sulpicio entro con los 
Cabailms por oiedio de la batalla , y con su esfuerzo er di- 
ligencia se pmo fia á aquella pelea de píe« £ como los Es- 
taos que estaban en la batalla de medio , comenaaron á ser 
vencidos con la mesma orden de Caballeros que diximos , coa- 
vertiose el mayor trabajo de ia pelea de la parte derecha á la 
iMueitra. Viendo esto Agripa ^ Caballero esfimado » j feite 
en edad j fuerzas « tomó las banderas de las jnanos de los que 
las levaban , y lanzólas entre los enemigos , lo qnal fue can- 
sa que los caballeros Romanos se esforzaron tanto, que muy 
presto vencieron la batalla , por temor de no perder sus ban* 
deras. £n esta manera se vendó de todas partes la batalla, i 
Quincio envió un mensajero á saber ú hM$ñ vencido los que 
estaban á la parte siniestra , antes de acometer el real , por- 
que primero quería vencer de todas partes el campo, que en- 
tender en el robar de las tiendas. Después que-supo como eran 
vencidoi de aquella parte los enemigos , mandó hacer señal 
para qne todo el ezérdto enteadieae en se aprovechar de k 
presa. E viniendo contra las tiendas , no hallaron gran resisten' 
cia , y ppr eso sm batalla vencieron á los que habian queda- 
do en su guarda. £ no iiallo escato que estos Cónsules de - 
ma n d a s en el triunfo por esta victoria » ni que el Semulo gelo 
diese : no sé si lo hicieron por despreciar la honra , 6 porque 
oreian.quo no gala darían. B qoanto yo puedo conjeturar , ao 
k demandaron , porque como el Senado hobiese negado á los 
Cónsules Valerio y Horacio , que sin la victoria de ios £s- 
ques y iiioscos , habían vencido. glgriosamente á los Sabíno% 
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.Sm^í «oc(t*ifaf<«BBCi« á :tstM ídMMufar él tiji^«; ptx H 
Ipttflj «és lai vicxorúi dtf its otrbsi|.ct si. ía akuulnnit dWí^ 

xaR osasion át ju^gtr , ^ue mas se míiiaba á las personas ^ que* 
¿ ios merecimientos. Esta victoria fue «LÍeada con tín mal juir 
^ V- eli ^iMiU b ixÚH) :aabra/iiki:caii:q¡N>s^^e sos amigag* Cof 
«fe» los AddaM y A^fcai»i<tin«<a,difeiwicm ioi»r» si» icA; 
flftiMi ,cVOiiaftlnMlm vete: i las naoof. Ca&sadas ya aamotov 

Las las partes de contender sobre, ello , escogieron por ^«ca 
al ptiebio JK.oinaao. Pnes como ei pueblo se ay uníase para co« 
ttOGer db k causa > Publio Scipído » yaron de gran estado en* 
tre los pQpulara'^^dixo : ^j^coaviene á los Coosoles tiatac 
i»» de las cosas do* 1# Re|»abli(;a « ep, ninguna manera ooosen* 
tiré (^ue el pueblo yerre en esta causa." E como los Cón- 
sules no cooseatiasea que hablase. , porgue .sabían que mo 
WL cosa ^e cumplía «á: la Ref^lka 1a que quena dedr»* 
apelo i los THfauiMi. Los .Tribunos icomo siempre' eiaa re- 
¿idos por la multitud y dieronle lugar pasa dedf delante del * 
pueblo lo que quería. Entonces Scapicio dixo , que aquel 
campo y poi el quai ios Ai;^aaos y-Ardeates contendiao» 
láera de los CoriQlanos , y que quando los. Romanos Jfi' 
yenderan por derecto do .batalla. , W ganaran, coono 
quiera que él era ya viejo , no quería que los caballeros 
RomanQS perdiesen lo que cou sus armas hablan ganado; por 
. eso.^ue miraiipn bien, que con vergüenza inucil.no dexa*/ 
sen perjudicar su justicia.. Los Cónsules vicildo j|uo el puo/ 
, blo da-sos palabras , no solo <allando , omUi aun consiitkiidoy 
comenzaron á llamar por testigos á los Dioses y hombres , que 
comet^ian un gran pecado , si aquello se hacia. Llamaron a 
los mas ancianos de, los Padres » y comoi^ron cen ellos i 
rogar i los Xribunos que po Consintl^seB tai^^iaii. VBa\ 
^e puesto el pueblo por |uez ét -«ausa* agenaV^ toMaso 
por suya , y que mayor era el dauu , ^uc s¿ siguiria ea, 
apartar de sí aquellos sus amigos , que no era el provo-' 

.¿o , qtto .podiiii. Tonir 4 R^np 4^1 ^ 

w ■ * 
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ños de la fe , y fama eran mayores que se podrían estimar. 
Estas cosas decían á voces los Cónsules y los Padres , mas 
¿imImeBte prevaleció la codíc¡iu,'y-<a wqtot Scapido. Ca 
Iknádm lot TriBoacc , juzgaron que yuqpti^ Guupa era ddl 
fuéblo Romano. £' no pareció esta sérite¿cia tan fea á los 
Aricianos y Ardeatcs , quanto á los Padres Romanos. Todo 
el otro tiempo iú año fue pacifico « ai4. en las cosas 4e ia 
ciudad y eoM ei» las -de feetos ^ 
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m LA P&IMB&A Ji^JSCAX^A JIJO LXVIQ. . ^ 



5 ■ * " ' • ' . 

Di la dissordta que fue en Roma entre los Fadns » Conm' 
lu f 0Éf Tribunos , for las Ufes que fjMtm por 

uccedíeroii en el Consulado Marco Genudo , y Publio Cu^ 
nació. £ste año fue levoioisa . ; así en las <x>sas de la dudad, 
cows m ]$9 é» (üci^i Jfai ayo-'-pjciiKiplo Gay» Coauiejo Xii» 
bilAo iel p^^1»^'^^te9ta\gó c^ue ^em l>iéft ^wlmhíeiftjafiniflM 
mre ks Badm . ét -ciacUubuiofr » por concoixUa de nrntrímo^ 
fíAm. £ hizo mención , q«ie d& losdop Cónsules , el uno fuese 
del pueblo. £ ^iespues fue esto propuesto poc los ni^e ve XiK 
Inioos , >ol nao de los Conliiles fuese plebeyo , 6 qus 
A pii«blo>tmeit podcuíe licrr ]Mc«R.Coii9ii!es i quien qoisi»» 
s« .d« lo» patridDs, ó populares. A !or- Padres pareció > qué' 
por estas cosas no solo se mezclarían con los baxos , mas que 
aun todo el poderlo seria quitado de los mayores, y traslada- 
do en el pueblo. Gozáronse los Padres quando oyeron que 
los • Afdaatas |k)r injiitit del campo se habiali rebelada » j 
fite los'Blosoo^ yr EsqiMS se aparejaban paralagfferbi contra 
los Romaoos.' Con estas nuevas pensaron de poder hacer ca>^ 
llar á los Tribunos , mandando escribir la gente para el exer- 
cito y como se había hecho siendo Cónsul Tito i Quineto^ 
Viendo esto 'Canalejo el TjribiBio » 'dando voces en^el Sena* 
'é»4 disei que no peosaieft los Cooaiiks de apartar cen 

z% 
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•mor^ pnMo ¿el cuidado 4e pedb U gaardi" dé 1m mim» * 

leyes , y que mientra él viviese , jamas consentiría que el 
txercito fuese ascripto , hgsta que ^ guardasen las cosas que 
por él f fas ¿oDipátoDs fue^eü^establdádad.' £ diciendo esto» 
Ikroó el poeblo á coDSejo. En ette tiempo los Cónsules eu el 
Seiuiáo^'%¿iéalfeii'lot-*^^ , y 

no incitaba el pueblo contra los Cónsules. Los Cónsules de- 
cían: Qae no podían sufrir , lós itiearifluifialos ¿e los Tribu* 
aoe , *7 qcm ya iiabiaa llegado á mnqpo en que arias gaena 
kaUk>earJa'ctndad; do fiftm> y que úOim cMa^liol^ 
indiMi tanto por culpa del puéblo et Tribunos , cqéio, de * 
los Padres y Cónsules , y por las cosas que Canulejo aten- 
taba de los matrimoaioa ,natt otea eesa -sino mezdax.» i < 
iMMfade bestial qlié carecen de laMjUiiagfliiitecoQoti^ . 
porquif «f^u así aadiasÉ , n* m iMpu'dé qu^faagva es, y 
fea el medio de los Ridiies , y, el medio de los del pueblo , j 
él en sí mesmo e»té diviso. £ aun éito'le parecía poco que^ 
Wbando las ca8a& dÍTinasvyu homanaiiy:^i^fqui»' A toftdji 
ka Cwuiei tea plebeyo , ,etiaÉM'Áom«ntf.:A^ 
*u> af»a i f que eifi»Gmblaaa^¿ £ ao enoKa que^ |»tteíié eári ^ 
c[ue en esta ciudad se compadezcan Tribunos del pueblo y • 
^Padres: y por ende, ó. esta orden ba de ierwdtf»ibfr,ha. » é 
aquel Magistrado qokadav efljutts vidb.ey4ei9|^ 
tmdeará taft • jpaii bnJk/y frwriadad y eMo-desar'imi ptii ^ 
na los que eit«5 >dlseaidHK'ñaodinn , et no datan annar ie 
ciudad para se defender. ¿Es cosa de sufrir que Canulejo ose 
hablar enjl Senado , que si los Padres no coasientefi ei^ giiai^ 
sus leyes , qiB^|dííÉH^4°* n^giú^í aea^«ajha.pA[a;ft 
flN^^lÁ qii£ «onta iáma es est».» «no amenjnnnr 'de tieadef 
^ pS& , y coiilaa#^q«é fea- ton»da.f '^ qué podran los 
CMaiigos concebir de esta voz , sino una esperanza cierta , que 
siendo su Capitán Canulejo^ podran «ilbir á k fortaleza-. ji 

^^f^'^y^it^^^^^ > con la iiaypitedi y.pedivjo Vqi^ 
m ii íiai a láiPlil l ili l í i jf h i-j^édaorf. íl yg h[ Q i .pr¡|iMrt 
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los Coosulés en el Senado ; Canulejo favoreciendo á $u& lo* 
yes , hizo la oración slgulénte al pueblo contra los Gonsules» 
diciendo : 9>£n qutnto meno^piscio , 4.CiibiiIkioi, os toB^in 
Vloft . Padres» y por qntt isdigoos pm AVtftr fon^eUctiiM * 
Moml^iiidtad dkm^ doi «lío», nnum», ^nqii& lAiii^Yt^tit - 
4> aatet lo haya seatidó agora lo he yím itivy claro , pliet 
t^que tan terrible y cruelmente se oponen contra nuestras 1^ 
»f yes. £a esto pacece jnaoi6e&um^te »^ye QQ qaerriaii %¡na 
•I que ^eaenmflaft cmdtdiyio^ , yv^^^ píoHSfuwfki^ m diu« 
«lid^» no fiocftiido en sus riqii«ns..BU«qitii les.|i^£iR0^^ 
j9;Uiia.es de lo» BMtrioKáiios , la qiial suden los^isfiof' ptt 
i>dir, y serles concedida , habiéndoles nosotros ¿üíí^o la ciu* 
99 dad (vencidos los enemigos) que es cosa de mayor valor q.ue « 
^f^J^s n)atrÍQQi9AÍos. £.ü U otra no se pide ^os{i. nam^^ ivai * 

HJqwtt^ ^» j^i pn>iMo dfli pueblo , miyieoc ¿|iatetf:^^iifc4 
pu^Up Ronlano 4é< lai lioaiai i q^k^n qi|siein*.t|ñ||Mi9iiá 

tan graii iÍMil es^ este , po^ et j)ual mezclan el cieki^ coa- la 
tierra? f Por qué hacen ta nr grandes acometimientos contrti 

en: el, Secado? >)íegi:(ea que no han:4&it|>Qdeea£.|.%m«i 
i^Ctfn que han.¿» qticbr^otar:él PM^^ ¡SiCrosaiTa: qjuo si 
^^l ^ebbKomnp d«Mr(^lMvpío^ 4^ -t)«Owil¡ido á 
f>,quien qtñsiére » -no se ceirtm4arespefin2a rá qiiilq<»|ef«?i4eb#t 

yo , que fuere digno de conseguir la alteza de esta Honra. 
f»qué sentis vosotros. de tan gran, menosprecio? Quiteños la 
ttpgrte dO 'hlüZ f detisi^an el:;ayxeveon que jreápixiií%yÍ0% 
fif iiiu^s :1a 7iiNb«rifldig0aiMípfltf|u^(Mft iMtfñbrci^^^et , atiaii ti. 
ñi^.Dlosés^ pla(¿e'» 'diglm^to ^ipeioado' sel' Gofimlhalgf^a 
a plebeyo. Yo os ruego que me digáis si no somos conseiitU 

dos estar en. las fiestas , si sabremos aun las cosas, qü fe 'Sabett 
I» toigi, .peregTÍ9oj^ ^iem.sabein^^iiUJK/iQftoCoosu^f s i^uUa* ' 
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i»Í)abei& oído decir que Numa Pompilio no solo no fue pflT- 
> ÜNttilb ». «la» aao M ciudadano Romano: mas fue traUa ¿d 
fiimapo Sabiflb.ffar múidaiaíelit»- ¿•l;^íU«^ sséfedo mml 

w^'rei \<í% 'Psidres ^ pdra reynai' en Roma. B' Lucio TtvqfoiiMí^ 
étque fue Rey después » no solo no fue Romano, mas aun 
t» no fue de Italia , et viviendo los hijos de Ancio , fue hecfa» 
iríKtfi Sl fitf 'Jpikff fve nicoedid á és» , fue lu)4^ 4* IM* 
«»4f6 captiva. ¿Paetiqfué da Jit» taob Sii|riáoi «l^pud 

»> Romulo , Padre de esta ciudad, tomó por compañero de su 
M Reyno? Eatonces por cierto creció el Romano imperio , quaa« 
•f do ñmgmt linage de personas , en el quai m^aadeeiaii Jai 
iálritntáí»i*fit^ itííbc\M^ f ó» el 

tttma ^4os <!xiMiitikNr éea 4dl pueblo; coMor niieitfos 
»»yores no h iyan sentido pena de hacer Reyes á ios extran- 
Mgetoi^' Ni después que ios ileyes fueron de Roma laazadosy 
mm^ctmm las puertos de la cindad i la virtud peregrau; 
^é'Ot f^ílí^mm^^k^ Ugmtt QuidíaiMÍ faé.on Mm dcspáci.itti» 
i9t;dÁk'4i'tii:ái:biittMÍ -; m tolo e» iittin»io d« citkbdanos; 

M mas de patricios. Fue hecho el peregrino patricio , y des* 
i» pues Gonsul, y el ciudadano Romano por ser -del puebla 
mhmiamm paidkk k espenu)za de poder- lar Ooniiil. ¿ Pop 
h Jftñfam m vmmúi' ^¿hiihri «Igii» * Taion Jkl pueblo se^ 
i» mbjMe i )4bmai ^ árrLuck IT^rquino , y á Servio Tullo , y 
iipdt'Stt plebeyo no será consentido gobernar la República'? 
•»¿E<si después que los , Reyes fueron lanzados » no ha sido 
dak^gúna íie loe del p«etta' Goniiil ^ ' por oso se ngue 909 
^00 ^$e ^ dé liM^r uiiigttff^ x:iiia IMIMI -de flfoi «Belónte, qvm 
Mno 'Imya sido hecha antes ? En tiempo de Romulo no había 
f» Pontificés ni Agoreros , míis eligiólos después Numa Pompi- 
*# lio. No se eogiün censos en la ciudad , mas Servio ^olío. 
ü mmáó qfie se ^gMin?' Munoii hete Cóamly , iMits^^t» 
JBlMirlleyel^iüi^ cd4|te/:«iiM»i¿ op 4mA W tí ám k * 

/mas' comenzóse de usar este oficio 

•4CttSQi de los P^dses. ^Uügmo^-^isibgum^AA pueUo , E4i^ 

■ 
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»»les , ni Questores había , mas ordenóse que los hobíese. No 
») ha diez años que eligimos á los diez v.irones » por causa de 
» ordenar las leyes, et viendo que su rendimiento no complía 

pam la iLiepublia^» lU quitamos;; \ Qiii¿- d«ik^i4iNi«ea i& 
iibcnul«d 6iadadftpM aemprt ,* yúeéct -ék cajft^d» , n» ücui 
•>d6 ser cosas nueyas establecidas ? f £ púedeMJnayor inju- 
wria que dexar una parte de la ciudad como contaminada, 
99 que no sea admitida á los matrimonios ? < £ qué cosa es d«- 
•«Rfiender:^ ios ^tisi están, dentro dé unos mnroé , xpe no se 
^■putdaa'ajnmlar coür los ^ otros por afiiúdad» síao padecer dea* 
<ff tíeiro. morando ea' k dudad i ^ Tienen por , cosa grave que 
»f se mezcle la sangre, et que sea mancillada vuestra nobleza, 
-«yque á muchos nacidos en Albania et Sabina tenéis' per tpa^ 
«dres» y Ies habéis dado vuestraa bijas y' hermanas por asngo^ « , 
ÍMcea? ^Por^i^ué no esiiábleceis.que si¡|iguñ plebeyo 'sea vecino 
•«» de patrkio , ni vaya por él candho qiHe éVVa , vi ' pueda -coi- 
-*» mer en convite con él , ni estar adonde él está ? ¿J^'qué no^ ^ 
$> bleza se pierde por estos matrimonios?. ¿No sabenujs que los 
-o hijos siguen á loi padre&l^osotro^ iioipedunos^iMia cosa por 
9tv«séstros dnamientosy sino que sea ms acrecentado el bu^ 
-wmero dé los . bombines et 'dudádan^ t ni'faalládiot -que otdt 
•«> cosa os lo pueda' eslorvár , - nno* le voluntad dé ^quteerw* . . 

juriar. £sta contienda , 6 caballeros , no se acabará agora, 
.9» siempre >nos querrán tentar , nías río experimentaran rñuesrras 
ij»fuerzasl Siquiera esta guerra que se suena sea falsa , ^siquie- 
9» ra verdadera » stempee veéotros v ConsuAeá;: faaüarcn el puébb 
49 a^réjado para ella si qjaisieredet. ¿oiMencir )¿ff«loa fliaitfiinob 
9» hios y honra dél Consulado , y dar orden qiue^st¿;jtfíiidail era 
•fíuna. Si esto inipidieredes , decid qnanto qiiisieredes , sembrad 
•t fama de guerra , que ninguno dará su nombre '^ara la J>atá^ 
•Mlh» mqttefr¿->p«|enr pof^sefióiies soberbios*; Cin^lóatakiim 
m tienen lieiini en las «osái tf^iUicas y.wuiMBdi y pánsateac^ 
m en las privadas por via de initrímonioSi^ . obl n : :{ 1 1 ti >i 

. . . " " • 
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r ' ^ • ' * ^ s I 

mmfiu sttthida la fe/ de los pu$$rkmíos , j fueran par 

f H oficÍQ df Censtr • r . .• f 

r • • . 

No se piiio «otes Jar fin á Js^Gomlaidass ^¡xok que ven» 
ésm Í0B .Padm,'axiaadfBoiiiga9 1» Icy^ck^loi mattiniiMiias 6i» 
Je pronraigMbi • .ore^MuId qué cno'csto I«b Tnlranoi , 16 de^ 

xarian la deniandá ^e' lioc 'Cónsules plebeyos , ¿ la diktaxiaA 
hasta que la guerra ñiese pasada. E como Gaiiulejo quedsb- 
se^fluty ^voreddo del paeUo por k victoria <jue había.. -al^ 
oániado de los Padiei^ los otros TTÜMim le «ncenjdiéfoa^i 
iiisisdrivtqucíla^^kyos qtoe'dloi Jiakiia onlmádo foesen neo»* 
Mat. JSicoiiiatada dia •creciese la íanñ de la ^erra, Impe- 
idíaii los Tribünos , que ninguno se escribiese. £ como los Con- 
-stdes no pudiesen iiacef :£Qsa céntralos Tribunos por «1 Se- 
«aio^ téman en sns casas ponsejo coa los piiactpcUs. .Sok» de 

varíBiM'Oíatultires Valerí» j Hoctcio m' cétrabaa^eB e»^ 
•tnsiú(Misejo&. Sipbr;tDdo»'eiroi iconse|es^iaó el negocio á pa- 
rar ea que iaesen hechos Tribunos de Caballeros con poderío 
Consular , Ja una parte de ellos del pueblo , y la otra de ios 
Padres^ y que no se inovase aüguna cosa acerca de la elecQ¡<Mi 

Joi; Goaaubs. '£l|»iiehlo' fue dke esti^ ffioateine » {nies tpit 
4os TcibttDosiloKamiMibfaá^yaceptaroo^.E findado-el fwie^ 
rio deft»liigtr ^bt jErihiinbs ral pueblb/ Eá^ )Ae -cata «Inadoa 
jHos ensepó ibicii , i^ue unos ánimos tienen losJiombres^ iquan* 
do concieadeo por su ;hUertad ;e£ dignldac^ , jr^otros^ qoaiidt 
ideiDecradós los datbaiBi^^e inira ^ia dcoia ^con iacorriipto ¡imf* 

¿os de lospatcicios »^bMibottuidbieicl»iii»UJf JifeMstad quete* 

iiiaa de poder hacer k una parte de á me$ix|o$. ¿Y adoJide sft 
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InUnl» i^mná .éa uiib f»la «ita modnda » e^idad y alten <to 

corazón , que entonces fue hallada en todo el pueblo Ro* 
mano? En el año de trecientos et diez de la fundación d© 
Koma 9 fueroa elegidos primenuneate los Tribunos de ios Car 
baUaiot coa poMo Conmiari 7 fineroa Apio ScnifHroiiio» hm^ 
^ ásoUa- « 'TÑo CadliOi S! k CDacordia qae tuvianNi eá 
su magistrado fae causa de la paz que se tuvo así en la 
ciudad , como coa los enemigos. Los Emoaxadares de los Ar- 
dcatínos Yioteroa á JLoma á se quejar de la injuria, qae íes 
fiiem iMtcfaat pcatotfando qna si le» rettitoíaii su ¿ampOt ausr • 
ca le parttxMii do ta amiinid* £ Inelet raipoadkio del Seaa- 
tlo, que ellos no podían deshacer la sentencia dada por el 
•pueblo, mayormente en aquellos dias en que andaban en se 
♦concordar ios unos coa ios otros : mas si queriaa esperan tíx 
tiempo» j deiarlo ea k nano del Seaado » qae ellot ttaba- 
•fanaa qae no les faeie liecha injack » 7 pcobadaa que Caii 
gran cuidado habían tenido de gela estorvar, como agora 
después de hecha temían en que no durase mucho. E con 
e&U (espuesta ios Legados se partieron coatentos. R ¿ue ai* 
•gaaa Goadeada sobie k elecctoa de los Coasuks 7 Tribtfr- 
aot de Caballeros , 7 por esto viao el reginúeato de k Ke« 
publica á Entrereyno. £1 Entrerey y Senado señaltfoo dk 
para las elecciones, et aunque los Tribunos del pueblo ha* 
-biaa ifsistído 4 k iroluacad de los Piitricios , después al lia 
lo deiaroa ea las aianot de los mas viejos de los Pádfei. 
SatoBoes Tito Quíncio Baibato que era fiatrerey ».hko Coa* 
sules á Lucio Papirlo Mugílano, y i Lucio Sempronio Atra* 
tino. En tiempo de estos Con<;iiles se renovó la amistad coa 
•los Ardeatmos , 7 por e&to parece que.. estos fueron Coasn* 
les-este u&Of aaaque ea los ühcoi vkjpSi ai ea. ki übros 
de los oficios no le kilka los aombrea de qaka.6ieton Con* 
sules. E creo yo que los Tribunos de los Caballeros qpe 
fueron al principio de este año, usando de su imperio, c6- 

:i9o.si..por,.tedp.el>-4Áo. io. Uivietaa^ cügíeantt á. &tm. Cof? 

i:0lf.Xi' AA 
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sules, y no sé escribieron fus nombres. £ Xtdnm«lifseér áfki 

ma esto, confirmándolo por el concierto de paz que en su 
tiempo se hizo con ios ArdeiUinos« £ como en este, año se 
sonasen algunas guerras de fuera / en la ciudad sempce bo<*. 
bor paz y e^ no se hallan Jos- nombres do qüieii luenon^Trid 
imnos. El año siguhsnte también bobo^ Coositet^ dndosi^sv-y 
fueron > segun se dice, Marco (jeganio et Tito Qiiincio Car 
pitoÜDOy que babia sido antes Cónsul quauo vece». este 
«ño se comenzó, el oficio de la Censoria » ét aunque su piin* 
cipío íup por pequeña cosa » después creció tanto» que- es- 
taban debaxo de su regimiento las cosas de las costumbres 
de Roma , y el repartimiento de iob Tribunos en su alve- 
drio. El principio de este olicio fue que viendo ios Consur 
les y que ellos ocupados con mucbas guerras que de cada 
día nacían » no podían dar orden en ooger los censos del pue- 
blo , hicieron de ello memoria' en el Senado ^ diciendo que 
seria bien que encomendasen á alguno la guarda de las ta- 
blas y registros , y tuviese poderio de ordenar los censos. E 
aunque parecía oficio de poca importancia » los Padres se goi- 
-acarón con .él, porque los Patricios tu'viesen mas oficios en k 
República. £ los Tribunos del pueblo viendo que mas pn- 
:recia este ser oficio de trabajo que no d& honra, no lo con- 
tradixeron porque no pareciese que aun á las cosas peque- 
ñas se oponian. Y del oficio que tenían que eia xepaitíi el 
censOt» tomó nombre censo. 

. CAPITULO IIL 

, , . . . . , . 

J}i la discordia que fue en ^ la ciudad de Ardea i por caiisa 
. de m matrmm9,d0 una. virgen , y de cem hs Ramams^ . 
*/avaric1fron á la foiru qué tana justicia* 

«, ■ . ■ r ! " • , ■ . . . , • 

*^^omo estas cosas se hiciesen en Roma, vinieron los Le- 
-.^ados de^ Ardea con l^íoonfianza^ de la.vieja anústad leiiuQ- 
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DE LA FUNDACION DE ROMA. tB^ 

Yada nuevamente, á pedir socorro para su ciudad que esñ 
taba «a peUgr» de se perder» xa no -les habías ks diaooiw 
dKis domestioB dexado gooar nmdio tiempo- de b pas tan 
bnoiia qve temaa despaes ^iie ae habían oonfisdendo con 'A 

pueblo Romano. E fue la causa de estas discordias dos ban- 
dos que en la cipdad se levantaron, que suelen ser mas da- 
ñosos á ks Repúblicas » que las gueiaas qae tienen con ioi 
defuera ^ y que las hambies j pesdlendás » y cttei 
quenas dooicstícai ton la ultima censa de todos los males» 
Habia en la ciudad una doncella virgen de linage de los 
plebeyos , la qual era de gran hermosura. Esta fue deman- 
dada de muchos mancebos- por ^ nrager. £1 uno era dudada* 
no y de ignal condición etlina^ qde ella» j era hYOSo* 
ddb en sa demanda- por lóf rotores' éé la doncella. £1 otro 
era noble , y no la pedia sino por su gran hermosura. Este 
era favorecido- par los -mayores de la ciudad, y por la ma- 
dre de *ia virgea^q^erdeseabá casar su hija en alto iugai; 
C como ' sobre ' okoer mcrioioiiio sibíkvnntBsén alffoiMis con* 
tiendas entre las partes, "riño Ja* cosa en manos de la just^ ' 
cía. E oídas las razonas d¿ ios tutores y de la madre, dio- 
se sentencia en favor de la madre, mandando que su vo- 
lontad filete complída enceste casamiento. Los tutores tenieor 
dote por agraviados de 'tsm -senteoda » provocaron t\ pne^ 
Mo con* mochás rasoñesr. cootm los nobles » y ^entraron oon 
mano armada en la casa de la madre de la doncella, y to- 
máronla por fuerza^ £1 mancebo noble injuriado de esto, con- 
-fBOCó 'todos los Principes y Patricios de la ciudad» y armar 
dos oometieron á .la ^entodU paeblo. iE fue entré ellos nn» 
. cruel batalla, » la qnál el pueblo fné desbaiátado» y la 
-doncella puesta en su libertad primera. L(K plebeyos desba- 
ratados se ¡untaron en un collado, y de allí estragaban con 
^ego et hierro los campos de los nobles , y ayuntaron á .sí 
noda k. miltiaid:de.ke cAásUts y de otii gente no acdb» 
•tnmbrnda * i\liff. ¿nn» con b espenoza. de ks; despojos» f 
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cercaron i los nobles dentro en la ciudad. E así se encen- 
¿ieroa loi unos y .los otros , que do hlmoa ea la dudad 
amgimoi de e^pieUos miles que t»ea ocmgo las*guenif* 
B como 4 cada «mi de ks portes les pareciese que tei^ 
por sf solo pocas fuerzas, los nobles enviaron á pedir socorro 
á los Romanos para librar la ciudad cercada , y el pueblo Jla- 
má en su ayuda para la combatir. á ios Bloscos. £ primero vi* 
aieron l<» Bkscos sobre Ardea con sn Capitán Civiüo, y co>' 
jneuzaroiila i combatir por los muros. E coaso escás nuevas > 
llegaron en Ronia / luego partió el Ck)nsul Mar¿o Geganío 
con su excrciro, et asentó su real á tres mil pa^os de los 
eueoúgos. E otro día por la mañana haciendo señal para 
norer, llegó acerca del real de ksJBloscxis antes que salle* 
se el Sol. S como ks BloKOfl viesen que estaban mas fuer^ 
teniente cercados de los Romanos , que no tenían ellos cer* 
, cada la ciudad , y que no tenían viandas sino las que cada' 
dia robaban por los campos , hobieron gran temor y m Ca^ 
pitan pidió la habla del Cónsul, et.diaoáe: Si el.ea(erd(<a 
itomano es vemdo nqui por- descercar la 'dudad » yo quita* 
ré el cerco , y levaré los- Blofoos de este li^r. £1 Cónsul 
oyendo esto, respondió et dixo , que no pertenecía á los ven- 
ados tratar y ordenar las condicioaes de p|u , inas á los ven- 
tores, y qoe no pensasen que 'usf como por sn Wuniaii 
liabuin >enído á pelear contra los aanges del pnebte&ou»* 
no y que así se habían de ir seguros. Mas que si querían que 
'los dejase salir libres , que le entregasen primero su Capi- 
tKñ, y dexasen las armas confesándose ser venados , y estar 
«nbjetos á m imperio , y que si esm no quiuesen iMOsr » que 
3éí los siguiria como i crueles enemigos , porque ínas quería 
■fcvar de ellos á Roma victoria , que no paz fingida. Los Blos- 
•ccs, perdida la esperanza de sus armas , y de toda otra ma- 
guera de defensión j coflK> quiera que tentasen de se defea* 
'i^f ?iendo' qué de. (odas parses eran - beodos » tornaron la 
iMíal^ jen megos» Y entregando, su Ofitaa y: onnas» 
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foft habidos ir lSires pasando prioNN^ étbm étl yug» coa . 
'uiM tok ¥adcli»a. B coaio pasaten' acerca da la dudad d# 

Tuscula , salieron contra ellos los Tusculanos movidos por 
lá antigua enemistad que con ellos tenían, et hicieron gvan 
^matanza ea ellos» escapando algunos poco« que contaron las 
'iiua?at QA III tiém. Ei Conmi ordené ias. wm da k cin? 
4hd de .Aldea'» y .modó dcactbeaar i los que fbciaa cama 
de aquel movimiento , y confiscar sus bienes para el común 
de la dicha ciudad. E tornándose el Cónsul á Roma , fue 
recehido. con Uiuitfp et iba delante el carro Civilio» Capitán 
de los Bkscost j levaba lot despojoa dcL ewdtD qMdaa* 
amara qnando los hizo panr d^óo del > i^go. £ no oie- 
Bot mereció de gloria lel otro Cónsul Quincio, ca sin ar- « 
mas tuvo en tanta paz y concordia la ciudad , que defen- . 
4j4. contra ios Xribiino» imicfaas cosas, mas por su autoriiiad 
y revaCAOck'» que no cón eontieiidas» £1 año signknte hm* 
roo Consnles Marco .-FaUn Vibukao y. iBommio £biicio Cor* 
nielo. Estos quanto vieron que crecia mas la gloria de Ro* 
jfia así en las cosas de dentro como de fuera , y que los había 
liocbo muy .gloriosos 9^ aií en. los ojos de sus amigos como 4§ 
ws aaemigos^ dL fooono q«e hahian dado á ka Aédeaooe^ 
jMoto QMf, trabajaron. de.^ibK d^ loi.antlnot de.Iot. hombte 
la infamia del juicio que se habia dado sobre los campos , y 
porque la ciudad de Ardea con la guerra civil y domestica 

' Justaba moi^uada (\g gente^ escribieron cierta gente Koma* 
«e para.ir !áif«|ta¿ e^ eik contlra kt JBIoioqI. .£ ordattUHá 
;quo.se kt.ite»aie r«t campo', tebio el f'qáal-tfmm k' an» 
tienda, mandando que primero se repartiese A 4oS! de k^r^^ 
•ta , que no á los Romanos que iban allí á morar , y fue- 

^ <on fiK^idos tres hombres para hacer este repartimiento, y 
4haroii-Jkgfi|Hi Jáeaenk» Xko iOmlio Suoctik y jMarcó £ba^ 
t&ikJM^plkB quaks Oiii^.asignaiaii el campo que elfM* 
blo Romano ^bk juzgado ser suyo i ka eaeniigos ¿ ofea* 
^ikton gj..,pu«blp « .ai . tampoco . fueron aceptos . á lo& Padre% 
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poique no Ies dieron ningunas gracias , y lois Tribunos se 
esforzaron de csiorvar el tibciibi miento de los que habían de 
ir allí á morar y y el reputimieoto. • £1 año úguieiice bobo 
pu m k dadad y fuem t y fueron Cóofaks Fuño Buci» 
lia y Mftfoo Piipifio Ciito. Em ofe por voto del Senbd# 
se celebraron los juegos que proitietierófl los dies varones 
quaodo el pueblo hizo la división. Petilio , Tribuno del pue* 
bk>i renovó la demanda de los campos , que lubiaa de ser 
fopanídot al potl>l6, y alcinzó con gran fama qva le to* 
9am consejo con. loS'RidM sobro. h tbcdoB do'lM Coa« 
sules Tribunos* . - . • ' - . - 

> . . .CAPITULO IV. 

• . ' Mdio con larguezas f kenejuios frocuraba el ^ - 

Díetpbif do la fnuquilidid y aionq^ del a&o pasado^ <j« 
piioie oL otro a&o en. ol !qaal ftiego» Oimlef . Rrocttlo Go» 

gaoio Macerío y Ludo Menenio Lanato. Este año foe noi- 
table por la gran hambre, pestilencia et discordias que elt 
el fueroo. No« ¿sitó en éli para tener todos los males com* 
piídos, úoo gnem con los do bkm^ ca si la liobieia coa 
diiniltadv ipnqae los Diohí ^yndamnir ^dioiis. resisrir á 
loaonémigos. GooMdzafon- los nialés' do la ' hambre , porque 
muchos campos habían quedado aquel año sin labrar. E los 
Padres acusaban la pereza del pueblo, y ios Tribunos la 
na^genda' do ios G(Hisaies¿ £ 6h» oidoaado 4|uo Lncie iifi^ 
onAfc fa os o ' ffofatto para baicar -trigo , annqne éte-el So^ 
nado á -está eteeoon- cootmioi JS «conio andiiv^iese por mu^ 
chas^ de provincias coiuarcanas, no pudo hallar pan sino 
lo que envió de tierra de Hetruria , y no íuo tanto que pu- 
dieie quitar k kuabse. £ por osfeo ordenó quo t^dee kt qm 
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lemán; itrigQ m Hojna, lúemk abligsidos á lo vender- guar- 
^üwkbtd^mm^ lo que menester peía fas casas. £ hko 
JQmniri la ficioi» á los eielvos. & como aun con todo ^sco 

)a hambre no menguase, miKhos del pueblo desesperados, 
y perdiendo la esperanza de poder pasar aqu di tiempo,. se 
i^jom^ cmbieitas As^ ^abczes- en ^1 TÜb^x , teniendo por 
jór ^ mdiir diogados^ que, «o atormentados de U bamlire. . 
VieAdo estO:£ff»iirio Melio, deJavoVden de. Caballeros, que 
era en aquel tiempo muy rico, acometió lurd cosa útil con 
pésimo exemplo y peor consejo , ca compraiido con su .di'- 
,sero pe» juanos de sus cnados 4DiM>tio trigo de Hetniriaire* 
partiólo ooa largúese entre los del pueblp. £ cotoo con est^ 
benefido atrásese así las Tolomades del pueblo, adoquiem 
que iba le acompañaba mucha gente. E como el corazón 
tumano es insaciable por mas que la fortuna le prometa^ 
y codicipso de subir en las cosas Altas que le son vedadas, 
,*tieiido este ^ne el .Coagulado no se podút alcanzar sin to» 
iontad 4e los Mres comemó a tratar que le bidefeu Reys 
diciendo que está era una sola et digna honra al pueblo 
•en premio de toJos sus trabajos. Embargaron entonces este 
SU proposito las elecciones Consulares (^ue estaban acerca. £ 
Jfiietos jQoQsttles Xit» Qwicio CapÁGoliae^ «y AgisifN^ '^e^ 
uso , IlaaMdo por sobfeoombre íimat», et Ludo Minndo que^ ' ' 
¿6 prefecto de las provisione!» del trigo. E como este Lu- 
cio tuviese cuidado de la República , et «ntiese las cosas que • 
^ trataban en la casa de Espufio Melio^ bizo de ello. ftUr . 
don al Senado , diciendo fu^ sin duda ^trataba .de ser Rejv * 
y que pamvlo poAbr en obra'^ allegaba tasfidMs arinat es 
su casa , y tenia subornados á los Tribu4K)s, y repartidos los 
oficios á los Capitanes de la gente. Oyendo estas cosas los 
¿Pjuires, repreiiendian. á los Cónsules deLsiño pasadq^ BP^ ' 
;^e.lkabi»i códiitoiidi» ¡que bbsif«e-,MeUe e^psqUeailf^veípV» * 
y ayuQtámienteii, eii sU' Case^ y é Josr^enelrOs.^rqtte 4ab}9^fr- 
:^^^d^ÁQ t^üto ej^Jp í^^tigíU> Klltqpi5^.Xiío QHÍnc^).4v-- 
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no, que'sin cama eran los CoinoleB fepreli«i]dido»a^*|^Éiii.¡fli 

'tenían su poderío limitad por iat leyes ^lo lii ap^bMbn, y 

que no tenia su oficio tantas fuerzas como eran necesarias 
para castigar taa mal caso , y así que le parecía que para 
'hacer k yengania m menester un varón que no sola$i€(-. 
^ esforzado 9 mas aün libré- da Ids lasos it* Ifefs hjm* 
pot esto me parece que debe ser elegtdó 'l>iiador Latió 
Quínelo I puc5 que en el concurren las cosas que convienen 
á can gran poderío. £ como todos aprobasen esto, solo Lu- 
rio Quincio lo cootradecía , escusandose por la lueaga edad» 
>]ae no era o(Mi?enible para entender en cosas d» gneni» S 
Respondiendo todos qae no solo en sti viejo coracon yivit 
consejo , mas aun virtud y esfuerzo mas que en todos ellos, 
sin otra dilación fue nombrado Dltador del Cónsul, y que- 
riendo poner en execucioa lo que le era encomendado , eli* 
gió por Maestro de Caballeros i Gayo Senrilio Hala. JS 
idiá siguiente prdenando et poniendo guardas por la ciudad^ 
vínose á la plaza , et maravillábase el pueblo de la nove- 
Idad, y decian. „iQué guerras hay tan grandes que requieran 
ts tan gran magestad » como es la del Ditador , y que lo sea 
i^Qoindo f que pasa de ocbénta años." BX pitadijr envió lútf» 
go á Servílio' Maestro dejos CabálWros 4 otar á Melio, el 
qtlal le dixo í £1 Ditador te llama. £ como el espantado res* 
pendiese que qué lo quería el Ditador, dixole Servilio: que 
la causa era para que respondiese y se purgase de la acu^ 
laddn qué contra él babia pueit)» Minudo debinie el Sena- 
do. Oyéiide esto Metió teáitd; ec quiserase- esconder entre 
'fU gente, mas el Maestro de los Caballeros lo mandó lue- 
go prender. E como lo defendiesen los que estabtin- presen* 
tes, daba voces deipanáaodo el favor del pueblo Komanop 
logiuidólés que no consetítíesen -que fiieie^ opríinido de lea 
4^adres»*lés'qttales' le perseguían jpeiqve ^lMdiiá aoorrido «an 
largueza al pueMo^'tfn el tiempo de la hambre , ni que die- 
sen l^gar «que dckme sus <^q^ li»- matasen, yíeodio^^to ^el . 
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Maestro de los Caballeros, y oyendo sus voces , corrió á prie- 
sa Y matólo. £ toroaodose para el Dicador acompañado de 
Jos mancebos Pamctaoos^ dixole lo que babia hecho. Oyetf* 
dolo el Ditadoc , alabólo diciendo: »,Ttt SerriUo eres rema- 
«9 te de virtud, pues que has librado la República de una 
.«asechanza de servidumbre." E mando el Ditadoi llamar 
el pueblo , para ks hacer reladon del caso , ct diaoUs co» 
mo Melio,,6iera justameste^ muerto, y auiiqtte foeni iiei* 
eente de lo que trataba del Rey no, merecía la pma irei^ 
cebida , pues <jue siendo llamado por el Maestro de los Ca- 
balleros para dar razoA delante él de las acusaciones que le 
opoüko» había teaudQ de se de&oder, provocando ei.pae* 
bk) coft nis palahias á le dar i^oia ellp loooifo* £. que m» 
se había de hacer con él, como con ciadadano, pues que 
siendo nacido en pueblo libre , en el qual todos aquellos que , 
trataroa de .tornar los £jeyes después j^ue fueron echados, 
fileteo «uierM» había oncebklo de ser Rey fio nobleia, ni 
yírtódes ;alguoas que tuviese. £ que aun np estaba so pe« 
cado alimpiado con su sangre , mas que era menester que 
■las paredes y tejados dentro de las quales se había conce* 
bido tan gran locura se derribasen, y que todos sus bienee 
fuesen cootitcados i la Repoblioii £ mandó luego el Cita* 
doK denibar la casa de Melio, y vender todos tut bienes. 
E de su casa fue hecha plaza , en memoria que su loca es* 
peiaoza fue cortada. £ Lucio Minucio dio un buey dora- 
. do 'f y dexó -el trigo al pueblo que habia «ido comprado 
con los dinerot de Melin. Algunos Autores dicen que ifi- 
nodo se pasó á la parte del pueblo , y fue degido luideci* 
mo Tribuno del pueblo, y pacifico la discordia que se ha- 
bla levantado por la muerte de Melio. Parece esto cosaia* 
«Kciblet qne kw P«dtet hayan cooientido aaeÉentane el |||« 
¿ loe TobiuMt del fuebiof y que haya sidoJ^jfífi* 

TOK. I. ' AB. V 
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« I-^^ -í>ícÁí>A'r* lüíükb IT. 

-tádo |Mlr lieiiibrÉ» Patricio; £ los Tribunos Qtiltificb HCetífti^ 
et Quincio Junio y SeitO Ticinio , comenzaroii áfctasar'*dte^ 

lanrc el pueblo unas veces á Mlrmcío, y otra? á Servilio so^ 
bre k muerte át Meiku'Gon muchos molimientos fue el pire- 
>Uo movido eslé «áo ; 'ia fndhm tle¿^'^te«s -dé 

«res frShítios «0b {kiam^ii'^Goñstakr', y fuém^Eiicift^Kh^ 

cíe hijo de Cincitiato , er Quínelo Mamelrcb Emilio, varón 
ie gím dignidad, y ei tercero fue Lucio Julios ' *^ "-''^ ' 

Di somo Ja ciudad dé 'Piátna se faftié ie fa-amstad dt 
.' * ' * ULma, y át como Corndtú Coso mató al Rejf ' 
^ ' í- • 4í hs Wifiiíií"" ' " . t**^-^- 

TT^ arante el mágistracló de estoi íril&unos , se rebéía Fr* 
dena colonia E^omaná, y se díei-on á ÍAtto Toiunlo , Rey 
de los Veyos/ y Ibs me^iiio^ Vejaos se levantaron cÜotrá lói 
llihlidnos; et sídadSnroiiSíit graa J^kÁfo i rfeboHoá /i^ 
táBdo'lós Legados RómaboS , qCfé''le8 'tifeirér éávtañlSs^ rt^^ 
^lierij: que se 'giafdííseá' la'g alianíáV. ' Sabida 'en 'Roma la 
muerte de los Legados, hicieron sus estatuas, et pusieron- 
hi 'tñ la |]ila»i. £ viendo qud habiátii dé Cómeí^^ar ti^y 'tri^ 
l^roWft o^fira lo!í I^itfeüát6s y Veyos,^lot tthétMtísi^toit^ 
tfadicioá alguna dexaroñ hacer la elección Consular , ]^'Tuie^" 
Jfon Cónsules Marco Geganio Macériiio y Lució Sergio Fi** 
denas, cl qual $obfdftt^bre creo qüe le fae' pufeitcl desdi 
esü bMatti: £slé sé tdiñbWHó p^ero tféaCli mf 'áé AMi 
f 'flo^ Hácáúzh^ <dél' Wdbtilf'Smi áii^re } Ú qu'a! Wiifií«^ 
ybr é! dolor de los ciudadanos muertos, que la alegna Üé* 
fúibér vencido los enemigos. £1 Sehadó viendo e^to , xHgid 
Bkadíor á Mar¿6 EiAilib; toiáo lo' acWníhtjráííá^ hacer' clif 
las cosas. dúdosás/£l Bitáddr 06^^ éíXjáaiM^ 

4s ; del 'fiok^ié'aidvkur ^o /«W «l^^^i piímá^tt» 
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J>n LA FVNDACIQlf ]^.JMMirA. j 

bian Sido Tribunos de Caballeros, .á Lucia Quinclo Cinci- 
pato ^ mancQbQ. (jLigno de tai^ grao padre. ^E. ordeiiadas las 
kgipae^ de, lo$, Caballeril,, y f^upM^ au^iiprf^.de, lo^r^iMS 
m Ja -hafall^ pafail». .feiersui, D^iefíos Quia- 
do Capitolino y Marx;o Fabiq Bib^l^nOy á los^qual^ el Du 
tado;- m^ndo ijue Jo sigui^ea con la hueste. E fue esta hueste 
ViSLy^í 1» pasada My:»eV.<Sap¡tón igv»al.,á Ja hueste. .J^ 

Y ofci]|iiaff n. los cplbdig^ que «staban «ntre Aoio et Fidenasi 

y antes qv^e se Jens^nifs^ : p^r^ los campos los Faliscos yt 
Hetruscqs pusieron sus tiejicLis cerca de los muros de Fiác» 
n^. JBi.vPiiadQr í^ntó.í^ leal, iiiuy lejoi .^^yí -^cefca d« 
fes ribemidc^ IpSi 4o$,.ri^ii.,ít /ocólfi^ol^ W».ca,vas y va- 
](^4^es, y ^1 4¡9t siguidultíp |a^.$% ew<^Íto para la batalla. 
£ muy divers£(s fueron las sentencias ¿o los enemigos , eti- 
los Faliscos viendo ^ue estaban lejos 4q sus casas, y coa- 
¿apdo &fk.H^i ^^^(¡^ 4efp^,p¿ftba(i la batalla | los Veyos e| 
¥id^tm fpn^.su esperanza eí^ja ^if^irii'. £1 Hey Xolu^ 
IHQ,,aup|f|||0ñll8 píitcw «Wpr. Ips Wsejo^ |ie los suyo^> pos 
lio perder lo^ Faliscos y diíip que el diá siguiente darla, la 
batalla. E mucho esforzó el coraron del Ditador , y. délos 
i^gu^Qs 4 t9;9Q(.^P6,vteaiji eV^nenúgo p^ra dar la bata^ 
Ibu fil d^ sigtticpie aparejándose los», RfltmíMMV para comb^- 
^ 4» émMt y Wl de lo^ enemigóla ^W^l^»'» ^««vdos J|¥íS»> 
fes en medio del campo eptr^ los reales. Lot Veyos abun* 
dando de gente , enviaron de eik parte á, los montes , paia 

1^.1ÍlpmKl¥í Qi^v WWi lo«d^rfft ;«ar9i: tres pn^bloa 
sus Uk JWft.dejf,ecJia; lemi^ iiois , V^yf^s , y ^ sinjes? 

tra los FalÍKC»,* y el m§djÍQ tenia^i Jí^s JFidenatos. JEl Ditadqc 
tgíiiQ 1^ miinp deret^a-eoiitfa ios Faliscos, y Capitolino la 
i^ui«d?c <i9mh J^i V«yps» Yi ,Q\imp^. lÍA^tfi^ de los. Car 
kkOiPQii^ siu^^Mlm» «9 nusdtio do ia biieste. X 

£B a 
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k ttftilU , «na Goastreñklc». El IXtedo^ «pemba 

ciertas señales , las quales vistas , luego rtiaiKló i los prime* 
fos Caballeros que acometiesen a los enemigos, á los quales 
tiguieron gran multitud-de peones. E tan fuertemente se com- 
tetieron, que los Hectnscos. por lúngoiiA puto podins. sofiír 
ks ftierzsfl de ks 'RoiBauios. Vieiulo esto su Rey , que om 
muy füiLisimo , recogíalos y traíalos á la batalla. Estaba en- 
tonces entre los Cabaiietos Komaaos un Tribuno de Caba*' 
}leros , que fanfaia nombre Cornelio. Omo, ym» nmy her^ 
«KMO de. cuerj[)o y cmaon. Este «pues eono viese qued qual* 
quiera parte que el Rey Tolunio acometía , hacia temer las 
haces Romanas , y lo conociese muy bien por el culto y apa- 
lato real que traía » dixo : „ Este es aquel rompedor de la 
t»anmtad tmiaaiMy et viokdor del derecho de las jg[eotes, ai 
i» lof Diom , pues , quieren que haya alguna -cosa de $anto en 
wlas tierras , yo lo daré en sacrificio, y vengaré la muerte de 
•f los Legados.'' £ diciendo esto» di6 al caballo con las es- 
puelas» y eatlereiando su lanaa contm él solo» en tal úne- 
aa lo hirió, que lo derribó del caballo, f después le corté 
lá cabeza. Este señalado hecho hizo crecer el corazón de los 
Romanos , y endaquecer el de los enemigos , en manera que 
siguiendo el alcance mataron gran nnmiero de ellos» y mu» 
cfaos de los Jugares de ks Fkienatos huyeron á ks mates. 
B Comelio Coso pasando el Tiber eon gran ^ompáfta dé 
Caballeros, levó á Roma gran presa del campo Veyetano. 
£ Fabio Yibulano peleó coa los que acometieion el rea]¿ 
f fenoioks sin muchas muertes» poique eran 'pocos. Puet 
€om» de todas parces fuese bien peleado, el Ditador so tor» 
no á Roma, y por mandado del Senado y pueblo entró en 
la ciudad con triunfo. £ Cornelio Coso levando los despo- 
íps del Eey mmerso , • entró por>ftoaa caVitando los Cabaík^ 
IOS su h^uráña por versos, comptriindok á Ronñk: £ de»^ 
pues levó los despojos al templo de Júpiter , y pusolos acerca 
de los. de Roinulo.,^£l Ditador pui9^ una QOíom de oro eo 
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P£ LA FUNDACION DE ROMA. 

•'el templo de Júpiter por voto del pueblo. El iafib alguien* 
te fteiiilo Cónsules Marco Cornelio Maluginense y Ludo ' 
PajMno Craso, sacaron mé huestes > y lerarónlas á !os cam* ' 
pos de Veye y de los Fallscos, y traxeron gran presa de 
liombres y bestias, sin hallar alguno <jue les contradixesCi 
tet tío Uegaron á combatir ^ las ciudades por h pestilencia qué 
liabia. CMiendarcmse álginias discordias en Koma / atinque 
no vinieron en éfectó,' csr Esptirió Mélib, Ttifonno del pue- 
blo , pensando que tenía alguna cosn de favor pOr tener el 
nombre del muerto , acuso criminalmente á Minucio Prefec«* . 
€0» poique Imbi^' acusado áMelio'y á SerTÜío, poique lo 
kabk muerto antes ^ de ser ' condenadla ; ínas estas aáisacio- 
nes fueron menoápre^ilidas del pueblo como v^uds y sin 
jiingua fundamento» ' ' 

« ■ . 

CAPITULO VI. ' 

Di' la grande j)csti¡sncia que hoho en 'liorna, y de como ¡os 
Homanos desbarataron á los Hetruscos j á los JFtdenatos^ 
/ ih tmaron la ciudad , y amo fue Düador Mameret^ 
Mmím-, y de las leye^ fue hb»^ 

O^omo se acrecentase ca^a día mas la pestilencra , tenían 
todos cuidado de rogar por su cesación espantados por las 
grandes señales y terremotos que acsiecian. £ siguióse el otrd 
afio , en el qu«l fiie mayor la pestilencia » siendo Cónsules 
Claudio Jriio y Lticio "Virginia. E tanto temor puso la pcs- . 
tilencia en la ciudad, que no solo ninguno de los Roma- 
nos osaba salir á robar los campos de los enemigos, mas aun 
los Fidenatos qae se habían escondido efl los montes y eii 
eiüdades icercanas osaroa salir á rt»bar los campos Roifta> 
nos. E'lhunáfon tíi su ayu8k'^ los'Véyos; ek los Faüsdos 
no quisieron tornar á la batalla, aunque sabían el mal de 
los.Komaaos., y sus compañeros gelo rogaban. JEstot dos pne* 
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blos pasaroa el íio Aliene et pusieron sus banderas acerca 
ij^J^. pMerC^^ QQlilig, no hoho menor temor £a,.ig;,ci|id|3<l 

^ guarda ^ los (inuKps , y. Vúqg|uiÍQ{vfn i^i^^iD^ajo 1P(!||40 

^ el templo de. Qairioo , nc>mbr6 .por v/>h|iicail 4i9l- SeiML- 

¿a-Diwdor á Servijip J?r¡sco , qi^aL^ligió Maestro de 
.Cjiaballero^ 4 tPost^raOoJ^h^eiQvíi^ JJ^tMflí^ «ftftdp.qup o^r^ 

determios^da , .el Ditadoif d¡Q «n tos «neitiigQs y io§;,de^ 
Jbprató ^.t hizQ ^uir las legiqnes. ü^^^>^^^ -i^astai la ciud^ii 

(ió ¿t intemiir de la tomar pote art^. T f^9, ^^MCOlIlfl 4t 

ciudad fuese ínas fuerte de; la parte^ adonde np tenj^ :C<?rca* 
y no curasen 4e 1^ guardar poc allí, mandola mín^^.pgj 
aquel-lugar, y 'entretaAto «reparcia.'su .gente en quai^o^pef, 
les^ j9aivdfiadolefi.^e^!pDi«^ 

porque -en eva Joaqera. ^partaie. 4 ios ^emifc>& dej pfsq^aCi 

en el engaño. E cqmo los de la ciud^id se ücupa.sen tqdos 
eOr defender los lugares combatidos», descuidáronse de la gparr 
da«de ;lo9 'lugares i^uertesadopdA ia^ imna$ se 4i^cú(n«.:^^ 
^ja.jCQDfiw^ «tt l|B'i^rital^^9. y nii^iqi. cayeron ..-e^bi^ -^ga^ 
fío hasta que vteroa «n^iada y tomada su ciudad. .'Qcan ta<T 
ipor se coiicibíó en Herruria después que sonó la fanía .de 
comp la, c.iuda4 d^ jJi^loa .era. tQm^4^, «t no^lp MJ^^fk"- 
tai^ 'I9I, Veyj9i|;|y>r. «fi^pe^^ mai aun los F^UíCOi 

lífi^ei^i^,- aw%Q49« ^He,3^|3j»n ^nifiáQ.i-^^iimMk 
h Q^ra ba^^ll^ry ^i^Aque i es^^ jiq habían querida ir. Pues 
teniendo e^te tqmpr las dos ^^ludades, enviaran sus Legados 
á. Ififii dQ<;q p4e^los 2^ q^^ aj^tíji^ga . 4, ;^»^ 

pi;ovefff al gf^ íuini|ií<;^ y daño , que de ^yui^^^^ii^t^ 
W eftqpifeqj lef.Bftító^ m^l4^ i ^teifrm<^a m ©Íi^4«C 
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é Mamerco Emilio, y éi nombró püi Llacstro de Caballé- 
ró5 á Aurelio Postumo. En ésta inanerft iíé aparejó úna- gráit 
llti«st^ jpain hi pxtrxa^ y unta jtiajr^É: qutmto ha^ii tatoéé 
Í>eÍi¿)ro petbfti 0611 tócU»* bs pucblég 'd^titthitía^ qte^ céH 
dóé sóids. E coWb vMe^'^ 'éAio i -Hótiénr áer 4<)^ iléliNisc4% 
por relación de los jiieicudcrcs Jiegaron el íocoiro á l6s Vt- 
yos, y poV esta eáúsa se ^scu5:d' la giíérif*. Viendo el Di«^ 
Háot qvíé'la gáerta éra iKcUsach; porque no pa^diMn qué 
fii^a 'én Van^ \ellgidb > otdénittr algosas cósas-ie^ 

¿ühdamek ar^bieíñ^ tMhi^n'» qur¿ fáe^énc ''ineiiioi%r y glófria de 
IDitádbría. £ prihitíramenté considerando que eít)ficio de 
lá' censura habk sido muy acrecentada^ no canto en h hón- 
rá y coi&6'''eiir"é) tfeUnpo que 'dtífafear cinco 'áñés ordeno* 
Mi durase 'di^ iafio y addío. Y puso graii templanaNi en 
los otros olicios , mayormente ordcnaiido que no durasen mais 
de año. Y después <^ué ordeno estas icyés, dixo d«lartte to^ 
do el pueblo : ,^ Porque sepáis, ó mis ciudadanos , que á u» 
«''liío ágladalQ te iolpetíós' y 'se^ribs 'per yó feóuiitio . 

M-lá Ditadái^;^ fi teñundando iú- liiagistrado , ' tornóse á su 
casa acompañado del pueblo que con gran favor y gozo lo 
alababa. Los Censores enojados contra él porque les habia 
abreviado el tíempío de stt oficio tn el rejjMur pimiento q'ue hí* 
¿ierofli » le* odi6doblíir5a' el censo v 

tén alé^ré cbrazoñ , Ükir^o fa» fa' taow'del' áiJftiiío qteéí 

le hacían , qUe no el ruesmO ng; avio. E dicese que ta^nta 
indignación se levantó ' en. el pueblo contra los Censores por 
esta Causa , qúe^ cba'gran dificultad sé pücifkarav st el di* 
^ .Ditador MAmetáy ^ «ío Ío$E andansara'iiaciendi^ €á}3kt Ifibtt 
Áí- abtorídá'dJ lÁ^ -TritoÍM'^d las elecy' 

ciones Consulares ^ y como ya poco menos Viniese la cosa á 
Entrereyno, fueron vencidos, en* ¿onsentir ^ue-fuescn elegi-^ 
dos Tribiinos de Caballeros- edii. 'píóderio Consularí^-E ^fnéroñr, 
todos Fatiidos i colivielie á saber t Marco Fábio Vibulai^oj» 
lCarc61x>I¡o y ' Ludo Sergio Bdenas. La 'pestíietícn -^e ftxa^ 
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este 9$í^f hiax» estar las cosas en o^io » prometiíosíi el tetopU 
de Apolo por la salud del pueblo, et hicieroDse muchas co- 
sas según los libros, para aplacar á Dios, et apartar su ira. 
£1 año siguiente sia ser hecha alguna men^oa de Consur 
Uf^p fiieroa elegidos Tribunos de. Caballeros con poderío Coa^ 
iular todos patricios, contiene i saber ¿ Lucio Finario Ma« 
mi;rco , Lucio Furio Meduliao y Espurio Postumo Albo» 
£ste año se comenzó afloxar la fuerza de la pestilencia , y 
no hobo gran iiaobre porque con tienipo fuera proveído de 
pan. Los consejos que se habian tratado en los ^concilios ea 
los Blosdb Y ^H^^^ » y ^ Hetruria en el templo Vblutnfi 
no paja mover guerra, no se pudieron esconder. EntreXanto 
en Roma los Principes del pueblo, como no tenían espe« 
ranza de mayor honra, viendo qMe teoian paz de fuera « co« 
gnenzaronse á ajruntar en las casas de los Tribunos deL pue- 
,blot y tratar allí sus. secretos consejos, quejándose del mest 
mo pueblo que así los habia menospreciado, que ea tantos 
años que se habían hecho Tribuios de Caballeros con po^ 
derio Consular , nunca habia sido ninguno plebeyo» mas to« 
dos eran Patricunos» y ^ue np solo eran ya despreciados da 
los Padres I 4nas aun de los suyos mesmos. Algunos escu* 
saban el pueblo , y echaban toda la culpa á los Padres , d¡« 
ciendo que todo esto se hacia por su ambicM>9.et artes» poc 
cerrar i ios plebeyos todo camino de honra » y que era b$en . 
que los Tribunos promulgasen ley para quitar esta ambi* 
cion. Tratándose estas cosas , loa Ziatinos y Hervicianos en« 
viaron á de^ir á los Romanos el movimiento que hacian los 
Bioscos y Esques , k> qual fue ..causa que se. celebrase la 
elección de los Cónsules sin contradicbn alguna. 
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CAPITULO VIL .. ■ 

J£sle año fueron Cónsules Tito Quíncio-» hijo de Cinciflato, 
y* Gayo Julio Mentó. £ liieigo no dilación Aie ordeoida la 
Imesre jpm k guerra , por fiienM de la ley sagrada , et así 
partieron coa d»s .ezerdtos 'los Coasules , y se juntaron en 
Algido. E los Esques y Bloscos tenían sus reales apartados el 
lino del otro p y congraa cuidado los Capitanes hacían diU« 
ganda en. finrtaíecer bs ineales \ j log ¿tutíMám die tea Caiba' 
iWras. E habiendo temor en Ronía , acoiUó él Senado <fcíú 
fuese hecho Ditador i ca como quiera que estos pueblos mu- 
chas veces habían sido por ellos veucidos , agora se habian te* * 
helado, con mayor fuerza que en los días passldol, y.mtii 
ídm da (Iw mancebos Róaianos habian sido müéitéi de la pes^^ 
élencia. E lo qiw mas los espantaba eia la desavenencia y dis- 
cordia que era entre los Cónsules , y la contienda que te* 
jaian. entrambos en ^ sus '^consejos. £ algunos autores dicen ^ué 
«tka^ 'Cooralaa pakaioar nial j qué per eita caif> 

eat id * Sanado' 4ifde0ó que fílese :alegidd Ditador. Mas esto 

es muy mas cierro , que como quiera que ios Cónsules en 
las otras cosas estuviesen discordes , en esta bien concordes es* 
|3ÍTsesonj[aiatra 'los Padres \ conviene á -saber , en no consen- 
liai^iie ^fiMser/faiKte ':jE>iiMlor; Weaídoi ast^ Quinto 'Servilla 
da graW íhonra',' dhd>? >,¿A Tosotfos Tribatios' del 
«pueblo apela el Senado , pues somos venidos á la ultima ne- 
fff «esidad, para que por vuestra autoridad constriñáis á los Conr 
«ssAaa^ J^na ^ijaa^ T^mám*' Oyeada<ailla«v62 los Tñbónosb 
éwnafiwcU áquí.oeasian^da^aiieúaiiwsir poderlo , y itiandaron 

á los Cónsules qne obedeciesen al Sensfdo en hacer la elec- 
4áen< jde^J^itidor sino ^ue los Qiandarian ievjir presos á la 

Ton. !• ce 
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■ 

cárcel. E mas qolsiércsi los Cónsules ser vencidos de los Xri* 
biinos , que no del Sellado , y en^ está üianera fae puesto el 

sumo imperio de los Padres , debaxo del poderío Tribunicia- 
üp. £ como se Goncertaseú que echasen suertes » qual de los 
Consales nombraría et Ditador ^ porque, cmñüiibos no se con- 
certaban, cupo lá suerte á Tito Quincio., el qnal eligió 4 
Aullo Postumo Tuberto , que era su suegro , vároh de gran 
gravedad y de riguroso imperio , y é! nombró maestro de Ca- 
balleros á Lucio Julio, £ luego con gran diligencia man* 
4á epteader ^af . cosas de . la 'gnem. » ' «t Uao mudm 
gente , mandandQ /venir & los Látínos y Hervidanosi £ 
aparejadas todas las cosas con muy presta dihgcücia, dexa- 
do en guardg ^e la ciudad al .Cónsul Gayo Julio > y a La<* 
po Julio nvicftTQ de los. Caballeros » para aparcar las cons 
s^ecesarias » poique jestuviesen prestas k&oosás que fiiesen me* 

• cester en el real , partió el Ditador de Roma , prometiendo 
grandes juegos , estando presente Aulio Cornelio el gran 
Pontitice. £ dividió el exercito coa el Cónsul Quincio » ei así 
9U^gé afipnde estaban los enmnigos. £ como vido que los ene» 
migos estaban partidos en dos: reales', no muy distantes d 
uno del otro , así asentó el su exercito á mil pasos de ellos. 
JEn esta maaera estaban aséiltados» quatro exercitofr en un giaa 
Ua^o-» «donde teman lugar coav^ible- no'aaló.fmtt' escaras 
inúzar j mas attflí pera se combatir en batalla: campal. B ab 
ftltanm escaramuzas » después que los reales se asentaron jun» 
to los unos con los otros, sufriendo el Ditador en paciencia, 
^on la esperan;^ tQS¿A, de la. mayor viicüiria^f-JLQs enentH 
gos no.U;^e|tda4liMr|iM,e9'JiiílaUa^blm^ aooMtsenm- de 
aodie el real de) Cobsul , poefendb su caso i Ja ventóra. B 

' no solo despertó el Cónsul con los suyos al ruido de las vo* 
ees de las* gu^rda%,.ni^^autq>l Ditador l^Jifmo. ^pa'Szítá 
fil Coasi)Kcoíazo)v^;yrségiiftial^ícalO'lóijeqi^^ Imge 
puso isi^e 4e ,r]ps 'CMf^lMv^tmii^gbatlda • de las puéilas :dil 
ftal ,' parre mamlé que. cercasen el palenque, á manera 

4 • 
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de corona. £9 el real el Ditador como habk meaoí raido , éÚ 
lM>l|Ot]iiftyor:eipa€lo:pM deliberar lo qiie setl«biai hacer. Ev» 
lri6 Juego ^tl'Dlbdor á'-Esputb Posluftio Albo por Legado 
con mucha gente en socorro del real del Cónsul. El qual se 
puso en un lugar secreto coa parte de sn excrcito , de doa-' 
de^^espuei acemetlo á Wefleiiiígotr £ Quinció Snlpicio ftitf 
beciídi heffd<n ea los- mies , ^ y i Marco Fabio dieron sefí^It^ 
dos los Cabtlleros. -E mandó el Ditador que ninguno se mo- 
viese antes del día , diciendo que era muy peligrosa cosa de 
segir los tumultos et ruidos que se backn de noche. Todas las 
mas qtifi obó O^tan prodeme y esforaado pudi^ iiac«# eii 
caso sem^anfee , fueion por ^1 hecha»' yo^d^aadeís eti-^^a ba- 
talla. E la que mas dio fcimosura á su noble coraiconry con- 
9Sf> f fue que envió á Marco Gegauio á tomar el real de los 
enemigoi , que habían dexadp quando salieron cotitif el Co»^ 
suL fimesiainafiem fiaeroa lus deuda» Miadas prinero^qád 
se combatiesen con los Romanos. £ haciendo un poco de hu- 
mo , que era la señal , que el Ditador tenia mandada hacer/ 
Uzo decir á voces , como las tiendas de los enemigos eiraa lo^ 
andas. Ya era el día daro quaodo Fabio dió en los enemigos/ 
y el Góosal defewfieado au real ^ los había hecho temerosos. 

£1 Ditador acometió por otra parte la segunda batalki , y to- 
4os los suyos salian vencedores. E ya estaban los enemigos pa^^ 
la se poner 09 las nanos de los Roaiaiios , dne gelo estorvara 
Vedo MesioRey de loeBloscos, varón noble y.sias por heohos 
que por linaje , el quai reprehendiendo á tos suyos les dixoi 
^¡Para qué tomastes las armas, y venistes de vuestra volun- 
fttad d ^ hataUa ^. si agora queréis sin defensión poneros ea 
isteimtfnoS'ile' v(festMNi«ne»igosi, ¿Qisanda estabades ei| oció * 
tneflhdés ooca^ion , y agora habeisos.hdcho perezosos? ¿Qué 
esperanza tienen ios que están aquí ? ¿E pensáis por ventu- 
v ra que algún Dios os ha de defender-, ó sacar libres de aquí? 
j»Opnhiem|!se ha de- luieer el camino; Andad por el Gattiioo 
^«t qu^ Mi^TÍacedes.aidar , ^fpaUt anág^ i|o á |ps «inm y J5s¿^ 

ce» 
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•> ca(4 tna^ á resistir con arma&i los armados > pties que sots 
ff> ¡guales dei ellM en virtud » y luayores por h nncosidail»» 
MCs ia ttkim jT mas fiarte aiiM.^ S-dictedo estes tmas,^ 
ponieudolis ép obra » tornó á rehacer su gente , et siguieiip 
dolé con gran clamor , acometieron por la parte adonde esta- 
ba Postumo Albo. £ comeozaron é, Xigííx UB.de recio , que 
el mcfldor se ccttnenzaba á inoTer » ño vintera íallí et Dteif 
dor en soc6rro.de los suyos. £ allí se eonvertto tí>ék k iúetwét 
de la batalla. La fortuna de los enemigos toda dependía de 
vu varón llamado Mesio. Muchas heridas y muertes hobo de 
^ntramblis partes, et no escaparon los Capitanes sm llagas ; mas. 
al.^ oo.pudieiido los enemigos sufrir las fuerzas de loa Ro« 
snaii^ , comenzáronse á retraer á las tiendas i;ae no Imbiai» 
sido tomadas , adonde fueron vencidos , y muchos de ellos 
muertos y presos , y sus tiendas y armas tomadas. M todos loh 
fs^fiM » salYO loi Senadores « fuéfon vendidos .oon parte de 1» 
presa , por que se diese i los Latioee y Her?ic¡uioa todo lo que; 
se hallü ser suyo. El Dkador dexando al Cónsul con su exer- 
cito , tornóse á Roma » y fue recebido con gran triunfo , y. 
lu^o renuncio la Ditaduria » dictendo: que Aulio Postumo 
inandó matar á sit hijo vencedor ¿ poique Jiabia tmqMsado A 
mandamiento de guardar la orden en h bafalk 1 -mas no ea 
descreer, porque su nombre no ha sido notado de esto co- 
gió el de Manilo. £1 año siguiente los Tribunos del puebla, 
abajaban poique iuesen bedios Tribunos de Caballeros con 
pofieño Consular ; mas no salieron con eIlo.« et fberon Cea-, 
sules Lucio Papirio Craso , y Lucio Julio. Este año vinieron 
los Bmbaxadores de los JBsques á demandar treguas al Sena- 
do , y fueronles otórgai^ por ocho aíkw^ £ oqék> se tiatasi» 
de las fxm d^ ks^Bloteoa sobre el desbarato que habtaii fe» 
cebido en Algido , y no se ceneettasen , quedé la cosa en oott» 
tienda. 'De todas partes tuvieron este año paz los Romano% 
y como los ConsuleS viesen , que. ioi Txibiiaos querían pfXK 

mtU£«r okm kf il-Ftt«Uei:mii]r .grati» fa ená^fe te a nllts m 
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puUicacko. £i ano sigaieoce íuetoa ConsuW XakiO' Sergio' 

SidioMi » y Hmüío L|iaecio« m A ffoiú BiagiiiM coto ügm* 

fae iheclift ó didia por ellos. A estoi siguieron e} ofio 'áSo ta* 

el Consulado Aulio Curnelio Coso > et Tito Quiacio Peño, 

eo este los Veyos hicieron algunas entradas en las Campos 

Koiaim. £n este añafoe gnm seca » k^iiai fue mua de ttni 

dni esfcnnedides « y mctttsdai'micli» , f 

acoftiialmcht* SKuieret ée mcnñdoi , yticmiift dé cada día; 

¿ \» Padres qo proveyeran ^vie ao se admitiese $u uso. > 
. - • • * 

. . • CAPITULO VÍII. 

« 

X)r como ¡os V^eyos molieron los j)ueh¡os df J-Ittruria contra 
ks Mmamos , desfues los nfcncUron , y de fomo fueron 
9ttiéühi ' dugin^t fvr illos , siimh Ditador 

■ « ■ 

£ ue dilatado el enojo contra los Veyos hasta el año siguien» 
y en el qual fueron Cónsules Gayo Ser vilío HaU^ f La« 
cb Pepino Mttj|;ilaaoi. £ entoaces Teiicfó le feHgioa, so qme* 
tiendo moverles guerra , sin quei prinieffo* faesen Yeqveridos y 
avisados á tornar las cosas por ellos tomadas. £ levantóse una 
contienda en Roma sobre quien mandaría publicar -la guerra» 
ti paeUo'i ó ei Senado. E vencieroft loe Tribunos» ^o d^* 
«s , que comeatifian que el exeicito se escribiese , si et 
Ceosul no publicase la guerra á la voluntad del puebla B 
prevaleció el pueblo en lo que pedia , conviene saber , que 
no se eligiesen Cónsules para el aao siguiente. £ así fuerosi 
Mm iiaatiD Tribunos' de Caballeros coa poderío Consolar^' 
caarisae á saber , Tito Qumdo Pe&o , . Gayo Fwio » Me* 
CIO Postumo , y Aulo Coso. £ Coso quedó en la ciudad pa- 
la su fc^imiento » y los- otros tres ordenando sus exercitos par^- 
tima |Mm:ki fuena cona» los Yeyos'. £ fueron eiemplo de 
yia dsficaa <iiia'aia''4« h guena* spgdfcos Capitanes* igaales^ 
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qugrlcado defender cada uno su cotisejo. Sabiendo los VeyoSí 
qyiA bs CapitaiiM da Í4)% ¿Lgunaiios estiíiban divisos^ tomaroa 
oiadia poní los mmuot » ct ganmnlfis algiiiias itiendtSy im* 
yendo de ellat los Romanos. £ nas fiie la ¥«r|iieii»i i|iie ea- 
este dia recibieíogi los Romanos , que no el daño. Sabido ea* 
i^lMia «ftso ^ fute mUy, triste la ciadad no acosiuml>ftda de. 
s«( f ewd« ) ^ «bocreclendo iof 'Xdimiioi , 'átmamáMm- Dí^ 
tador , pomindo «tt él*itoda h «spenuau £ cmiio para hwoi 
Ditador impidiese la religión , que no pedia ser elegido sino 
por Cónsul , fueron consultados los Adevinos , et respondie- 
ron que pedia ser electo por el Tribuno , pues suo habia 
Cónsul. £ así el Jiibuno Aulio Cornelio , ^«e nuedó en la 
pudad , BttO'IXtador i MamdKo-jEnuli»,' y "A oániM poc 
maestro de Caballeros al mesmo Tribuno. Los Veyos enso- 
^ herbecidos per la victoria habida , enviaron sUs «Embaxadores 
por los poeblos de Hetruria á Ipsoodíicar que en una bata* 
Va hablan cencido tres Capitanes Brómanos. £ <omti no hpbia* 
sen concertadi> compam XX»a éUes por consejo publico , en 
e^ta manera ios atraían de voluntad con la esperanza de la 
presa. A un pueblo de ellos « j^ue era el de ±ideaat agradó 
la lebelioa.; y iC^mo st no .so pirfará « i mtngar n pecado sina 
en gran maldad ,.8itf ooaio aiM ludbiaa nmerto^é Ío& Lega- 
dos, .así agora mataron á todos los Romanos que allí mora- 
ban , et se ayuntaron con los Yeyos» £ comenzaron á tratat 
los Capitanes de los dos pueblos , en q ual de ks dos luga* 
íes , «cimVienei saber » Veje 6 Fideiia, esubleomm el asen* 
to de la bataUa , y parecióles ostaria mejor en Fideaa, Pa* 
sando pues los Veyos el Tiber , hicieron su asiento en Fide- 
na. £a Roma i^^bia :gran temor Tiendo ^ue ios «ncoigos esta- 
ban en Fidena., et, mandaron -cesar loalpleytos». y cenar las 
tabernas » y poner guardas en la .ctudad« Viendo esto el TX^ 

tador , mandó ayuntar la ciudad temerosa con voz de prc- 
gpn » y reprehendiólos de su poi;o corazón : porque teniaa 
|tts ánimos suspenso} por Uvia«osjn«rimienaoitdeÍ0itiiiHi^ f 



\ 
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fier im *^e(paeflb daño y qné j» Hatía iacaecidoi^' la virtud 

de los enemigos , ni por flaqueza de los Romanos, mas por la 
discordia dé los. Capitanes., ¿^ue JioiiabiaA de team i im 
Veyoa^eta t«mmicidoa'por .elks,;'ttiáLk)iFídeMM 

E ^ue los mesmos Rornanoi y enemigos eran que los que 
habían sido en los siglos pasados » y que los mesmos corazoois:^ 
fuerzat f «iteas tsímut que lie prímav y ipie él tím JblaMr-> 
<o fimtlia » qm eo^poco capado «yiiatnioi á «Uoa lo» Falif 
eos los imbat rwÁéo el maéittü de lo» Caballeros era Au« 
lio Cornelío ^ que iiendo en la batalla pasada Tribuno de 
CabaikgQ& habia muerto á Lacia^Volumino Rey de k^Va* 
}ia«i pflasóatia/de <lot doá a awp cim i^ fi j^coule ^0 ácot» 
daadose de Ids trioiifea pesadas » péosaseo que coi» él esta^ 

ban los despojos y la victoria , y "tomasen sin temor las ap» 
mas pata vengar la^ ^muerte de sos Legados^ que halMBa si* 
do amarros contra todo dca is fco ' de gente»^ y d» itts> dud»* 
dénos y. que vhnabdd' w pas m'*¥éé»miip^jmÉuáñ^i 
bi Fídenatos. fi 'detpiies que el Dicador paso fin á su hal la, 
faciendo sus vbtos acostumbrados se 'parrió de Roma con su 
luieste y y puso su real á mil .y quinientos pasos de Fidena , y 
Mk á ¿- . Bsato: éweciia, leraMMicdg» y ,á.iei«4niardaiiel5i¿ 
i» TMb- JftfMÚidéá'iQUiQa quefieeü 

cierta gente se apoderase de las montañas , para que de allí 
tomase después las espaldas de los enemigos» El dia si^^uieote 
como k>s Hetruscoi^ eicuvieseii/ llanos de conaoB', Tiaienm df 
hútnot'jtíummi ádaifattslUii'i'&conio al pdnaiD'^aoaniattMear» 
ta lói enemigos délos Ronriaaosi se retraxésen un poco, los Fi* 
denatos ayumados en. grau; numero vinieron á la batalla arma- 
dos con fuego y por manera no acostumbrada » da todos -ve* 
■ks t^imiMb^ «encendidas. ;B.fb«i« de su. Tina -algo ei^' ■ 

lio de los Caballeros , y á Quincio que estaba? tn"!o5 ■ morites, 
lasóse 4k paste ^«iaiestra^ que se Jubia cifautado- mas de las 
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liüiaaSi qjk» de la batalla » dicieado €Ofk voz dará. ,,Vencidos 
ti GQii htmoM TO8sttO:lágÉr á manees de éuzaaibre ét akef^g^ 
i>o» poneíiim aoMs e& mmosde los aabimgoi. ¿IbrqiiéM 

pp matáis el fuego con hierro? Haced pues según el nombre Ro- 
f^mano acordándoos de h virtud de vuestros padres jr 
iVii¡ii€iCfa , y tornad esteinsgo Mi'k ciudad de ¡im euoni- 

ith«beÍ9 podido «placar ■con vueitm 'baaafiiSüi* £'4 uto ea 

M mueva la sangre de vuestros Legados y ciudadanos." E toda 
la hueste fue movida al mandaaúeato del Diudor , y parea 
dá lat. Hacbat fbaiaii laaaadu »i y paita toflMd^ fot - liiana^ 
da .tnaiieia , que. laa>dof bóéstatasuban ya arMdat- eaaf ibe^ 
go* £1 maestro de los Caballeros inventó otra nueva manera 
. de pelea , ca mandó quitar los frenos á los caballos , y po- 
niéndose delante todos , dando coa las asjfaalat al jcabaUa» 
salté aa nudip da.-loaw ¿legoi ^ ijr ptf asanaraiiaaMfaaat hida» 
laa los otros, fi tM»f«an't*^Ivo«add:sa lavamó , y aa asea^ 
ció con el humo , que cegaba losrojos de los hombres y de 
los caballos, y es^ que espantaba á los CabaUem., niogun 
tamar ctasá ea los caballos, fi ieraotasa graa' clamor ' qua-á 
fotninsbas ks liaae^ him, ádaurar.i HiÉoncas .al rl^ifador llaastf 
ó Quinció el Legado , yá los suyos , y mandóles que acomeí- 
tiesen á los enemigos por las espaldas ^ y jél t!ornando á dar 
iirbceshack lev^^ adelance Jas^isánderi^ fi joanio loaaaemigéi 
fmea^ioerasdbs oaft doB'«iiaees , jr los aquemto por dafaana 
y pasilási espaldas » y no pndíesen tomar atnobá sas- tioadas» 
m subir á los ;monte$ , porque los Romarios los tenia a oí;u* 
prados . gyaq parte.dfi: ios Yeyos se fueconiiayi^kdQ al rid da 
GEtJbar » y los ^ ha aseaparóndaJatifiadaiiataa ia^jMogiaMi éá 
sn dudad, '¿os BBoa faam jómeseos par loii Romanas, i: Ja^riy 
bcra del rio' , y oti-os «e ahogarod en él:, y aun los que sa- 
•biaíi iiádar , así por la pnesa qtie^ les. -daban -ri cooiQ» 'por -k 
jK¥» fuerza igua iteiaidUi) por causa . ^^dasiUfl^S i^enen la 

J^litiaAa h ia a ia>í^ibidtt;*;i¿Map pkijU^é^gi^ üiIckaiMáa 



los suyos, que descendieron del moni» „ se entraron en Fidc» 
aa á'Yiieltas^ de ios enemigos. Y de^ujes que entraron , tasóte 
fW'kií muros , et'hicieron señal deode elloá á loe suyos , 
ittD MI» vadO'«l Diokbrqüe ya levab» to^lipeMe ftn toim * 
lak» mote -4ei«Mparádbs..4ei los «nemigos , tosiMse pan k 
ciudad , et fue recebido por los suyos dentro de los muros, 
y fue$p para hi fortaleza adonde se acogían ios que fuiaa. £ 
no íbe meanr Ja.nMttiiia que se túm ia «udad / qéo'eá 
la bataila^ y ao .waM .dajella Jitslaqne dcataodo las aiMS 
aedienia indos jal'Díiaéar t Ji^ la 

Tida. E fueron la ciudad y tiendas robadas. El dia siguiente 
fueron los captivos repartidos á ios Caballeros y Centuriones 
por suertes , y á los q«e habían; iheclia cosas ' mas 'tt^tablof 
la liatiük y fisefonles dados loa captivos doblados » y los otras 
fiiaaoa ^vandidos Bsio hacho » el Dkador se taaáf á. Koasa 
con su exercito vencedor y rico , y fue recebido con gran 
triunfo, y mandando al Maestro de los Caballeros renunciar já 
-oficio , éi después det deciseis^días iquc había <recebido la Dttad»- ^ 
fl¡a«:la itiiwicíéft firtraariHo ao'DWK ol iiBneii^ABe*hafaia aacahida 

i . CAPITULO, ISt ; 

c , i,,t , -.". 't!; to' t'^ .■.•'^1.' " " ■ ?. . ^' 

f i!!íI^mf friT' JRaiÉiíhiaf fVfséisfaa' wktj^tr ski^» • • 

n el año siguiente fueron Tribunos de Oiballeros coa 
poderío Consalar Aslio Senipronio Atrocino ^ Xucio Qqíi^ 
«MíCiéaÍMaa ; ^jhuehii^omiiik ftariMMo* Jiste afio. Aiesoa 
ssrtaodUasriVBgttas á daa-de V^e par: vointa aios , y á loa 

Esques por tres , como quiera que por mas las demandaban, 
y íue-^ él paz en la ciudad.i Elaño siguiente fue insigne 
fmAcs juagos . que jen él se hicieron en Roo^i |ioc. causa ififil 



biyitized by Google 



aiO PECADA !. ;I.lBJlOJtV. * ' 

fato de l0S<.<)Ej:ibiJi)Q5!, lynmchó concÍ3jaoj¿£i'gfii^f di^ dw^ 

gio Fidcnas , y Sexto Julio Talio. E pasadas lias fiíestas se Je» 
mmafoii diacoidias por los Tribunos del pueblo sobre los ofít- 
(BÍprirmr losf Pftáms ^ue^atoa '.Vencedores » jet . htím» j&lñsáQik 

peregrina la escribiré , porque es digna de memjDria , con^ 
itíene á saber 4. que la ciudad de ios tíecruscos llamada PTd^ 

I» i£ AuJe fotadiaiti'líwáilgf y ó vdelMiipJíiiu. dd 

iuapitan de los Saxiites , qiie era iÜanrado ^ ó io -que es 

^as propio fue así llamada por los campos adonde está sea* 
máfL^.E faercm ks Sonitesrecebidos en esta ciudad, en con^ 

iMllmit AYlnpoct' iitf 4li .ág flmii lüiiiáttiilin «nwit -aiot 

{adores llenos da vino y manjares , acometieron a los ,ciud^ 
«bnosL .viejas de nodi^ , . y mataron «luclios. de . elks. JEstas co 
las hechas , los Cónsules ya dichos coiiienzaraft:4<MUidft»ift 
Magistrado á crece uUb dU Jádbi BK JDSKembre. S ya en ce- 
fes días había nnevas de la -guerra de los Bloscos , no solo 
|»r rehíáoff He ' }m ' que * fueran<>eD^iSdos^^ra saber la vérdáE 
de esto , mas aun por lo que los Legados de;^iiss Lafioós .y 
Hervicianot dédi» >.yi» iWBBCiT lie^BÉartk>>i4tesse^iíH habiMB 
]Niesto tanra díligencit en escoger los Caftanes , y «sciMhiI 
exercito como agora hacían. E qu.e el vnlgo jdecia qLte sieñtv . 
pne. babian^de tenec las armas eo^la iñaiM» para^ seridélend^-'d^ 
los BiOianm , -óL si<esiÉctié hkmut^^hMmáá^ fooSM eiíyligé» 
Illas «s^. mitm inr-fbiMa ymú ycamh ^vumm que* pjsr.dfeü 
llM'IMbvivfto^ibeKm nscrvidos. tEl .Cónsul Sen^xonio á qnieii 
aijuella Piovincia había cabido por suerte , ^im Jiaaendo caso 
écr4a guerra , pttjéileroba conrigo él «xarako. Tmedor coo^ 



Iftáá^^lás só$as v"qtie inasT^^e haltó -ciító^ la disciplúia Ro- 
jnana en ei e?férciro de IpS' BIoscas y que óo es el de lOsUé^ 
manos» £n estsi manera k foxtnna %ui64a*vÍAild » cohíq !• 
áce^miÉlM hacer a loi tidcto dei tfrkittíí'^cá^ tó: la jprimeim 

orden Rondana , hobo algtma cosa' de dañu j auiique nó' vcn- 
«imíénto coroplido ; ca ni la fuga em^cidíta -, iii la ví^loiia > ^ 
losi Romanos mas píurecia i|ue Sd (idÍMdlttfi) 'qíi&iiM}^tte^ 
le^bani Loe BJosoos kviteAidelAiittmlsiNuideHit*^ y; tsforza- 
Itan M fpíftii t 40 «ubi«ni.^ <falb> rnáp- prnc» ^'^Ubs señal 
ét íjuerer matar á sus eocrtiigos , que no' de huir. En todas 
fiartes lierian , sin que el Coasul reprehen^kíeie ec- jimoneseai* 
su*ezef«Mo » ea no ^a cosa el impili»'iii;k'Éiigl»aibl X 

paaio., -DemÉit^db-Cabcilteros , no iorácorrteitti ^ dairé h 
'pélela hasta la noche ^ue los despartió. E tan grande fue él 
espanto ^ue cada una de las huestes teiÁfl ,^|ie. dejando &í 
«k» tiéndaselos llagados f kn^útmd ^mttt que ^ké-^nía iiÉp«iv 
n«aM/ <Mí mbiecoii á lo» mcmM/ ieiiiendM-aida váiá' í^ 
iBiUas por veácadi. E como después de ta media iodie 
un ruido , y'$e dixesc que los enemigos habían dcxado des- 
amparado m real , teotteado Tempamo de algún engañé, 
fu«o ' su v|rMf te. en inga» áitúi iYde^pites fueie dMi^algttlM 
4e' loé mj^/Á «íbtr ; ^«e efe lo que te hadaren éí real 
los- BloKOs , et! tomo llegó , supo de W^oe áalMaii queda- 
^lo 'llagados , conjo se hablan ido todos. Oyendo esto fue muy 
alegre, y llamando todos los séyós -, vínose con ellos á las 
«findas de los^ Romanos » el- oeaiei.kMr'lMdlflie desamparadál^ 

«eMM iáf 4t 4éa énaaáfgos^/uméíaí «aé^^ j^iido^de ioi Uá- 
paáos^ que tilí -enákih , f mtió presto de av^nel lugar antes 

^P' -los Bloscos sintiesen el desbarate de 'los Romaaos. E nb 
sabiendo á qué parte el Cónsul eraiidé ^-^tinose dércicho paisi 
i^oma. E yi» m Uegada^'4^^R¿M'4a'»ámMi'<fe esia- Batalla V^f 

DjDa 
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■Mff jmltlyiCN i y^r-tPT"^ -íSf KWi' entendía en poner^|^i9i^s á jtai^ 

fl« coB ios CabaUéros que wmm -tewi' jg» m| w ftia i" B pei»^ 

sanJü pi'imcro si eran d^ los enemigos , hobi¿;rt)a temor , mas 

.taban encerradas por k tristeia » á, ver sus hijü» , y muge* 
i€$ á &ys maridos » y tiHita «la la priesa que se daban , que 
US iipiimbAa lasí u]iiftifaiaiii|^^ .TrU)nn d«ii;||i4t»kt «e^ 

Mm>!SÍ9i''á\U9mi^ Vjm^nm^ 7 í^T«02 Qmw ^mf^ 

acosar, que ^poc su : ^egligencúi ítlem jnalrjpelpiidki S «fOfl^ 

tando el consejo Gayo Junio , uno de los Tribunos del puQ- 
Ütí^ jiaandQ ilainar á Sexto ÍMO^s^iio , ec diñóle dekole :lQr 

^ hÍ3<^ las farras cosa» tpertenecientes á su o£cio': e^^si^eliidia $¡r 
»» guíente deí'puesde la batalla entraste por tu virtud enel real, 
fl^uikftte ea él al Cónsul yak hueste , ó lo-l^dl^ste deip 
rMaiiTfliiiH^ édIoé loa CjeliftlleMa Uatfadak' ^ €ttae eitet 
. ft fias úe. rf^putídM pw^4» ^Mrtv^ y>4b , fot la iqufil . la ítepor 
?;>.jbLca Romana fue conservada en esta batalla, y adonde es- 
;fi tá el,.Q3»Bsul con legiones» et ú ^at»sé^ aliuqpuUansf 
j#€Kesciio« é :6ii|te.ide él rtr— rii y ei á-iwéMfQi » ó 
.ip vencidos.'^ A eiM <}(8«# respondió SiQíto TiHiifN^úó giauve- 1^ 

^|}alle!rosaiDente » ao akjbiandó sus hecl^esr pfBfj todos sablde^* 

jii vituperando Ifs^osíís del Cónsul y di^eijda;: «Quanra pm- 

«» pcrtc»ice iJ Caballé» seitiMetto » ■iiiifel>n»hlp 

•a» ^tie ea ks idoccioabs pasadas leí Cdi^l. ' £ pot , eto m 

^9$ me pregunten cosa acerca de ettd 5 de lo que yo he visto pcfcr 
.fvdrq ta^fLrfiéíii^n., Vi pu^s. antes qup ks,^n»efes ^jom? 
/> ckmi usa», 4;<Mt><M^teifar 4 iColwul eii k ^prniclt #11^ 
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aifue coa KiMcho estruendo y clamor la batalla duró. hasta 1* 
••noche , no vi adonde se í^ofié QO;piuioxo«ip«r k muí; 
i»tkiid d« loi oaemigos , pm prar al logar «doade yo m 
Aéwiík «1 ^esafdio haya qu^daio' na lo $© , cre0 

f^yque se haya puesto en lugar fuerte, y qpe el'CoQilil 

•i de loi jSloscos , bayas tamd^ inqor ffictiiiia , porqiK 1* no'^ 
99 che puso igual- temor á k» dos cxcrcitos." E después que 
acabó 4e decir ^tas palabras, rogó que ofi^Ao ^uiüÍ0fQlK«aUí 
ifitffmjau» pf tilintándole otsas cp&as , poique Mriü 

yM'Vf'^ ^ ^ i^V^ V^Mm xmk kk -'m lai km¿9 

.Ibi. £ dcMimb ir i m casa , - alahandal» todos con grandes 

alabanzas , no solo por su virtud , mas por la moderación 
y t < * . !ppbny| ^ue laatua p^súáo ¡o^á^^ M Cónsul a» 
taba ^'Ifk CHIC» ¿aTÍcana , quaiiáo '<tO|^cfli|Mr:s»4iitíihiw» 
y/cotrp despules an k ciiick4 akfa^piJ<»;fBpil»» Jki» niaiiciaiirti 

tqs de Tewpanio. E la ciudad estaba triste por la desdicha 
.de esta batalla , y condenaron á Marco Postumo ^ que sieockl 
j.Tribuap de.C^balleroi, habia ido con^^^ BWcos cFroc^i^ 

.compañero fue. absuelto de vohwtad df' todos ^pol^cDate Jupiar 
cion de. Cincinaro su padre. £1 pueblo eligió Tribuno^ estaor 
•4o abseiues p á bexto Tempanio , S^Iíq , y ^Aiitis>rf6 

JEsporilio. £ poique el Sanado habia ijáp iií^fa¿Mi^ , .<Mf *qji 
^ipoofili^a Coosubr por qám^ S^mpt^ rf><i f i tp pa w < |i'igy <iin 
,jea hechos Tribunos de Caballeros coa poderío rCpnmiur y 
, fueron Lucio Manlio Capitolino , Quincio Ant^^fO ^J^er^llds^ 
y Lucio Papirio Mugilano. £n el principio, de e$|§ %io„Idlr 
jáQ Hosteosio Tribuno' del .ffoablpr^ia&dlP .4ÍÁ; i AnU^ jSW 
.|a«»io CoDsal del añoi pasado , dicieiadQ q^e por su.¿i4pa 
,bia recebidü daño la hueste Romana en la guerra de l^i 
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> ¡CAPITULO- X. , :;h.Tc-.* 



I > 



£l# kf Esques fueron vencidos for los Romanos ^ y 

^¿^V^íi^Jy Sé^caiimMf'Esques jufOos ^ 'Éitóñdd^ 
ícn/-» it$és 'oemierm d hs Rhmános , / /kihk desj^uts ** 

' ' * de iUos vencidos.' . -^ * • 

, . , • - ■ ,. ^. . ... . <• j,. ^ . u 

contra los Romanos. En est€ año fueron Cónsules Gayo Fa- 
bio Vibulano , et Tito Qaincio Capitolino. E Fabio fue con- 
tra k>5 Esqaés , porque ie cupo su Provincia: por «aerte ¡ j 

E por e^to qmndo toraó á Roma , le fue negado el triunfoi 
mas porque pareció que en algo fue aliviado el desbíarato dfe 
k-baiRdla del ConsuV Sempronio , ñieie concedido , que es- 
IMo-^ la ciudad <ém júeg<is* •£ asi coMo está gaerta de í(ni 
*qiie!<:|iíul«tCGlbadlk»cor'f^ espérab^ v '^t 

vil la ciudad sin pensar , estando todas las cosas en paz ^ se le- 
'^ftnté una gran carga' ^e discordias entre el pueblo y los 
#Mbroi-^ isobra- «crecentar el numero de los Questorá » €á el 
ipuAló fsenii^iie/^aésen doblados , y ^os Padrés nó qtiériata 
^ ^tfé tíMmih». -^*fytAmmik loi Fádíieil'sé'^niatle^ihi 
demaridtí , €t consintieron que fuese en poderío del'puéf^ 
*Roman<í, -hacer los Que&tores que quitiese. Los Tíibunos des- 
-portaron otras contienda^:, entré las quáles se hizo memoch 
'tfd'k 4df 'AgrafUf. *E comii el Seaado por estoS' fnovimíeiltds^ 
^iúm^tmet %áti^í:»Bme$ t[Vi^^w tFmvttídi ; y no Id fyd^ 
diesen acabar , porque los Tribunos del pueblo uo consentían 
^ue ios Pádm se juntasen, en uno , tornóse el legimiénto de 
k Hi^ublica deáos Cónsules 4 £iittereyiio. £ ñicroir'to'ieMi 



biyitized by Google 



DE LA FUNDACION DE *pMA. 5 

y castigaií|J<^.át)lo» PffidffS yf»«J?P»cWPv pW|m|.W« <«|is|Klr 

Id discordia d& la Kepublica , de la quai se pedia -^gu^ 
gran daño , y aun se hobiera seguido , si la Pípvidencia Divio^ 
^.ipmAm h (;'m4fi(Í,H tr^&oim Í<pncer4«li|fenicnd^ji9M< 

Caballera en lugar de los Con^Us , y .qu0,<lQs /X'rilH}J9ii^ d^l 

pueblo diesen lugar que fuesen elegidos q^iatro Questdre^, 
Jbs.dos de los Padres , y,k» otroji dos «Ul' pu^blo. JB, íu&oú 

•dos patrkx» , «¡yb^lf ii -J^uáó .jQjmnm G¡MÍntto,' 

Sexto Furio Medulio , Mí^J'co Manlio , y Aulio Scnjptoui^. 
£ fue después hecha la elección de los Queseóles poc el 
7nbiiiM Aiilta Senipronio. £n tsQeaio' fue acu5a¿iiU.tnQi> 

fírginidii , tdié cau^a á «er iaf«m4é ^ j^finiadá » porque <m 
tlaia ñiuy apostadamente , y tenia el iogeoío' n^as .vivo y des* 
pierto convenia á virgea. fue a^fltn de AcUfiasioft 
pbr lenMod*. del CotcgM^ t tí 'httitr MMiévia. par .di «gMMi 
BMtífioe ^ qfie' ib «Uí tdekw^ te .gnMd^ 4er fuegos ^ iift* 
pusiese mas diligencia en vivir santamente >^<^ue. «n los^tai^ 
:vios del cuerpou JEnt este año ios: Campados tomaron la ciudad 
de Cuma , .qüe tenían loi,Giíii|aié £niel año siguieiate fue- 
wm Tí¡báno«'4^XBtMlimMuc«i puhñOíJümki ^ AgáftL 
Memao Lant», Fteblio LvciéciO'TrtcipHjii»* jbpunD Mu»» 
cío , y Rutílio. Este auo los siervos hicieron entte sí conjtMa- 
ciioa dej penes ^ega pocomichas partes á la ciudad ^ pot^l^ 
•fjf'ccaóofi 46tÉciipeaciottáiriBaieáiC^neiteiiqiM^d»«lt^^ 
likeámvieie ocupadecsap^felfiiega MmDíoiiimi omi^ 

^otió que estos malos consejos viniesenftjín. ef^CtOi, ca dos, de 
ios siervos io de^ubrieion. Y to4o»2lQt)Xíiilpádos/fuex¿iixeii<* 
denadoi por jastkía'» y á loa . d <! «c i lh a M oaia) Aip i"4Íadagtogi> 
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tonces se tenia por una gran riqueza. En este tiempo los Es ^ 
'qciés se comenzaron á mover contia los Romanos , ayuntando 
'á-ú Í09 Laviniaoos , y tratando sus consejos con los Veyoi^ 
íikmn'mifmáK Lenéos á los LaWniaiioi á ftber It venial 
mtOTM' te'fcspvém dudoM » ct ni ptredt que queiMt 
hacer guerra , ni tener paz por mucho tiempo. E fue enco* 
mendadó los Tusculanos ^ue pusiesen diligencia en saber lá 
i^uB^ que teniali loi íaiifiános. En el año siguiente fueroá 
-TfibiuM» 'dd CaMIcfoi coa pod«río. Consolar Lucio Sergio 
•fidéiiaf:, Marco Papirio Mugikno , Claudio Servilio et Quín* | 
cío Servilio. Los mensajeros de los Tusculanos vinieron á Ro* 
jna á¿«ociñcar como ios Lavinianos habían tomado las armas, 
y ayuMidbf om lot fii^uoii habita robado lof campoi de Tus; f 
íoaú vi y púMo '¥a tmI aa Algido. Oyeiido esto el Seaado^ ! 
mandó hacer* guerra á los Lavinianos , ordenando que dos de j 
los Tribunos fuesen á ella i y el otro quedase en la dudad ' 
|«ara su regkuiatow £ levant<^ luego una cootieada entré 
éaí'Xffbwaosv flí^ititCp^^ uw'la goberaacioa dé 

la' dadad y cémo cosa ignoble y de poca honra. E coma 

los Padres viesen esta discordia entre los Tribunos , maravilla- | 
isaa^e ^qauc^o , y.Quiocip Servilio , padre del Xribuno Ser* ' 
^lk> fliaie : \yPu£^ que ao hkj hibgiiii coaMdiauanto por ceaff 
WUimdiatt da te asiami dada' HapiiUka » Ja, mgeítád pá^ 
as»taflMÍl ápartaii'esta alteraciba. Mt hijo sin echar suertes 

quedará en la ciudad para su regimiento , y plega á Dios qiis 
m loft ^ue quiexea ir 4 ia batalla la ordenen con> mayor conside* 
wiacioa jTi coabatdia^ttá Ihp daiaa n /* E noscdosiátió al fu/sbia 
^q|SM todo -elaKafdroi*ia 'amibWa^ iBmü. ñiera* sefialadas disa 

•Tribunos por suerte. E los dos Tribunos tomaron su exercito 
4e los tribus escnptos , et no tuvieron entre sí menor discor* 
idia ea el ounpo , qua habían t«n¡do en la ciudad ,^ querien* 
ib'\f9éi ano ;i¿ «Uos» sar prindpal aa :1a giihnáni.'Bin da k 
taasta* Vieoilaesio^ lóf Xaffádos , V tenúéñdo ova* ew • 
«ordig^d^ ios . Ca^ itaae& podfia. tei amy peligrosa p casti^oA 
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y fepreheodieronios de esta su desaveneací^ » f concenaron- 
liot» ordenando que cada uno de ellos mandase su dia, £ di* 
cese que como estas cosái se publicaien en Roma , Quíncio 
Servilio, padre del Tribuno que quedó en la ciudad, su- 
plicaba á los Dioses iamortales que esta discordia de los Tri« 
bnoót no- . fílele' daqosa 4 ia República. £ mandó 4 su hijo 
que bídeee -ácríbtr gente y apafejaf armas. E no. fue en 
esto, falso adevino, ca el dia en que Lucio Sergio tuvo cl 
imperio de la hueste, tan desordeoadumente se bobo en laij 
batalla que fueron los Romanos vencidos | y muchos de ellos 
muertos j heridos » j con gian tiabajo' $e pudieron aquel dia 
defender en su real. El dia siguiente los enemigos cercaron 
el real', et los Romanos temiendo, lo desampaion huyendo 
- torpemente* Los Capitanes y los Legados, y todos los ipas 
esforzados que estaban Merca de las baaderasi se. fueron i 
Tuscnk, Otros huyendo por medio de los campos vinieroi^ 
á 'jRoma, adonde contaron nuevas de mayor daño, que. ha- 
bía sido. £1 Senado viendo esto , maadó eligir Ditador al Trí^ 
búno qn« qiiedáfii en la audad » y eligié 4 Quincio Set vi# 
fió Prisce.sa padre, Taron 'de gran prudencia, el qualnoai% 
htó por Maestro de Caballeros al Tribuno su hijo , otros di« 
cen que á Servilio Hala. E ayuntando gran exercico de nue* 
ro, y tomando ios que estaban en Tuscula, 
i' éoa milkis de lós enem^ los qúaUs tsttisan muy spr 
fcerbios por lá mtoña pasada , luego el IMtador ordeiió sui 
haces, et porque uno de los que levaban las banderas se de- 
tenia en pasar adelante, hiriólo con. ira. £ tan gran ardor 
de pelear fue enrlos Romanos, que no pudiendo los Esq^ea 
^ii£rir IOS fberzaa, leyeron Yeñddoto 4 sus tiendas* £ ftt« isu 
reil tomado y destruido, en mas breve espacio y con menor 
pelea, que fue la batalla. E como el Ditador otorgase la 
presa á ios Caballeros , siguieron de • buena .voluntad á los 
'Cncsnigoi que liiiian«'£ mbiendn que giao fMitte de4os Be« 
qpiea Jé Jídiía^ kcopio nnXaiima, el.áía aíguieiite lerd el 
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Dttador su exercito contra ellos. £ cercando k ciodad e& 
derredor » tomóla con escalas y destruyóla. Después el Dita- 

dor se tornó á Roma con sa exerdto vencedor ^ y remincíó 
el magtótrado de su Diraduria al octavo dia de su elección. 
£Í Senado con gran diligencia antes que ios Tribunos del 
pueblo hiciesen mención de la ley Agraria , y del reptrtimiea*^ 
fo díe los campos Lavinianos , envió wSí y quinientos Veci«* 
DOS á pob)ai la ciudad de Laviiúa. £ fueron dddas á cada 
UOQ dos yugadas de tierra. 

CAPITULO XL 

# 

Di la discordia qui fue en Roma for la ley Agraria ^ y éh 
ks Romanos iamaron la c md m d de Véia, y fin 
nmerf áf hs $ufi ri Trttm» Manp P«iAm»« 

T ornada la ciudad de Lavínia , fueron hechos Tribunos de 
Caballeros con poderío Consular Agripa Menenio Lanato, y 
I^ulo Lucrecio Xríci^dnie,<y Bspufioilutüio Crasoi. £1 aoo 
srgulente fueron Aulio Sempromo Atiadno^ Marco Papirior 
Mugilano y Espurio Naucio Rutilio. Estos dos años fueron 
pacíficos quanto á las guerras de fuera; mas en la ciudad > 
se levantaron discordias sobre las kyes Agrariais. £ turbaban 
él v\i\g6 Espurio Medlid y Metilio , «Tribuiiós del pueblo^ 
que fuemn eligidos absentes , et promulgaron la ley que el 
campo ganado de los enemigos fuese repartido por ¡guales 
partes. £sta publicación era muy contraria á los apbles, par* 
'^ue muchos de stis bienes habían de ser manifestados. Una 
^ran discordia se aparejaba : entre el pueblo y los Padre^i, 
y los Tribunos de los Caballeros .no podían hallar camino 
•para lo estorbar. Entonces Apio Claudio , nieto de aquel que 
fat uno de los diez» dixo ; „ Yo quiero decir un consejo vie- 
99 jo ét femlltar usado .en mi casa. Jiü' ahufelo^ Apio Qan» 
Wdio «nstfabft «n 9QÍé OMm ásétámtwd podeoo :Tiibi»« 
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»» nkíaao, j este era, echar por rogadores á los Tribunos que 
•» oootmdicai » los otros sos compañeros; ca muy ligeramente 
•9 M mndtti los oficiales nuevos á la yolaattd de los Princt^ 
. 9» pes, si son por él lot rogados , et por esto le parecía qut 
M debían honrar y halagar á los que movían y despertaban 
j> aquellas cosas» ca esu sola era la forma con que mas pre^ 
f > tb ki podiwi itiaer 4 la Waotád de los Padres." 
€om^ fae aprobado por todos« el fue ordenado, que ca» 
da uno de ios Senadores pusiese diligencia en ganar las vo- 
luntades de los mas Tribunos que pudiese. £ usando de esr 
te consejo con prometimieiuos j halagos , atraxeroo í sa to» 
JhuBtad'lís .sok do ka TiibiuiúSi ac liaaliiieate» por coo^eifer 
tsmie&ao del ptteblo^ faa aniquilada aquella vez la publica* 
cion de la ley Agraria. El año siguiente , en el qual hobo 
arduas batallas , fueron Tribunos de Caballeros con poderlo 
Consular» Pttbb ComoUo C<«o» Gayo Valerio PodtOp Quino 
-do Cuicbato, Gayo Miirck» y ' jUhioo Fabio Vibula^. EslO 
año se hiciera gran daño á los Veyos, [si no lo estorbara la 
j!eligioa de los Principes » porque el rio de Tiber « saliendo 
.da su canal ota la gran aecida , destruyó y gastó inucho 
las viUas y canpoa do *stt comarca* £ también fueron, imr 
pedidos loa Saques de poder socorrer á los Volanos, pueblo 
de su gente , por el gran daño que habían recebido en la 
batalla pasada » que hobieran con los flomanos. Pues como 
los de la ciudad de Vdki» queriendo socorrer á los Lavinui* 
nos destanadoi» hiciesen guerra á loa nuevos moradores do 
Xavinia con esperanza de los Esques, fueron dexados solos 
de los suyos y y por esto con ^oca fuerza, y cerca» y coja 
.asuy ligem batalla , perdieron el lugar con sus termino^. Fue 
«tentado por Lucio Dedo» Tribuno del puebloi» de promut 
far la ley» de eomr moradores i Vola, como fueran en* 
\ fados á Lavinia; mas dexose de su demanda por interca- 
iiQU de sus compañeros, iü año siguiente los j&sgues cobrar 

^ jfai ¿riu dad do Vok.» y ta plblec^n do loa /tuyos, oact 
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candóla con boe nos muros. £ fueron en Roma Tntmnos de 
Caballeros con poderb Consolar , Gayo Comelio Cdio, Lu«^ 

cío Valerio Potito, Quincio Fabio Vibulano y Mirco Fot« 
turnio Regilio. E fue asignada la guerra contra los Esquef 
ül Tribuno Marco Postumio ^ varoa de mala iutencion , la 
qual mostró él mas en la Tictoria, que no en la bata^ 
Ua. Viniendo pues con su exerdto oontra los Esques que 
estaban en Vola, cercó la ciudad, y como quebrantase 
los corazones de los enemigos con muy ligeras batallas^ 
á la postre sin peligro entró en el lugar. Y después coa« 
yertió la batalla de los enemigos en stis mesmoi dudadanost 
«a como estando peleando prometiese la presa' á los 'suyos, 
negó lo que habia prometido después que el lugar fue to- 
mado , por lo qual se levantó gran discordia entre él, y sus 
Caballeros. £ acrecentóse mas la ira contra él, quando sien- 
' do llamado por sus- compañeros áRoma sobre las discordias 
TribufiicMnas , liabló muchas* palabras ' redas c contra Marco - 
rcstio , Tribuno del pueblo , porque dixo que queria pro^ 
mulgar la ley Agraria, para que fuesen moradores á po- 
blar á Vola. £ como las palabras de Postumio se dixesea 
•n el real « mayor indignación redbieroa por ella losCab»* 
lloros que Üabian rescebido antes por el negar de la prest. 
Pues como todos se alterasen et hiciesen gran bullicio , el 
Qiiestor Publio Sextio queriendo con fuerza impedir el al' 
:boroto fue herido. £ como Postumio el Tribuno fuese lla« 
imado para ¿mansái^ esm discordia, hizo todas las cosas mas 
iansargas coh crueles tormentos: £ ¿ ki fin como no pnsieée 
tcim no en su ira, tan giande fue el concurso de la gente, que 
se hizo contra el á las voces que daban los que mandaba 
matar ^ que fue muerto á pedradas de su ezercito. £ como 
en . Roma fue sabido este tan gran caso, los Tribimos de los 
-Caballeros deliberaban' de castigar redámente lii knveite del 
compañero; mas los Tribunos del pueblo rogaban que se ho- 

' biesea' mancamente. Los Padrea (eaiao graa teMi-t que ti 
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ptíeblo por miedo de los tormentos, no hiciese los Thbunoi 
¿e los Caballeros de tos plebeyos, y por eso ponían gran 
diligencia en elegir Cunsuics. Mas como los Tribunos del 
pueblo lo impidiesen, vino el regimiento á Entrereyno. £a 
esta manera quedó la viaoria con los Padres, ca siendo £n« 
trerey Quineto Fabio Vibulano , celebró las elecciones Con- 
sulares. £ fueron Cónsules Aullo Cornelio Coso y Likáo 
Fuiio Medulino. Estos Cónsules en el principio de su año, 
ayuntaron el Senado, y íueles encomendado , por consentid 
miento de todo el pueblo , que castigasen con templanza y 
inansedumbre la muerte del Tribuno* Ellos hicieron algún 
castigo en pocos CabaUeras que fiiefdb hallados mas culpll« 
bles en la muerte del' Tribuno, los qu ales se mataron a»- 
tes^^ que fuesen juzgados. E no. se pudo acabar , que el pue- 
blo no recibiese de esto' gran. enojo» porque vetan que las 
tDOias que tocaban 4 ss provecho eran. diferidas» y las que 
eran á ellos^ contiMnas -y ponalef , luego eran puestas en wá- 
-cncion. Por endeí^quaudo vieron su tiempo, pidieron que sé 
guardase la ley Agraria en la división de los: campos Vola^ 
IM^. £1 Cónsul Furio fue «ootia los filosoos que habián vqr 
•aúdo 4 corrcf los ctiiipos Herridanos» et icomo los hállase 
^allí»^ fuefce^empos de ellos á Farednor, adonde una granmúl'* 
litud de ellos se habían acogido. E los Bloscos perdiendo la 
e^éraoza de se poder defender, huyeron de noche con la 
-fsesa. £1 4ia siguiente fue tomada el lugar casi desierta^» f 
-ta campo fue dado en don á los Herviciaoos. Her^icia en 
ia dudad que agora se llama A>*ama • ' , * * ' ' > 

' I £n la bandera de la ciudad de Anania es escrtpH iJtt^rié» ^ 
ÜMvica Mxs €úílliu)C« ^iu» div«s Anania páscoc^ 

• ,» "1 . ■ ' ~ ' > r ■* - t. i' . \ • » •■ » • • ' i . • 
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CAPITULO XIL 

■ * ^ 

Z>r ^ ecHtunda q» Jm en Amm ¿» Uy Agraria, / 
. . stiri hs ^kUs, y de la guerra que ks Es fon 

y Blascos mavüran contra los Romanos. 

.El año «giiteiite , itendo Consalei QnÍBcio F«hb Atnfantr 
j Gvfo Furío Pedlio , Ltcioioy Tdbiuio del {nieblo> quat 
riendo pagar la pensión d'Z su nombre y familia , conviene 
saber despertar discordias, demandó publicación de la ley 
*Agnuria. Mas la pestilencia que creció , quitó do los peosas» 
«uenm do loi lumifares las qae«Ú0Dei .piiUictt » 
■cada uno en. reniedia^ fit otta et vida. Ptedo o»te año pesf> 
tilencial , sucedió el siguiente muy menguado de pan , en 
el qual fueron Cónsules PubÜo Attaicina y G»yo Naudo 
•R,iitíüo« Grecia Ja iianíifare .qne «a jnas itiÍM que la.jMir 
'leoda^.y para i;eniediar erte. nMd» eiimroa por watúm^^mr 
tes á buscar trigo. E los Sanites que tenian á Capua , reí* 
pendieron soberbiamente á los mens^eros Romanos, no les de;r 
jtando comprar trigo en su tierra. Mas al contraóo bideroa lof 
•TycuMS de SidUai ^ lés. ayndaioo ce6 ti%o» y los Hfúcm 
&9or para lo traiér hasta Roáia. E por ésta soaneta se itr 
medió la ciudad en aquella gran hambre. E pasada la ham- 
Í>re, siguiéronse en la ciudad discordias, y fue guerra ^ifiü« 
.do CoDtules Mardo Emilio y Publio Valeno Potito. Los San 
ques se aparejaban paxa la guerra , y los Bbioos aunque no 
publicamente^ mas de secreto aparejaban sus armas. E vinie* ' 
ron á robar lus campos de los Latipos y Herviciaaos. E co- 
mo con esta fama el Cónsul Valerio quisiese esaibir el exer* 
dto 9 eia impedido por Menenio TritMiao del pueblo» proe 
nulgador de la ley Agraria. Bstando én eita contienda » vi- 
no la nueva como la fortaleza Carventana era tomada dolos 

eaemifos. Coa estas nuevas los Padres acwsaban á M^ a e n i ot 
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m ^ dando voces decía , que si los mjastos poseedores do 
ks campos los deueii pam quien pertenecsao » quo él no 
impidiria qtie el exercito' se escribiese. £ los otros nueft Tri-' 
bunos consintieron que el Cónsul escribiese el exercito. E 
partió , el Cónsul coa pocos Caiaaiieios, y estos iiamabaa el 
iKBubre del Tfibnoo Meoemo, y no el suyo, et Yino mh 
hn el catrillo tomado. £ cono quiera que d exercito 

podia ver al Cónsul por la mala voluntad que todos le te* * 
uian, no dezaroo por esto de dar diligeocia en recobrar la 
fortaleza , la qual fue pretfiimeote tonada ; y todo lo quo 
éWse kdló de ks enemigos » fue mandado Tender del Cw 
sul, y poner el precio en el tesoro publico, diciendo Íit^Í* 
damente que era razón que el exercito fuese participante de 
aquella presa^ pijtes sin contiadicion habían venido á la guer<* 
Pbr eswcoitt creci6 mndio la ira del poeUo y dcloi 
Gsballeros contsa . el CTonsnL £' como el Cónsul entrase 09 
Roma con grandes juegos por mandado del Senado, los Ca- 
balleros cantaban en su entrada ^unos cantares ^niuy desgra- 
ciados ca 'nfjtos. mal compuestos » erao pof árt^rim^dcxs» é 
aUbaban 5con nmndes kores id nombre del Tribuno MencN 
na Hl pueblo oyendo los cantares que los Caballeros can* ' ^ 
taban en vituperio del Consol, añadiendo mayor escarnio , co» 
menaaroo á danzar al. son de .ellos. Bao que el pueblo hir 
«L pnm^i los Padm» níaypr «yanto, temieodO'Vt si/Menn^ 
nio quisiese la honra del Tribunado de . los Caballero»» que lo 
seria por el pueblo otorgado. Y paia escusar esto , hicieron con 
diligencia la elección de los Cónsules. £ fueron Gayo Cor- 
nelio Coso y Lucio Furso Medulino. £ no se halla que otra 
^ tint» se encrase d) pueblo/, por no lé .lUbefü'déxRdo M* 
cer Its elecciones de los Tribunos como esta. £ moitraron 
este dolor en la elección de los Qiicstores, eligiéndolos del 
pueblo, como hasta allí fuesen de los Patricios, de mana* 
lnr^qnn dis ^i^ttm Qoestorea.^ nnoc sdo fné pátsia¿, bmvic^ ^ 
M sabes: CkiHÍk«Fn|aócAttlutti»^ «tea.^pkbe*' 



yos fueron Quincio Silvio, Publio Elio y Publw Pipío, to- 
dos tres mancebos clarísimos. E fueron este año eligidos tres 
XribuoQs dei pueblo » en el qaal bobo muchas aitexaciooes. 
en Roma 9obce los oficios. £ como viniese nuera á Roma.' 
que los BIoscos y £sqttes bábian robado los campos ¿tí lot 
Latinos y Hervicianos , y el Senado mandase á los Cónsules 
escribir el excrcito para ir conua ellos, conrradixeronlo muy 
es^raadamente ios Tribunos. £ran tref los Tribunos, y to-- 
éos tres eran, varones muy generom y de ^rave ingenio* H 
incUnandoise: la fortuna al .favor dd pueblo, vino otra nao* 
va á Roma , que como los Caballeros que estaban en la for^ 
taleza Carventana saliesen á robar la tierra de los enemigos^ 
ios £sques la habían tomado por fuerza» matando á los po^ 
CDs que líabian en .allá quedado pam su giuu^ £sta cosí 
dió mayores fuerzas á los Tribunos, que nunca consintíeroii 
que el exercito se escribiese , hasta que los Padres otorga* 
roa al pueblo la elección de los Tribunos de los Caballé* 
IOS. fiscrípto pues el exercito , los dos Consoles se partieroa 
con él , y. vinteroa á ki fortaleza Carventana¿ Algnifas dicen 
que el uno de' los Cónsules se quecfó en Roma para celé» 
brar las elecciones. Esto es cierto , que como hallasen el cas* 
tillo muy fortalecido se partieron del por no gastar el tiem? 
po en vano^ y. tomaron á Verrugo, et. hicieron grandes ro« 
bos en ios campos de los £sques y BIoscos» y con: oste veae 
dmiento se tomaron i Roma» • 

CAPITULO XIIL ■ 

, ' / • 

\ 

■Df emM ¡as Ahciatos.y BiofCú^ fiurm wnfidos for hs Re- 
.'manos, y saliertm las treguas 'de hsVeps, y > 

* ' ' . hizo guerra (ontra dios, *'* 

hiendo, k. elección de loe .Tribunos denlos Caballeros de- 
ttMia «a.d poderiould^l cpoeblo/ eligiesonr'.loi tres.'dft. lai 



Digitized by Google 



DX léA F UKD ACION «OICA. %2¡ 

'Tiibüixss'- ipátridos coatra la o^eniiza de todos, convieae 
á Mbers Í«<3«fD Julio l>iHo, 4 Claudio CórnelSb Coso y 

á Cornelio Servilio Hala. Dcnde á pocos dias vino nueva 
i Koma que los Aasiates , que eran cabeza de los ad- 
Tmaiiot do los Romanos» se aporepbaa para la guentt 
babiaii enviad» m Legados i pfDvooar á olla ádbt El- 
ides y Blosces f TOpralieodíendo' su -ce^rdki , que encerrados 
dentro de sus muros, habían consentido el año posado, qufe 
los Romanos robaica sus campos. £ como en Roma hobiese 
por em fiunt mas do tomor « qfue era ol negocio ea verdad» 
«oofdé el Senado qué fuese liedi» Dirndor; seguit se solh 
hacer en los casos muy arduos. Mas Jtilio et Cornelio , Tri- 
bunos de los Caballeros, contradecían k elección del Dita- 
tior, dkíendoqne ellos eran suficientes Cepitafies pará'aqu^ 
Ha gúemu B había sobre esto discordia entre los Padres. Leis 
Tribunos del pueblo- se alegraban por la discordia qáe trk 
entre ellos, y decían que no tenían cuidado sino de sus hon- 
ras, iü otio Tribuno, patricio , que era Hala Servilio yien* 
dp. esta ÜKmSsLtSxot ^Yo he calkdo'tasta'nqiil» nopix'* 
tf que no sabk lo que halMa de decir conio pertenece á bnéá 

>i ciudadano , mas porque esperaba que mis compañeros se ^ 
M deJiaran .^ttcer del Senado i mas como las necesidades de 
tf la» guerras no dexen mucha» veces- esperar los consejos hu- 
tvnnuioS) mayor cuidado tengo de ta Kepublica; que no del 
vffevof y grada de éllos, y por esto la sentencia 'del Sein^ 
*>do vencerá, et yo en la noche siguiente nombraré Ofta- 
•> dor.'' E como todos por esto k> alabasen et diesen gracias, 
eii^ Dündor á. Faulo Contislb ^ y este eligió al dicho Tri* 
hfuno Servilio por Maeinm d<r' los<)slNitl«res.'E fue étf exorné 

pío á sus compañeros , que muchas víices viene mas presto 
la gracia y la honra á los que no la codician. Esta guerra 
BOf¿ie muy nombrada, porque con una muy ügera batalla 
fMiap loe cnfaÉasgoetdesbaiatados y destruidos» y robédoé kit 
tmáji I III ?de'Air flbseos » y^tomado ^el casdlto que estahn «HI^', 

.JOM. I. FF 
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xa del lago Fucino, con tres mil hombres q'ue en el esta- 
twn. El J)ita4oi^ su tornó 4 ^oma coa >i} l»i€^ie v^Qceidgrsu 
^yor.pDv Snrtttoaque ,por gloria, poe« tioiiilló; ^w,-r^ 
siiCeDcía. £ renoncié- luego el oficio, Xot TrOHinos-do. kto 

Caballeros sin hacer mención alguna de hs elecciones Coq- 
sulares, señalaron dia para eligir Iribunpsw £. ítA.eroa I ribii- • 
jm- <U CabaU^oi Iwki' Fuiio ModnlfitH -Viilorío Potito^ 
jQuyó Fabio Vibulaao , - y Corndíb Sbrváio. Haltf «ido» ^ 
tro patricios. Este ultimo Tribuno, conviene saber Servilió 
Hala, fue reelegido en el magistrado por sus virtudes, j 
^or^uo ea el año pasado coormdíciendo sus compañeros al 
fModaoiieiiftó <lol ^chikIo «obcc la «ieccion éd XHimIocv ^ 
fe coofemó oon 'h iN>liiiit«d do los padiiBi. Brte-^fio se cam* 

plieron las treguas de los Ve y os , y los Bloscos tomaron el 
^gar. de. Verrugo» y xoataicui i^ucbos de. lo& CabaUecos üo* 
mtiH» qqe oa la gttaida osttban. E j^uaüdo el.ekeidto 
hMno llegó «a fH «dMTo , ya los «nentigos .voncodbre» ]n« 
bian salido á robar los campos , et fueron allí vencidos los 
^}oscos. £ la €ulpa de esta tardanza, mas fue en los Pa-» 
ijres que no lo& Tribunos , l» qtiaks so descuidaron coa* 
|¡aad9 ea la fokaleia del.l«gar» jr -ea It viftad de ks Can 
jMÜleroc; £a el «&o siguí^ne fuéroR Tribunos de rCabsIlo* 

ros- con púdeiio Consular Publlo Cornelio Coso, Fabio Am- 
)>ttít99 y. Lucio. Valerio Potito, jbs^e aao se movió la guerra 
tfmük los Veyoa, pot caasa de k fespoesta ^soberbia del Se* 
iiada Veyease que dió á'los Legadés Koaianos , qoe fiieroa i 
repetir las cosas que habían robado durante el tiempo de las 
treguas > ca les respondieron , que si no saliesen sin tardaa-T 
za de su. ciudad y t^rmiiios ^ le» <daii«a ial '^QM 
de. Veye Teslaaiína había' .dado ea ^os-^ités paaidos á ofcfde 
i^mbakadores RoaiaaoSir Los Padres %e enojiarc^ <«nticho^ da . 
esta respuesta, et ordenaroa que los Tribunos de los Cabá*' 
)loiqj(,^I día siguiente hidesen relación, alpueblo dotla goofi* 
había dí^ JMcer ^ hi -Veyes, ftiai«fcaaípahit» fisgi 

.1 
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se «licho^l püeUo, comtnxó lá ftmntud\EQnmm(i^ inárma* 
rar y decir, que acm no efnm llegados de la* guerra de los 
Bloscos , y que cada año estaban en el campo » y agora para 
xlescanso Í€& anovian guerra con pueblo ' muy poderoso 

• qué tniíBria en sa ayuda á toda HetrttrkiJtt .jak'Tsíhanwah 
del pueblo reástían con gran fortaleza á los Padres, y de- 
cían que todo esta hacían con ibidstiriá y maña, por tener 
el pueblo fuera de Roma ocupado en guerras , temiendo que 
sí. eituviesen en la ciudad procurarían su libertad ^ et qiid 

. s» coapliQie f l til^r ^ ^ Joy Agfuria. ft^dedani^ae los 
Caballem estaiblm gastaMi, ^y 90 tenían lugar sano en- su - 
cuerpo para recebir llagas de nuevo , ni sangre para deiu- 
tnar por la República, poique toda la habían derramado* £a<? 
señaban . las señal^ de las llagas y Jas. heridas que en sus 

/ ctiefpos: tenian» £ ésnux ios. TsibiiaMrmi istas (Hebibias aiper<> 
aasén. él pudiló :iA'-acbptan lár.fii¿hKa.> Üuls» 4»r«niejtíd^ 

* tiempo para pronunciar la ley Agraria*' JE por esta iiiaiiera 
los Tribunos dieron su consientimiento pafa Ja guerra^ y el 
pueblo se escribió para. ella. £ lo& Tribunos de los Caballé* 
m\<kiando;el' no» ev.Honia, qi» fue Corndio , levaron el 
éserciii|>4' los '4»mpw;jdBu.ks MsfioárrJL.Jeoato sa>aíHasstt*'& 
los enemigos, partieron la hueste en tres partes , y corrieron 
y gastaron su^ aunpos. Valerio íue á Anio , Cornelio á £gri- 

ta , y Eabdo á los Bloscos.^ £ Fabio -desando ioda la codiv • 

de.jMibat,.fuer'acefiar'h':£fu<M'^ Anxiir^ qu« agocf 
sa*ü]aÍBa;'7enraoinay y iencr^lniiliBf '^iie ^.owhiitíim por una 
patre Impuestas e^calas^^ por oira la tomó , y , mataban á espa* 
da iqi^niios hallabaiL ^ 'iristaiifior. los de la ciudad ; que no 
Spi. usaba con elbs ^ie iDRÚseijoofdia^ perdiendo^ todisí esperan- 
9mmk»fttédmaiÁ^'lá á^Mmt^lp*é^\^kiíiawf OMisa qpe.^ Tri« 
b«i»>nHiJé'^ que ntng«ifeiAtései<m^ctD^.sÍaooloaq«esSe • 
liasen co» armas* E por ;est<¡> «inuchos de ellos dexadas las 
- asbias 0 de^rpn. prender. E fueron presos dos mil et quí- 
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la dudad jf;bii|m|l||M 

fsAetm 'cim-%mi téSKmí^MiííáeltDém tm juntos inbaron y 

dcstruyeioa la ciudad rica y muy antigua. Esta benigni- 
dad y concordia de estos tres Xiibuflo&« recoAcilikU á io& Pa*: 

^ CAPITULO XIV/. 



F, 



J^r ^emo ordenó en Roma frmnamnU ic^áku sucid& 
' é ks^XMoAw pu irímí s Id guefrn , / ^ n/m > < ' 

ue añadido este año un beneficio muy grande al pueblo 
y Caballeros Romaao&, conviene «aber.: (].ue cada vez qac 
hobiesen de ir á Ja guerra» reoibiesen meldb .del 
fIéUícoi coino.ha$tai.aH¿ «^adá nim.'fiMif^i <áa. propias *da*4 
pensas. £ no se KaOft queVcósá algunaifBes6'[hteia'a}Ií or* 
denada, que fuese mas agradable al pueblo, y recibida por 
él con mayor gozo, en tanto .qu4 todios corrían juntas las 
InamM al besado ^ y deaaft á yoces 'qiie cnu VenlÁdeió¿.Pa^ 
dlss^ y que ám 

viesen fuerzas ée ^ponisr m ^náu y sangre po(9 su' patria: JLosí 
Tribunos del pueblo decían que no creyesen que esto que 
Jos Pajares badián. ordenado del sueldo les succediese tan pros^ 
paraflicnte cosno- . |ieiisab«b ¿ -¿qoe la «spocíeacia , et'íoio ino*-' 
tUEriai^9D.da&M<pu eft alijiuebloj» «a jd^dp^f se podsklOo*^ 
gar ramo '^nero , sino echa]ido i»uclips::t^buto6 eoi'el pne* 
blo. E que los Padres ^sifan liberales y largos de lo ageno,> 
y^que si lús otros io«/coasinticscov ellos no lo tolsrajían. Coik 
estas isabibras waomKua¿jf¡[fgí49fm al áa ^áma^: 

do ' tfibvio ^uki íBadnBr poroé^ftnsbr ^lo ^ que^ babinr. avb*' 
Bado,;^uerbn^ldi qub prbncfo pagarcift. £ hmaa aquel aSdí 
Tribunos de Caballerea con pédério Consular , Tito QuinOD' 

Capifioüao , i Qukigoi GnníiMio» Oiudio Jubo i,Xulfe « ^áiilífi 
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Manlio, Lucio FuM& JtfedUtiWr 

co. K^tos levaioji el exerciro contra los Veyos , y los cprr;i- 
loui mas no se hizo, cosa notable en. est^ uño. El año úr 
guíente fueron Tribunos de Caballeros con poderío Copsu* 
hr, Claudio Valerio Potito, Marcio Sergio Fldenas, Publio 
Cometió 'MidilgW , ^udb Cofínefió Coso , ClauÜIo Fa* 
bio Ambusto , y Espurio Naucio Rutilio. Este año se hizo 
guerra á los Blos<os entre Feretina ^.¿cetra» et los Roma- 
noi akansaron k Tictoria* £ cercaron después una yilia de 
Im. JBbsm t^ei es* Iknmdft Arleia , la ^uel fioe toiuda por 
los Romanos, 3alyo Ja iottaleza ^ne se defendió muy bien. 
E todos Jos que fueron hallados fuera de la fortaleza , iu«- 
lon presos y. wujeinas. £. como .tui^iesen algunQtt4iasr.€esca* 
^.lafortaleaMy no tcsiian eipcfimta de k poder tomar » por* 
tenia buenas gualdas, y estaba aseMdá en' lugar fuev» 
te et bien; proVeida de viandas. £ como enojados quisiesen 
levantar el cerco, un siervo gela vendió , metiendo ios Ro? 
flajuio& dentro por un . -lugar muy arduo. .£ -conio .matasiii 
i}as gualas» tckk la otxa multkiid cop un damor iepeutaq 
ioe espamaia» y sé enti^egiQfon é ks RoiiaBDS.i^B fue ia ibi^ 
laleza con el lugar destruidos , y el eserctto salió de lá/tieiH * - 
ra de los Bloscos. Y toda la iuerza Romana se convertió 
Matea' los ..Veyos. £>al siervo que ks dio k fortakzá , die» . 
inni'en.¿gakc¿0A «stt libeiaad y. ks bkMS. de.'dcs .&iiiiMa«[ ' 
et fue Ikinado demk adekute Servio Komano* E a^inm 
dicen que Arteoa era lugar de ks Veyos, et no de los £los« 
eos p y dio lugar al error una ciudad de este nombre qtic^ 
cuaba .entre. Cera y ioa;.¥eyaüijiBaa..ésta ka. Aeyes «SxNm*^ 

^v.ii.» lij;.') ti.» \ 4. '^t . 'z'T 'oí h li'jíL l 4 vil i. "na 
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LIBRO QUINTO 

, m LA Í^^PRA WAPA M ,1:110 UVIO. V . 

' ^ * • • ■ ' « 

. CAPITULO PJUMERO. 

-J ..' 'jm' la guerra tmárs ip^iifCjpwt ^'^'^ " * - ^ 

C \.: 'i \- * v> • , • - ¿ , •, : 

ojno t^ulera que los]R:omano5 tuviesen paz con todos lo5 
0ttQ^ tSiu. v-ecka&t coa ios .V.&yxiS; «stabaa ««a afiius ^ con ta» 
gnu ira; «borniciflttemQ^ 4» faiedx 'qpp rloi.iréacídos lui<«^ 
han idcr:M)i^dfitniMM ^lá steínpói. JSatmmbos iái'dbs moi 
pueblos,: conviene, saben ¿Romanos y iVeyos kkieron sus elcc# 
dones iuera de la orden acostumbrada. Ca los Romanos 
gicfoa fOcha Tribunos de Caballeros^ «coa. poderlo Consular, 
lo ittl ttuyia.]nite'aUÍ iám iic(^> fbeepu Maído Enu-í 
Ma'Mámbrcó!^:lAKÍa -Vabrip tPdciiat» - Apia, CbradiO' Omo^ 
Marco QuintiHo Varo , Mircia JaUoiE.ütüo, MkrcioPóstil^ 
. mía, Marco Furio Camíllo , y Marco Postumio Albino. Loi 
' y»eyQi «stando enojados de> las discordias^ qi]»'«iitre.sl tenisui 
! CMk jSo^^n'las .elecdoaes de los 4>fiGÍot«.pQr rruón ^ k 
" ' MttftSnoit que «ittdiQS Jteákn^á: eUos , .jadosd«Hnoii>'4e iiaofr iteyi 
€>íendió esta su. elección >los aaiinos> dx^ los pudblor^HetrBS* 
cg»^ üiO tanto. pac '-odio ¡que^^eman. 4^1 nombre ireal, <coato 
por esur muy enojados contra la penooa^^uf ujel^^ex»a w 
Rey y porque los habla tratado mal ea iioas fiestas que ha- 
bían loflT doce pudhkis celebrado. £ por ende estos pueblos 
enviaron á decir á los Vejaos , que no les ayudarían entre- 
tanto que se rigiesen por el Rey que habian hecho. £ como 
fuiéta que á los Rom am w a:a, dicho i^ue ks Hetrusm no 
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DE XA FUNDACION DE ROMA. '2^1 

^^pgáan'op^ím'Á^ 'ios VeyoSii «líos no lo creyeron , ttis pro* 
wan;«t::oiá«patei sos jnomm ituiieiidoi Qjo'4f4os^fiMM,'>fil ^ . 
«no hrm^ewkmeat'k Veye'^ y 'éí'cob éa fWMr ed 'rdcaüdé 

en la frontera de Hetruiia , que si \m Hetruscos quisiesen 
fam, Á SQCorxer^ ios^Veyos, 119 j^udiesen» £ coma ios Gapi^ 

dad por luengo cerco, que por €talKttÉSC«on^iiól ^«Mm 

zaion á dar orden en aparejar todas las cosas tjuc ciau iie- 
. cesarlas para la guerra de laviemo, la qual hasta allí no ha* 
bis sido acostumbrada pcnr ellos. Viendo esto los Tribunos 
del ptt«bloV bit» 90Ésú'm¿fnBib¿ ^i|jb.dosiNSMMi''tte^ íilguna 
•ocanon para bacer sus boUidos ÍMSostumbrados^ ayuntaron el 
pueblo, et alteraron sus ánimos , diciendo, que bien parecía 
como el sueldo que los Padres habían ordenado de dar á 
los CtbftUem» cstabft envudto 411 «veamo» pQ^ qse h jtt^ 
néntnd Ronmm faiboi d» estat todo el «fii»^ IftTierno f 

tñ Verano en la guerra , apartados de poder ver sus casas; 
y de curar de sus haciendas. Y que qual pensaban que er» 
li caí» de oomtouar la goena todo el año , si no estoma 
tp€ los fwmoebos, en los quilos estabsa las fufisnas del ptoe«' 
bk), no estuviesen presentes en Roma, para poder tratar do 
• sus propios provechos. E que por aquella msLúttít mas erao- 
iUos sojuzgados et atormenudos que los Veyos sus énenú^ 
goft, ca «quelite estabtu en «ni cMs denrro' de nbbk» imr*^ 
IOS defendiendo su ciudad , hms el Glbeliero Koftiáfio hav> 
bia de estar en continuo trabajo, al yelo et frió y a'guaír 
debaxo de pieles^ ni tendría lugar de se desnudar las ar- 
mas « ena en aquél espatío de Intieíiia quando por t^nri^ 
aMt no'lMjr ibeiiiom dcí gtoeita^ S qú6 ésfo l6S -Jt.eyes^' 
ai los Cónsules , ni Ditador, ni- los diez lo haUaif- órde»* 
nado, y que agora los Tribunos de Caballeros í^ueiian iñan- 
dar mas quevedos los pasados, y que todo esto se hada jpueS' 
yie 'énire oché Táb/áüái^íaf h«UÍi> ^odSdo haber logar j^á*« 
la^-algttn plebeyo. 2 ii ^útm doál ta IhS' m¡tñfk»^'é piédadi; 
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2 3^^ DECADA I. I.IBKO V. 

á lo ilK^os liabiaa de pensar que eran sus compaflerQs dii^ 
« dadaiiot ISncot^^y que.'jao.i»bian de ser tratados comotstM^ 
HM-y á Joa qmlm W «e .nlégaa lot téztdos «o Joi Innemog. 

£ paes coM era muy justa qu&'«ii alguna parte del afi» 

fuesen dexados ir á ver sus padres, hijos y mugeres, y á 
dMür presentes ¿Jaft\d|(eiQ6ÍQfies d® los o&sm, y f^aua aigoa 

. • • • 

... . CAPITULO IL 

^^omo los Tribunos del pueblo dixesen estas cosas y otras 
semejantes contradiciendo U guerra invernal ; .Apio Claudio» 
^ii€ hí^m sido dttxado áo snf cofBps&eras pm xq^HÍinir kt 

yaron cxercitado d0sdc*sii itiir6iitii¿ 
e« tales conrienias, habló contra los Tribunos en esta ma- 
Bera. ttSi en algún tiempo $e ha dudado 4 ciudadanos , a 
mIos Tribunos del pueblo seaa siempre aulores de disoor-. 
nám per la ooea €eosaet 6 por» so; piopio incércie» yo tm^ 
ffgo por muy cterto que en este año no^ se puede dudar. - 
» E alegróme , pues he visto que este tan luengo error ha 
m venido, ájsu ¿o-^ y es ya quitado de vuestros triuuíos. ¿ Uay 
mgút ▼eatnca elgimo que dado que los Tribaoos del piue* ' 
»»Uo hayan, ;sidp .mpFidos ttUito en Tuestrts iojorias, st al* 
f>guaa vez os fueron hechas , como lo han sido agora por 
fi^la gri|ci^ qu6.ilps, Padres han hecho á los Caballeros de. 
it les jagai lueMie? ^fi qflé OM. «osa creéis que temieron ei&- 
hitooces, f:r)^[q^t^^ám .kco^cordie.de .todas 

mlas^ ordenes ? Bstds 'tíenea sas deíseos Aalos, como los «nuH 
•jdlcüs que desean que siempre baya- enfermos , porque vo*. 
ti|iEitr9s Icfi Alameis para curar J# jBgtspubtkg, t £ querría yo. 
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l9h\Or 6 ü'uyh contra él? iSl defendéis la causa de los qua 
«pelean, ó si sois sus contrarios? Estorvais la comumcacioa 
náei pueblo con los Padres , porque nosotros con hcmÁátm 
«»no podamos piocutar su íisTor. £ cosa es miy cierta , quo 
fl»*si toirte^es alguna parte ¿« ««noa humana procnrariadee 

»et hariades quanto en vosotros fuese , que los Padres y e\ 
#9 pueblo estuviesea juntos por amor. ¿£ quien duda que st 
s» entre ellos bobicse perpetua concordia , que el imperio llo« 
«Ulano 00 seria en tnreve acreKentado sc4»re todos los poebloe 
» vecinos? B yo quieroos declarar como el conscju de mis coni- 
»y pañeios de no querer sacar el exercito del cerco de Veye,- 
99 no solo es provechoso » mas aun necesario. £ diré prtmerot 
ft de Ia. coadicioa de los qae han de pelear j y creo que no i 
n vosotros solos pareceri mi oración }u8ta $ mas aun i todo el 
» ejercito si presente estuviese no desagradaría , porque aiin- 
n que á mi memoria no ocurra alguna cosa buena paira decÍTi 
f# conteacaroM he ^con las oradooet de los adversarios. Negt'-^ 
ftbán este otro dia qu3 no se había da dar sueldo á los Ck*- 
sfballeros , pues que nunca antes se habia dado. ¿E cómo so 
99 pueden enojar los que se les añade provecho ? Ca al nuevo 
M trabajo razón es que se le de premio en su proporción, 
i» porque no ha de habei trabajo sin galardón , ni galardón sin 
99 trabajo. Ca el trabajo y él deleyte son des cosas de su natu« 
»í raleza muy desemejantes ; mas por un acompanamiciuo natu- 
*fral están en uno ayuntadas. Cosa enojosa era antes ai Ca^ 
» baUero ayudar á h República con sus propias expensas , et 
*9 gozábase porque tenia el medio año para labrar sus cam* 
••pos , y buscar lo que le era menester para vivir con les sa«* 
»» y os , asi en casa como en el campo i mas agora gozc-sd por- 
•>que la lUpublica le es butOf y alegre recibe el sueldo. & 
mfm mto coa igual conuon suinrá eMr apartado de su 
itcesa , pues 00 ha 'de tnbi^ar en buscar sus expensas, 
99 el que así recibí sueldo , ya está obligado para estar 
M en ú campo , el tiempo que les es pagado. Conua mi - 
XOM. I. 60 



134 MCAP4I« llll»r«/ . 

f»m¡ Tolonttd» 6 Caballero» me detengo eii reito fneM 

íiasí lo hacen los que tiaeu en su exercico Cabulkios 
j» asoidadados » mas oo&otros así lo queremos haccx como coa^ 
19 dudadatfos i pues que todos hacemos por una mesma patrk». 
»0 est» guerra no se había de principiar » ó de^jaes. de eo^ 
»> menzada se debe proseguir y acabar según la nobleza deL 
91 pueblo Komano. E acabarse ha ú constnñieremos á los cer-. 
wcados» no quitando el cerco ha^ta daj: á ouescxa espe-t 
«lajua. £ así Dios me val» , aonqaj^ i>tTa cosa nuigttaa no . 
ff hobiese para perseverar en el cerco , la dignidad' sola de loa 
» cercadí s es suficiente , para que perseveremos. Diez años ea 
B&otro tiempo fue una. ciudad cercada de toda Grecia por cau» 
tfsa de Qoa muger. ¿Poesquánto estaban estos apenados de 
a» sus casas? ¿Quantás tierras y maresi estaban en medio? ¿B no*. 
»» sotros tenemos pereza de perseverar en cerco de un ano , es- 
V tando á veinte leguas de nuestra tierra, y delante nuestra ciu- 
M.dad ? No es ligera 1^ causa de esta guerra » et no puede ser, 
Hiñas jusip el dolor para os mover i perseverar en ella. Siete 
n veces se os han rebelado. Nunca estuvieron' firmes en la paz,. 
»> mil veces han robado y estragado nuestros campos. Estos cons- 
9} triñeron á los Fidenatos á se apartar de nuestra amistad , et. 
«somataron allí á nuestros ciudadanos. Y fueron antores cooM 
f>el derecho en la. muerte muy mala de nnestros Legados» y 
«tentaron de mover á toda Hetruria contra nosotros. Y esto 
»f mesmo tentaron agora , quando por poco no pusieron las ma-. 
n4¡io$ en los Embaxadores que les enviamos á demandar las co«* . 
— sas qyi¿ habian tomado. ¿Pues con estos jse ha de hacer guep* 
99 ra con floxedad , y con intervalos de tiempo? Si tan justa cau* 
»> sa no os mueve, yo os ruego que os mueva el aparato et 
9} ingenios hechos para la cerca. Si tornamos el ejercito á Ro- 
f>ma, ¿quién duda que nuestros enemigo^ no se.estenderan 1 
/'robar por la tierra » no solo coa codicia de se vengar » mas* 
*»aun por necesidad ? ¿Juzgáis pues que debemos dexar per- 
•>der lo hecho , para ^ue quando el cstio. viniere lo .torcemos- 
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i> otra vez a hacer ? Menor trabajo es por cierto defenderlo ha* 
99 choj que no hacerlo de nuevo. £1 peligro que se sigue en dí^ 
•tferir el cerco, nonos lo dextitin ol? idar los consejos conri« 
p$ naos y qtie los fletrnsoos tienen de enviar socorro á los Ve*' 
••yos. Pues mirad quantos inconvenientes se siguen , si dcxa- 
•r remos el cerco siguiendo el consejo de los Tribunos , ca se 
««perderán los ingdoior hechos con tanto «abajo j y daremoi 
9> ocasión kipiñ miéstfos fines se» «ebados , y tomaran cora* • 
»»aBon leí Hetmcós parar- mdr á socomr los Veyot. Bnoa 

9 9 pues , ó Tribunos , son vuestros consejos , y por Dios no de* 
t semejantes al enfermo , que dando diligencia para ser cura« 
s# do Inertemente , y pndiendo señar, bebe 6 comeeigtmi <»« 
9S sa ddlee , lo qiuil es eansii que au eRfemevkd lee á muy 
luenga ó incurable. E aunque no hobiese otra causa para 
9f continuar esta guerra , es la principal la disciplina militar^ 
«>ca no solo-han de ser nuestros Caballeros acostumbrados al 
ffgozo de'la'iriGtorsa , mas enn é snffir' «t tolerar el enojo del 
9f luengo cerco , y esperar éi fíñ dt la batalla. E « la guerm 
» no se acabare en el estío , ha se de continuar en el invier-»" 
•s 00 I ec n9 s^ semejantes á las aves , que el verano pasan n 
fft estas liamt', biloca' aun 'bien llegedo el otolb, ^oendo 
fff tienen ojo i se foiwir por no-snfrit el fino del innemo. i No 

«acaece que ínuchas veces por un poco de deleyte que en la 
tf caza se siente , los hombres andan por las nieves y eladas en 
filos itiontes et selvis, y nosotros^, demandándolo lai ñeco* . 
ff sidades de la guena , no sufriremos algunas cosas de estas 
>f con paciencia? ¿ E como tan afeminados son nuestros Cnba^ 
>> lleros , y tan delicados , que no podrnn e<^rar un invierno en 
«> el real apartados de sus casas ? Hayan cierumente vergüen- 
za los que tales cosas sienten de los Caballeros Romanos» 
ff porque ellos son los que tienen coraason et cuerpos . para su- 
fffrir frió et calor , y perseverar eu la guerra , así en el inner- 
»>no , como en el cstio. Estas cosas pues , ó Caballeros , son 
99 dignas do Tuestni virtud y del nombre Romano , no solo pa- 

i- 
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»»ra alcanzar victoria de los Veyos, mas aun de tocios los otros 
#9 pueblos. <Qué espanto pensáis que pondrá vuestro nombre 
9$ quando te divulgue, que nunca vuestro exercito se aparto del 
•» cerco qoe una Tte puio mn alowaAr vktot¡a« et que mü hst*^ 
at C0i8 It guerra con perteverincM, que no con ambatannento^S 
M como quiera que la perseverancia es necesaria en todo linage 

de batalla; mas necesidad tienen de eiia los cercos de las ciu« 
ft dades f poique mucha» veoei vemoi que las cindades , ó for- 
n talesas , qne son incxpunables por su sitio natuni et fbrcale* 
99 cimientos , son en luengo tiempo tomadas por sed ó hambre. 
trEn esta manera pues tomaremos la ciudad de Veye , si ios 
»» enemigos no haUacen socorro en los Tribunos del pueblo , y • 
m en Roma* di amparó qoe no podiian. ha^ar en Het^ia. ^uo- 
«»de ser a^na cosa mss deseada por ios Veyos , qne ks di»- 
ncordias de Roma , y que su excrcito esté diviso? Los qué 
f>desamparaa las banderas y el. real n^er^en gran castigo ; mas 
>» agora no solóte oidcis de i^iCabaUer^^^otvo, mas do ten 
ss do el exerctto > de eoton^ra , que;todo lo que kabk qualquso- 
9f ra Tribuno del pueblo , siquiera sea para destruidon de Ro« 

ma , ó para perder ia República , todo se oye |K)r el pue- 
»blo, estando enbebeckkis con la seividilinlMee áfi-m poieéOk 
••Pues no queda sino que \ó que- ban^^fasho* equí eoo voces, lo 
n digan también en el real para eorromper ú exerdto , et ai( 

harán que los Caballeros no obedezcan á sus Capitanes , que 
»* esta mesma libemd hay en Roma adpnde no se obedece el 
n Senado , ci se giiardan las leyes » i^i los:'Biandalnieoftis 'de 
•> los Padres , ni los establecimiertlus del^sjliajrttlMi 
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CAPITULO XII. 

« 

« 

Di como los Feps quemaron los ingenios de los Romanos , y Íí 
temQ todos los de la ciudad df Roma se oj re citrón de su vo» 
imiad d ia ¿mirra , f áU U diuérdéa fui fue mrt kt 

di stu imw^éi* 

XJ^ablaodo Apio estas cosas , et siendo por todos Ueo escudi^ 
¿o , y concnntada» todat bijocdeoM »pua cdrcar cotaaiayorm 
dor b diuüid «le Ytjt , tabittinditte lot Veyot abrieroii «m 

, puerta , y pusieron fuego en los palenques y pertrechos qu# 
los Romanos habia ti hecho para combatir la ciudad*. Y ou uo 
momento de hora fue qaeQiado lo que ea tante espacie de diai 
fiiere hecho por loi Rowamoft , y fueron mucho» de los que 
einhao en m gueide muertos con el fuego. £ como esu hxsA 
\inü á Roma , entristeciéronse todos , y el Senado tenia te- 
mor por las discordias que habia en la ciudad y en el real, 
T porque loe Tribunos del pueblo burlerien de ellos , dkiendoi 
fiie por &( metme fuere vencida h República* Estando en es» 
to , luego los Caballeros que en la ciudad habían quedado, 
porque no les habían dado sueldo ni caballos , teniendo entre 
si primero consejo » se fueron al Senado y y prometieron á los^ 
Padres , que á sus eacpensas > y en sus propios caballos irían 
i la guerra contra los Veyos. E como por di Senado les fite* 
sen hechas muchas gracias, salió esta fama por l.i ciudad , et 
ayuntándose gran concurso de peones j TÍnieron luego á ellos 
frometiendoles su ayuda y fiivor , no tolo contra k» Veyos» 
mas contra todos los otros que quisiesen , afirmando que se 
iban contra los de Veye , et que nnnca de allí partirían has* 
ta tomar la ciudad. H tan grande fue la alegria que de esto 
bobieron todos» que dando voces, decían que era bienaven* 

turada Roma con «juella eterna concerdia. Alababa n 4 loe 



Caballeros , alababan al pueblo , y al meinio £a en que es-^ 
ta concordia se hizo. El Soaado mando que los Tribunos de 
los Caballeros llamasen al pueblo , diesen gracias á todos por 
la piedad que teniaD toa su ciudad y Senado » f que les pl»- 
cia de dar sueldo á tbdos los que de'm voluiiiad «e babiá» 
t>frecido pira ir á la guerra , y para provisión de sus caba- 
llos. £1 .exeicito fue levado de su voluntad contra los JVeyos^ 
et no solo recobró las cosas perdidas , mas hizo otras dé nue- 
vo. El año sigu iente fueron Tribunos de Caballeros con podo* 
rio Consular , Claudio Servilio Hala , Quinao Señrilio , Pu- 
bÜo Virginio , Quincio Sulpicio , Aulio Manilio , et Marco 
Sergio. £ como pusiesen codo su cuidado en la guerra contra 
los Veyos , 6ie ólsridado de proveer en la guarda 4e Anza* 
rio. Ca como les Caballeros Hoaaiios que elU^estaban en m 
guarda se ocupasen en otras cosas , et acogiesen á lo> mer* 
caderes de los Bioscos » corrompieron á las guardas de las 
puertas » et así los enemigos un dk tomaron el lugar , j oo 
fueron muchos mnertos » porque ks ma« de los CabaUefot 
que allí eftaban en su guarda , estaban fuera por los campos 
y lugares vecinos tratando sus negocios ; ni las cosas Vcye 
fueron mejores , porque ios Capitanes Romanos mas tenían 
ira contra s( mesi|ios ^ que 'no de coraáon contra ks enemigoe; 
B fíie acrecentada la batalla con la venida repentina de loe 

Capeaatos y Faliscos, Estos eran dos pueblos de H^trurla, y 
creían que si los Veyos fuesen vencidos , presto los Ronu* 
uos los acometerían , porque estaban acerca « et no vinieron en- 
cabiertamente » mas acometieron á los Romanos , por aquella 
parte adonde estaba el Tribuno Marco Sergio^ et cansaron en 
ellos gran temor , pensando que toda Hetruria venia en ayu- 
da de los Veyos. E con esta mesma opinión los de la ciudad 
se movieron y salieron contra los Romanos y j oombatienm $m 
reales. Ni los Romanos se podían bien defender dé los Ve« 
yos dentro en sus reales, ni de los enemigos c^uc h.^bian ve- 
nido en su socorro. Esta sola esperanza teman i coaviene á 
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wBÜm » si. ktt tA4ria ayud» de la otra mayor hueste , porque 

siendo muchos , unas legiones pelearían contra los Capeiiatos 
y Faliscos , y otras contra los que habían salido de k ciu-: 
dad á combatir su real. £ra Capitaa de esta hueste majro» 
^Xribnno 'Virginio » el qwd.era^eQOtrkrio de Sergio. M 
guando oyó el peligro en que estaban los otros , mandó ar* 
mar á todos los Caballeros que en su exercito estaban , y es- 
tgr á punto para ir i socorres á los suyos ú los enviase á lia* 
maf el Tribuno su compa&eio* £ no 6ie' menor la oerttsactt. 
del otro. Tribuno , que la anoganda de ^te , ca porque no pt» 
xeciese que demandaba ayudvi á su cacmigo , quiso mas ser 
ireAcido de los enemigos , que vencer con ayuda de su como* 
pañero* £ desbaratados los Homanoa por sos enemigos , dea» 
amparando su mal » algunos pocos se a.<;ogleron al exercito 
et hueste mayor » et la mayor parte se fue á Roma con Ser*', 
gio. E como echase toda la culpa á su compañero , fue man» 
dad9 q[ue ^gimo j^ioiese á responder , y que el exerciio íue«< 
le legído entmtanto por Xegados* £ dándoles audienda m 
el Senado , hobo grandes contiendas entre loa dos Tribunos^, 
culpando el uno al otro. Los principales de los Padres vien- 
do el d^ño que la República hr.bia recejbido.» .ó por culpa de> 
estos Cribunos , ó por desdicha , determinaron de no esperar i 
^ue acabasen su oficio, mas que eligiesen otros. Tribunos de 
nuevo. E como {pdos yitiiesen en esta sentencia , y aun loa 
otsos Tribunos , solos Sergio y Virginio , por quien esto se ha- 
(ia t iq^coütradecian , diciendo que no consentiriau que se lii^ 
cíese «acción de Tribunos hasta losldua' de Diciembre , esto 
et j «hasta trece días del dicho anas , en el qual se hacían laa 
elecciones, et comenzaban los nuevos Magistrados. Viendo, 
esto los Tribunos del puebla , que por fuerza habian tenido. 
aquelUnadias silenóo , .gpc^ser grude la concordia del pue«L 
bíp con los Badre^y comeniaxon a amenazar i* los Trtbunoa 
de los Caballerato, y á l^s decir , que sino obedecían > la< 
síiMUücia, del Sanado ^g^ue los maudanaa levar presos. Enion^ 
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ees Cfaiuiió Sthrilio Hala Trtbtuio ¿e los Gikillem , respoii-< 

dio contra los Tribunos del pueblo, et dixo ; „No seria niu- 
t»cbo experimeatar vuestras amenazas , mas gran pecado seria 
«lir coatn la amorickd del Senado. Por ende vosotros i Tri* 
«bañas , dsoaos de buscar lugar da m^ria entra nitectiw 
«f contiendas >, ca mis compañeros ó harán lo qne el Senado ler 
M'manda , ó si quisieren perseverar en su pertinacia , yo eligí- 
Mié Dkador para que loi» apremie á dexar el oficio»'' E poc 
todoa fue alabado el parecer de Seryüio , et gosironse ma- 
che ks Padres , porque sin los espantos del poderío de loa 

Tribunos dci pueblo haSia halLido otra vía mejor para re« 
primir ios Magistrados. E vencidos los Tribunos por consentí « 
miento de todos, fueron elegidos otros nuevos Tribunos de 
Caballefos con poderío Consular , conviene á saber: Ludo Va» 
leño Poticio , Marco Furio Gamillo , Marco Emilio- Mañer- 
eo , Mnrco Corn^^lio Coso , Claudio Fabio Anmusto , et Lu- 
cio Jaiio Tullo. Muchas cosa$ se hicieron en este .-tiempo » asi 
en la ciudad , como de. fuera , muchas manems de guernur 
contra los Veyes » Cápenos , Faleros y filoscos. £ por reoo- 
brar á Anxur de los enemigos , trabajaron de hacer en Roma 
elección de gente para que estuviese presta para la guerra, 
et de ordenar el tributo para provisión de ella. £1 príoiero y 
principal cuidado que los Tribunos de los Caballeros taTiexe^ 
ibe en escribir la gente para la guerra , no Jiaciendo elecdoa 
solo de los mancebos, mas aun los viejos fueron constreñi- 
dos á dar sus nombres, para que quedasen en guarda, de U 
ciudad- £ quanto mas era acrescentado el nuasero de ¡f» Ca^ 
ibaUeros» tantb había mas necesidad de diñare fiara pagar el^apei* 
do. £ repartiase el tributo por todos , et pagábanle forzados 
los que en ia ciudad quedaban. Los Tribunos del pueblo to- 
mando ocasión de esto , gpvocabttR f|l> pueblo ¿ co^inadecir 
las elecoíMias de-CahaUesos en tan gran nnmefle.» porque el 
tnbüi0 00 fbem tan gsende. B de^uei quenista (íisaordia W 
pacificada , los Tiibunos del pueblo avu^oa 4 Sergio y ¿ Yk« 



f^ó , Tfil^ppi.d^ii.jiñofttia^o i por-el ¿año que hf^bia. ret^ 
ctkááo la hueste Romami por su culpa en cl cerco de VejrcL 
B coMAo quiera que ellos se escnsasen , et dixesen que ya ha* 

bian sido castigados por ello del Senado , siendo privados do 

IH* 9%4^Agf^;^^^^i^>Hy'^f^^' 4iieBeS'jajiteft que cumpHesei^ 
fiar ti^oipo ,rtc^ia J[)er5}a. .coi^<ieiiado&,ddl poehlo k |iagar ca- 
da «no diez mil dineros. Los Tnbuoos vencedores promulgat 

ron la ley Agraria , et defendían que no se pagase el tributo» 
jpor esto ninguna guerra ^enia eu ^(ecto. El jfribuno Ivíar- 
fio Fuúo Ouaillo;fue contra los* Faliscps , y Claudio Cor* 
sielio Cqs9. contra los Ctpenatos^ ec como no hallasen los 
'enemigos ett««ercampo , robaron sos cierras , y quemaron e¿ 
destruyeioa &us villas >. et hicieronles muy gran daño. 

• • • . • 

JPf como los Romanos 'vencieron 4 los. que venían en socorro 
, da la éiudad de Veye , y de una señal maraidllosa gu» , 
. ' áuaM '$n ks lagús d€ AUfaida. . 

L? • . • i.i . . ..r r'.. • ; i • . / 

a Provincia de los Bloscos. habia cabido al Tribuno Vale- 
rio Potito. E como los Tribuno? no pudiesen pagar los tribu- 
tos , et á los Ci^pitanes no fuesen enviadas ^pecunias para pagar 
sueldo, et.los Caballeros pidiesen su estipendio» porpq- 
.co'quedqrqae \¿% del real fueron turbados como los que e%* 
tabaa en la ciudad. £ ntre estas irai <^i'^\ pu .blü contra los Pa- 
. jdres , viendo j^s. Tribunos ^plebpyos qi^e era tiempo de firm^ 
%SU libertad^ no quisieron «consentir enVosa elguna , hasta quo 
.TnbUcio Xiónio Qi1vq> /Taron del pudito , íue élegido Tiibu:* 
^iio 4e > Caballeros con poderío Consular, ,E los otros fueron 
cpatricios , conviene s^aber : Publlo Mai^lio , Publlo, Titinio, 
;,Publio MeUq , .J^ucio Fuzio Meduli{i9^*y,}j|icip .Popüio, £ 
tJÍ9& TrttHuios pueblo estaadd alegres por esta vjctorla qu^e 
hfMm akiiaado ea fas .elecciaiies los Tiitonos de Caba* 

70M. X. 
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lleros , dieron lugar para cobrar el tributo , 'et fiie envlaáa. 
dinero al real para pagar el sueldo. £n la tierra de los Blos-' 
eos file cobrada Anzur , ca como'tin dk de fiésct oa pone* 
sen gnarda eit las puertas sin" trabajen '6ié et -lugar^VMHácfo 
por los Romanos. Este año fue notable por los? grandes frioi 
tt nieves que en el invierno fueron. De manera , que las 
puertas de la ciudad estaban cercadas et el rio de Tiber no 
se podía pasar. E en Tas elecciones sig;ulénces todos Tribu* 
nos de Caballeros ftiéron plebeyos, satToMarcdr Vefuríó, 
fue patricio. E sucedió al invierno triste verana por la gran 
Ipestilencia que en él hobo^ ó por. la destemplanza del ayre, 
6 por otra cáusa. £ doma no cesase fberoii naildaKlos -abrir 
por mandado del Senado los libros Sibilinos ^ et •fueron lio* 
chos por muchos días sacrificios á los Dioses > et cesaron de 
los pleytos » et solearon en estas fiestas todos los que estaban 
p esos. £ como los Capenatos et Faliscos "viniesen en socor- 
délos y^ybs ; hobimn los -Rómanof ' de ^ik^ cdtt'dfAtó^ 
sa batalla contra tres exercitos. £ aprovecfiotes tohrflu> para at 
canzar la victoria la memoria de la condenación de Sergio j 
Virginio. Pues viniendo la gente de los reales mayores , tp- 
liaron 'a los' CápeóatM' poi:'-Íasr 'espaldas' V 7 ^ós qtie ésáibta 
*cn"lá' ¿erca f&Kefbn contra los''Fáífs<jc>s' qui^''^ottbátiaa su reál^ 
y en esta manera hicieron gran daño en los enemigos. E los 
^ue huyeron fueron muertos en los campos por los Romanos» 
que andaban buscando viandas. £ tmichos 'dé Uli^\¡íyéir ^tve 
liabian saHfe ^deMpIudad á peléjlB|¿roáW'toriia$en' iBiyeg* 
¿o ^ fuetiM^fá(0m^úi loáRomaillMllífmelas'péerta^'/pior* 

que los de dentro las cerraron antes de tiempo por temor 
'^ue los Komanos no entrasen á vueltas de ellos. E acercán- 
dose las elecciones de los Tribuno^ de Csball^Ms"»' 4os Padres 
• tenmn mayor cuidado dé esté que W ée' la guerra V pb^de 
les parecía que no solo tenían el imperio comunicado con los 
del pueblo , mas aun casi perdido. E por esto procuraron que 
fuesen elegidos Xribonos de lo» mas iMurados de k» patiiciei^ 
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faeron! ^ XUcIo Valerio, .jfotito , Quincio Valerio Máximo^ 
Aíar¿o Furio Gamillo ^-^ Lucio Furio Medulino, Quipcio Ser| 
«ilM^Fi^eim» u QuÍQ(;Í9 ¿iulfú^ Caln^J:^|o» £. po je 
mUí «io'coii difM'de mmom coiitrt loi Vqm, toda k'ñi«r- 
■a de- la: gnéam te c6iíverci& en tplMur y destmir k derra. S 
. los dos. grandes Capitanes , conviene saber , Potito et Caml» 
Uo 4 hicieroa muy crecidas presas en Faleria et Capepa , aq 
dezando cosa sana df^ fis igne par ía^g^ ec hierro podían ser 
gastadai^ Machas señales se dectan acaescer en estos dm , de 
Jas 4"*!^ poique algunas eran dichas por singulares personas, 
?nQÍneron muy creídas, JE la señal mayor, á la qual todos tue 
. fi&mn 4q, , . iue 42^A«U9 Jago.^ue estaba en el monte Albano 
ae faÍDchiá:dy»ta|iiii^W.iúpg«j|as Uiivjflf d^.ddo.^ ^creció sm 
medida mas de lo acostumbrado. E para sab«r los Romanos que 
squeiian ios Dioses signiíicar en esto , enviaron sus mensajeros 
á la jUa de JD«l£á$ Oraci^io de Apoio. Mas o&eciqse m^ 
iifmií vtíBk Áamfiti» i Hn viclft.^lia en ciodad de 
'^«i vieiitoWliffilaihs^ los' RSEMuanos tenían con los 

Hetruscos , dixo : j,Nunca los Romanos alcanzarán los Ve- 
»f yos , liasta que el agua salga del lago Albano." E como esto 
se divulgado » na £ue luego iteaido en nada. Mas auno después 
ee.dixesef9f^liee»^e^ Ji<ittQhaetf^ iiacajo^^ t^9m- 

.do* fdgim ;cofioeimieñto con uno de aquel lugar i pregunté 
quien era el qxie había hecho aciuella senrencia dudosa. E co- 
no supo que era vacon adevino y de gran religión , ¿ngió que 
quena tomar -consejo con él sobre un cato en que le iba mu* 
chou E saliendo a^tnmdios sin armas á hablar á parte , el Ro- 

- mano que era mancebo, tomo al viejo, et levc4o al real , et 
. aüi fue enviado i JEloma al Senado. £ como fuese pregunta- 
.do , que eca lo que había dichp del lago de Albania » res« 
poadio, j f.qoe ios Dioses estabaii ayra^ói contra el 
pueblo de los Veyos el dia qtie le hicipron hablar aquello» 

-ct profetizar la dcstruicion de su tierra. E por eso que lo que 

-él hakm did» ]por in^to del &píri(u Divida» no }o 
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podia revocar ni hacer que np fuese dicho. E que e$t6 se 
Miaba escxito en* los Fataks v q^^^^a»<l^^ agua^ Albaoa 
trociese , ectos RoKiáAc^ U sii^eii bieii) dtriaiiiai^V úxoo» 
ees alcanzarían victoria de los Vé^os. fi e<)tto h» Pftclre& W 

se fiasen en la interpretación de este viejo , acordaron de espe- 
rar la respuesta 4^ue sus Legados les traerían del Ojrjiculb 4^ 
<&poIo. 'í' • ' f , o'I 

•De como ¡os Romanos *veftcteron d los Tarqmms , y de ía 
respuesta que reeibüron del Oráculo de Afolo sobre d creci' 
ndentá dd agua del 4ago dr^ titania ^ it de^ cmo f 

«fiLntes que tornasen los mensajeros que fueran á Delfos á 
-consultar el Oráculo de Apolo , y se supiese la significación 

¿el agña de' Albania > fueron elegidos naey<]^ Tfibunos de 
^Caballem cdh - |>dderi¿ €efi^]$r V ¿tmváíÁ ^ber r iiticia Ju* 
iio Tulio , Publio Furio Medulino, Lucio Sergio Fidenas, 
'Aurelio PüStumio Regilense , Publío Cornelio Maluginense, 

ct Aulio Manilo. £n este año los Xarquinos viendo que los 

Roínanáí eíítal^á 'oc«pád(:it' eo mtidlas g«eitisiV se hicienoii 
^núévés ;eiiéñiigos , y vinieron á Tobar' W catilptís Roínaanos. 

"E salieron contra ellos Aurelio Postumio ef 'Lucio Julio COO 
solos los que de su voluntad se quisieron ofrecer á lu guerra, 
ca los Tribunos del pueblo impedián que no se escribiese la 
* gente. • £ hallando los/enemigos que- S6Üban( isargado» de los 
«despojoé , desbaratáronlos matando mnctos' de dlot. £ re- 
cobrados los despojos de sus campos , toreáronse á Roma ,-ct 
mandaron pregonar , que deníro en dos dias siguientes vi- 
- niese cada uno á conocer lo que era suyo* £ las cosas que 
« quedaron sin dueño , al tercero dia » ca las mas eran de los 
' enemigos , fueron vendidas ; ct el precio ^-«Ikis fue t^por* 
' tido d Caballeros. Las ouas guerras t^iiian sus fine» dtt* 
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dosos » por lo qtial los Romanos descoxiáando del socorro ha* 
lAttfio, íespéi^ftbtfn el faror d« los Dioses. Estando en esto yi^ 
niérén ki»!&e|adosqu«"lkibian ido al Oráculo de Apolo, et 
traxeron la résptiesta conforme al dicho del adevíno , que 
tenian captivo, y fue esta. „Tíi , Romano, guarda que el agua 
» de Albania no sea detenida en su lago » ni k dexes correr al 
W süíit' por so ártoya^' tinas hazle muchos anoyos peque^ y 
^rie^á coto élh- las «ampos , dé manera , que la gastes todtf. 
E quando esto hicieres acomete con esfuerzo les muros de tus 
enemigos, et sabe qne por las cosas que aquí te son revela- 
9» das , te es concedida la victoria de la ciudad , que por tantos 
'#faflo$ has tenido cercada. £ alcanzada la victoria » traerás un 
ff ricb don'á ofrecer á m templo , y restituirás en tu ciudad 
las fiestas et solemnidades sagradas , que ha mucho tiempo 
t>que son olvidadas." El captivo adevino que antes habia dicho 
esto , fue tenido dende adelante en gran acatamiento , los 
^Tribunos le tomaron para que hiciese sacrificios et oraciones á los 
Dioses^ £ restituyéronse muchas ceremonias et solemnidades de- 
xadas por discurso de tiempo. E porque las cosas se hiciesrti 
conformes á la voluatad de ios Dioses , ordenóse qne los Tri- 
bunos renunciasen sus oficios , porque dende adelante fuesen 
' elegidos por se^ñales de agüeros , et así vino el regimiento "4 
Entrereyiio* £ fueron £mr^reyes Lucio Valerio, Quincio Sen> 
¿•vilio Fidenas , et Marco Furio Gamillo. E ntinca los Tribtl- 
nos del pueblo dexaron celebrar las elecciones , hasta que se 
concertase que la mayor parte de los Tribunos de los Caba- 
lleros fuese de los plebeyos. Entretanto que estas cosas pasa- 
ban ^e» Roma y .Ids Capenatos Faüscos ayuntaron conse- 
-^o éé lodos 'los pueblos de Hotruria en el templo de Yol tu- 
né- j para tratar que todos se juntasen para librar la ciudad de 
Veye del cerco denlos Romanos. E respondieron, que ya 
' iiabian negado el socorro á los Veyos , porque los que les 
^habiátt demandado consejo sobre tan gran cosa no les debian 
'^dma&dar ^yuda j ma$ que ya no era tiempo de ^at olvidac» 
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X vino fiuna á XiMoa^que gran wms9 do loi «Müigps. vih 

luan en socorro' de los Veyos , con dsfa AHOVa- aman^ 

saron luego las discordias , et fue consentida ki elección do 
los Tribu uos. E fue elegido Tribuno contra la voluntad 
los Padres Public Licinio CaWo , que era imf viejo , et 
V)uoa de grao disgredon et coiye|o*' S los Qiroafisei;oe do lof 
Padres I et parecid que era bieli quor Quesea los qoe habi^ii 
.renunciado el Magistrado el año pasado , conviene á sabara 
Lucio Ticinio , PubUo Meoeoio » Qayp Genuncio , et Lub¡jo 
Kacilio. £.aDt^ qpe ftteseo ooiiibnidoa, el XribuDo. Piiblio Lí^- 
iiio Calvo con licencia del Bncrccey, habló en esta manera. ^Pa^ 
•fréceme , ó ciudadanos , qu¿ procuráis en estas elecciones to- 

.i»da manera de concordia al tiempo muy necesaria , pues de« 
»> cis que oaestCQ Magiiitrido sea oontínuado en el año siguieor 
f» te« Mas como quiera que mis compafteros sean hechos mas hur 
9f hiles por el uso ,) o no soy ya el que solía para regir el ofi« 
99 ció Tribuniciano. No tengo ya , como vosotros veis , sino hi 

.n sombra y nombre de PubUo Li<;inio. Las fuerzas 4e nú cu^; 

.Pipo soa eoflaquoddas » Jos sentidos de kn ojos et.offi^ en- 
9» dureddos , la memoria perdida » et todo el vigor et íheraa 

.»de mi corazoii es ya embotado. Mas tengo un hijo mancebo 
» que tiene la imngen y semejanza del que vosotros hicisteis 

.^Tribuno de Caballeros siendo plebeyo. A éste , disciplinado 

. asGpn mi doctrina , d¿ yo en mi lugar 4 )a Jlepublica « et ot 
99 suplico que esta honra queá m( es dada, tengáis por bien que 
9* se dé á cs:e mi hijo." Esta petición de Publio Licinio fue oída, 
y su hijo fue declarado en Tribuno de Cabaüexq» con pode- 
jio Consular con lot otros que de suso aon e^bcri)^. JiOa Xrt* 

• ]l>ttnos Titinio et Gemincio levaron el eiwdio cenfera loa Fa* 
1ÍSC09 y Capenatos. JE como se rigiesen mas por esfuerzo que 
por consejo, cayeron en una celada. E Genuncio pagando su 
osadía con muerte honesta » cayó muerto de los primeros de- 

. laate sus bnqdems. £1 otro Tribuno reeogiasido su gente coa 

. Jbuoffi oKimnaa^» ae moaio á m lugar seguro^ E mas se* rt* 



vki6 aquí deshckimi que tioáñ daño. £ por poco quedó, que. 
' todo el real no file, desbaratado , c« k faina fae tan grande 

y diversa , no solo en Roma , mas aun en los reales de los 
Veyos y que los Capkaoes de los Romanos y ^ eateioto ha^: 
biao «kkK «Biteiibs.de lo» Falíioo» j. Capenátof r 9^ obo em 
temor no podían ser- « c te oid o a lo» CabaUem en el cerco de 

Veye , cieyeuiio que toda la. fuerza de llenuiia venia contra 
ellos. £a Roina se decía ^ que ya el ejercito que estaba eu di 
cerco eia combatido , y qqe gftn parte de loa eaanigpDs "ver 
iBiá coetfe b chidad* . tiia mávMBís aedabae por. ke templo» 
jogánde á los Dio^ que guardasen los muros et casas de Ro*^ 
jna , et que sí todas las cosas sagradas estaban bien refomia- 
das , éllofr convertieseu aquel efpauto contra ios V eyo&. ü y^t 
ee-babúrn iéNaiMHKlo.lo» joegoi y la» oua» cénneoias^ jxí agoe 
del lago de Aibáttíe ere deini«Hid»per .lo» campo»*' Y- him» 

jron Diiador á Marco Forío Gamillo , Capitán bien alortunado, ^ 
que había de conservar su ciudad de la ds^truícion que babin ' 
de yenir en ella» ^£1 X^ador nombra por ísmatío de Car 
Isallérofrá Pablie Conielio Scipíen. Y mbítáemnie k.^abtaf» 
xión del Capitán aivdó todas iai cosas ^ de manera , que otm 
era ya la esperanza , et otro^el corazón , y cu a parecía la fo^ 
tuna de la ciudad. £ antes de todas las otras cosas JDitiá'» 
-dorcasttgé á loaCabalieref y qnepor teme» deñnqpamntt A 
«cerco de Veye^ et se* bábian veaide biiyendoé Boana*. E or- 
denando después cierto dia para escribir el ejercito , vinoie 
entieranco al cerco de Veye a esfbiaar los corazones de Ies Ca- 
ballero» que allf eataban Y después, tomó á Roma á esciibír 
el nuevo exeicho» £ viaieroo lo» mancebo» de lo» Latinos' y 
Hervicíaac» á Roma , ofreciéndose de su voluntad á la batalla*. 



a 
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CAPITULO VI. . , 

< 

Di nm. d J)Í^aJkr Métrfit^.marmCmBh témt- ¡a mdéd 
. áie , después que dúz af»s emtmmá tskm 

\ . cercada ¡as Exmanos. • . - * 

Citador doipnes que tuvo á pamb tocbi ks ooaas qti* 
cnm oeceMcias paft> la* gaem > partió de Rmim > pioflsoriettf 

do primero , con autoridad del Ssiiado , grandes juegos a los 
•Dioses 9 si le diesen k cimiad de Veye » ec de jeiiacer y con- 
«agrir el templo de k madre Mecate , que antes bebi| 
do dedicado por el Rey Senrio Tulio. £ Baliendo coa su huM* 
te para ir al real , que estaba sobre la ciudad de Veyc^ 
-liobo primero encuentro en el campo Nepesino con los P 'iis* 
jOM y .CApeBacoa..£ como hiciese todas las cosas cqu graa 
coniejo 7 oordura , diole ñivor la fortuna , de maneca % qv0 
410 solo irendd lo» enemigos , mas aun les quitó las ñaacblb 
•en las qualcs hiilio gran presvi. E dio gran parte de ella al te* 
jsoro publico ^ .y la oc^a parte repartió a ios Caballercís. £ har 
•bida'esta victoria en camino , levó su. hueste á la. ciudad 
•Veye. £ viendo el asiento de k cindal » . inandó eesac tqckis 
las maneras de combates hasta allí usadas , y hiao núnar kccK' 
ca por una parte de dia et de noche sin cesar. E porque los 
tCai^lleros . no fuesen muy. fati^dobea esta&deba»9 de ii^ii' 
-muoho > .lepardóloa. en nnniero » ordeaanda qjun de 
»eis homs se mudasen. Hecho pues camino pora entrar en 
ciudad por esta mimera , viendo el Dicador que la tenia ya 
.en su poderio , acordó prixnero que la tomasen , de escribir al 
Senado » qué debía hacer de los despojos de elk» porque eraa 
tantas las riquezas que en aquella ciudad estaban , que nuna 
hasta allí habían tomado en una batalla tantas. £ hacia este 
por eviiar la aialigaidad de los Caballeros en su repartiiiiieil- 

to , et la envidia de los Pa4j^es si se quería habex Ut< 
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gamenté con los de la hueste. Leídas en el Senado ks le- 
tras del Diuidor 9obm la purtidon de la presa de Veye, ho* 
kí dos mtandas oontraiks. La primera ñie del nejo Publb 
lÁómo, que pregiiaCado'do ta Ujodtxo, que debía ser pre- 
gonado publicamente en Ronia que todos ios que quisiesen 
^ haber porte en la presa de Vey^e se fuesen luago ai reah Ia 
Otra fOBteacm fue de Apio Claudio p qoe dm qne eita ht* 
giieta miol&'flns parecía prodigalidad y despredainieDto , que 
iio repartimiento j isro , ci que todo el d.'spojo áchi^ ssr pues- 
to en el tesoro publico , el qual estaba muy menguado por 
loi muchos pstos de las guerras cootinuat; j que de alU 
le pagar» el sueldo á los Caballeros» y serian menores tri^ 
btttos repartidos en el pueblo.; ca si se hada en otra jú^í* 
ñera , tanto habrían los flacos y perezosos que nunca salian 
de la dudad, como los esfocaados batalladores. Lidnio de^ 
•da el ccmtfiijo, y qne st a^uel dineio so pooíi en el te» 
mo, que siempre seria tenido por sospedioio del poobfas 
diciendo, ó que era mas, ó que no se gastaba, y así seria 
causa de discordias y de hacer leyes nuevas , y por esto ^ue 
«a cesa ^as segnra que ' los PadieS: lecoiadliasen ast los oo» 
lazónos del paebb con aquel don porque los qoo estaban 
gastados con tributos de tantos años, sintiesen el fruto de 
la presa de la batalla, en la qual quasi se hablan enveje- 
ddo4<Y«qae aquello tendrían todos por mas gracioso y alo- 
jare, que txnaaríao con su mano mesma de los enemigos» que • 
no lo que les fiiese dado por mano agena , aunque ' fílese 
dobUdo. E pues que el Ditador por huir la envidia lo ha- 
bla remitido al Senado » el Senado Lo debia remetúr al pue- 
blo» y mandar que aquello fuese de cada uno» que la suer* 
te le diese. Esto fue visto ser mas seguro» y así fue por 
el Senado aprobado. Y fue luego pregonado en Roma , que 
todos los quisiesen parte de la presa de Veye, se fuesen al • 
Ditador «1 reíd* £ muy presto Tino grasi nmkitttd que hin* 
ddotfedo títtmL fiUNndor mmi6 eoaonM qpe CaJii- 

TOK,l, « • 
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lUros 'se armasen, y hizo esca oración ¿,l<)S'P¡we«. «ifio* 

»deiezaclo por tí, Apolo, y favorecido con til nonlire vof 
f>a destruir la ciudad de lus Veyos , y por esto desde atjui 
M te prometo el diezmo de la presa. Ü á ti ^ Jubo Reyaa» que 
if agora favoreces á los Vejfo^» yo tt. suplico que aos quie* 
fvras seguir vencedores á nuoitia ciudad» porque allí t« 
9» reciba uq templo digno á tu grandeza/' Estas cosas di- 
chas, mandó combatir la ciudad, y fue tomada'presto , por 
quanto ya io6 Romanos sia sabiduría de los Veyos tenían 
lomada una torre principal adonde salía la mina* I^s Ve* 
yos wndo. que de todos sus Dioses y adeviaos eran de* 
xados , armados se pusieron en los muros, maravillándose 
como los Romanos que hasta alii no se habían movido , cch:- 
lian niuy presto á la ciudad^ Xom-ida pues U ciuda4 pQC 
esta manera y muertos mucho$, A J>»tadof mandó dqspnes 
pregonar, que ninguno ñiese muerto, salvo el que estuviese 
^rmadu. Este tue el ün de la sangre, y fueron muchos pre- 
^ < $os que dexaton las armas por temor de la muerte. £ los 
Caballeros, dándoles licencia .el Ditador» dieronse.4 robar 
Ja ciudad, Y como la presdi- fuese de inayor precio que se 
esperaba i dicese que el Ditador a}zó las manos al cielo jro* 
gando que Dios guardase el pueblo Romano de tan gran 
«stjrago. Y no pasaron, muchos años , que üjoma fue destrui- 
dla por loi> Gulos. £n este primero día que se ent|p la du- 
• rdad se dio fin á la sangre y á la destruicion 'y robo de ella. 
El otro día el, Ditador vendió los presos libres ^ et el pre- 
-cio de lIíOS señaló para el tesoro publico , no sin enojo del 
pueblo. £ quejándose al Senado de esto» fue mandado que 
^ guardase en todo la sentencia de, Licino » y que aquel 
precio también se repaittese entre los Caballeros» Esta fue la 
caida^e la ciudad muy rica de los Véyos, señalando por su 
grandeza la desuuicion del nombre de los Hetruscos, la qual 
estuvo cercada diez años continuos , así, en Jju^iern^ como en 

-V«»UKiii.JS yiemda ii JLwa la wm cqom) ksmdadde 
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•*ye era tomaría, como t]uitíra qoe tod^s his señales y adevi- 
*XK>s lo l»i>taii pronosticado, y la fortuna de j^co Fuiío.Cji» 
-iiKiUa m ^liobioa oonveoible; ñas porque por ttoioi 
«&0I estovo cercada , et ea el cerco te habían rocebído* mi»- - 
chos daños , muy grande y iamsnso tua el gozo que rudos 
los Romanos recibieron guando lo oyeroa. £ antes que el 
SÍMBario deceniínnafe bf ooset que m babiiii de iiacer por táa 
"grev aácnM, las: Matronas Itomanat se iueion i los cemplei 
'ú gracKis á los Dioses. £1 Senado mandó que por qua- 
tro d^s continuos, io qual iiasta aiii por otro vencimíeata 
noiM ikeM ^bectK^i se hiciesen procesioaes et sacniciot en 
kü teoiplm. S i^mWettel^atiiila^aiírt^ qae al IKtador «e ki- 
9^ Olí la dfidccl por feries las ordenes, fee el tnat celelni- 
■*do y solemne, que hasta allí nunca Fue á ninguno orro hecho, 
EX su triunfo excedió toda la manera^ de homí», que-seaces* 

-laido, per ealíellea tianoos^ cei«é)clMéc»tÍBlK;#9lo ei caioo^de 

Júpiter, y del sol ñie^ traído con tales caballo*^. E\ I>it«- 
•dor liixo templo á la £Leyiia Jtiao eo^el «mente Advencino, 
éegtiai i(l*tóto qcse lydeni eiitee ^oo temaeeAt tiodad de Vo- 
jre, f «eaM%eeii>^.e» á se n s e dtfiln mikmvM¡mU:^JMm(m* 

•Sas hechas renTSWició la Ditadúría. E después de esto comea* 
i^se 4 tratar del don que se habia de enviar ai templo de 
Apoio. S como Canillo dixeie que había prometido lat de* 
cime ffarto ^de la pma, f ios IHxitifices snendaseo-el pire* 
-blo pagar , pareció que era cosa muy dificultosa lleber el 
'décimo de lo tomado : por tanto se ordenó que todos los 
-^oe iMblaii eeamdb del déspojo de Vefe, traxesen cierta 
* ferté qfne eegui sir poieoer-fiiefe el dímiDMi , por^e se hiciese ' 
de ello una joya de oro de' granrieza neutle , según hi^eajce* 
lencia del Dios y templo adonde había de ser enviada , et se- 
'glia k aobteza et dignidad del pueblo Romano. Este diezmo 

'mpKná ittiiels»éOwpiiilQ.4e k t«elttiiei*del'|aicldo En taeao 
lite ettáeMW'ée lMilui MrfteM » «ikiaiéiií finiMte- 
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dores de k» Blostcos et Bsques á demaDduf paz , U jqnalios'fiid 

otorgada; nm porque la ciudad que estaba cansada con costi* 

jiuas guerras, holgase algún poco, que no porque ellos eran 
dignos de ella. 

CAPITUI-O VIL r . 

I , . • . ... 

JDt com hs campos Áe Us Fafíscos y CapmaHs fUinm éUs* ' 

triiidos , y de la división que fue en Roma por la ordenanza 
de Ve^t y / dol don que fue euviado al Umplo de ^olo , et 
.Jb ír«mo ¡as Matronas .eumflUrim ek sus, joyas fus foM 
i * ... .fara h* acabar ^ y de los frknhgios que éit^^ 
í. • ' 4es fueron otorgados, . . . •• 

«Ejn el año siguiente después que la vcliiáia4 de Veye fue 
'te0uda>.ítteio«.Tnbum& devGabaUerot con poderío Consn-* 
•idhr los ^dqs Pü&lios ;Cornélíos , coaTÍéaof sábtr » Coso y i &ci- 

pion,Alaico Valerio Máximo, Ceso Fabio Ambusto, Lu- 
cio Fu'rio Meduliiio.«ietfi Quinto Quinao Serviliq. £ á los 
«dos Conielios cupd por suerte la- gbarira-de losFaUioos, ct 
«á 'Valemo -y SemrUúr hi de los Capeiiátos. JB ño fii^'pqr ellos ' 
-iimgttiMr ckirdad:'Cenbjdft» Has solo- ks cam|io9 de: los ^emí* 
-gos fueron gastados -y destruidos , en tal manera que no: que- 
Ldó< árbol; sai;io, ni otra tcosai <|iie. pediese dar &uto. £ poi^ 
-escedaao los C«pé¿a«o» fueron constreñidos 4 desnátodar paí» 
-jr- asi' .quedó la guerra cootra solos los Faliscos. En &ona 
Jse -le^orabaii muchas divisionesr,- y para las amansar ordené- 
ton qae fuesen escriptos tres Jiiil ciudadanos Roméanos, 'para 
.q^^ue: fubesea.á.morar 4 k ciudad de los Bloscos,; et nomibra» 
jttía á-es varones 'pora qu^ repaittitfseit á cadauab'lfts yuga-* 
das de tierra que !hal>ia de teñen Esta ' lar gueza fm meno^-^ 
• |>reciada del- 1 pueblo , d ideado que paia q^ue qaeriaii dcster- 
t rar el pueblo en- la tierra de Jos Blascos , coma iiuviesen mas 
<afieica«ia.,herm^sA;iciudadflier Veyé,. t^yaJiUem OamiKIs 

cnatt jsas teitle» ^ to* eLcíMO(o.RMaMf.:lí iiú»gomih 
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.-fá «udád de Veye en el sitb y en la hermosura eí gran- 
<ieza de los ediñcios á la ciudad de Roma , y por esto du- 
elan qne esta ciudad era de poblar de ciudadanos Jto&iaiiÍMk 
:Y qiian noubk haya tido k ciudad de Veye , bien pare« 
sce , pues xjue quando Rooia fue destruida por los Galos, los 
jnc.s de los Ronianos eran de parecer que se pasasen á ella» 
y ,bgckn dos pactes , una del Senado y. 91». del foieblo p2« 
im enviar á mocar á Veye, queriendo qne Roma y Veyá 
fuesen dos ciudades comunes á . la República Romana. A 
' estas cosas que cl pueblo oidenaba , los nobles se oponían, 

v^ifieado. que antes iieúbiii^ala muerte qu,e consentir en e&&4 
. MicoM hobieie tu nm. sola ciudad cada . din taotnt diieor* 
dias , 'viqné Jiabnft-st fiieia^. dos? Y que no éiaiiaami que 

la ciudad vencida fuese igualada con la vencedora. Y al lia 
que bien podrian ser dexados de sus dndadanos, et seguic 
6 Tko^Skinio , Tribuno - del puebk), que habia ordepado.dv 
im JismtA Veye. d^xa^o- el Dia^\R^QBiulo Tfiindtder de If 
jpudad de Roüua. Y 001116 estas cosas se tratasen con muchas 
contiendas, no venció al pueblo sino el temor que hobie- 
ron de los Padres. Y del diezmo que se . cogió del de^|>o|o 

wksBíf y porque lo cogido del pueblo > y lo tomado del -ten 
soio publico no abastó para la hacer, las Matronas Roniat 
ms U> cumplieifon de Sus joyas. £ pesábase ^el oro que can 
.una deba, poopie desfijes supieren lo.qn^.les balNan.d^ 
. pagarían ^Btiero» Bfiia liberalidad que las duelas hicieron» fue 
muy agradable al Senado , y poi esto Us dieron privilegio 
.de fua^piácencia^ singular, conviene saber ^ que piidiesen i^ 
m caaoa 4, lea 4uegos y- &o&p^ de los Dioses. Y diose á bat^ . 
«car la c6^ ¿» oro para la enviar á Delfos al tenipl4».jdaL Jipan 
Jo. Los Tribunos del pueblo despertaban la multitud con? 
^ía.ii9^ .pi^iijicipales , mayormente contra Gamillo, coiiiia cl qual 
^el^rfUeUp) ¥9lÍ^M^i9 diezmo de la p^jssa 4^ Veyq 

j* mmm ^ lís^M wi.eUn. u^i^^m. ^wmf. 
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mas »tis Trilmiios quedasen eo el oficio el a&o s%9Íeiiteir lié 
Padres trabajaron mucho en Im eleoctooes «íguieutes. de kn 

Tiiüunos de Caballeros, que fuese eligido Marca Furio Qi- 
millo, para resistir á ios Tribunos del pueblo, diciendo que 
«ra aecestrio por las guerras que se esperaban» £ fueron coa 
eligidos Lucio Fório Meduliiio^ Sexto Claudio EaáUú^ 
Vaieuü PubJkoia, Espurio Postumio, íPOblio CoweB»» ' 
l ' ^ ' - . ^ . \ . • • 

GAPITUiO VIIL. 

. ' • ^' ' 

fB^ró la dudad de FaUrd for el notable castiga ^ híXM 
4% 9hma$str9 de las lujos de Us FaUsíOs , ^ 

_ . . • ' - • ' 

Xjos Tribunos del pueblo no inteUtaiíStt 0«a elgtttt'tll 4 . 
ftfincipio de este año, hasta que Marco Furio Gamillo se 
^rti4 de k Ciudad contra los Faliscos% £ aá se añoxó m 
itttencioá c©a el alongamieiito del tiempo» y porque la gln^ 
til de CamiBo éíestíó mocte m k gueri* *e k»ft Fali«w« 

Cémo viese que los enem gos no qu«ri*n «Hr de- laci©* 
' éad, mandó quemar y de.struir.sus villas y campos por íes 
l»cer salir. JB salieado ve osaroft estehderse lejos; mas asen* 
lúoa su real á una milla -de su ekiéad , no confiiiHio «I 
otra cosa sino en la fortaleza j aspetéza del Itigar. MA 
Gamillo tomando por adalid y guia una captiva que sa- 
bia btea aquella tierra i anduvo toda la noche por unos 
Ittgares-ttltos, y ^\ alva fue en vista de los enemigos. E 
•eometiendolos muy piresté los vencid: oa Henos 4e* te^ 
mor se acogieron huyendo á SU ciudad. E fueron nmclltil 
muertos et heridos antes que llegasen á las puertas. E to- 
madas sus tiendas , fite tomada la presa 'puesta en las manos 
ie los Qaestoibs , endjañdosé' mtocfao de eto los OabaMroi^ 
iMs-Hw 4jímást coiseiaflceiflé ^-teauir *M mgtíúíéi 

♦ 

♦ 
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j>í tan. Esto- hecho cercó la ciudad de los Faliscós , et cor- 
ría la tierra i. coma lacíudad estuviese, ya pioveida et 
^ictdtf ca Ingkr' fiwte, pareda que tao gian thiÍMi)o m 
Juba de |Miar en m oercot como en el de Veye, TenMiii tm 
costumbre iüs Faliscós de eocomendar sus hijos a un niaes» 
UQ para }m easeB^r* U qi^ costumbre $q guarda kasta ei 
¿ia preüwte en Grecia. Puet al ^e fiieea ejBcakete en h 
fdenda se epcom apdaban lot hijos de loa aoUet pana ^e 
los enséñese. £ tenia este maestro en costumbre de levar 
ios mozos fuera de los muros para se solazar et exercitar eS 
(Megos. £ juugujia «osa de esta coatujabfe le liabia deiade 
por la gomn.,V^mudo. el aacsire im día na malidoie e«i 
pñoyla^ kt mpzps hatia t^ real de W Remanes , y en* 
trando en la tienda de Gamillo , añadiendo á la obra mala 
peores palabxas, dixaie¿ ,|Yo ^ lie dado los Faliscós , púas 
«que traq^ i toa OMUiqa estes meaos que'Son hijos de los piiiN 
«c^Kilfls da la tiudad»*' Oyendo asco Caadillo, ftie muy ene* 
jado de Ja traición fea del maestro, y respondióle diciendoi 
U:ifJ malo y traidor l no pienses que has venido á pueblo 
my Capsom á ti semejante » que aunque aosotros los Roma^ 
9».noi. 00 taiiesies aasíscad y- coaipafita Cxm los Falisiei £1* 
f»aiada por pleyte^ humana, tenemos aquella qué es ge* 
w neral á todos, que la común naturaleza nos ha dado, lie* 
Mnea sus leyes y.dexechos aá en los tiempos de las guerras 
ücomo da la paa^ y tedos las sabemos bieo guardar. Ta» 
9P aemos aunas mas no coaira «que lU edad , que as aun pere 

»> donada , qi ando Lis ciudades son temi das, mas contra aquc* 
»llos que armítdps sin ser ofendidos de nosotros, vinieron á 
pelear. contra los xealas de los Romanos en el ceirco de Vor 
•tye.: y tú qnaato ae^ tí es los has vencido ea maldad, .cosí 
nemt pecado nuevo que Ims coi|ietide. Ye con la» erma% 
» virtud , obras y artes de los Romanes entiendo de coa- 
|9quistar y cobrar la ciudad de Faiera, como gané la de 

pY^t:\ Y dichaf astas palafamst laaiidQ .desattda<.ai maaar 



tro y atarle las manos atrás, y que todos los mozc^ qtie ha- 
bía traído vendidos le fuesen azotando oofi ▼«rga» hasta 
tro de k ciudad. Mirando el (meblo Mta mi«ra jusdcky f ' 
oianrrfllaiidofe mucho, luego que supioroii I« causa, lian* 

ron su Senado: y alabando con soberanas alabanzas al Ca<* * 
pitaa £L.omaiio, tue su corazón mudado » y perdicroa la ka 
y enojo que teotan contm loa HomanoBi y.acordami do 
▼Ár sus Legados á Gamillo , pam se poner en sus manos eo ' 
paz. E por mandamiento de Gamillo los Lcgvidos de los Fa- . 
liscos facroQ á Roma, y entrando eu el Senado, hablaroa 
en esm manera : »,¡0 Padres Conscriptos! veocidos de^voso* 
fttros 'y de ▼uestro' Capitán por una manera de TÍctoría tpa 
»» gloriosa, á la qnal ni Dios, ni los hombres pueden tener 
«envidia, nos entregamos á vosotros, creyendo que seremos - 
m mejor regidos debaxo de vuestro imperio » que no según 
ft nuestras leyes. £n esu guerra dos meaptoi muir adn- 
M dables son' mostrados al Unage humano. £1 uno es , que: 
» vosotros mas quesistes guardar la fa , qus alcanzar la vic- 
9> Coria. £1 otro es que nosotros provocados por vuestra íe^ 
Mde grado nos Sometemos & mestro sefiorío. Enviad pues k 
w tonur nuestra dudad , qué las poenas hallarán aluercas, por* 
fvque ni vosotros os desagradareis de nuestra te , ni noso-c 
»» tros nos descontentaremos de vuestro imperio." El nombre 
de Gamillo era muy alabado por todos ^ asi en Koma co^ 
mo en Falera. S porque aquel año uo s^ echase tributo eu 
Roma , los Faliscos dieron dinero para pagar el sueldo i. 
los Caballeros. E Gamillo se tornó á Roma con su exerci- 
to , y fue recebido con mayor honra y alabanza , que quan<» 
do triun^uido «a levado en el carro por los caballos blan^ 
cos.:£ como Gamillo tornase á la ciudad , el Senado dio or- 
den en GompHr el voto, y enviaion á Lucio Sergio y á 
Aulio Maiilio con la copa de oro á k isla de Delfos al tem* 
^o de Apolo. E como llegasen acerca del mar de Sicilia^ 
Aieroo ' tomados de los Cosarios 4« I^par» j tentolo iquel * 
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afio fel- magistrado Timsiteo , varón scnicjablc á los Roinanus^ 
sableado el .nombra de ios Lerdos» y el doa que levabaa 
y á que templo, diales gyardait para los levar i Delfos, y 

$eiiad<>^ et le idieion mpchos y muy 4oble;^ cn jrer 

> 

CÁPÍJWJLQ IX, . . 

D# ¿"oii^íí? /oí Romanos *vemíiron los Esques , y de las discoT'^ 
dias que fmrm i» Mma sobre Í4 fdiasioti ák yeye. 

JZisto t&o «e hiao gaarm ooocra los Esques^ y ios Capíta« 
nes Komanos fberon de los Tribunos de los Caballeros , con- 

viene saber, Emilio, et Espuiio Postumio. E piimero hi^ 
cierQU la ga^x^ ))iotos, et después que vencieron et 4^ 
bml0r^ h$ Ís»^fm 4^ lo* ^qiaangps. Ein^ia.se: fiio.i.f^C? 
dcar ti ouiíUq Verruglno, y Poctunúo á robsr los camposi 
«1 qual como estuviese descuidado , fue desbaratado por los 
enemigos. E poiúeadose eu uo lugar, segura, habló á.los 
•Suyos por les quitar el temor vaoo ^M^-j^OKi^^: á la.^oac? 
.ti,v%iUa¿4^ K Qo^jnaádoles t<wa^jr,^]M,.ar^. ^* oomoof 
BtBdose la batalla aates de la íuz del día , i la' claridad do 
la Luna , también fue incierta la victoria. E viniendo esta 
nueva^^adpad^ e^súnA £miUO| tanto temor hpbierpa sus Ca- 
balleros. p:^^a¿0 qao ka peales de los Rooaanos fi)ra|i aom^ 
.Jbatí4o$ por los enemigos , que no los pudo detener , mas: f^c^» 
ronse huyendo á Tuscula. E vino 4e allí ,una nu^ya f^U^ 
i Roma, conviene saber , que el Tribuno Postumio con stt 
ví^KitQ 9fA mamtifm ]^as quando Posfu^io yido^que. ya ^ 
ik W.chtfo, y ,q||^o^4ba;«og.ttro de í.f#»da.^ Acoib¿íó ow 
'/m»de nuevo 4 enemigos, y coa tanto ardor ,p^leaff^a 
los Romanos, (juo ap(,pvidiea4o los Estjucs mas sufrir .si|s 
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grau matanza ta los que huian , qaal suele ser qiiando la 
tnitalla se hace más po^vft que por ^rtüd. £ Uis lecmqttd 
¿t esta victoria Pcsrnimo envió al Seinailo , '<|eéliideroii las 

nuevas tristes que de Tuscula hnbian recebido. Las discordias 
de los Tribunos dei pueMo^' porgue no habían hallado fin^ 
te comenzaron á continuar v ^ueriéndo el pileblo lieeHgnr leé 
nesnioi Tribunos que babian promulgado k ley que h du- 
dad de Veye se poblase. Y como quiera que ka Piadres lo 
contraíledan , el pueblo salió con su intención. Los Padres 
queriendo vengar su dolor haciendo ayuntamiento del Sena- 
do , ordenaron de elegir Consoles sin snbiáarta, d«l pueblo^ 
y fueron Ludo Lucrecio Flavio, et Sergio Stilpido Came- 

1*1110. En el piincipío de este riño , los Esques tomaron por 
engaño á Vitelia, en la qual moraban muchos Romanos j et 
Iscaparon nnuclios de ellos » porqiie la traición fue de nodie» 
ct vinieron huyendo é Rofúa. Y Ludo Lacitéío Consol vi« 
lio con 'so hoeSíte cenen los Bsqnes , ft tqudUi provinda qae 
le cupo por suerte, y venciendo los enemigos tornóse con 
victoria á Homa. £n Roma se continuaron mayores discor- 
dias, porque Virginio- y Quindo- Rwnpopi o » Tribunos del 
|iaeblo acusaron criminálmente , y señalaron'^ á los Tii¿> 
1>unos del pueblo pasados, porque por agradar á Jos Padres, 
habian consentido en deshacer las leyes que eran ordenadas 
en favor ¿el pueblo. La gracia del Senado venció la ira del 
pueblo; mas todavia fueron condenados en cada diei mil 
dineros, Camillo reprebendiá publicamente él parecer -que «1 
pueblo tenia en la población de Veye, diciendo: Si yo no 
»miráse sino lo que á n»i pertenece, et si no fuese pecado 
9» buscar nm la propia gloiia -^ue el bien de so dudad , yo 
9» había de^ procurar mas que otro de ir á poblar la dudad 
"fV'de Veye, et verla múchas veces porque gozarla et ten- 
'>>dria delante ínis t)jos la gran ciudad de mi triunfo, y que 
^ürpor mi fue' conquistada. Mas tengo que es pecado ir á mo- 
*»ttí CU k dudad desimpai9te de Jos Swies'iiuiMtttatei, et 



^que pveblo iLoouuio quiero baaelr atUiiCd' en oí suelo 
«captivo, et la tierra vencedoiíi se mude en vencida." Coa 
^ estas palabras se movieron los Principes, et los Padres et vid» 
|QS ct maftceboi, et ^wumío la ley k pronmlgdbe , miefoa 
á h plnn,*^ comenairee» A , nigat om Uegrmá&f que no quU 
stesen desamparar la ciudad por k qiial ellos et sus Padres 
tantas cosas habiau pasado. Fue veacidio el pueblo, y el ^e* 
nado ordenó que las heredades y campos Veyetaoos faeiei 
repaitidos, y á cada uno del pueblo, faesen dadas siete ya* 
¿adas. Con esta don el pueblo se anansó, y no se opusie* 
ion á la elección Consular, y por esto sin contradicion fue- 
sm eligkios Consoles JUlcto Valerio Potito, et Marco Man* 
lio, ^ae fu<8 dciqjaifli Uaiaado C«yMMa. fistos ConsalM hi* 
defoa giandbs }u^^, según ki proMiesa que Caaiillo htdara 
en la guerra de Veye. En este año siendo Gamillo Ditador, 
ediñcó el templo de la Reyna Juno , según el voto que ^n 
Ja- dicha' goerni hiciena , y íds celebiida su' dedicación con 
gnñ aatndio ^e'-faé MatagpesvVifin aam "dÜBf- se batalk 
é los JbqiM 0R Algido, y fidmi' veneidoi. ¡Y popqne el 

Cónsul Valerio persevero mas en el alcance áe los enemi- 
.gQSr^fqele:«4ada»el triunfo, y aL oliO" f uecan hecbas4 ciertat 

• ' * ' • i 

• ■ CAPITULO X. 

JDc fmm ¡os Kommas vencieron d Us VúI sinos ^ j de la vaft 
j -fUi fmmda m d Cofitolm ét mué los Gah* *of»Ím». - 

J-liste año se comeftzó nueva ^erra contra los V.olsinos, eC 
OMno loa Homaaos pop la hambie^y pestilencia que en su ttem^ 
anatty.!»» pu Jiaiaiii ■ ttá piwo eiiwi; stt-¿haake contia loa 
enemigos, ka Volsinol se juntaron ccki los SalpaoMUet^ et aU 

cofcio^A los aunpos des los . .Romanos. £ 

MJL a 
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4 (Jo ' DECAPA I. LIBUO V. 

como los Cónsules estufiesea enfermos , plugo á , todos que 
la República' fuese regida pocEntrerey. Foes comO' los Coi^ 
sutes por mandaitiiento del Senado reaunciaseii su magistra" 

do , fue hecho Kntrerey Marco Furio Gamillo. Este nombró 
después á Pubiio Cornelio Scipion , y Scipion á Lucio Va- 
lejrio Potito. £ste hizo elección de Xribujx» de Caballeros 
con poderío Consular» y fueson Xado Lucrecio i .Senrio Sai* 
picio, Marco Emilio, Lucio Fuño Medutino, Agripa Fu* 
rio, y Claudio Emilio. Y cupo la provincia de los Volsi* 
nos á Lucio Lucrecio y á Claudio Emilio , y la de los Sal- 
pinatos á Agripa Furio y á Servio Su Ipkio. Y primero sedid 
ia batalla á los Volamos,, k ifual.íué^biea éspení, y coma 
foesen vencidos por losrRomanos, idieroa< ahoir, y ocho mil 
de ellos fueron tomados, y se rindieron sin armas á los Ro- 
ir.aüos. E la fama, de esta batalla causó que los Salpinatos 
XH> i^nsuroa salir al campo* mas. deléndianse> sq^imáí» dentro 
m smfQÁ' hf» Romftnoa robaban , sus. ^rnnpe&iy loa'.de loé 
Yolsinos » sin ' halbr .reibteitó¡a..:alg)iind/ £r fat%adM ene* 
Uiigus Gon esta guerra, demandaron, treguas, et fueronles otor^ 
gadas por veinte años, con tal condición que restituyesen las 
irosas ^«irfi.Jbabian itomado. en k)s campos RoflUanoi, y paga^ 
sen el sueldo aquel año á .los 'Caballetas .'£»te aa^ Msuso 
Cedicio, yaron del pueblo, dizo á los Tribunos ^ como babia 
de noche oido , de lo alto del templo de la Diosa Vesta, 
una voz mas clara quede hombre, que decía que dixese á 
ikos Tribunos, como los Galos veniaa. £i.«a NSe dio .crédito á 
sus^ palabras por ser. liombré de. baxa jnliod^' YMambiea:poi«> 
que los Galpi>estdban de aUí müy apartados: E no solo des- 
preciaron las avisaciones de los Dioses, mas aun el socorro 
humano que podían tener, que depeadia solo de Marco Fur- 
rio Ca millo, echándolo de la ciudad. Fu^s fue acusado. Ca- 
ldillo de Lucio.iAptileyOf S^ibunoi' deti puaUó^iliciendo quo 
eJiJa pr4ia;di3ry^Qjkabia«wondidbmi:fe]|i6.dinei)o«!Eres^ 
4p ¿ran . yecgü^/i^ de la ^usácioo. injusta ^ Jues& desjLexrado 

% 
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ñe la dudad , et estando absenté , fue condenado á pagar 
quince mil dineros. Pues en esta manera fue echado de Ro« 
jna el ciudadano» bl. qual si prmnte estuviera nunca Rom^ 
fiacra de ks Galos tomada, fi acaccandose la dettmioca d« 
jiLoflOA, TUiioroa ios Lagado9 de los Clnsinos í demandar so* 
i^orro contra los Legados que tenían cercada su ciudad. Esta 
gente, que soa llamados Galgs , se dice que pasaron los.Ab 
pes^.et T¡iiicr<m á Italia convidados por la abundancia et fe»' 
ttlidad de la tierra^ xnayormente por la dolznra del vino, et 
que poseyeron los campos que los Hetruscos hablan labiado. 
Otros dicen que Arnucio , natural de Clusino, ;por el :gráa 
enojo que tenia de LuauBOft ^uo había» £QU.ddo su muger» 
envió vino.é. Francie.fpr oMtr con m sabbr.¿ los Galos & 
Italia , por se poder vengar de la injuria que le era hecba, 
y que biciido el Capitán ct autor los Galos cercaron á Clu- 

^na..£ .yo no dudo que los Galos qi^ cercaron k Qlimm 
ániacpa - traídas -dd ^Ariiudo» ¡órdo 9«ro qual^uieM^íi nma. foto 
es. cierto, qae:]iq laeroai'¿s|0S'ks prlaiBios qo^ pemcoii ió» 

Alpes, porque claramente parece que docientos años antes 
que Ciusino fuese ¿creada, ct Roma tomada, livibia Galos 
^ JjEalía. Ca mudu) tiempo antes los exeijcitos de. ios Galea 
peksK^o.oM loé. ^u* «Marailm*cn ios^ Atpes^j deapupetfioft Jin' 
•Toickioa. Des» vaii¡de-pdmm».^nlttdiay .esdoies^Ofque.ki 
hallado escripto. Como en el tiempo de Prisco Tarquino, Rey 
de Roma,. se enseñorease de la tercera parte de Francia , que 
«» Ij^raad» (^A»ni8tefi(g¡a'>í|r viese la;gr»<multiplfca(áoado 
su; gaaik:^,.t«!r^r,gnui:pirs^ ^ eUcs con dos sdbciQOS sijyoa» 
lujos 'dé si% herihasa' que hMm* hombre y iJ9oM^iiM y^ Si* 
goTínsoy k buscar adonde pudiesen hacer su asiento. Estos 
pasaion á Italia , y ocuparon la tierra que está entre los Al- 
pes y Padua. fi ,«e aola -ecbaroa.de. sus camqposi'i.ikt Ha^ 
tmsm y snaejá-uti los Umbros; De esta gcnte'fnérofiiJosqiMi 
yoj hallo que cercaron á Ciusino, y después tomaron á Ra» 
¿spautados .^es los Cli»¿&es <dq k uueva batalla y. 
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por la Jlversidad de los gestos v armas de aquella gente, co* 
nio porque hablan oído que muchas veces hablan vencido 
ias legíonei de los Toscanos: como quiera que oo teniaa 
amistad coa ol pueblo Rpnnno, ai iuÜHaii hecho -otra oon 
on m ienrtcio> salfo que ao habkm ayudado á loi Veyos, 
aunque eran sus parientes q liando los Romanos los teníais 
cercados y en viajron mi& Legados ai Senado á les deiaajBdar «o^ 
iDorro.' 

CAPITULO XL 

como los Clusinos enviaron d Roma d demaftdar socorra 
• ' gmtrm l9s Gahs , / ^orn H Smado envié s$u Légadés, ' 

ILos Legados de Clusíno vinieron á Roma, et demandaroa 
el socorro al Senado j quaoto á lo que tocaba á la ayuda» 
frittguua^am akaoBuron ans* proiaerimnl^ que eamiBiá 
las Ewkmáom i ká Galos. E íomoB' enviados 
dos tres hijos de Marco Fabio Ambusto, los quales en nom* 
bre del Senado et pueblo Romano, rogasen á los Galos que 
no quUíesen hacer gneira contra- aquellos que no les habiaa 
«feadido^- et eran amigot et ^oenpañen» -^l puablq IU»iíia* 
no, y qiaecei lo^contrano hadan, que >loi habiaa dedftfen^ 
dcr con armas i mas que teuícin por mejor de estorbar la 
guerra, y conocer la nueva gente de los Galos por paz, 
que no por araiaa. £9tá eaibasada' biea^anása' era y úi loa 
£nibaxadom no üfueiaa ferocoi^ y ^ mas^ faytéfaaias^i loi Ga* 
lo» que á los Romanos: Después que bs' Legados Ronaaioá 
propusieron su embaxada en el Concilio de los Galos, fue- 
les respondido por ellos en eita laanera* „Cosao quiera qoo 
Mei nooibre doÍD»itoaiano¿*aoee»nifDvo»<re«niQa qiifS «Q« 
iMwohei fiiertes, pnec qoo los Clasiaot piaeaM^peUgita 
n han procuradoí so ayuda. E pues hablan escogido de de* 
ofeadei á sus amigos, mas por paz y pa^kas quq no poc 
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DE LA FUNDACION DE BOMA. 26^ 

tí armas , que ellos no rehusaban la paz que les ofrecían, sí 
míos Clusinos poniesen con. ellos parte de los campos qu« 
fff teniao: sobrados, y que en otra manera no «Icanzarian coa 
tt ellos * paa. T que querían ^aber^la respuesta de losGlosi* 
»nos en presencia d¿ los Rumanos , porque si les fuese ne» 
»gado lo que pedkn» lue^o delante de los Komanos Ies 
Hbariaa k gnenSf poique eUoa pudiesen decir en su riefy 
sfia, qoanto los Galos eran excdentes en armas sobre les 
«9 otros mortales/' E como los Legados Kopianos les pr(^ 
guntasen , que por qué derecho 6 titulo demandaban parte 
de ios campos á los poseedores , j por qué h^ibian venide 
i Hetraxia« JLespofidíeroo dkieiock)^ que su derecho £on« 
sistia en las atmas, y que todas las cosas eran de los ya* 
iones fuertes. Encendidos por esta manera con ira los co* 
cazones de entrambas las partes, corrieron ¿ las atoiasv £ 
«cercándose U» liados de la ciudad de JRomai iui Legados 
«ontra el derecbo de las gentes, tonMnon las armas en fa<^ 
vor de los Clusinos. £ no se pudo hacer esto ocultamente 
como los tres mancebos nobles de Roma fuesen á la bata- 
lia delante las bandera» de los Hettuficos. E • tanta exceieor 
€ia paredór en la virtud peregrine, que Qúincio fabio- stt^ 
liendo de lá l>atal]a con su caballo, mató -muy esforsadA» 
mente al Capitán de los Galos. E coficciendo les Galos que 
SU Capitán habia sido muerto por el Legado Romano, fue« 
jon muy sentidos de ello , y desando la ira que tejúan coQr 
tra los Clttsíjios , rcóomafonla en los Romanos. E no falta*" 
Ton «ntre los Galos solicitadores para ir luego como esta^ 
l)an armados contra Roma; mas vencieron los viejos que acon- 
sejaron, que primeio .les enviasen sus Embaxadores 4.se que*- 
jar de la injuria que su» Legados les hablan hecho contra el 
derecho de las gentes , para que mandasen que los Fahios 
fuesen penados según meiecian. Fiics como los Legados pro- 
pusieseu su -embaxada delante el penado: los Padres rescí- 

iMoren grea despbcer .^ por lo que ksFabio» habúu^ he^^» 
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2 04 ' DECADA I. LIBRO V. ' 

tt parecíales ^ue lo& Galos demandaban justicia.} mas era les 
gran impedimento para juzgar^ lo que en justo, la ambn 
•cioo cti poderío de la nobleaa de aquellos varoaes. S por^ 
qoc no Ies pudiesen echar culpa de la guerra Gálica, re» 
mitieroii la determinacioa de lo que los Galos pedían al pue- 
i>lo. £ masr pudieron en di pueblo la& riquezas ec el £avor« 
qué Ja juidda» de aaaera que no tolo so procedieroa .Gont 
tra los culpados » mas ante» los eligieron en Tribunos de Ca-r 

^.illeros con poderío Consalar para el año biguicíUe. Los Ga- 
ios muy enojados de esto , partiéronse luego parg los suyos^ 
«menazando con guerra á los Romanos. £ fiieron Tribunos 
de Cabaliem oon los tres Fabios sobredichos, Quincio SuU 
pido Longo , Quineto Servilio , y Pábilo Servilió Malñgt* 
líense. E como tan grandes males se esperasen , la fortuna 
que cie^ la razoa de ios hombres quando quiere que sui 
ttiefsaa sean quebrantadas» cegó aquí á los Rooianos , que la 
ciudad que en las ooias arduas y batallas dudosas solk por 
tantos siglos pasados eligir Dkador , agora que esperaba de 
se combatir con enemigos fuertes y no acostumbrados, ao 
imtcá ninguna manera de imperio ó socorro eztiaordinart<ii; 
ws aquellos fueron Capitanes principales, por cuya tembf 
Tidad k guerra eia comenzada. H tan descnidádos Aterañ 
■estos, que no escribieron mas gente para esta batalla , que 
solían esaebir para una pelea mediana i mas jutes desbacian 
"SU' £uia. . ! 

CAPITULO xn. 1 

como los Galos tomaron la ciudad de Roma » y matar on 
^ hs Padres AMHain»t qta haUárm asentados 
4 las fuertas ds ms sosas* 

D - ' ' ' / - ' 

espues que los Galos supieron que los Romanos hablan 

hecho tanta honra á los violadores. del derecho. humano, y 

^ue habían despreciado su jemlaiada, iuisrqa muf impacW 
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I>£ 2.4 FUNDACION BE ROMA. ^6$ , 

tM por Mf según !• condicioa de su naturaleza, et luego' 
Itfomron so hueste Gonm Ronn. B por doquieni que psi« * 
mbttnpamsín espanto, según k tímfeitiid de la gente ét Cff«' 

balleros que levaban , et á voces decían que ib.m contra R<»-* 
ma. U viniendo la Éima á Koma » gran espanto recibió la 
dudad , por' ser tan acelerada su venida. £ así acrebaiadaaica* 
te sacaron los' Tríbuoos si» i^eidto- contra ellos i. once aillae' 
de Roma acerca del lugar , adonde el rio AUia se mezcla con 
el Tio@r. £ ya todos aquellos campos estaban llenos de las 
onemígos , y con voces et .ruidos hendúao el ayre. Los Trí- 
llanos de los Caballeros » sm- asentar su real et lo. enlerule«* 
1^ f- oHlMi#6n:stis háe^s en do» partes. Viendo Bréno , Rey 
de los Galoi , sus ordenanzas , temió en pocos enemigos ia arte 
et ocd^n-,' recelándose de algún engaño i /bien como el que 
lio era eñrdtado de se coalbatit en bauU^s raladas. £ cou 
* los JUmanós de la prim^ bavaUa vieron <pt loa ene^ 
•nigois , venían coatí a ellos , antes' de probar su fortaleza: coi 
m^n^^n á volver las e^aldas , espantadas cotí soks las vo^ 
ees sin llegar áf laé iiian6s. £ Mida la batalla de la parte izquier- 
da s»'l^[a algnnrsé^e iteyendo h parte del Tibar; y 
SMMiiot que'bo sabüul'nadar so- ahogaron en el rio , y ininá« 

^or parte selbe á- Vcyél Xó^qne estaban á la parte derecha 
lé /fueron -á Roma , y no' teniendo aun corazón para cerrar las 
fiiértíis éB lá ciudad , aubiéronse'á la fortal^ Losr Gak» mMr 
YeviOados deísta tan glorfbtíl vktoría^ estuviemnini gran es^ 

¡>acío como turbados ignoran Jo lo que habia acaedido* B te»* 
miendo ^ue oo fuese engaño , estuvieron parados ; m^s co* 
ano vieron- ^ue-no^jj^lurecian lós eÉemigos» siguieron el caná« 
HO'dé Kodla'» j 'intes «jue el sol se pusiese llegaron acerca do 
'la dudad, fi oote iós CabáUeTos qvíb Iban detente por espías 
Jes d'xesen , que las puertas estaban abiertas y sin guardas, y 
^ue en ios muros 4o ; habia hombres armados , espantáronse- 
éomo de primeró , et tehiíendo k noehe-í f úi aliento de In 
dudad no conocida j paiar9iiio «entro Roma et Am, j: 
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Timón €ipkff«dottt á muAt qu^ hadan m lo& tmros et.pii^ ■ 
tai, H M había mas guarda que de primero. Los íiom^pm^ 
como la mayor parte de la hueste se hobie$e acogidia ¿ Veye» 

cstabaü llenos de temor , et toda la ciudad henchían de lio-» 
ni creyendo que eran muertos. £ los lloros privados fueroi^ 
espantados con el teimor publico, quando sbtieronque los G»^ 
les estaban á las pvertas et oian sus Tocses et cantos t er loe 

vciau csr.ir al derredor ¿c sus muios. E aun estuvieron io^ 
Galos suspensos hasta, la. mañana. £ los que estaban en^ I4 qúi-* 
did 9 no teniendo espeianza de la poder defender « ordenaxoa 
que toda la juvebtnd j fuersa del Senado oon sus mugeres y 
hijos se subieseii al Capitolio , para que de aquel lugar fuerte 
pudiesen defender á sus Dioses y el nombre Romano , y qufe 
-Ips Sacerdotes et Vírgenes Vestales pusiesen e$i colero las C09 
aaa sÉgmdas* j^que no faleciese antes su culro, que loi hoo»- 
b«a iiltasea. B los Fidres viejos amonestabsA álos numoir 
feos que se subiesen al Capitolio , diciendo que ellos querían 
morir coa la multitud del .pueblo , porque no era^ razón .qna 
Bjo» cuerpos , qüe. no eran «jra' para btfnaX'afniai frocupaw^'i^ 
lugar de los qi^ -se podían • armai.- Sslaa- cosas, 
▼fejof , estando muy conertados de su muerte «ly esforzaban. 4 
Jos mancebos exortandoles , que muy presto -se subiesen al 
Capitolip f, et proenriVten'do.ampararn^u ,Qttdad^, q\|,etpqr e^]^ 
do trecientos y sesenta a&os. había vead49 «con ^vimf 
ble - fortuna '«todas las batallo^ que había comenzado^ Muy 
grande era la miseria y angustia , en que estaban de par- 
te del- lloro de las mugeres que and^ÚMU. fqgjui^o ^g<V^^i.í 
lo^ m»ida^<, otras veces, A I0& ^jos^q^a- no la^' d^iaien, 
S gran parte de ellas se uMtsím con sus maridos en el Ca« 
.pkolio. E la otra mayor parte del pueblo , que no pudo allí 
• «aber , salióse de la ciudad., et subióse al monte Jar.úulo , ^ 
• de allí se derramaron por los campos > sie fueron á i^ jávir 
'dade.s quo estaban acerca ^e Roma. Go^io en {Loma estuvH^ 
sen los <;o9as ordenadas pain guaidii del Capitolio : la mut 
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M M VWmUlum M mía. %£f : 

Úttii éé los •ocíanos -tornándose á sus casas, et vlsticndcse con 
aquellas vestiduras que solían recebir sus honras et triunfos,, 
•t aseatandosd en siáks nof fiou » esperaban la muda de los. 
éneiiiígoi cM ConiiMMi niiy afourefaikt á k mtseite. Los Qa^ 
1m ^ao jw-temui mu 'coiaioiiat algo aiMiisaiicf 'i porque I» 
nuch^ pasada se habían abstenido de ia batalla , et viendo que 
sin pelea o resistencia alguna tomaban la ciudad , aotcaroa - 
imo «lia eá ella mot ardor de ift'pnr U, pneita Coimm > ot TÍ« 
fiiecon jiiflM iMm- la plan. B foltiondo lai .ojos i los len- 
fhs f casas » parecióles que sola la fortaleza tenia especie do 
guerra. E poniendo allí alguna guarda por temor , que si se 
derramabaa á xabai no foosoo salteados del Capitolio ó, iota^ 
loza » coomCiMiM á lafcoM. £ hailaioii todas los aallos t»* 
das de4ioBbf^ , y espaaindos <b.tan graa soledad', toroarasi * 
4 temer , creyendo que no fuese algún engaño , et por esto 
no osaban andar sino muy acompañados. £ comenzando . a , 
dirir hm eam» no solóle Jps plebeyos , mas aun délos Piíih 
dpos »y ballanMas ymiis , ftiefoa do mayor admiiadoiioctir 
pados. £ como en machas de las casas haQasen á los venera- 
bles ancianos asentados en sus sillas , y que sin el ornamento 
4o las TOitídiifas y habito humano t tenían tan gran magos* 
tMl oti fói' cms f qii0 mwffiwi so mi aymtt s i ios Diosos ^ iPoo 
ta irolincad indtHda 4 los OMr tmfmmaem. '^ y estábanlos mi- 
rando así como si fueran Ídolos. Marco Papirio, uno de losaa« 
'danos , teoia ia barba burga ^ et como un Galo lo viese estar 
«sootodo , Ibgom n di f y coo su mano comeozogela i apla- 
car. Visado «tto d ftoniaioy oe «anioiidob. i injuria t mc6 
ian cuchillo pequeño que tenia guarnecido do ÉMrfil , ot hitiS 
con él al Galo. Enojado por esto el Galo , mi tolo luego, 
et por seme)aole manera mataron á todos los otros Padres» 
• '^ne á las pfaeMi de sus auas «tabaa manta dos Despoos 
«que los pruMÍpalos faoroa mmreos por saasaiante manera , no 
"perdonaban á los que hallaban , matando á los hombres , et ro- . 

ÍKuido las casas* £ como ^uiisia los Galos no tenían inceacio^ 

u a 
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de qneoBtr Cfiidbul » plugo i fus PrindpM Je pdMr fuego 
á algunas casas , por espantar' á los que estaban eo el Capí* 
tüllo , creyciido 411^ vícíiíIü aidcr sus casas, se les entregaiiaii 
mas presto. Los Ejainaoctt vkodb ^má^. .Capitolio iCOi^o fiU 
ciudad otaba Uaaa^de loi úmndgoñ f >y fue íibMftmto aiida^ 
han por lai oalles , no lob no lo podíaa «ttfrír coá ks co* 
razones , mas aun con los ojos no lu podían acatar. Pe todas 
parces se okn voces ^ ios .eaomigos hacían s9ui4o, las muge* 
res ot niños. lloraban » et fnago ardía con ímpetu,, et 'loft;to«. 
fiiám qocLcaian hadan gna! mido. Siguiólo. la nodm no ana 
mnqutk , quo el dia pasado. *B k fain do otto dk tWMakkm 
hallo ocupados los Galos en la destruicioii de Roma , de ma- 
nm^ quCtUD áie tiempo alguno en e^ tintervalo de.dias^ 
no ni ^el.ob íftkáem mUmá AtAottsm ,^^rM» 
fm ettpi.autksfiieKMi «floindoilo$.aninK»dokaqae ettaba» 
en el Capitolio , teniendo en las armas toda su esperanza , et 
ap4rtaiKÍQ &us corazoqps . dei cuidg^P ik cñ^. ^exdiíUlt 

CAFIJ¥J.0 XIII, : ' ' i 

r » 

como ¡os Galos acontaron de combatir el Cafitolto , J 
como Marco Jrurío LatniUo estampo 4^4f^f¡f44o 4^ .7 

V' * f ■ « ' » • I • , • . . : « 
iendo los Galos que no les quedaba otia cosa de tomar en 
la ciudad , salvo ios hombres armados que;^staban en el 
ipitolio' , y que núncn sna enimos poT 'tai^oi^ 
iibdinndo 4 se ki idar , acxndanm de -pCMNíi eii obraf^} W<W 
«mnedk » conviene «aj)er , cotmbatír amella fiomleza, £ lúe*' 
,go otro dia i la primera luz , hecha la señal , toda la mul- 
¿íicud ¿& ios Galos ae ayur<tQ.eji el mercadso , et haciendo mi 
«kgeaio.paiac^oasbitif >iib«n>n:al. (Japi^olio.- JUii^o^oam 
•M se . espentnndo por ¿tto » ac^ettetneke, mujr v ^' \ 
y ea tal naneni^ks dekodieroa k «itúda « ^ue 

I 



lof- Gtüm ddióo que mthwioB , no omm* ms miiiImi*» 
lúr*' £ perdiendo ^tpoftnaet de- poder tnuMir el Capitolio por 

arn.as cr fu£;rza , ;!parLjuíüüi.c paia le cercar. E como pnra ei- 
cerco fuese ineiicstQr.uexDj]^^ yi las, viandas ies. íalcasen , ai« 
m la ^cma:^ £«rul hali» ¡miido «odMi trigo., dittdíe*« 
mn au .eiterdto.eiLdoi paiDes^. kuna para qii«dar.ea«1 cer^^ 
co , la otra para que fuese á bnmm provisión por los pueblos 
cercanos. E como los Galos salrerbn dé la ciudad á buscaf^ 
^tandas: ia.,íortuna..qve..^il£iia que: ^experiiiientasen' \it^ 
m¿ Romana /lerol^s htfü Ja andad de;>áixlcat «doádé Ck<^ 
millo estaba desllmrado. £1 t]ttal*redbiéndo aay<nr tristeza por 
el daño et muí comiin , que por el suyo, acusando á los Dio*' 
ses y á hombres , indlgo^d0 £it. mar ávillado , deck ^ que* 
ádonda^teitabail a^tre^ vmi^^^^^^^'*''""*^''^^ 
do i ki-\(^res «t Fémam. IMiíminm lottor ipaasamimlés;' 
oyó como el exercito de los Gales venia , y que los Aidea- 
tmos llenos.de tenu>r se ayuntaban á consejo. Gui^o pues^ 
^oc el £^iám jQn^ioo finase: adonde los ;de la ciudad «subaa< 
f^umiml «dluddátts wytawtieMli^iQ AiÍM#^rinigoaMÍia 
i> tiguos y y nnéfraa chtdadaiias nuas', ntigdso da Tt>sotTt>s pien^ 
n se que yo haya olvidado mi condición por el destierro; maf^ 
n agora la* cosa>y eli peligro. comua£C»ittUiáe«-^e qua ¡quiera 
Mi|(ttaf»d^vdariMpn»^ telii9niaa&'»aéb;»'v¿£«q|i]4ade^ 
h jm Bsi.podria hmpt ^áawn^oc tám hnmUm^Qno&\m^ 

9> bc'is hecho , si agora cesare? ¿O en qué vosotros os podrcis 
f» apiovechaf i de js^i , sino en batalla? Por esta arte tuve lu-' 
•f garbeo, li&íciafiaA j et siendo en <k guana aunca Veaciddí 
et «& ipaz fae i J|iDaaéadauéa« por ba cbidadaoo» jfigmtíb: 
•»^iies á vosotros k foctoaa saneftebe y aeacddadads ^ feHilMa' 
»>iictK!os pasados del pueblo Romano, podriades alcanzar 
j» gmn Jjoiua de caballeril para vuestra, ciudad. Este exercito 
«f que viaÉa .dÍBvránMuio.jaadA geata^ i loaquaks k'fMturaW 
•«t.aa- <fó.onai^akabifiiorflBÉsgiattdea«m. Ibera» '4«a- ñtmmi¡ 
»9y por esto en kb batallas». i&as:pDaett:de espamío^ quA Ú§ . 



a^-fttOfBis. S seanos exemplo el nml cb itoflM , atioi to* 
«laurea k dudad dewmpamda ct pmmi » luego quA en di 
n Capitolio hallaron enojedot del «indnlMm 

tt baldíos por los c\mpos , et llenos de manjares et vino , vi- 
M^meodo la noche aposeiuanse ea las riberas de loft ños sia 
•^goiidet ee mct » n nuaenk de beicías. B agom por ara»*- 
f>deta prosperidad e«ui awnos-tin guarda. Bliei ú vofome* 
$f tenéis voluntad de defender vuastros maros , y de sufrir qus) 
u todas vuestras cosas seaa de Francia, en la primeta vigi'^ 
leüa de la noche- tooiad troestras armas , jr segoidae para lo9 
•toMtar » et nn para pdear. En jo ^ readdoi de sueáó n» 
mlo9 pusiere en vuesMt manea oenK» ganado, para que i vuee^ 
•►tro salva ios podáis despedazar no recuso que mis cosas ten* 
H-gaft^ mesoio fia.«i .Ar4ea', jqae^ han tenido en Roma.'*- 
Tedos m aquel tÍBnipo'>snbéafliqun nn había hombre tan di^ 
dioso en bataUas-como GasdBlo , j por earo de .rnvLy buen» 
Voluntad siguieron su consejo. Pues h^chi la serial ea el pri<* 
mero sileudo deiíla noche, todos vinieron muy presto 4 Ca* 
iiÍUet«]Í!(^i4>Ufiiitaii B saliendo un poco fuera dn la cittdadp ~ 
liaUaron las lieadas de los Oábs ib defianiíoai alguna , nt daui* 
4o 'gfande$ roces aeonmwonlea'eni temtsr. B sin ninguna ps* 
lea muaron muchos di ellos, ca los hallaroi desnudos et so* 
^lientos ^ ^ec.uo escaparon salvo ^os postrimeros , que de$« 
fimnd^iiMpasttíidostttl aiidD jiegnoáMi^e ^néí eia. Sana é 
)»¡r » et algaiMBi hojrerao la - pane dkande los entoigos es» 
taban , la otra mayor parte se fue por los campos de Ancla, 
y allí fueron tooitidos por los moradores de k .tierra* Seme« 
^antie e^vago fue. hechoc en los Tosoináa f qii» no .habiend» 
jinMk 4» Auk» l> hnMwy wmmnot ároanaar í sua eampos. B 
jpo se .fioduisen cargados de /desp6)oa, y quisiesen pelear con 
los Romanos , que estaban en Veye , salieron contra ellos ios 
CJabalier.os que allr ^estaban , y hobieron tal vicioria de ellos 
^dos lugacei:^ onmo CanúUoihnbiera de ies. CMos. . DeBo- 
•M ic ftátof ^udi ren i an c a wa d ff di Ca£át«l¡o ^ daban f tU* 
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sa en sn combate ; mas solo tenian gran cuidado en que nin» 
gua Romano que saliese ác ál escapase con la vida. £ á ádkf 
hQi4 |io ioapcebo dELomn^ moKymméoak^áimA^ úklw ene- 
Jóigos y.svs cittda^^Moos. ' Eat esttbbci^ «ir^Eoma eo ei monté 
Quirinal » un sacrificio , que era hecho cada año por la gente 
Fabiana. Pues como viniese el día de este sacrificio , Geneyo 
Jbajbio. .ceñida ^ espadj^, ,6t toxoajuiio cosas que eran necef 
lori» para di rs^ciiáfiio las .manos^ salió del Capitolio » f 
paió alábente Qukmal por mcidio^de los enemigos. £' aciba<t 
do el sacrificio, se tornó sin temor al Capitolio por el mismo 
camino , teniepdo espejuoza en los Dioses sacrificados , cuya 
Jaonra no laabia queridoxíexar aunque se ponia por ella en pet 
Ugro*^ muerte. Ijh Galos fuerÍDiioatomtoS' eV^er la osadía 
¿el:maiicebo , y se maiairillaron de la- religión de los KomaTOs^ 
como ellos tambiea fuesen geau no despreciadora de las con 
las^ devotas. • ^ 
: r V . , . ; - CABl:T;U;LO XJLV. . . ; ' 

t ' 4. m, ' 

J>i tfMior ÜAt jRMMef 'fM#< istééim w Veye , y los qué est£^ 

hott en Roma en el Capitolio alcanzaron d destierro d Ca* 
miÜo f et lo ¡licieron Ditad^r ^ y como hs Galos intentaron 
^ M^.hmhi/r, el Capitolio y fnetm ^aiOdos jm kt 



ntretanto qne estas cosas se hacían, los Romanos que es? 
taban en Yeye , no soIo;Ci£CÍan .cada dia en corazón , mas auii 
«Éfueszas^» no.solo de les laesmos Rifaos yqiie venían de 1<9 
caaapQsí,» «dpode habían linido » mas aun smicliai ventan def^» 
do á les ayudar por alcansat palrtO' de k presa. E pareciaioa 
qnc era ya hora de probar de repetir , y cobrar su tierra, 
et librarla xie las manos xde los enemigo» » mas fakaba al 
cuerpo redo cabeza. £llQ|^r moimo les amonestaba qne aa 
acofdasen .de Gamillo; y gran parte .de- los Caballeros » qna 
alU ettahuL .teaiaa bien escripto en &u memoria > que siendo A 
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ta Capitán hibiaa'iEeicIdonmdias vecetpmpenuitM. EpoT 
< CDOieiitíinisiitia de todo» fiie'MoiiUb 4b envkr.por OiintUo i 

la ciudad de Ardea ; mm primero qaisieroft «ottiilltar «sta su- 
deliberación con los que estaban en Roma , porqué así regia 
todas las cosas la vergüeoza y cortesía » que aun ea las cosas 
QMÍ podidas no ^umn peidtr so templaom. fi como pan 
hamr eslo* se ofrecíesd %tm peligro , por^uo iift había 4le pa- 
sar por las guardas de los enjm'gos. Puncio Comino mancebo 
muy diligeate se ofreció nuiy presto á tomar el cargo de est4 
empresa. B partieiido luego » pasó el Tiber , et llegando'á la 
ctndad » sabio por oaa pefia muy w^ra al Capitolio , pm « 
era lugar que por su lonalemeo^a guardado de ios cbm:* 
niigob. E notificando su embaxada á los pribcipalss qu^esta* 
ban en el Capitolio , aprobacua luego todos la elección , qua 
ks Caballeros habtaa |[iecho., .ceeocaiido el desáeno á Cerní' 
lio 9 ec nombrándolo Ditador. B tomándose el mem^etfio-'poc 
el mssmu cani "no , ."llegó salva á los ^^'é estaban en V.-ye. K 
fueron enviados mensajeros á Camiilo , para que viniese á \sl 
cmdad de Veye ; et m qnim^^artiit^ Ardeavliesca^^iiie ñs¿ 
certücado » que kler 4el desriem enMrévomda>mL mandan 
miento de todo el pueblo Romano ^ y que por 'Consentimiento, 
de todos era nombrado Ditador. Entretanto qtte esto se ha- 
da en Veye, la fortaleza y. CapitoUo de iUlpia foe en graa 
peligro I ca los Galos > ó porque sincieroo et notaron el 
gar por donde había subido el memajem que tloo^lia Veye» 
6 porque ellos cayeron en el , oíd en trón di subir por aqudlla 
peña una aocUe clam ,. ^a hurtar et tomar eiCapitolia.& 
subió primare mío por fgoie para ténfár el lagéc /'f despuee 
»bian muchos unos émpos de ' ornes ^ * et ayudándose .tinos 4 
otros, buscando todas las maneras que podían según la con** 
dfcion et aspereza del lugar. JE tan sin^ ruido subieron Hasta 
Jb alto 9 qne jiO'Sblone»'loe«ntfefoa las guardaS'pjtttt;«na 
ni ios canes y q¿ker'son'»aMaiaim qnf de^mtáh 'mtt^< presto 
i cualquier ruido que se hace dé noche* 1 Mas no piidiocoii¿ 
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engañar i laf kxmft$ que estaban en el santuario ds la Dio- 
sa Jüao , las quales hablan guardado vivas por su honra, 
• aunque estaban en gr^ndisima mengua di viandas ^ y estas 
fueróQ cauaa :de sa salud ct vida. Pues como «ttgs ansaret 
«atiesen á lof que subian / eooienzaron á gramir ot> batir sus 
shty haciendo ruido con ellas , á cuyo estruendo despertó 
^arco Miiíiio , varón claro en batallas , et tomando sus ar- 
fmi despedí ¿ los otros que coa éí estaban.. E como los otros 
teiiiies0a> «cércoie 41 miy pcMo al lugar por donde los Ga- 
-fai1ttfcHto'{ ct htrió eoostt 'lanza al primero que estaba mas 
alto, y ai]ael cayendo , hizo caer á los otros que subían de 
tras , y aqueiW ¿. 1q% wo$ : de manera , que de un so* 
lo golpe fneroii muchos muertos cayendo nno» sc^re otros. £ 
todos los otros quVsübiattiftieron derribados por los Roma* 
nos , que allí con Manlio se habían ayuntado , et venida la ma- 
líana , los . Tribunos ayuntando á ios Caballeros , que en el 
Capitolio estaban , trataron con eUos como , toda. c«sa buena á 
nnk eiid^^.dereciebtr so pago. E.aUi^ndu primero á Man* 
Ko por su mtud , fcc galardonado no solo de voluntad de lot 
Tribunos de los Caballeros , mas aun de coasentiaiiento de to- 
dos los otros Caballeros t dándole cada uno de los. que allí 
estaban de su propio ttantOTimicnm : de juanera , que se llcr 
garqft seis- libras de harina , y seis quarterones de vino , que • 

le enviafOfl á su posada, que era en el Oapitolio. E como 
quiera que este don en ú fuese muy pequeño» mas era argur 
mentó de gran caridad , oonriderando el tieippo et la necest« 
dad en que estaban t pues que cada uno quitaba de su cue^ 
po , y de' sus usos necesarios , lo que por honra de este var 
ron dajba. Después fueron citados los que tenion cargo de las 
guardas ó velas de aquella parte por donde los Galos subie- 
ron » et como Publio Sulpicio Xribuno de Caballeros pronunr 
dase , que todos eran digno» de muerte , según la costum- 

•bc© militar , todos se coDccirai on . que esta sentencia fuese 

^^^vuiada eotoACi^ en uno ^oio que fue hallado mas. pul* 
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pado que loi otros , el qual fne ¿espetado del lugar adott» • 

de velaba. E dende adelante fue velado con mayor diligen- 
cia, asi acerca de los Romanos como délos Galos: ca los 
Galos tenían sospecha que veaiaa mensajeros de los de Veye 
4 los del Capitolio , et «cHmaban 4 ellos , los Romanos vela* 
ban acordándose del peligro pasado. El mayor -mal era la gran 
hambre que los dos exercitos padecían , y aun entre los Ga- 
Ibs f que uo eran acostumbrados de grandes calores , se babia 
comenzado 4 encender una gran pestilencia, fi croció tanta, 
qué enojados los vitos de enterrar los muertos » Indas Unos 
montones de los cuerpos , y los quenaban. E por esto aqud 
lugar fue dende adelante llamado el ÉusU de los Galo$« 

CAPITULO XV. 

• . . , , 

JDf como los Romanos que estaban en el C/Jpitolío trataron 
iOn ios Galos df st redimir con oro , / como fueron acorridos 
fdf Marío Furto Cnndlh , d pud ^€mi6 ks ■ 

Fueren puestas treguas entre los Romanos y Galos para 
'tratar alguna manera de concordia. £ como los Galos dixesen 

á los Romanos , que la hamlire que padedan ks había de 
'constreñir 4 se poner en sus manos de necesidad : dkese que 

por les quitar esta opinión Icinzaioii pun de muchos lugares 
del Capitolio en las tiendas de los enemigos» como quiera 
que la hambre entre ellos fuese muy'grande , y no se pudie^ 
te disimnlari £1 Dhador Camillo ordenaba entcoces su emf* 
cito en Ardea et habia mandado á Lucio Valerio, á quien 
habia hecho maestro de Caballeros , que traxese la gente que 
estaba en Veye. Entretanto los que estaban en el Capitolio 
esperaban de día en dia si les vendría algún socorro del Ditit* 
dór. £ como ya no pudiesén sufrir 1á hambre , acordaron dé 
se concertar con los Galos eu iu mejor iurma que puiicbcOi 
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Ipara que ellos dexando el cerco se fuesen. E fue eacomeocU- 
do este negocio á los Tribunos de los CaMUni^. £ .vioiefoii 
á la baUa Publio Suipkío ^ Tribimci de CabaUam , jr Bia-» 
ao Rey de los Galíis , concertáronse en que los Romanos pa- 
gasen mil pesos de oro. E á esta redención vituperable fue 
aáadida ;Uua m^tldad de parte de los. Galos , ca traxeron loa 
jpfiSM pan petar; el oro que habiao do rccebír ,do Un tiomAmm 

conKiísLTribniio no quisiese pagar el oro según aquelloi 
pesos f ei Capitán de los Galos ensoberbecido , puso su es- 
|>ada en la balanza, »/ec dixo : „No escape ninguno de los 

Romanos Téiiddos.'*^^as los. Dioses et los hombres güeida* 
dnoa á los Rgun^oos de-. vivir redimidos» pasandQ. algunas 
«ItmcieneB sobce Jos pésos , et aoTés que todo el oro se acá* 
^base de pesar, llego el Ditador , et mandó quitar el oro de 
eamedio » y á los Galos que ise tiraseA afuera. £ como los 
.^«GalmdÚMBu , ^a queiiaii primea racabtr al otq de la plof* 
.iaita et. conreniencia , que era hKha entre ellos y los Ro* 

onanos , respondió Gamillo , que el pacto qus hablan hecha 
no valia nada , pues jque se habla, ¿rn^ado sin su mandamiea- 
'to liendo él Sátador , f í¡¡ae las oocas ^e los oficiales aten»* 
fca baoeasía oosgeatiiMefita del major.» joo sqo. dp algon ta«» 
..lor. Et dixo á los Galos ^ue se apercibiesen para la batalla^ 
y á los suyos amonestó que hiciesen un montón de sus cosas, 
aparejasen sus armas « di¿i«fldoIes., que €qu Jlúerro » y uo 
,coii oco habiha da lecupacar au i^utia «-y que nmsen, á 
.ks.. templos de sus Dioses , que tenian delante sus ops , á lus 
>snugeres et hijos , y al suelo de su tierra , quebrantado con 
:Ioa, loales de la ^^ra.» lo^uaL lpd9 podrían defender y re- 
:]C^ar> si qiuiiaiaa fcogar sus injurias.. £ diciendo esto, pi^ 
JO s« bucate jen los lugares, mas teguros de.la ciudad , or- 
-denó todas las cosas que eran necesarias , para dar la batalla 
lo mejor que pudo. Los Calos espj otados de esta novedad, 
•tomaron- sus armas f et taoron contra los Komanos , ligieudo- 
. iP^AM. am.io ^ 9im UD cQa.coosejp,..£^ya la fflctuoa, sé Jmp 



' Digitized by Google 



6 DECADA I. LIBKO. V. 

bia vuelto ^ ya los Dioses y los coosejos h o ma a ol £i?aredaa 
k Gom> RomaM. Al primero acomietimieiito fbeioD ^eñádm 
lo» Galo» , et mas presto que dio» iiabiaii mas vetMÍdo á. lo» 

Romanos cu AUia. E después fueron vencidos por el mesmo 
Ditador en otra batalla mas justa en la carrera Gabina á 1^ 
«ctara piedra » adonde todos fueron muertos , y sus tienda» 
tomadas: de jmmera , que no escapó quteñ.pod^se Iqvar la» 
auerai k su tierra. El Di^Mlor daspnes qne recobró an petrioy 
torno á la ciudad con gran triunfo. E daban rodos voces en- 
tre los juegos , llamándole otro Romulo « padre de la tiern^ 
y edi£cador de la ciudad. £ la ciudad jgue guardó ea. la gnef^ 
18 , también la amparó eo el tiempo de pu , qqaodo defedió 
que no se pasasen los Romanos á Veye , ca los Tribunos 
dei pueblo insistian que dexasen k ciudad de Roma que es- 
taba qnemadá , et se fuesen á la ciudad de Veye. £ como el 
-pueblo se inclinase & esto , el Senado jogó á Camfllo no id^ 
«ándasela Ditaduria después del triunfo, porque «o demnf- 

parase la República ca estado tan dudoso. E como era dilige*» 
ti&imo boarador de Religioa » en el comienzo de lodasias co* 
«a» bÍ2o reconocer las cosa» que peitenectán i loe > templo» ff 
é lo» Diese» inmortales. £ por oonsejo del SemidD^ reparó 
Áo lo que los enemigos hablan destruido, y reconcUiu ios rem- 
'píos , et hizo que aquella su reconciliación se hiciese con aque* 
ilas caremoniai' que mandaban los libm > que dei'4M|9ellas 
cosas trataban. Mandó edificar una cam para hos|bdar á le» 
Ceretos , quando iFÍníesen á Roma , poique ellos haUsn éi 
-su ciudad recebido á los Sacerdotes Romanos , quando huyen- - 
do de los Galos con las Cosas sagradas.yise Jaabian -ido pam ' 
ello6. Ordenó una fiesta e| grandes jisfgos'eí» 4* Capimikpi 
lionra de Júpiter porque babin guardado >u' Jtediplo* en tato 
gran peligro. E para alimpiar el menosprecio de la voz nuctur- 
na , i^uc lúe oída- de lo mas alto del templo de la Diosa 
Vesta, que avisaba la venida de los »Galos , hizo sus' o»rá- 

muúm, fun templo en In omtsMr noeva^ £ Ái#iai aü^qn^ 
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fÚ9 quiádb á Jbs Galos , lo juzgó ler sagrado , ef ttándole 

poner dcbaxo de la silla de Jtijnter. jp.'4;>orque Us Matronas Ra. 
.manas habían dado de sus joyas para coroplir la qiiantidad del 
tto que se había de dar á lo& Galos , d toles .pot eiiQ y^Tcbat 
gradas » «t íoeiet eo pago acreceotada esta hooia', ifat fbem 
después de la mucne loadas pubUcameote , cmm b .«fm 
k)s> hombrai* . - , ' 

. • • ■ capítulo .XVI( .¿w.. -.o»oi. •. 

la oración que hit» Marco Furto Camillo delante toJo él 

ÁínadO'^ contra el consejo y parecer de los Tribunos dei put- 
i.' hi^'y qui insistían en dexar d Roma ^ m d -^tivá/t - ^ 

: * * 'M4a ciudad.deVejf.^v.i . ^'''\ % 

■ » < • • 

X^cabadas las cosas qne pertenecían á los Dioses , conienzá*» 
iTon los Tribunos del pueblo á tratar en tsus ayuneaknienCD!^ 
^fW'd^xadM- 1m derríbiamieiiini^^ai&MA i6'ftcl«ii<t0ilM'é te 
««udad de Veye^^ 4pia estaba bieit •apat^ild«í' et llilida^ B 
-Camillo viendo esto, ayuntó el Senado , et hablóles en esta 
maneva , diciendo ; „Tanto me sen amargas , ó Senadores, laS; 
-Mcontencioiies .que teacmos con los Tribtta^s^daipuelilOy'qiiD 
^oo tUfé ¡otm'wkix eB ini «ríice detiíetro i;sido't«kidailipo'qttt 
•j>vt^ en ki^dadikl'dtftArdea./siiio^Mtar ^apkl^^ esnfli 

contiendas. E por estas , tenia propuesto de nunca tornar í 
a» Roma , si oo fuera llamado por determinaeion del Senado, 
ff»et mandufliieai^ delrppeblo» l^i porqde torné , níi* Toluntaii 
•lia sido miniada.^ iBas'tqBStva^ibrtiMia fiM^'llteóptlxíí^lllK:!)^ 
n que Roma pernaaneciése eiD so^ pi^opia silla -y nb ptkvL yt^ 
wnir á morar en ella. E yo agora de grado callaría , si esta 

pelea noiuese en iavor de ia propia patria, é la qual faltas 
fi en taato que d anttiui.iiio#a e» A aieiFpo,"coínb*jfQÍeiít qüb 
-wá los otros wát cofa.'twpe'j^'á CMiHo sdria graft MMálfe 
*t:¿Pue^ ^ué saa lo ^ue /e^etimo^ j^et ¿aaauiub de Ids manos 
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»> de los enemigos, si desamparamos la ciudad ^¿reoobianws? K 
•I será cc^ justa que el Capitolio et fortaleza quelos Dioses y los 
>> hombres Romanos conservaron siempre, habiéndoles los Galos 
•t iomado Mt ciudad, que sisüdo ios mesmc» Romanos vencedores 
ff et habiendo recobrado su tierra » los quieran xiessunpsuar » j 
m hacer nías daño á esta su ciudad en su prosperidadr, que hiele- 
•I ron los enemigos en su adversidad. No es pues de dosam- 
fi parar .ia ciudad fundada con tan buenos agüeros , et llcaa 
f»de devociones , yl deür ísi culto y servicio de los Dioses.^ 
•t Mirad á los años pasados , y hallareis que así las cosas pros* 
^ peras como adversas vinieron , 6 siguiendo á los Dioses , d 
#t meiiospicciandolos. La guerra de Vcy j , que duró por taa- 
•f tos años , uo se gcabo hasta que por amonestado^ de los 
•«Dioses fue lanzada el agua, del lago de ^bania. ¿ £ por 
0» ventura este daño que agora nuestra ciudad recibió , vion 
9f antes que no fuésemos avisados por vos del délo , que Te« 
wniaii los Galos , ,y> de haber menospreciado el castigo de 
•í%v{í^giíí^g^Qs. que traspasaron al. derecho de iasgentesi 
2i^^i|)$SiJbU <{OS«':lidmfas ños han enseñado -que iios acoc- 
«> demos - 4^ bs santas et religiosas. JLos Dioses son los que nés 
•9 han tornado la ciudad , la victoria , y la gloría perdida de las 
»f batallas > et convertieron el temor y la muerte en los ene* 
^> niÍgo$i|};iq4e<i;$gados por .avaricia » quebrantaron la fe en el 
;M^pNesar del «ro. ¿D^aremos |»ues Jo» teásplos^t^sacrificios de 
j|> est9^? i Dirá alguno que todas esoit cosas iiodremos hacer 

en Veye, ó que de allí enviaremos aquí Sacerdotes para 
f»» que las hagan ? A esto respondo , que ninguna de estas dos 
.^ a}|s^ es p<p^¡bl&, si..s.e-han de gitaedar las xáremonias aooa* • 
#^fttmb{a4^«'£, n^ quiero; tocar bedas láSifloias-Sf gradas , üi ha- 
^> cer:mem9rlá .4ef]tQdos hi Dioses* ¿'Puedese^^o otro lugar^ sal* 

vo eti el Capitolio y aparejar estrado á Júpiter? ¿Pues qué diré 
^f-del^fuego f-terno de la Piusa Vesta , que en- prenda del im- 
.^jppriot í^i«>n|prva siewpi^ en, su. templo ¿ | O Marsl y tu Pa»- 
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M LA FUNrrAdOarMr KOUA. 

nstótas', que ion establecidas vn esu ciudad Hesde su prind'* 
ffpio , et aun algunas de ellas antes de su ñmdndon? ¿Para 

j» qué pues recebimos tantas solemnidades y cstjblecimíervtos, 
*r cantos juegos en el Capitolio, si habernos de dexar ia cíuh 
flrdad de Roma juntafiieate con los Galos ^ ¿O- para qué shm 
tf acogimos * al Capitolio \ y sufrimos de ser cercados ^pcor ta»- 
fttos meses , si no teníamos voli¡iit»]d de morar en esta cin*» 
99 dad ? ¿ Hablamos agora de la& cosas de los Sacerdotes? ¿No 
3tse ofrece por ventura á vuestro entendimiento qiian/gran pei- 
ftcado' seria , si ^uisiasedes pasar á Veye las vírgtnesíVestaleSi 
n que 110 tíeuen tmo un solo templo en esta ciudad , de la 
«qual nunca salieron sino agora, quando fue tomada , y al 
i> Sacerdote Dial , que sin cometer gran maldad , «no puede 
«tuna sola nodie estar fum de &oma I lE adonde se han do 
f> celettfir las elecciones do los Tiibunos- et Cónsules » sino^ . 
9>en el lugar acostumbrado? ¿Pasaremos estas cosas á Veye, 
99 Ó vendrá el pueblo por causa de las elecciones cada añu á 
•> esta- ciudad desamparada de los Dioses et hombres l Diréis^ 
nha cosos acaecidas , k destmidoo. del fuego , d. dénib«» 
fli miento de las caras nos constriñen 'á defar la ciudad , et 
•> pasarnos á Veye , que es ciudad bien edificada, y abásta- 
te da de todas las cosas , porque no fatiguemos al pueblo 
•» menguado » si quisiéremos oqoí tornar i tAiicu otra vez do 
9»num nnesteas casas* D%o que esto cansa.mas és tener qoo . 
99 hablar , que no que tenga apanencKi de verdad , mayoo- - 
«mente acerca de vosotros que os acordáis , que antes que 
«> los Galos viniesen (estando los tejados yca&as»;isí publi# 
MCQS como privados sanos , y b ciudad en.su prosperidad} so 
ntnaé por fes TtIbuDÓs que nos pasásemos 4 Veye. Mirad 
típues , ó Tribunos , quanta diferencia hay entre mi sentón* 
«»cia y la vuestra. Vosotros decis » que si entonces no era co- 
lisa que se debia hacer , agora es necesaria ; mas yo al con* 
M trario siento , y no os maravilléis do eUo hasta qoe oyaia 
•» ol por qué. Digo pues , que si estando la eiodad ott su prds* 
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m pMÍdadiu» ¡lebieiafiios pasar , agors no es c«sa que se deb 

f» hacer , porque entonces como Tencedores , nos pasáramos ( 
ciudad tomada por nosotros , lo qual fuera cosa gloriosa i 
aos y á nuestros descendientes ; mas agora seria á nosotros 
numerable ec torpe | y á los Galos glorioso , poique no sft- 
M riamos vistos dexar ¿ Roma comp vencedores , sus como 
«» vencidos , y decir se hia que ás necesiJad detamos el lugar 
<»> que no podíalos defender , et que los Galos pudieron des- 
•i9truir la ciudad que los' Romanos no pudiero^L xeparar et 
<if restituir' en sú sec. < Pues qné queda si nosotros desampan* 
« mos á Roma , sino que vengan los 6»los con nuevos exer*- 
#f citos , pues son taiuos , que no se pueden contvir , et mo- 
rrea en la «dudadque ganaron ? ¿£ qué haremos ^ los.Galos 
■j»no hicierén esto ; maés los £sqoes y Bloscos nuestros antigiies 
t9 enemigos m pasen i mofar en. Roma?* ^uerriades quelettos 
fuesen llamados Romanos , et vosotros Veyanos ? i No veo 
« qual sea mayor maldad , no querer edificar , ó estar aparejados 
9» para sufrir y padecer estas -deshonras? Si en toda esta ciu« 
ai dad » no se padiese liacer iimgun ediádo mayor que la cast 
i» de' nuestro Fundador Romulo » i no seria cosa mas honesta 
»> ct santa morar en chozas y cabanas á manera de pastores 
99 entre vuestras cosas sagradas et Dioses , que ir pubiiicamen* 
M te descerrados ? Nuestros mayorea cómo en estos lugares no 
«f hobíese sino selvas y higunas , ndificaron esta dudad en tan 
«•breve tiempo , ¿y iia¿otros teniendo el Capitolio y fortaleza 
*> y los templos de los Dioses sanos , tenemos pereza de ree- 
wdÜicar k ciudad, quemada? ¿£ qué haremos si por engaño 
a» Sl caso se encendiere fuego en Veye , y como suele acae* 
se quémate gran parte de U dudad , iremos por ven- 
«tura á Fidenas , ó á Gabina , ó buscaremos otia ciudad? 
99 1 No tiene fuerza el suelo de la patria , ni esta tierra que 
f» llamamos madre , mas todo el amor depende de los ediíi- 
W dos? £. yo 05 éonfíescr* y- trayendo i la memoria mas nu ca- 
iNlaeiidad que vuestra wksáá, que (odas^las^ veces que escaa* 



ui'jní^có by Googl 



De la. fundaciok m roma. ' • iSl 
j» do en el destierro me acordaba en Róma , todas estas cosq^ 
» se me representaban / conviene saber': los 'Canpos , 'los moii'> 
f»tes« el rio de.Tiber, esta regioti, este cíelo, debaxodel - 
«iqual nací et fui criado. £scas cosas os han de mover ago« 
>ira á permanecer en ellas» porque después no os aton^én- 
«ten con. su deeeo si las desacedes. No sin causa los Dio^ 
f> ses y hondices escogieron el atiento de M% -ciudad, fo^ 
n que tiene los' montes sanos y delectables » y el río muy opor<*. 
>5 tuno para traer por el paa de los lugares medicciraneos, 
f> Y 6^ '^^y 3p^f^d<io p^ra el pescado , ni tan pro- 

wpinqao que pueda temer de las flotas de las gentes ex<- 
f» trañas. Agora se cumple el año de trescientos sesenta y 
9> cinco de la fnndadon de Roma > y como tantas batallas 
t> hayáis habido con pueblos 'tan antiguos, y los hayáis ven- 
»>cido y no temido á toda Hetruria, ¿<iué razón hay de que- 
w rer experimentar otras cosas» como aunque vuestra virtud 
Mptieck pasar á otro lugar , la fortuna 6 dicha dé este $ue« 

f f lo no pueda pasar á otro? Aquí está t;l Capitolio, ^ue tjuau* 
99 do se fundó se halló en su cimiento una cabeza humana, 
ity fbe respondido, que este lugar habla de ser cabeza del 
Mrmuado, y suma del imperio humano. En este lugar es* 
>» tan los templos dé lee Dioses y sus favores , y están muy 
M aparejados para os ayudar, si aquí quedaredes.** 

£n gsan nsanera los movió Gamillo , asi por la alteza 
de tus raAtnes^ como por las cosas que dixo en favor de 
las religionee. B fueron razones confirmadas por una voz, 

que dixo uno al proposito muy convenible. Como la gen- 
te de armas se tornase del campo un poco después que en 
«l Senado se habla esto tratado y pasasen por el mercado» 
un Centurión dió voces del lugar de las elecciones al quo 
traía la l:^dera , et dixo : „ dínca ay tu bandera , que aquí 
#t estaremos muy bien/' Esta voz fue habida por divinal , et 
' fue aprobada por todos. £ luego acordaron de repar¿gr la 
andad , y el Senado dio del tesoro publico tejas pará 1^$ 

TOM. Í0 HIT 



^oe híctesea casas « ct licenpa por un aSo pará tomar tu»- 
dera ei piedras, adonde quiera que las hallasen. £ porque 

cada uno labraba con priesa adoquiera que hallaba vacio sin 
hacer diferencia de lo suyo á lo ageno, por esto las rúas 
m fueron derechas* Esta es la causa , porque los caños que 
lolian ir derechamente debazo de iiena por las calles pn- 
blicasy Tan agom en algunos lugares só las caías. 
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! . LIBRO SEXTO 
. ii CiPizuio HLAiHfta ' 

conw Icáreo Furio Camillo fue contra los JBloscós » f Us 
' tmtá ia dudad di «Sn^.» tí.ks distru^á f rnoáí. 

j^o40 fádl» ÍM¿Br MiiiM>> wámam k» comí qnt loi 

Romanos hicieron desde el tiempo de su íundaLiuu de Ro- 
ma, hasta que por intervalo de tiempo fue por los Galoi 
tetnikUy id fovyid qimdt la dadad fue qo^nnada pero» 
cimfi "Mü ^«iaMbi» ü fl ipi H'Wi ht 1íím»|' ec comeih 
tarios de los PbBtítceSi y ta hs otiiiS' Biemovias publicas et 
privadas , como porque en aquellos tiempos primeros se es- " 
crebiaa las cosas breve y rarameofis. fi asi cono de lejos» osi- 
«li'loi áKú Ubm pMiss hm omm ftt# kia gftmtn» 
Mcimii' daida la fbadadnii &omi -debaso' de lot* Reyes 

*«t Cónsules , Imitadores et diez varones , et Tribunos Con- 
sulares. Mas agora escrebiré con mas compUda relación los 
hediof maj daros et ámm que ecaaderon después qae k 
« mdad de Roma ifae tenevide. T es de iaber^que por la 
'mesma fuerza et ayuda que Roma fue recobrada, fue des- 
pués amparada y sostenida. Y esta fuerza fue Camillo, el 
^fual fíie Ditador jpot \ín aád «áñplido. £ no se hacieoda 
yñ, d alo ^sgmaMe ks eleocimies ét TriMnos s6* cuyo re* 
'^findenro Aie lá ciudad tomada ^ tornóse la gobernadoii dé 
*Ja República á los Entrefeyes. E como todos trabajasen en 
irenovar la ciudad , Marco , Tribuno dd fRi^Ib, acusó cri- 
iMnatmeiHg é Qoioeio^ FaM^» ^iéendo^ ^e cooid líicse ea* 

ma 
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viador por Legado á lof G«los , tomó coBtrt todo dt Hecho^ 

amias toiuici ellusi n^as fue librado de esta acusación, por- 
gue murió antes del plazo que lo habia sido señalado pam 
se defender. £ fiae eligido ¿ücrerey Poblio Coroelio, et des» 
pues Sciplon. £ después fue elidido Marco Furio Camxllo^ 
el quirt "hizo con 'poderío Consular 

á Marco Valerio Publicóla, á Lucio Virginio, á Publio Cor- 
aelio , á Aulo Maniio» A Jbicb .£niüíbf y á Aolo Posta*» 
no. £ la Republioi que de tan peUgiooi cakb era lew»» 
tada , no pudo ^Btaron paz laénganleam, xm jos'Bloto^a flt€ 
enemigos antiguos. tomaron armas para destruir el nombre Ro- 
mano. £ decíase también , que todos los Principes de üo» 
lr«ría teaian. m$ Imklat.f Éúo á Bá mi ^zt^ -ayi!» 
¿ta cootia k» IU>]iiaii0t -E loc> Larinoi y iHai^idajioi qam 
por cien años hablan perseverado en la amistad de los Ro- 
manos ^ se partiofoo ¿e .eUa..£ wm>. escás nuevas viniesen A 
J^om» creyeron .k* Somanos que sus .caiai Hism «ie)Qjr ifr 
fMi« J <faf(nadidaa.fpc> 4» .didba y formH é0 aqnpl ^uq Imp? 
lia «ido referaaador de Hlas , laber ppr Martí» ¥m» 

lio Cantillo, que por otro, y por esto lo establecieron Di- 
tador p y i^i^o Ikíae^tio de los jCa^llexoi ¿ Sorvilio Har 
la. £ juaidó.ceiar todfii.ios fkymt laqaú ^otm^fbakm 
Jfacac (odas l^s vec^, 4}iie la dudad, yfenk iá grajpdo tmtmr 
cho , et hizo escrebir los que eran hábiles para pelear, et lea 
mandó jurar por sus palabras. £ partió la hueste armada ep 
.feres pari^^ -la una i^andó que fue$e k}of. campos de V%> 
yp contra loa 4f^ MWm^ de,la q^a^:jei^.,<4fll!k^ 
]£mil)o. £ la.otra^ mandó que, piiffpe^fi tie|ida$í delante b 
, Ciudad de Roma , y fuese su caudillo JManlio , Tribuno de 
Jos .CabaUorojiv £ Camiüo fue con ia. otu-j^te (^ífontca los 
^ BlosGoa canioo «de á m ar .Uüi^o AdiaatfO; £ 

cpd^ supierpi^ esto ,Ips Bl&cos, vsaljercm.jiiefa j|f^ 
.jp[^enpspreciafi4o los Romanos , porque creian/que toda la ñqe 



pitan, peidieiüa parte del esfuerzo, y cei carón su real con 
grande» cavas et modu» arboks. £• GáÉálio se allegó tfl rea^ 
<fe k& fiknoosvict' «(>mo-vido''«l ^<ío ^qm tc4ia» «aikdpl» 
poacgvitMgo.» ' y, Jtt iilJárii >v«dg'«lMpá gran ruldo^ con el* 
Tiento, et las llamas se tendían contra el real. Y de esta ma»^ 
ñera fueron los enemigos muy espantados, y entrando Ca" 
millo en el real , v«áiÍol4É.^téiÉolásHkis tiendas , y repar- 
ti4 .á los Caballem todp lo ^ue en ellas halló. £ después 
4ir ello -^estruyót'Onúllb «sSbi ñem W lós Bloscos , Á 
tal maillera que kte hizo todos someterse á los Koií^artos. ¥ 
esto b^o fue«C^ai|üUo contra loá ii^tieS',^ que se apai^jabaa 
Jim la batalla» et léadalois » '*y í<d »stto les tono las tíea« 
4u# BUS al primer combase les toaió k ciudad de Lones^X 
eómo algunos de tierra de Hctruria que estaban confedera- 
dos con los Romanos demandasen su socorro, por quantd 
Jisnur^net Jes «seaiaa .caneada la m^éki^ de Sotrío , f 
ellos terdw^. m lo^ wttpMtf hM«voum de sémetér coil 
gran trabajo 4 los enemigos. E .^les eoncedida ht M soV 

^eccion con esta condición, que dexadas todas sus cosas et 
la Ciudad saUesan de ella con una sola vestidura. £ como 
pllMin 4«;K<ii»4id> eacontraioD conf Cimillo qne Venui 
on SU .<oeof ro , . et maúo 'h^ vieael»»' mostráronle* ton gra» 
des lloros su necesidad. Y él viendo esto, tomó su exer- 
sdto^ et iuese con parala ciudad de Su trio, y como los 
jí99eniigQs ái^dvVtfsenL fofaendo la ciudad, halló ks puertas 
«l lofe iwm di^amptnuka. Y' énOfando dentro» mandó cei^ 
j^r ks: puertai^, y acomet¡endo'& lof enenligos por múcbak 
^rtes, venciólos y matulos. E como mandase que no mata- 
rse síqo á lo$ arnsados» muchos de^íadas las armas se daban 
já pnikio. S entes qun míese k. noche , tornó k ciiickd i 
Jm émidos » et Canttllo lenoedor de- ties batallas, entro co* 

gran triunfo en la ciudad. E iba delante su carro gran mni- 
li(ttd...4o ^li^oikQroi^l^&.^aiifiS tsá^ íu^cou vendido», de cu* 
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yo precio se allegó tanto . tesoro ^ que después qua 4e pag6' 
lo que se habk (ornado , «^rttttclo , « .UdoKiii^itm. ubfatfL 
de oro, ,eii hs qu^iles faenm iin» ktnt -«scalfittkg ob qtio: 
so contenía eL nombre de Gamillo. E íucron puestas e^tas 
tablas en la siIU de Júpiter en el Cajiitolio, dekote los piet 
4? la Dlp^Jumh .... . it . . ; . . - c . , ' • / 

; \ :«;' ^ . , i ;í ; . i s - : 

ri \" ■ .CAPXHI7X*0' >ZX« t - • . . "4 

pe como ¡a ciudad de Roma fue de nuevo otra vez funda^ 
da, et como los B^tn^mis destruyermi .iá tkfta:^ái' h$ Bi^ 
¿; . : *f wvww d ks AnsiatiÁ^ f UtmmNm . > 
; / w . ' 'la fmdad áU S$aríK . ; 

E; • 
n este mesrao aág así los otomanos que moraban en lo 
ciudad de Vey^^ como^loi otm qao habíaii quoebuio fam 
de la cÍM4ai, auoqno «áacBi.fa volimcad^ fiMfoti tomado» 
á RoOM^ y as^nerool^ cán^>os y heredades. E tan gran di- 
ligencia se dieroü en labrar , y tanta, ayuda dio el Senado^ 
que dentro en un año fue Ja ciudad roforaiada, así como ú 
puevamente fuera fundada. £a fia do estv afio fáofon olo^ 
gidos Tribiinos 4e CabaUerds coo . poderío Om«ilar, Titó 
QuiQCio Cincinato, Quinto Servüio Fidenas, .Quincio Julú^, 
Tulío Lucio, Aquilio Corvo, vJUicio Lucrecio, Tricipitbo 
Serviho, et Sulpicio Rufo. £ fiiei^ocdeaada.uiM teem'Ro^ 
jpana contra los E^ue$, no porque olloe te monese» , mn 
Kor de les quitar todas sus fuerzas. Y enviaron otro 

I^SQercito a la tierjfa de los Tarquines, y destruyeron y ro- 
báronles dos villas , la una Uamada Coitupsa, et la otra Con- 
tenebra.E p<^quQ ]« .República fuese mes > ennoblecida, li^o 
en. e^u año <»i«^p..|»^^ Capitolio de píedr» tajada, ee 
>ien labiada, los Tribum» del pueblo se esforzaban de ca- 
,da día en hacer sus consejos secretjos , haciendo memoria do 

ia % ^mk* £. MaK> ^ coMífoda^eiM^loeiPedm y tt. 
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pueblo fjor él campo de los Proventines , en manera qt:e la 
cosa vino á las armas j jr hobo muchos heridos f muertes, 
et liobieia mas si la gente oo estuviera gasta<ki y, pobre. £ 
por .estas dÍKor¿tás vino A regimiento -de la KVpublica t 
Entrereycs. E fueron hechos Entrereyes Marco MsnlioCapi^ ^ 
tolio , Servio Suipicio, Camelio, y Valerio Poncio. Ji fneroa 
clq;id0 Tribunos de Caballeros con poderlo Ccnsulsir, Lil* 
CIO Papirio» Gayo Sergio » Lucio Emilio, Lucio Sergio» et 
Lucio Valerio Publicóla. Este alio se edificó el templo da 
Mars por Tito Quincio, según qne fuera prometido en la 
batalla Gálica. £ porque se hÍ20 memoria del n^ovimientd 
de los- Latinot y Hervidános > y de como toda la tierra dn 
Hetmria se novia á la gtierra , acordaron qne tomase el re- 
gimiento en mano de Furio Camillo. E haciéndolo Tribu- 
ao de los Caballeros con poderlo Consular » asignáronle otroa 
«bco coBipifieres que fueitn, Smilió CorüeMo Mal^meHA 
Quinder ShmUo FidtMMt ^ Setfo^Luck^, Qúíncio* Cindv 

nato, Lucio Oracio, et Pnblío Valerio. El Senado fue de 
esto muy alegre , por quanto según las guerras que aqutt 
•mxo se esperaban fnera necesario hacer Ditador á Marco Qü^ 
iBM% \'ú*m S9M^t^^ E Gáninoliai 

blando dixo^'én etta sMneiap „Coiik^ putera que en ló qub 

fitoca á la batalla de los Anciates, mas haya de miedo <que 
^de peligro y no debemos mftho. dudar, m aun tan poco me-^ 
nmifMsmúk ,del todo > y for esto yo ^iero ordenar las ov 
«üA»» taf«li iminpleii-4 la'-B'epublka , y parsf estó'tomo 

f> mi compañero á Valerio Poblioj para ir con su hueste coh-^ 
9f tía los AociatesV y á Servilio Cornelio para que con otr¡lk 
lapaiae del ezeroto quede en Koma , porque si por ventura 
•iloft Batuiques» Latisot-y Hervidenosi se navkxieii centñi 
ciudad, él lo pucáa rc m rt ia r.^* E mando así nresmo que 
Tito Quínelo quedase con la hueste de los Ancianos para dé- 
^fimder.los araros Komanos. £ dio cargo á Ludo Oracio^ que 
proveyeit de pan-^ «r'«i«aas y da laa otraá cosaa^é i la 
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goerrii anuí' ftecotarUK. B huo \á*Servi6 Gotitletb» IPifeñlá»- 

te vÍjI cüiisejo publico, y encargólo el regimiento de la ciu- 
¿fui: £stas cosos asi ordenadas, Gamillo y Valerio se parí 
tieron para la tierra de Hocroria» adonde loi: Anciates, Btoe- 
¿os» Látinpi.» Hertidioós , y ^troc fW^Uoi-cstiÜMai ayuáte 
dos. Y estaban ettas gentet rica» ipw cainá de* la luenga paz 
ijue babian tenido. E como los Romanos vieron tan gran mul- 
titud de enemigos» fueron algo turbados poi^su .vi&u^ ca les 
pareció que cada bio había de peleiu coo cteato. E cooul 
imtíase esto Camilb , subió enciiiit de qo cebadlo , j tmrr 

tiendo á toias partes delajite las banderas mo^tiaiido gran 
aaínio, y muy esforzado dixo á los. suyos: ^^O Caballeros 
it nobles y en Taefstrós hechos mny claros ^ deddme |de dóa? 
itde os- ha nacido está^trísreaGarfisce MÚedo-insoiiip et aa 
w acostumbrado, <do donde ha procedido? ¿No conocéis vues» 
M tro Capitán , y á vuestros enemigos ? Por cietto agora- dér 
»f mostráis, ^uf yasisi^fos mesmpe soif Ips ,eaexnigo& de Ifii» 
wtra honrai, y (umenaais á d$r priiici{ao\fMÍra ^leatruir pUf 
MiiduraUemenee k materia de vaesti^»^YÍrtm4ei<et glorie. Aeoo- 
.»>daos, acordaos de los gloriosos vencimientos, que por vo- 
jf sotios en los tiemj^ .pasado&'^Qa b^hpsu^lío e^er^pnft- 
fVder dé. la. memoria oen qui ere mhli|»*«eqnbMNi9 wmtátk 
.»» ciudad .perdida , y icomo linanlÍDi yo -Iraéttco Capleui ve*> 
.f> Gistes tres batallas^ por cuya i^toria ganastes inmortal triua- 
f> fb. Si os desplace , porque yo agora no soy Pkador , sa- 
.i^bed 4ue.4^.desep tener sobre y^^on^s-f^n 0sm*^imilh 
quien) q«i«,ea ni coo«ideK«|í iHi*:W»t lal^ 4 'fpiimi* 
#»mo , ca la- hbniii del ditamiento'nt aanca mudó mi xom* 
fjzon, ni puso remedio á mi destierro. Pensad pues, pen- 
|i*ft«id»' que somos atmeilos q(4e soiiamosi et habernos traído 
¿I i 4a; ;lb^aUfi,^.>|^i^ «l«fi4«r.i^i €iám 

.•f)iabemf>^.4e. espejar j que m^'Yi^- de-4égii|r ^r^<x>mpafiit 
.f>la fortuna pasada. E no dudéis que si acometiercdes vuQt* 
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Gamillo á uúo de sus Caballeros que levaba ú«a bandera; 
que se allegase contra los enenugus, y él seguialó con gran- 
flks voces f.áxmi i»Mas adelante po« Caballero tu bande* 
fin." £ cotao k'hQeite vido el esfuerzo un maniTilloso da 
ftt Gapiukii> et omio im temor iba. contra- los enemigos , sh 
guieronlo todos con sonido de uaa voz grande que decia: 
9§ Sigainim nuestcp imperador/- £ como mqvicsion coaua. 
eÉeaúgB^v iikaeiüoloe feriaér ; y duró k pelea |[iande espá« 
de, hasta que-TÍníemlo noa. tempestad de gfaiájso los hizo 
• apartar. E como los enemigos de los Romanos síntiLioii su 
graade esfuerzo, y texniesea ser ;por .. «líos vencidos , huye^ 
fon á siu .ttenst:deiCaiHÍai¿.ks £loscos desamparados , hw 
qnales oo» su £ivar y espeñnie se habiaiií réveiado. Y wi 
eerratoniB deelio de los notos de k dudad de Sutrio^. B 
viendo esto Camillo , mandó luego cercar la ciudad, et £ 
feerza de grandes ec .muy continuos combates, los .traxo ea 

üa ^nüido si^fá$tíi¡i,,q¡u^ deÉecki jes wam» m l<t dfiegoB».ot 

, . . f: CAPITULO IIL * 

) Aébid di rJíttfiti^pAga mitm bk de Su^rün, y ia- * ' 

• > t. ;>(!" (;;; , discordia híihoí en Roma* . . . .» ' n 

r r • ' > r ♦ . ' * 

rpeeMnkntaMdeCefntUq éíraL de hacer guerra á k ciu« 
dad de' Ando» ^rque'cm •}sl cabeza jdo ids>filescot,.et pm 
complir dste deseo ^ .iodínd á ello todo^el Senado. £. hóbo 
de dexar este su pensarrtiento, porque vinieron nuevas que 
la ciudad de Sutrio es&sba ^eiccada por los enemigos. £ co- 
tto. partió para' ir 4 socorrer la dedud.» hallp qus los coik<' 
tfarlos estaban ya .dentro y teeian ocupeda' la- oBitad. fi'yieii«[ - 

do esto Camillo, mandó á Valciio 4U.^conipañcL'o que cona-í 
901C. i; ^ oo 
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tenían ocopuda» ^amfi^ hftciflndolíi asi 'pudiafeí'^l.eiitrar líM 
é fil «alvo-! deociMirr porque de ttedniádlJos coottarios -lialiMiii 

de defender lo ganado. li como por allí los conibatiesen, entia 
Camillo siü sospecha por la otra parte que teniaii los siiyo% 
et hizo gran destrozo en los enenügos. £ los que faoian ñieni^ 
caían '«n ki- nanos, de Valerb. S'.dvié h: iwatf zyi'-háita qma 
la cicv.iidad iic la nodie.ílos <apaito. E hacieodola combatir 
il|^ri^aite.i ,al primero .coxnbatd.>se ^ntróv ^Tmandó .Camn 
lio qiie. no macasen á lQtii|ue hallasen «tor^nnnn*» mas 4 lúe 
Ett^rquenaes ^ tuvieseiívarttias é' no» mandó ^qne ninguno es« 
capase* £ cobiada^- em ihánerg la dudad .de Sutrío , fbe^ 
se Cannllb para la';ciudiid de Nepte que ,se habia partido 
de ainistad 'deti lo^silo wnoi^ , i^lpse. liabíar::entregado a ios 
Bsturquenses. kairiéniltéde^iies .^lesi^isa' sdbre los qne bn» 
bun «do cabsédoceS' de aquella stbeltonv mandó descabeoav 
los culpados, y aL pueblo inoceute tornar todos sus bienes. 
£,fu£MUi escogidos eL año i siguiei^te Tribunos de Caballé^' 
foSiflon podéfíoe GMwnlar; itCantaoc ^l&a^io^'Qniiicía Cafá4 
tolino, et Papirio Cursor. T en el tiempo de estos los Blot* 
eos y Latinos con ellos y los Hervicianos movieíon bataüd 
contra los Romanos. Y en la ciudad se levantó otra discor« 
día, <m Marco ManUo nliQ)^ ^')Fnnndaeu'jftovíBo de e&«i 
▼idia-.je. quejaba 9 ^>oVqtté JrtaB^)Bstllonwtf 'le viiahan a''Cs*> 
millo , y decía qtie.^v tóen^ese contenido , no librara Ca- 
jnillo á Roma del poder io de los Galos, si el no hobiera por 
SU parte defendido el Capitolio^ et que por esto no era ra» 
non t qt^ á solo <DaniiUo se di^ tñkt la ^ófjei d^. ks vio* 
tortas, masIquQr'^tiy 3os dtros habla» -de babers'^ «th'Ska 
paire. E como Marco Afanlio^ no hallo 0n^iesta su pericíoíi 
favorables los Padres , según su deseo» hizo liga con la gen- 
te del (uebJo^ lo' qual ningtino antes del 'Ifabia hecho. £ 
for «siá <mm teniendo el favor popular , intentó muchas co- 
sas ccniia les TLidres. E como los. LIúscos se apresurasen, acor- 
dftQux los J^^>ffiaa9s4ekel8gk- JE>itado£iCO«ua e y fue eleo* 



Digitized by Google 



DE LA FUNDACION Pl ROMA. api 

Télr á TilO'^Qafiíftip Gtfpttol&o n 7 ótebtadM^tf ir- 'debites ff» 

los GabaIÍert)9 fevfií'Sus htiesfe^ al idampíd Por>til , adondíí ef* 
fama que se habían de ayuntar loi <Bloscos; E otro día $!• 
guíente acercándose en uno, c^meiizáron k batalla» la cfaú 
fee ¥iNiddá^'i|^ 4t>s^lkom»n«sV.finf|gKi<|as «t ít&tktfáM t^i» 
Stts tMÉndas^^, pal>tid$e tb^ lá pr^idi^W<!^Aflsi)ne 
co Manilo movió los corazones Úé la gente papular contra 
los Padres , et como algunos de ellof fuesen puestos en prf- 

(KMT'ks deaáiB ipie debían, hacíalos 41 sditar pagan* ' 
do 'pv^f'^ltoi'; ef dcffcMi''dl ^ebid que por mejof tonia' per- 
der SUS' biéfnfes tódos , ^üe ■ Tjo ^er preso á ' alguno de ellos. 
S deda también que los Padrés habían escondido t todo el 
tesoro' «^e'ñiera loMdo á ios G^lós, el qual si se- manifét' 
taba ofa- biien- sufideifté para pagar -todas las deudas et usu- 
ras. Estas palabras et obras de-Mhrco Minlio , niüvieroa el 
pueblo á seguir su voluntad , et concibieron, una -^ana cs- 
^iTnfa/cft^á^ que |»or> aqüiíl' tesoro que el 'd)icf*, p6* 
dkn librad* de^-SÚs •ddudas. 'E por esta üittst ^ ih- 
inado el Ditadoi Cornelio Coso, et vino á Roma, et ayun- 
tado' el Senado otro dia siguiente , envió á citar , á Manilo. 
£ coBii^^iñiése'-aeoxn^affíádó'de^r^ ÉHiltirüd da|^íil^;.^« ' 
tbék qaí ¿^tiibflñi '^rt^Vdín*' dó^^Meitél .divhá![' eH ib^ fit' 
-íéíit'Yfliá'íle- lós Piídrés>; ét otra *'k gen¥e Üéí 'piíiíblo. €1 
Ditadüi viendo á Manilo, dixole : „Pues tu hás dicho et da- 
do esperanza digna de fe , que todas las deudas que sein 
-^úd^éké^^^ é^íMgtlé^é itY t>ueblolLéMai^o 4f¿ puedeá p4* 
'» g^r ^e-!oS'Miii^ tos Padf¡é<s t^sados^ «ffl- 

^'cubriért)ii yd' te matklo et amonesto que lifeyes esto ade- 
» lante , et manifiestes adonde están estos 'tesoros pertenecien- 
Uteiiá 'la*!R'epublíca. ;E'fi esto no quísferes hacer, níiaiitíies* 
i^«ifhoácet^géraÍr «Mfladi^'én'el' irieM¿'^hürfo^'$ qüé iií^ii- 
JftIseé'íprqhtétiénSollo ^uc no era, y íhHndar^ he pr*erid-ií', 
i^ftsa -Uo éO^ké ^^qíie í^ngañesr juas^ eUpueblo cooi tüSi Mises 

00 a 
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«9> mckDAfi Vmptf...^ 

«tpfdmotktleatQSt^'E como quim' quelMfttUcTtaiir'fíivdr^il 

.pueblo respondiese á estas pakihias con gran esfuerzo , est 
cusandoaei et. demostrando qu^ era obleada á dax razokSt 
i lo ^110 le 4ectti «i DkstAw, r^iriole^.Ma vez el J>km^^ 
flor, et dixblet „Dexft tuf ynhaf palabras responde po€ 

f» orden A lo que le pregunto/* E poique no qujso responder^ 
.jp«(a^oio. el JQkadot pr^^^r , et;poA^f ia cárcel. £ híb-. . 

.tió al modamieato del Oítador» cpliio. qnieni que mndio^ 

por esta prisión de Manlio se vistieron de segro, et tresqui* 
laronr las cabezas, et rayeron sus barbas: £ como se oyes^ 
,)>ablar,eD¿el. pfi^bib, una V€|9i «^e. wld|)$;jii^la>.ini^kitud po? 
pu]flfr»!potqfie .fiempre «i «B C0i|tiarf>rf .f^fi5ak8r.^W ^(«Itipl 
en lugares peligrosos, et puestos eQ' }o8 peligros desampa* 
rarlos, movióse el pueblo por estas palabras, et dixeron: „Poi 
ii^^mi;o,4os j^4dres,j3iuiK^srumbi;ji49 eagpyriUr^el pueblo» y 
.^dfspoes di) gruc^» iDfte^os;comfir'4 ppefcps* ¿Jg cpmo at 
.9*pu0deS$ilírÍr que^fia hombre: Consular sea así preso por m 
responder luego á las palabras del Imitador? Pocos se acuer- 
.^dao del beneficio que ,^zo aquella juocbe, que por pof^ 
. 9» no Mí pps(ri|K^ > ,ec p^dmabl^ 4#1) pi^eblo Rqnmioy 
.•^l¿P^lii¿pl|e^licittibffi mfsfccfíácit (de 4mo,jahrdopKse pue*- 
^de afiniur q«e hftya sido levado preso y atado? Por cíertp 
Jii»eflf el solo babia socorra «para .todgis up^cros, é pues ba^ 
^yf^o en nosotros para el" £ púsose el pueblo todo á las 
ijpueiocaa doi 1» cari;^! , y no s^ ^rtí^p da. enterrador de 1» 
. prisión de dia y- de noqbe, y decian á y^cep, vqiie, sano soir 
laban á Manlio, que ellos quebraütaii.in la oírcel y Jo U- 
.br^riant) ¿;|>or estas (.ifosa^ fue suelto .Maj^Í9,Al^%.iq^os días 
.los JLatuios^ Her?idattos«. y Oqlopip*., QrcÍMSfa j. Vj^íir 
tre^s viniémn i se salvar delante el pueblp !Romano por d 
socarro , qu ^ ,j^ox ^e}\Q& ha h ia sido dado á los Bloscos , et di- 
jeron que no sp h^bi^ 4 f^^e n^ovjd^iBí*ii«ftWÍ<ííig!»VíííU^ 
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xoa jfOl ^itj^^lxij)^|BMt engañe^ 00 .Mk» np lesj^uisleron 
pon^^r, ni^s atin les -mandaron que sin dilación alguna se 
partiesen luego de Roma , y que jamas se atreviesen á pa-^ 
aüí ,^j^eríJficííndoles;^j.qiie si asi no lo, hacían^ ^9.: flfli 

^ .. . ... t CAPITULO ly. 

Pfi f0mo Jf^^o fue otra .^iz.fn^, tt ,mdn^ 

Jfim^s t y fueron desbaratada sien4o ,C^i$an . , 
: . MaríQ i^urio Camiiio» - ^ . , 

Hílí faí¿? «8^ «í tomó ¿ mo^ar K4j^fdia JáiMh 
Üor^ .^ligido^ «n: Tribniiof -di^- iQibliUerQf con poe 

derio CoBsjilar, Servilio Cornelio Malnginense, Val erip Po- 
tito , Marco Furip Gamillo , Servilio Siilpkio Ruío, et Claw- 
dia,Papino. JEn este año desando las giffNrj^as -exteriores-, rc^ 

piones usurarias , esforzandose en su liier^e Capitán Manilo^ 
^1 quai como .estnviese encendido coij la vergüenza de su 
• ]i]uey^ prisión , provocó al pueblo ^ estas p^)^t>ras ^ di-j 
9í5ii<iplcs „|Q ypfotros ou^^ws! ¿^^s^a, qqftncjjj^i^ 
»s¡XK lavlW .m»«ya» ÍMer2a»iet po^eriqí^ :MqnHM9Ít 
ff la^ guerra, ejlos os darán paz/'- C con estas !pala¡t>ra(^ ei[ 
• otras s^i^ejantes, fue conmovido et akeiado el pugWp-con?^ 
^ t|a lo$. .Pí^i^^&.;.^ iate^icion de I4^i^íq, en e^tas c^s^ 
porque i^^Jiic¡c»e. el; puebjo Rey,, n^^: x^o lo^ o^bj| n(^)ífr 
car 4, todqS) Y Senado, ten» s^^ C0]^jBj5xs^|ca4a, dja , ppc 
quanto los^pop^ldr^ hacían secretamente 'suv ay^iitamientos^ 
ca veían que se aparejaba maniíiestamente grande opresioa 
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Buhot bMMbi^f/ y 'iéát^'kM THtttintfs «Popukrésl-^ 

bre cita cai^s:!' W habían sometido 4 la autoridad de' los Pá^*' 
dres, que para detennioar et acabar' A^üellos debates erá ne^ 
<3ésarh k' itktt«ite 'de iino« £ á cstt causa déspoes de nik*' 
ellos cornejos , foe otrá !^ez pieK* Marco MatiKo , porqao 
hu^id tüdas sus cosas per fin de alcanzar el i^yno. E como 
euo oyó la gente del pueblo alteróse iuego;-inás después 
que W Tribunos Populares les hablaron , indlnaroa sos co- - 
raxoncs i aborrecer *4 aquel que hasta aHí tanto habían ama- 
do. E no solo le aborreció la gente del pueblo que antes 
le fiivortícia ) cuyít a)stumbrc es mudarle de ligera, mas aun 
ka parientes et atíítgos le ' faesoa ' toxij contr^iosí. £ fué da-* 
do aulHeáqta á''stt9»ÉcíiS8dóí*és' que te o|»oiHao<ttb*«riiiien del 
Rey no, et no se cnfandó de los 'beneficies que había hecho 
á Roma , ni de como habla defendido el Capitolio , fue con- 
dénaáo^ muerte , et dwibado de' la peña' Garpentina. fi 
90S}^^ ééte^'hoinbre uit mémé lUgaf«^* i^fiáelKí6' día lá glo* 
ria'- ititiy grandéi v'et péñ4 final db to'iiitlefie; V bW«Mi*gM« 
manera aborrL'cia el pueblo esto nombre de Rey, que fue 
ordenado en deshonra de Manilo, que por ^uanto el tenia 
stticasá cb^el Co^tolio^'-^tte iiia|;ttM Paitiéio^^aBi Atórate 
j^vWli!^«> 4iicillf '^ká^^é' niléiMkltf'ry<'hiaá«ft«ml? ^lié'^tt» 
Mí ifombittlé^liif^fcé^'M^klIb- otro alg^ su linage. Puer 

ti\ ftnr hdbb^'iqtrel varón, digno por cierto.de memoria, 
Bo naciera én' su' ciudad tan libre. £ después el pueblo ñd 
'^íiMo''pefígxb ^|[iÉndV- acordándose de las l^mides de Man- 
Sb. abMMá^^me. £a eSsté áfto 'Aid'péstiknciá , et graff 
íHeíígüa de i pan ét^TÍnb 'i jr despertáronse en él muchas guer- • 
sas. £ fueron eligidos '¿ri Tribunos' de CibaUéfes^Con po* 
derío Ooltólar; m^h Valerio , Mimó Maélio; ^erVió Sui^ 
pícfe^ Laáo'^Xttibrédo', bt Mardo^Trébonlsr. M ebmo- iteran 
k>s Roma^i qué' les contrífnTii ha ce 1 nuevo íipararo dé güer^ 
ifa , y qué los Tribunos dél pueblo discordaban - ew las elec-^ 
^Mtes^, 'fue' o6i]í^¿é^ jiaiéttOil'ttl'^^ 
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blo et campo 'de Trotin, et íi^q escogida .derta gentei pact 
fuese rt poblar la jciudad d& -Nepte. £ de efta mnem 
el'^uebb iuo apiazíido , y afuo hecha -koe^cfiCMmidb k bufi« 
te', k quaV este año no saHó de AbinaJ Saí -QM afio mes* 
jno Jos Pienesrinos entraron á correr los campos de* los Ro* 
maoos f xCt salieron á .ellos .los nuevos Tribuiuis., convienQ sa* 
her, JBppQfia y ^pirio , ét vcflcieroblosv yié Jeáifinkcstiei 
coQ'eUo». £Lfafkr' siguieatb te ellgiercm -enTfíbiijiof'cdo pot 
derio Consular, Marco l'iirio CaniiUo , Lucio l-ostumo , Lut 
cío Furio, Ludo Lucrecio I et Marco Furio. Ü. íue asigiiat 
¿tk á MuxQi Camillq la gvena de b> Bknt^ y -fiiee^pqi 
MI ' compañero LttHo Fuño* £ ponfue <Daaillo!;akiigafaa>ilii 
batalla , Lucio Funo, que deseaba la gloria del véndáwento) 
atraxo á su voluntad los Caballeros, diciendoles que loiiCont 
se jos del vl^o no eran jz buenos para la i guerra^ jjíiqm 
1^ capicaaít ae debía ser eDconeiidada vao ¿^.hombcet simát 

»t rro Gamillo ya se ba hecho perezoso y dilatador de las obras, 
M ca ^aqtiei^ que; de k primera ' Tenida seük tíamt castiüo» f 
tt^lugares; agota gasta dentra de ks-ctima 'ini tkmpOy .^éspet 
ünmdo qfae por el fiivoí de k fortuna. le. há«.de- suceder lat 
»» do á su voluntad." E con estas palabras Lucio Fuiio piOv.Q* 
c6 la hueste su- voluntad. E conip' de todas partes flosKDá'* 
beUetos demudasen 'k hátalk; .XuQftFiiaio dkx&ÁCmíaiMm^ 
99 Los enemigos tomando eorasoii y esfbéiBO por ibiesiiro «poi» 
atamiento, muy de recio acometen, pues tu que eres mí 
«hombre solo^ da lugar á la voluntad de tus gentes , y de- 
Ji'xate^agora ^cer per «oasejo ageno , porque, puedas «bs^ 
Mpoes vencer mas aína por batalla;^' Cmü^ c^ptmdo estol 
Respondió , -et dixo: „£n todas las: batttlksiqiié -hasta el Sk 
••de hoy han sido por mi ordenadas, no pienso que he he** 
«»dio <:osa alguna « por k fjual el |>uebio Romano «se^iaya 
^•aTi^pei|tido»:y siempre- llíb *ttfp¡dd «66» de gofafeM, y n» 
i»!$er<'goheiiiaáoÍ- '2las' pues ^ue : yo puedo» ¿impedir dt se* 
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DxcADAi. xiuoirn 
«^fioriby f lÉUido do mi cootpa&m, liagi éí.Uf ^ le pbá* 
«gviere que sea coBhMnieiite á la Hefiablica, mas etta gxt^ 

»fcia le demando, que es bien digna de ser otorgada, qu.9 
B$yo sea puesto ea la pnmera batalla ^ ca yo me obligo de. ha» 
M'Cer todo lo foe i ui» viqo'de mi edad coaTime ea tíik caso.'^ 
Mai FnriO' dñcando la gloria del .^rendniMto tomó k 

mera batalla, et Gamillo ordeno la suya aparte, et puso ua 
ttopel de Caballeros muy esioizados delante las tiendas > y 
el puKse ea un otero pam'minur desde allí el £n.d&)a bi¡> 
«rila»' £ jmiéidos ios exorcttos ^ lof enemigqa usando de ea> 
gaño se retraxsitm hasta nn otero muy fuerte, adonde ror 
uian acurro de mucha gente, y quaado allí llegaron, torna- 
Mbcei dos Romanos ^ adonde $e reooro. .en ' tai manera. Jé, 
hmnÜu j qne los»BjcimáoQi& wlvteron laá eipakbs pensando do 
ae :anip9isr. en las tiendas. E como Gamillo vida la adyar« 

sidad de su compañero , tomó los que con él estaban , y 
esforzando á los. .que huían ^. en tro en lo anas peli^oso de 
M'^lkKalU. £'OÓan 'TÍeroii esta 'Jos Gabaifegog-Renam»^ nobn 
^ otfiís se convidaban k k* pelea^ .ét -t^da nno por Tecdade* 
ras fuerzas se esforzaba al vencimiento. E como losBlosco» 
no pudiesen sufrir nuícho tiempo la fortaleza et constan fia 
de^Camilb; toonáraor'asiaa áexada la ptiinem' eipmseVji 
éástsu^ña&m^pté^pMshíí^ kt eBpajUW JS íudktdo 

mBirhois) dyeÜbs anufertbsry W-éh k batalla como tiuyendo» 
€ü sus- tiendas tomadas. E algunos de los Tu se ulanos que 
fueioaalli presos, dijeron que no solo ellos Inbian .por si4 
vokvtad . Tenidoi esá* ancono de los Jateos: , ,mis qii4^ fam^ 
faien Id 'habían ^keqbo per txmsejir ett acnerd» de ftoda la gcm 
pa Tusculana. E- porque esto en liorna fuese • sabido, man- 
daron los Tribunos guardar bien á los que esto decían, et 
hicieronlos..kvar 4Uil99 el Senado, et QfciiUo dixo-a Lucii 
Fiudo: !,/Como .quiex», ^ue seamos compafieros on^k hucsts^ 
fffiio te fdfliaré de decir lo que me parece , y efe que toda? 
f^yia düd^ aeer: ^l^ qup 9^jor cqA^^o.t^.jdi^e.g^e^.^^á ta 
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Mctbeiá ivopia» k^ual te debo hacer creer el peligro ca 

»que hoy te has visto." E fue sabido en Roma este des- 
barato y peligro , et fue dada la culpa á Lucio Fuiio , y 
4e gloda y iMMira éd yearimianro á CamiUe. 

CAPITULO V- 

-X>r Afilio los Romanos querían hacer gmrra d ks Tusculam^ 
fái ladUmrééa fm^koh m Rma for el ojkk 

J[3espues que los captivos susodichos de ios Tuscui<(nos fberoe 
. érudosálUiqit poesMcliieftce^SeDaib» dixeroolo meiáío 
que hablan Üclio delante de leí 'Tríbatfoi* £ oyendo esto lot 

Padres, determinaron de hacer guerra contra los Tusculanos. Y 
C%i^oa por caudillo á Camello , el qual demandó á Lucio Fu- 
ai^ por coniptiero. B como et -Senado le otorgase que eicq* 
§¡eie de los Tribanoi » el qual flMt-le pluguiese , toínó i Fa« 
rio I en lo qual le quitó gran parte de la infamia que cenia. ' 
Y entrando Camilio coa su hueste por los campos Tuscula* 
nos , no halló niogiino que se defendiese ; mas .antes lo( ha* 
lió á eodpr taa asosegados » cono sí fuert eatve elles pas per« 
peti». Ca esta manera sola baUaron lot Tuicolattos , para no 
ser destruidos de los Romanos, dexarse con gran paciencia so- 

{' llagar de ellos. £ maravillándose de esto CamiUo , fuese á 
a dodad , y halló ias puercas abiertas , et los oficíaies tra^ 
]M|aiido en sos ofidos , y que toda la gente estaba ocupadil 
en sus exercicios sin mostrar señal alguna de guerra , et man* 
do Gamillo parar mientes con gran diligencia si se hallaria al* 
g«m nstro de gnersii; y hailafóa qne niogoao habk pensa<* 
do tal cosa. E viendo esto Gamillo y fue vencido con la pa« 
pencia de los enemigos , et haciendo ayuntar el Senado de 
la ciudad Tuscalana » hablóles en esta manera. „Ci^rto , vo^ 
a^soiroaiea TnKiilanos ^ sois aqoeUos sidos que habeii haUas 

♦ 
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fido lat fttcms et annas verdadeiat , pora vencer 1« im de 

»f los Romanos , y pues at{ es , enviad presto vuestros mens»- 
»>j'^ros al Senado para demaadar perdón, ca creo que. cono- 
ftciendo vuestca paciencia , no os será negado.''. £^1 os Tu^cur 
lanos toaiaiido .el consto de Gamillo , enviaron á Roma sus 
mensajeros , y estando delante el Senado , dixo el Ditador 
de los Tusculanos cou gran paciencia en esta niaiici a : ,,0 
9» Padres conscriptos , aquí están aquellos á quieii inaodal* 
fites loeer guerra « esieliabicoqvenoaotmltractoeikeBnues- 
i^tra defensión , y de toda nuestra gente , et lo será siempre, 
w si por vosotros al contrarío no fuere hecho. E como quiera 
»»qué damos muchas gracias á vuestros caudillos , porque qui« 
•»'siefon creer , mat í lo que vierooi» quq ¿ loque habiaacír 
ftdo y no nos qüisinnm.aun par «to dar pa;i , hasia qvfe vh 
mesemos aquí delante vuestra presdacia i la demandar. £ 
» por ende con coda humildad et paciencia os suplicamos , que 
M mandéis cesar k guerra que fue contra jioso^ro&cicdenada. ^£ 
*?.por qué raaott mveis vticitiias aroiás coatm nosotr<}s 2 Oi 
«fio debéis tener por .muy cierto , que si-ñps fuei^' «ecestt 
»> lio de sopuitar vuestra guerra , que desnudos et sin armas 
•tía hemos de sufrir. £ á lo que algunos dmron » que por 
»»qué causa ne guardames lai tr^uas >-4:eite jreRpondemo^ 
atque Itt cosas vencidas por ser inal^iieclhta. por-'^neledtaiei» 
titos, no se deben defender por las palabras. £. pueblo que 
»> las cosas fuesen verdaderas , . Aosotrgsi pensanm estar segu- 
ís ros aunque las confesásemos , pues-pareoe maniñesto nuestro 
y arrepenámieoto , que. debe ser mi^4>§n<^ satjs&cion á tan 
atnoble y> honrado Senado , y á toda la gente del pueblo 
» Romano." JB tanto movieron et inclinaron los <:(írazones ám 
los Padres los palabras lusodicbas de ios^uscu lanos , que no 
aolo les otorgárosi la paz » mas aun los^ biáeton ciudadanos 
RpQHinós*' Y el noble Capitán Gamillo fue muy alabado de 
virtud et consejo en la guerra de los Blo^i us , y de mucha 

Bacia y. htomani d ad en kabecbo» de.i^tt. Xus«iüaaos¿^ 
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da. B fuaran elegidos ti «fio síguieiitt Trtbofios de Caba-- 

lleros coa poJjrio ConsLilar Lvicio Furio , Valerio Lucioi 
Qjincio Lucio , Miuimo Gayo , ^^ergio, Papirio , et Cofuelio 
Jásilagioeaie. Y eircste «ña fue neoeMiio elegir Censores. £ 
como par los Fadnes^fiieBe proomlgada h' provisión de eite 
oñcio, decían los Tribunos del pueblo, que no se hacía es- 
to saív'o por escainecer.de ellos , y porque las escripruras pu- 
Ukas^ fio .^riniesen al^Spoado , ni se pudiew sabj» lo <|ue ce* 
lúa OMla-i uno , et paeqfae la;suiiia dt las nsiuis no viaiese <í 
placa. E por ende que no se liaiia nomina de alguna gente 
para ir á la guerra , hasta que cada uno supiese lo que de- 
bía , et qiie habiau pagado , por razón que crecian siempre las 
.«Munsi", y üoesej^púiado de las deodas lo que era justo» £ 
comal JBiíclios fnesea Ieva4k)s pcesos for caus» de los envpfes^ 
tidüs y de las usuras que por ellos debían , et los Padres 
manddsea , que ¿tiese hecba-aonüna de gente para ir conten 
los. Prenéninm no se¡ conoordabaa , et dilatamise las-elec* 
eieniaí. fi fiie estn . discordia asosegada en esta manera. Conko 
el caudillo de los Picnestinos supo la división que liabia en 
• Roma , et que por esta causa no se habían hecho las elec- 
ckaies de les Cabaliefos ^ tomé arrebatadamente su hueste, 
«¿ sobó loi caaapos r «t (nho sua tiendas delante ra puerta Co« 
, knia de Roma. Pues este acomedmiento biao-conveitir la dts« 
cordia en guerra , et fue hecho Ditador Tito Quínelo , el 
quai nombró por maestro de los. Caballeros á Curio Sempro* 
JUOy et con mucha conooidta ordenó sus huestes. S comoyi- 
do estm el "eaiidiib' dé' W Brenesttños , parttoie dende ,'01 
retrayéndose , puso sus tiendas cerca del rio de Alia. E hizo 
esto , porque aqu#l era el lugar adonde los Galos vencieron 
i ks Romanos , et creían' ^ue acordándose eUos.de como'Ott 
hqnel lugar habkn sido wcidos , oonocfairiail tenor , .y.les 
parecería que tenian á los Galos delante sus ojos. E k» 
M9¿/k . teaian « pensamiento de los- acomete^ adonde ^uieia^ ^ue 
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los hflllaieOy «Mjrofiiittiitc- en aquel lugar, for tirar de sí 
la deshoorft que allí cofanroo. B oomo el Ditad» TÍdo hm 
eaemlgot leoer «seatada su hueste en aquel Ivfir donde kt 

Galub habían estado , conoció que la ventura del lugar les dio 
osadía para asentar en el su real , et dixo ai maestro de los 
CaUUeroe : f^Team tns amas j esfueiaa m cofasoa , y -va* 
ttte á leaaar tin miedo ea to reil » et quatido yoki viexa tur* 
»>b»idos, pondrc ccn mi batalla las banderas en medio de ellos.** 
B al primero combate dieron á huir , y derramados llegaron 
ctfca de la dudad de PrenettáMi , y terntcndo 90a si te aco^ 
fiaa an k ciudad lertaa luego oeraulas , tomioii una eltuis 
fae estaba acerca. £ los Romanos después que fobami'saf 
tiendas , fueronse á las montañas , adonde sus enemigos se 
Ittbian anfortakcftdo^ £ viendo esto, los contrarios , desampa- 
laiaa las moátes , y eaoerxaxoiMa aa k dndad de Piábetuina. 
S ks Roananoi tomoKm por eonibttos ocho vühs que eiait 
sujetas á la dicha ciudad , y con ellas tomaron también la ciu* 
dad de Velirre# £ después tornáronse pam k ciudad de Pce-^ 
.naitrina^ jqoa eia cabeaa da kíiefia^^at tooMiaiik por pley«« 
lasia')* at no por fuerza. E Tilo Quíack ^eMCédor tornó 4 
na , et fue recebido con gran triunfo , et levó consigo la ima- 
gen de Júpiter , et pusoia en el Capitolio. E después renun-^ 

cío el (áóoda k Piladnoa.» 4 cabo.dc moto dats ^ua k 

CAPITyLO VL 

."é ''1 
í>i U dimrMa que Mé mirr hr Bmumof ^ jtt ¡tmm nfsm 

iimm d ks Latinos , et hüüron 1^ á 

JEl^eraa Xiifasiiee da Gikdkm con f^odaik Gamukr , aá 
ck pairicke , mner 4é ks^ fdebeyos , ea aomefo igual, «a 

(uc^oa de lo^ patiKioii^, PubÜoGa^o ManiÜQ« y Luu^Ji^ 
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. lo, y de ks del pueblo fueron Gayq Sextilib » Mafco' 
bio , ef Lucia Antiste , y en rodo etie año etnrrieren en-pa^ 

en la ciudad , aur.que de íMcra no ialiaíoi] alguTiOS inidos» 
Y en el año siguiente ^6 movió gran ducocdia eti U ciudadi 
et fueron hechos Tribunos de CabalUrei COD pedefid Cornil 
lir , Espaiío Furio*, Quifldo Seivilíe » Ludo MeuéluQ Cdi^ 
nelio Orado , y Lucio Gegank). E fu cFon elegidos en Ceit- • 
sores. Espurio Servilio , et Cloelio Quincio Sien lo. En esto 
tiempo llegafofi á Roma uu^vet como les legiones de los Blo«i 
cf» eian entradas eo lee Gtmpos lUmnoa ; nts les Tribuoee 
del pueblo esiorfefeo que no se eacri^ese k hueste , haste 
que los Padres les otorgavon que nijiguno pn gavia tributo , m 
seria pf eso por ápuÚA , haáta ^ue 4! ejercito torjaase de aqueUeí 
{uem. £ luego se eicribienMi Jiueias legiones en lUuna » ec 
fue oidenedo , que £spnm Fum Oficio fuete con ]»4ioester 
contra los Bloscos , et Quincio Servil io fuese también por otra 
paite contra ellos. £ como no hallasen los enemigos » destruí 
yezon gran parte de ra tierjra , et $ú.$p toamm^ i Jkúam 
sin dai la banellew Y en el «&o siguieme fueh» hechae Trk 
bunos de Caballeros , Lucio Servillo , Pnblio Valerio » Ga- 
yo YcDtiiüo , Servilio Sulpicio , et Quincio Cinciuato. E ht^t 
cieroQ guecca. contra los Latines et Blosco^.» que Se UmmIi 
en* nao ayunté » #t babiao tomado la ciudad dctSuarto «.fnei 
estaba por loa 'Romanos. £ ordenaron en Roma tres h fu fe ates » * 
lii una para que quedase en guarda de la ciud^jd , la otra- 

para que estuyiese presta pem k ¿ q^a^uiesa. parte- ir ^stm 
amplíese., .et ja.terceni , que «ra. nuijror ^ eM> ppdcme^ 
leTÓ Ludo^iikilíoiSttirio para peka^ iconsrt:» lea eoenugsco 

E salieren a la pelea , et fue entre ellos gran combate , et an-. 
tes que se conociese el vencimiento los partió ura gran, tem^t 
pestad de aguas et truenos ^e sobre ellos vino. £ otro dki * 
pgr la- apj^ñana tornaron <fin ig^lü' «voluntades 4 la hetalle»! 
cn-Ja qual estuvieron gran rata eq el peligro de la fartunei 
ii& conocer ventf j^i 1 después pudi^ndP lo^^ e^emígoa^ 
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ttifnr h CMtdexe ¿e lo» Rómuiim , foefüo totiUiieiite áei* 

barataJos y vencidos , y sus tiendas tomadas. E sabiendo esto 
los que habían quedado sobre la villa de Sutrio , desampa- 
Itrao osa noche el mi » er foeroase á k ciuidad de Ancia. S 
porque lof Romanos no tenían con ^oe combatir la dudad itt 
Ancia , dieroote á rdfMr los campos. £ fus gran discordia.» 
tre los Ardeares et Larínos , ca los Anciacenses enojados por 
la luenga guerra , querían bufisar pas oon los &omanos ^ efc 
. lea Ladnof- enojadot del loeftgfoí reposo ; p&dalei de la guarní 
m, E les Andafetties entregaron i-\m Romabot sus campos 
ct ciudad. K como v¡»jron esto 1l>s Litiiios movidos con íra^ 
pusieron fuego á la ciudad do futrió , et tuoroase. de alU á 
Tusopla , ec haifamdoU sin- n^rcíbimionto «.et las pnortai 
•biorfitf-v toaaaroida* £ los' i^nos do ella ecogferóose ak oas* 
tillo , y enviaron con diligencia á Rom i á dcmmdar acorro. 
£ los Tribunos Qumcio ServiUo et Sulpicio , enviáronles lue- 
go ayuda-, y cobrando esíuer»^' lo» del castillo por k veot* 
éK de. les RoMaábs aeeatetiefOft á los -enémigos faertemeatac 
£ ftíeron M I/uinós combacido$ por dos partes , et como no 
pudiesen sufrir aquella fuerte pelea, murieron alli todos. & 
como los liechos de las batallas ouccediesen de cada dk bien* 
«fentiiredamente-4 los Romatoos, creck él ^ene de ka M« 
dres , y el del pneWo se desliada; E como no tuviesen los 
populares para pagar sus deudas , fue juzgado que fiiesen 
tm cuerpos entregados á los creedores. Y en tal Manera fue« 
m softt^gades , que qo alcanaaban bonra alguna , ni teman es- 
freno para k demandar. T estando ^ ks cosas ac^xcdo ua 
caso que fue causa de grandísima discordia. E fue que Mar- 
co Fabio Ambusto , hombre poderoso ct bien quisto por los 
panrkios- y plebeyos , tenia dos hijas , la una de ellas casada 
CM un pa^rído lkma4<^ Sertrllio Sulpicío , y la otra con un 
rico pkbeyo lkmad«r Ludo Estelon. Y esrando un dia la her* 
mana menor en casa de la mayor, vido las honras que los 

csciideros^^ del miurido et otras pettooas kküm i su hennana» W 
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del patricio ^ las ^ales no se acbttiimbrabaa bacer i 
ella , ni i las otras mugeres plebeyas* B como el corazón dü 
la iniiger sea movible et variable , luego se movió á envidia, 
y entxisteciose mucho en so ammo* £ coxoo , estuviste asi tsí^ 
*t/Sf llegaron su padre et ni narído , et como el padro la 
4o triste , preguntóle .la .causa* S.como qbioaa al prin^ 
cipio disimulaba y escwfaba encubriendo su tristeza , al fin 
importunada i por el padre , dixole en secreto la causa de su. 
enojo diciendo i Estoy triste porque ioíl Vfifea|pact«da de 4afi 
#f honra» que se hacen á mi liefianDa^ pues. aai soy mente . 
»>dignrde ellas que «Ha , ca tambieo. soy vu^a hija como^ 
» lo es ella." Y el padre oyendo esto , consolóla et dixole; 

Alegrau » et no te entristezcas^ ca antes de mucho. tiempo 
m^k tú camcoinpuMa potaqutUes mMPbthomas que vis« 
9»^ te ser atafwda la de^ ta hermana*^ Y «1 padre conenao I • 

tratar con el yerno plebeyo , y con otro mancebo bien despier- 
to , que se decía Sergio que era mucha lazon que los del 
pueblo fiiesen honrado» con Jas Jieiimi petrkiales ., 7 dió paiii 
esto nmchas Tías t' deaxmstrando.aamino como, se pusiese eü 
obra. E luego tomaron para ocasión de esta novedad k fuer- 
za del agravio de las deudas usurarias, et por ende iiie tra- 
tado en presencia de algunos Tribunos del pueblo ^ que eUoe 
biciesen algunas leyes. B como Ludo , yerno de Marco Am^ 
bn$to, -et Sergio fuesen hechos^ Trtbnnosi del pueblo, orde- 
naron luego ciertas leyes contra las riquezas patricianas , y 
para provecho et utilidad del pueblo. .£.iue la. primera acer- 
ca dei las deudas « mandando que desomíando* et- menguander 
todo aquelle qüe lasf usuras podiaÁ bafaer dernto., tuviese ca- 
da uno espacio de tres años , para ganar el principal , et lo 
poder pagar. La segunda » que uiaguno pudiese tener en 'los 
campos y heredades , mai de quinientas ^^rauaadas,. La terce- 
ra , que de allí adelante no fuettu bccboa Ti ibunos don pede^' 
rio Consular ; mas que solamente fuesen elegidos dos Cón- 
sules , Ui^o-pauikUano .ct^o^^i^eyo. £ los Pi^dres espan- 
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tados de esta noTOÍad , no hallabiii otro. fenMdio , ^pnfif 

de habidos muchos consejos , salvo contradecirlo según oCit 
m. hablan bechow £ por esto ligáronse con algunos Tribuí 
«01 del fwoUo 9 oomiadoctanlo i mas como quisiesen ha- 
cer nuevas elocdoiies , foecoá cmondktm por Lucio SexM» 
ct por esto ao fueroa consentidas , et así quedó Roiná viii.- 
jdft de ^ ft'T'i? *- 

• Bnettof ditf se movieioo I0& de Vclitre á robar los cam- 
^ Romuios , et desde »ffi f^efo^l á coBabatir k dudad de 

Tuscuia. E los Tusculanos enviaron .4 deffltndar socorn» 4 
JUa» , et Cfltfoo los Padres y el pueblo hobiesen empacho dp 
gÜo aspíx , .omintietoa los Tribunos del pueblo , que -hide- 
afti Tríbutt» de Caballeros coa podeiio .Consular á Lucio Fa- 
rio , á AuHo Manlio , á Sulptcio Serril», • GoíttcUo f ot i 
Gayo Valerio, JB ordenada la hueste , partíeion contra lee 
enemigos, que tciAui.cer^wia k dudad de Tuscula, et vea^ 
^f"4d tw y. hrrtir tftr nl ff^ eocernur en k. dudad de Velitxe. & 
de esto fíieroci hechoa Tribnnoa de Ceballeriís „Qttin- 
do Servilio , Valerio Aullo , Cornelio Fttrio , et Fabio A»- 
bastp.JE; Sexto et Ludo, Tribunos del pueblo, enojaban á los 
de Igs ftidrc? , nayondolos á juicio sobre las deman- 
da», coa que ^ttgaban al pueblo , ca bebían los Padres ordo- 
nado c¡ue ningim plebeyo hobiese JBoi» de dos aiafizadas do 
carapp , y .un paixido 4|uinienías..E decían que el pueblo qw 
Wsi¡A, agnwiado^psr b» usoras »- no pagase sino el principal, 
otüq liieie ninguno^ esto puesto en oucpL Ca las casas 
de los patriciauüs eran hechas cálceles apartadaft^ • f loe - 
Padres por la fuerza de las usuras tenían manera de ocupar 
los cao)pos paUicoe , - y que esto no se podía bien contrade- 
dr,f basta lauto que el pueblo hiciese que uno de los Con' 
anle» fuese plebeyo , para gdaida de* su .libertad , ca los Tri- 
bunos del pueblo eran traídos en menosprecio por lás contm- 
dídones , que los. unos á los otros se hacwn , et que si el 
C^otulado auedeleu debato . siei)Mre.sq lo leraa^ %w m% 
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pudiere. E si los Padres quisieren decir lo que han acostitoi* 
limdo t 4kieodo ^ue eacre los del pueblo ao hay ninguno peit 
4»iMickat9'.{m acfaBimMHr k$ ^¡¿ím do kft.PÚitlef.Vfioami 
n^wbef , b admUiMcioa k andad , noi danum .ma*f 
chos de los Tribunos de Caballeros de los patricianos , que S0 
reglerw .malan^j^ute « y fueron por ello castigados ; mas de lo« 
Tríbw»S:dp Cabaüarot da la gento dd pueblo oo so baila 
qiae BxMa lOhaya inrapaatído por fc| olecciaii do algooo d^ 
dios. £ pues todas las otras cosas son comuna » sola 
fierteaece al estado de nuestra honra , conviene saber » qu^ 
«kancems oi Consulado. £iitonces podsá docir verdadera* 
Mute ^obio Komuio » ^ue ios Rójrcim ochado» 4e Ao? 
M # 7 ^«0 m Ubeftad o» filmo ot icf un. r 

! . . • : CAPITULO yiL ' 

Jítt' aflüa jpof U rmm puMfhM i timiks fu§ 

iCi cono:lat Triimiioi tímh que m» iiiOBei oim agrad»» 

bies al pueblo, ayuntaron dtra cosa'á su dema¡iida • dicíendu 
que por quánto para el s^^rificio dp los Dioses eran ordena^ 
do», .4o», bpNbre s r que dende efl^ ad«lo<ite ñietei^ diez de U| 
do; Jii» plfbeyoc. fi poe^Uo Of^mba» b vonída do^l» 
liposfi» do "k» RflUiaoos , que oitiba aobfo Velitfo ^ factor 
jprolpngadas las ordenanzas í^e las cosas susodichas. E fue- 
rza liechos Tribunos de Cabalá^Of coa poderío Consut 
V, T9a Qamf:io » Sorvilia $^p^ » Espurio Scrvilio^ c« 
PaplriQ Voturio, B luego oa ol pnocípio dol afb «onianMi.lat 
contiendas sobre las leyes susodichas. E como fitngtino de lo» 
.Tribuno^ patricianos osase .cpntrad^ir á ios Tribunos del pue- 
l>}o ; i^ornandose los Padres al p<^trimero rosaodio^ hiaeron 

&6iépt; ^.Canillo. QnúUo o^ipbod^.inaoím doioa C¡a« 
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balieros á* L¿do Emilio. E hizose esto por poner con este ofi- 
db temor en el pueblo* fi ConiUlo waosxsó , nsi por palabfa% 
cBino con gente -«imte » fuem coiM kM' Xnbuyof d«l p«it* 
h\6 ; ta^i ellos se esfiantárbn pót '«tro , DldeiaVoB^ ee» 

Juir sti proposito. E movido Camillo por temor mas divino» 
^iie humano , renunció el oficio. E fue electo Pitador en su 
higar INiblio Manilo el qual endMseaba las coM á «odo^» 
fodH ed favor del putMó , et por esiep ctdené^tiÉacttro éú 
los Cahnllerbs á Lucio Plebeyo. E como esto fuese muy 
desaplacible á los Padres » escusose él , et dixo que era su pa- 
tiefite » et que ya oirá vez había sido Tritoné de los Caba* 
íftns , «píe era mayor dignidad 'qne no sermestro^ £ ofde' 
nadas las elecciones para elegir Tribunos , Lucio et S^zto fé 
• gobernaban y regían por tal manera, que demandaban los 
oficios. £ asi se acabó aquel año sin sé fenecer estas coa- 
tiendás. 

r<»poíidl6 toMá Vi rmSá ^dirlofta^e- ktfk 

tunos , salvo A^ío Clíiudio el Gruesa ,' qué dixo en esta ma- 
nera: y^Todos los de mi image- después que fuimos llamados^ 
atiiempie habernos procurado el bien et honra de los Padief^ 
is^ hmtlVdkBb i te ^de'to qüóriah derogar;' £ ú im guélt. 
I» ras estuviesen agora como en los tiempos pasados , quando 
^'Roma estaba en grandes peligros ^ no demandarían el Gbn^ 
i^sSñdtr comO'a|[óra lo détaiandan.t^fi nimcsl poiT los «devino^ 
JS^ftrérdn' otorgados oSriort los 'plebieyos » ñno 'iolos i ton 

i» patricios; 'íPues qué oti^ cO$a détnanda el que pide Consu- 
les plebeyos , sino quitar los adevinos de lar ' ciudad ? £ asi 
•tpafécb que se dexan , •ya' las cosas 'divihales , conio si en tím^ 
i^*fúítí'cósM fdviesemos necesklad de'la'^racia' deioi'Hoscsf^ 
Otras ntddias coías alegó él \sobredichb Apio^ Claudio en^fi^ 
Vor dé los Padres , contradiciendo á los Tribunos ; mas ni por 
estóse acabó la question et contienda que estabÉ movida. £ . 
¿t>roV6chó '4 esto qúb ñie lúideúado iiiémpó ^ «[«alr^lai 
lejW'^biNUdm fuesen' requeridas. S'ésl fitei^ iibevMai 
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vez decena por los sobredichos Licinio et Sexto , et hlzose una 
' ley , qiie los diez hombres , que habían establecido, sobro 
. ks cosas santas $ tapscn los cioco plebeyos » y Jos otros cinco 
patricios. E contento el pueblo con esta victoria , dió lugar 
para elegir Tribunos de Caballeros con poderio Consular. iS 
fueix>n elegidos , Aullo OorneBo / (pegado » -Maáliá f-Vetii- 
f y Valerio. £ todas las gtierias estaban seguras, salvo 
el cerco que teoiáo, solire VeHcrt ,* cñ !el qual había mas do 
tardaiua , que de peligro. Y en estos *dias llegarun nuevas á 
■Roma» » ^^e.lós Gúo$ yenian jcontra ellos íún Jas^qualos no 
&enMi pnc».whado| , t hicieióo J>jtadQr.;^dftiptt^dnqun-^ 
tro veees á .Miirco. fntio GainiUo.. £ l|oba sa btlalla con 
ellos en el río de Anie. £ levó consigo á Claudio , del qual 
sé dice que se combatió con un Galo , y que en medio de las 
dos huestes loquiio uoa cadena. que traia ai cuello. Algunos 
; liísto g tadoces .dicen que esto acaeció fasen diez a5o$ después» 
fi venció Canñllo i los Galos , et mató mucjbosrde. ellos ^ y 
les tomó sus banderas et tiendas. £ tornóse vencedor paiA 
JELoma, en la qual entró con gran triunfo. • , * *; 

' £' despjneS'4e esto levantóse gran discotdia en Roma» 
-en manera » que después de iduchas altetadoneb, ordenó Ce* 
inúllo , contra k voluntad de los: nobles- , qué fuesen he« 
chas eleccioaei Consulares. £ fue mío de los Cónsules Lu- 
•Cfo Plebeyo y iue concedido por Camillo á coosen timieato 
-del pueblo « que se hiciese uniPaetnai, paila qocL guaidase k 
/}listieiaf:per itedaoik xiedad.*, estes que úeibpre &ese petii* 
jdaño. £ por razón de está -concordia.. se hicieron grandes se* 
ienuiidades y juegos, que duiaron tres dias. E hizobc ciucn^ 
-ees ¿cenado Consulto , en elrqual Camillo . Ditadff jaequ^* 
O^ al pnebio ^ qne .se leligiesen oficiales Ediles » cuyoyoSob 
.ierá.ín&ir.pnr;el>iep(uío et.-^reiásipflk ifela ciudad^ y ee» 
4Íei9re.faeseD.pi|tr¡£Íanos. . 
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LIBRO SEPTIMO 

» 

» * 

, I>S L A .PRIMBRA DECADA pJE 11X0 LIYIO- 
CAFEETTIO IRniERO. 

f orno ir hüüron en Roma los ojisias , mmií ti hon* 
rodo ansianQ Müm Furto C^mük , y de emnQ m hy§ /£- 

*pif Ir 9fmmé . 

i Este año fue notable , así p<» causa del Consulado ( por- 
•^ue ea éi fue Cónsul del primero del ptiehlo Lucio Scxtio) 
'cono por maon dé los otros ofido» de Fratoria^ et Ediles. 2 
Bcelor fispotio Furio, y Ediles Marco Furio Camillo , eí 
uinrcio Capitolino. E Publio Comelio Scipion fue el Con* 
.sul patriciano. £ como quiera que se movían alguna» contiea- 
das por no dar k Jboofa (M»ide al Conaii plebeyo escosK 
•foiilai los ftosmwos quemo pudieron. E los Tribunos del 
fueblo mmuMbaa , dídeedo que los patricios habijn teni- 
^o con ellos tales formas mañosas , que por les haber conce* 
dido un oñcio , habian ellos para ú tomado irps , coovieae su» 
^ber , Pretor y Eáik^ » los que se Ici poniaa eó ttataestidD 
eomo 41 fueiasi Coanilct. £ tamo pf^iOedó este m áeár, 
^foe se ordenó que dende adelante fuese un Edil patriciano, 
y otro plebeyo. E fueron Cónsules en el aoo siguiente Ge- 
micia et Ser?ilio , y todas la» cosas estuvieron ea.i^ áeiapo 
*en paz. £ jrioo pesitleiicta , eft Ja qual i|ntriflrai n« fidüiet 
mu Pretor , etun Tribuno. Mae lo quie se lloró en dema- 
na, iñie la nueite de Marco Furio Camillo , como quiera 
^e muy viejo y anciano era qoaado muxió» £ste fue mm 
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..rtifikOi j tiempre áe un ser en toda fortuna, caudillo en ticm- 
. po de gama y d& paz antes de sa á^umxa , et muy jmm 
. ctaio n floUe ttk.aL 4ittHnro ,^for el dMo de m cíndid ^qva 
, ettaado afaiet!^ frociir¿ m socom , 6 por k gloria con k 

. quai tornó á ella , pGrc[ue tornaBdo él á Roma , tomó con él 
•k pm^rkiad de su patrja. Pues la muerte de este luumuio 

i&nado Cakdkro fiio flwy dokioift pee 

. sixoa ^ iot miwkM ot liagokfii viftadflt , ca de d podo^ 

. decir ser segundo Romulo fundador de Roma. 

: £n el año siguieute fueron Cónsules SuJpido Pacito , et 

linde. JB como no cesase k. pettikock , hkierome en eite 
•fio giandeft iokaHudade» et juegoi por.npkcer ím Dmm. 

tSmoncet coaiesiemktnienceboii|MM0ff caocioDet , aunque 
! , mal ordenadas, á manera de los Toscanos , mas por el luen- 
go uso , excedieroa en esto ¿ ks. otros. E llamaban 4 los que 

. ^lo imam • erofcienupat e Uarkiiei f pon}ne en Xeicana enn 
;k$ jnghres Biiwadei- kittfu* So eile tiempo se coflMi Ja -cos^ 
fumbre que los mancebos cantaban ordenadamente con los 
' juglares « et la pestilencia aun no hahia cesado. Y en el aiío 
•a^nkiittt t skado Consuk&.GeanciD et I«do £oiilio > dixeroh 
«foe kdkkHi' ppr^nkpkn'dil kaaaui'flnckaoi « que la p«tti« 
'koda cesaba 9 quando el Ditador , que emonces éra , htnca* 
ba un clavo. £ por esto el Senado hizo Ditador á Manlio Jw- / 
^f$rÍM§.f el qual eligió por maestro de los Caballeros á Lucio 
^^Mfittb.. £iiDJiiacáen el:d» d«i ksJ4iladeSe£kttbre(4i- 
jiáés^é Méaijim del dsdi» fliéS')<iin^fiD^al kdOfdeieclk 
rdel templo de Júpiter. Ji d ícese que este hincar de^tkvose 
-inYaató por sabef el , nombre de .los años. 

£n el añnajgykw Aeren Coeanles SerfUio Hak y Lf» 
^<k Genucb* JSrPétipko Tfilmna Bcni6 á MaaKo Imperkim 
.-que había. sido^! Ditador^ el año pasado , oponiéndole que du- 
rando el tiempo de su Ditaduria , queriendo hacer las eleccio* 
t nes de ks Caballeros para la guetra df los Heivkianos , que 
an an^Doijndida, la lieb» tan cfueimnte, 91^ 
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' cho las voluntades de la Romana juventud , quitando á los 
•'Mas -út ios. bienes et prendiendo i lp$ otros , et á o^os 
OMgtndo por }iistidiu £ acimbiuiio4maibmo , diciendo qw 
tm«r nii hi|c> asaz gradiM-s at si» haUncr» .él.ttial algauMs^ 
lo hacia estar en k$ aldeas entre los rasticds , diciendo <^ue 
'lo hacia porque el mozo no supiese verdaderamente ^i er^ oa- 

• cido 4b padre iay erial, fiácuiabáiilo ¿a-ano por lo criminal 
da cr|ialdai,.at'qiia «o tania adía algnata. «let, Ininyaiudad» 
pues se habia en oriar tu lujo ntat cfnahoénte que 

fieras. decían que lo hería sin piedad , et que era rudo et 
impedido 4a'. la ieagua;; E cofm el hijo supo ia acnwciap qup 
m hadia omm su padre.» .^aió cia lo Uxar por ua mar 
nafa mda , at quiso mostrar claro qua amaba ons á su pa<ba 
que á sus enemigos. E por esto tomó iin dia un cuchillo biea 
.agudo f Y vínose por la ma&íoa á casa de Pona^ipo » at dk<^- 

• leqnaquária^lisá^fair c^aA^aM'aBoraiou fiToámo an» oyó 4 
TiiboÍDo , pausé que quasia acusaa $i' palio* de 4a cnialdaíd 
con que lo trataba , et por esto diole audiencia en secreto. E 

icomo todos fuesen salidos de la cámara salvo ellos dos | yi^o 
'Tito , hijo da MaaUo, como »éL Xfümnó asiaba ea as ca- • 
•ína .dasmic|D , finícá el: pofial f atifnoagala'4 laK^Mbhds ; Oif* 
'úñvmáóki , qus'si no le jaraba de iranor mas acusar á su 
padre , que él le puí^arii el cuerpo con aquel cuchillo. K 
.vieadose Pompino en este peligro , jui^ k>queie pedia Ti^ 
-|»vS'iabklo porat'pbablo«^asia >liack»f^ fanAiciandi» qila 
f fipcinjeldadí dal'^padra «o $abia iwMdd la piedadiaMicbral éíl 

:hijo, dexose dend^ adelante de lo acusar. E desde entonces 
fuá tenido Tito M^olio en mucha honra. £ como el año sf - 
^leata' tüpí^én TrtiiiiiMa>dla <jabaUdaQs^^aiialagido>eiitiia 
«olios '4uié^ Taí» MaitMav«oiii5 qofaia^tle^faa tooia ehtobf 
ees otros merecimij^ntos para :Serloj salvo la misericordia ^ji^ 

lipbo á su padre» ' • i • • •* * 

• ..... fc.f» • •» 
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* • 

¡ HomÁ /fdi como los fícr-jicianos vertíü ron por celada d • 
•r. ■ los Romanos , y dgs£U€s fuerm de >eMos lí/nuides. * 

E-ir ' r;i> n-t.Cl . •• •• 1% , • • ^ í Lií\ • ) í:, - 

«tf asr> cansas i,^ se abrióle» médkp de la 'plaza tma abertura y 
cueva muy profunda , la qual nunca pudo ser cerrada poi 
ms^áneia que en ella ibe lanzada. £ acordasoo. los Roumi^ 
¿DT ¿tcewQiTgsiK'iát loi &icefddMs et adevifto«:| ^ iHqeica nfc 
«ereAoimift los SXoks , porque así pudieN¿ «aber volun- 
tad acerca de esto. E los sacrificios hechos ,'rescibieron esta res* 
' ^Naesta » ^uc si querían que la Jt.epirblica iuese perpetua , sa^ 
<rifiatte* en aqnéDar coeva. algíiiA joosá , en la. ipuil- al pi^ 
típ ^'H^nmethim maf m)|atteiida« i£ «divulgada cu el pud>Ú 

esta respuesta, haciaiise cada dia muchos coloquios et ayunri- 
-jCSiuieixtos' para uaüar qué cosa^ria esta , en k qual Roma ho^ 
Üestf je. sd:. potencia. £ coflio oyó esto Marco Cufcio^u^ 
iMc y geneitflo mam^bo-V dtt'o en araías ) pensó en. .la iin^ 
terpr^tacion de aquella respuesta , et dao que la cosa en que 
mas Roma tenia ^t^ncia , eran^ las virtudes et armas de 
iM'Cabalkres.i'lB^diieciose de «n vohuitad y por l<i sakid ec 
f fCMpeiicbid de 4uiad ^ de .se Janzail e¿ a^ei)la abertm 
VrVD.''£ por e8t0^l¿fo^apost«#i imsyticaíReMeirioficabaDi , jét 
dándole de espuelas, saltó con -él en medio de la hoya. E cer^ 
iüfie luego Ja stuodicba abertura y e la- multitud de, k&^n^uget 
W'f'ilúaíb nltt i fUt iBma^ «Icbaywdántro» tmk^ 

iíí^o l y otr^s tjosa^ lÁuy predosas^''£ pflrqoéiié^fiease'iiü» 
guno que esto no sea verdad , et sea cosa fabulosa^ et l¡ngida i 
sepa que hasta el día de hoy es llamado un lago que alli se- 
hizo , ei lago Cürm , del Bpmbre de iBite Alarco Curdo , ^ue 
alU saltó ?ÍYo. * ' 
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Después de estas cosas así pacificadas , delibero el Senado 
de hacer guerra á los Hervicíanos , porque no hablan queri- 
do tornar las cosas que habían tomado á ios Romanos , habien- 
do sido requeridos. £ cayó pior suerte aquella guerra ai Ck>a? 
sul plebeyo , que habia nombre Lucio Gemido. De lo qual 
no S2 alteró poco la ciudad , pensando, que así como succe* 
diese al Cónsul en esta guerra , así se habrían de conrinuar 
las honras y oficios de los del pueblo. £ como el Cónsul le- 
vase su hueste á la guerra , cayó en una celada de enemi' 
gos , en la qual él fue muerto , et su gente vencida. £ co- 
mo esto fue sabido en Roma , no se entristecieron tanto los 
Padres por el daño de la República , como se alegraron por- 
gue habia acaescido siendo Capitán el Cónsul plebeyo. £ por 
esto comenzaron á murmurar et decir , que el Capitán habia 
causado la adversidad de la fortuna. £ luego el otro Cónsul 
hizo Ditador á Apio Claudio el que habia contradicho á los ple^ 
beyos , para que no pudiesen ser Cónsules , y tomó nuevas 
-legiones de Caballeros, y fue contra los enemigos. £ antes quo 
llegase á la hueste Romana , halló que esforzados por un Le-^^ 
gado se habian habido varonilmente ; ca como los enemigos 
ensoberbecidos por la gloria del vencimiento tentasen de loa 
•combatir en sus tiendas ellos los hicieron retraer bien lejosi 
£ luego otro dia se dió la batalla, , la qual fue bien herida dá. 
entrambas partes , y duró tanto sin se mostrar la fortuna favoi ' 
rabie á ninguna de las partes , que así pasó la mayor parte 
del dia. £n fin quedando los Romanos vencedores, levaroa' 
los enemigos corriendo hasta stis tiendas. £ no los combatieroa 
mas , porque la noche no les dió lugar. £ antes que el dia 
amaneciese huyeron los Hervicianos desamparando sus tiendas, 
et siguiéndolos los Romanos , mataron la quarta parte de los 
4e pie , et muchos de los de caballo. . . .. 
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■ CAPIXUXQ llh ■ . 



'jDr MfW Tíf» Manlio el que libró d su padre de la acusa- 
íí<>/2^ que contra d era. hecha, salió al campo sobre una pue&tg 

ftr \h p^iéUí^ fm Omáék Mmtí» T^rsst^, 

1 aiio siguiente el Cónsul Sulpick), et Lucbo el Calvo, 

cootM. los Heryicíanoifc fi como no hsLr 

^ filena qm áAómi hs' «iyas llamada Floreneta. Ea 
Me. tiempo fue hecho Diudor Quincio Peno, y d¿cen al- 
gunos , que le dieron este oficio por rajcoa da la guerra do 
los HervictMot I ams la Tordadi. e» qufí por o^ro le l|iderof 
4>itador.p ' pot pacato J^t G«loi "^vmi^roa contra Roma ; ar 

jp Uf i aroB MIS tiendas acerca de la ciudad. E huo Maestro de 
Caballeros á Sergio Cornello. E levó el^ i>icador su huestp 
casera losi^aios , nbera del río de AoiOt pM^ue ks enenu* 
jfos Mabaa. de la orta parfe» fi fiieroft algooas escaramuza 
^tm. eacrambat haette» sobre quien tomaria la puente. E 
^6afóC]o:'un día , que uu Francés muy valiente se piisu ea- 
«nedio de la puente, et demaodaba l>atalla uno por uuo, dir 
-dando ¿ yyfiovie.JUm algun fiierta, varoo» si tieiie, por^ua 
^yayM solos daiarmineiaes. ao el fia de esta batalla/' Ca- 
.itaron graa rato los mancebos Rojiianos , et reusaban todos 
-de se ofrecer á la taiJbaíalia. íí como vido esto Tito Man- 
üo« el .^ue iibca á su padre de la J^ja^^ii»9 li|ígosQ al Di- 
^tíoi^^L^tfH» eiiaL^abra9:'MNo:m¿ {Kiroce., ó noble Em* 
pender y caudillo noestro» que yo sin tu mandaniento 
-Ákiebb salir de la drden que tienes puesta en la guerra; mas 
<M sj a ú jio xiesplacé yo infitM(AHf^,% d^i^urar por baxaik 
^ aqiictta iraftia «alfaje^ .igiia»* grandes jca^o ías fuerpias do 
^3o^K9mmb&^ y. esto.peften^e á.aih pues d¿ficieado.de.It« 
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»> jwge de aquel , cjue en los tiempos pasados derribó los Ga- 
»f los de la peña Car p entina*'^ £ ay^o «sta d Dkador , di- 
xo: ,y]0 Tito Maoliol tu eres el macte de TÍrtüd» asi pos 
a la piedad que hobisie á tu mesmo padre » coino por bl 
«que agora muestras tener d tu propüi tierra» Ve pues ei. 
*i acaba la batalla» et haz en ral manera , ^uei toda causada. 
M vergüenza sea desterrada del fMteblo Anmaiift.**. £ . a^man* 
dose este noble mancebo con sus armas» qne fueron un e»^ 
cudo de hombre de pie , et una espada de las que en Es- 
paña se usaban y y hecbo por todos silencio» según la eos» 
tumbre de tales actos» entró en campo coa i el Galo. £ faa-^ 
Uda . del victoria lo codé- la cabeia » ! j' le 'tené del cseUo 
^na cadena de' Ofo 'SMfgrrehta » y la ptasoí al suyo» et asl^ 
TÍctorioso se tornó á los snyos, et fue levado coa grande 
alegría delante el Pitador. E por ^uanto ea ia lengua SLo« 
inana forjidrir' quiere 'deoif coUat> pbr taato- UlMi;«xi i esa» 
'Tito Manlb deúde adelante por sobrenombre. Tmmt6..1Ei 
'por honra de este vencimiento le diu el Lit::dor una coro- 
na de oro. £ de este ¥encimiento .recibieron, tan gran teaipr 
los Galos» que otro día so partieron al canípo Tibnniao» er 
de allí se ñieim para Campaoísiw E por esto ka Consoles 
TetifioBalbo » et Marco Fabio Ambusto , que fueron el año 
siguientie, levaron sus huestes contra ius Tiburtinos. E co- 
mo los Galos robando et gastando lo» campos tomasen con» 
Ira Roma y hseteroii los Romanos*^ Ditador .4 Scrvilio Hala» 
y este immbró Maestro do* los Caballefos á- Tito Quinde. 
'E hecho por los Romanos voto de celebrar los graiides jue- 
'gos á sus Dioses , salieron contra los Galos» et vej^ieronlos 
lio sin gsanf *perdida de lÁ .gema delante la. piieita- Col<^ 
*ttia. E' lbs 'Gdfes* huyendo Acogiéronse a la* c¡u<kdsT]burt^> 
*na, et sayendó esto el Consiil, que habia ido contra los Ti- 
■burrinos , salióles' al éncoentro , et- hobo de .dios allí otj® 
íiueyo vencimiento. Y en- esta ¿manfra<'.asá ipot icl^Dítaigi^ 
'como póár di Consol j^beyo^ifueaqp m» graA Jmmw '3os W 
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átíSs RómaivKs. £ también iuceedieíoo prósperamente las g»* 
siifc aUoiro FiUo » fua vwcjó i los Harvicuiaos por 

uictiai bilgi]» Mgeni «I fin por una gran batalk , et 

miy Imn ordenada. E liobo el Cónsul Petilio doblado triun- 
fo por el veacimieilto dQ los Qal^s j Tiburtinos. E comat 
esltí supieron ^ lo$ de ^l^biiftía»» Whbaa. de ello f deG¡a% 
^ne dWnHiitrHiÉSpt-sfa jQereddiMiitOi soes qne ellos no 
MUI 9idi>^0B¿Km en batalla, salvo algunos pocos que s*^ 
Hdton á socorrer á los Galos. E que no debían tener en mu- 
cho que su Cónsul hobiese llegsulo-á sus puortüSi ca ellot 
üuendian de .nmcliof días Minar i Jt» ñnin» de lloiiia« 
£ iumn 'Cónsules en ei «fto siguiente, Poinpílio Léñate 
" y Manilo, et llegaion de noche los Tiburunos á hs puer- 
tas de Roma. £ venido el dia et conocidos ios enemigos, los 
(.Auibules salieron con dos ^t^l^ay í ellos « y al primero aco- 
mtímifnra liieron TMcidos. Sn este tiempo les Xarquinqs 
«oemigo* nMM temidos corrieron los campos Romanos , y co- 
mo fuesen requeridos de la restitución de los robos , et no 
)a quisiesen liacer» fueron desafiados, et mandando que se 
les hiciese guerra por el Consol Fabio de aquel a&Ot et 
Cninelbiaa cosnpl^sfó fbe conten ka Herricianps» 

CAPITULO US.. 
Comflifí Sidjfifiio. 

E. * * 
como qmsfiii que en este kiea|pe oescia de cada dia k 
ftma dé k guerra de los^Gabsi mas por esto .el pueblo no 
csncibíó temor por la alegrk de hs amistades qne habias 

concluido con los Latinos, de la qual se acrecentaba á su 
cxercito gran fuerza de cabal^ia obligados por la antigua 
amíst^.£ como.'lQü Galos . e^a^esen ^rca de Penestrina, 
lea&oflíiMis Dita% i Cometió^ Sulpicio. Y. el tto^-> 

un 
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-DTCXDA I. LIBRO VIT. 

bro por Maestro de Caballeros á Valerio. -£ levó' ^ las dos^ 
hassces de los Cónsules coAcm }oft tñtéigm^ et hdbo>'^é«r 
e)loi una batalla pequc;&a. fi «otto lof ékW-'dinaM de- 
acometer al Ditador , mandd él i iot tuyos «qifc iumglHh» Wwu» 
fíese contra ellos batallas, porque esperaba que:ooi> la luen- 
ga tardanza, viendob ea tievUM •xtra&aa'^ f ^üt -i^ faka-i^ 
ban hs provkioiies , se veiicáte ]Mjor,'«ft'^^ddfiKi^de ior 
Somanof. B no' agrádó «este* nuindamieMo- ir- ka Oabollem 
Romanos, por lo qual murmuraban del Ditador, y devuii 
publicamente , que si no les dexaie dar la batalla á los Ga- 
los» ó que eHos los aóteeferiaii tní'aa mandamií^nto , ó s# 
tornamn^áRoina. B'toda la gente de pie ae -aliesré diciendo^ 
que fuesen al Ditador para que rc\ocase el mandaiaienroy jr 
que hablase Tulio Servio. El qual entrando adonde el Ditador 
estaba le dixo: „Toda la hueste Homaoa teniéndose cooao por 
M vituperada de cobardía , y de tenor por tu iiiandasiiemo» hm 
a^f^a- robado , que yo ¿n SU nombre te diga eiCa ad' eAibaxadac 
t»Sí nds hobicses visto huir con cobardía, ó perder las ban- 
»> deras , justa cosa seria que constriñeses á los que erraroR, 
M^cbrrigtendo sus culpas} mas como la lama del:piiebl»Ko<» 
99 amo ekté toda emref» en nuestra* viciena y gloria, coaii 
*»quiera que de la gloria no oso hablar, si habernos de es- 
wtar retraidos como mugeres , ca por esto los enemigos se 
M burlan de nosotros, j nos tienen por cobardes, lo qual 
•»nosr ha dado causa de nos áiarávUlar de ti, 6 ttttest» Em*- 
99 peradoF , viendo que por mandamíetito que pvsistes despe- 
»>ras de nuestras fuerzas antes que las hayas probado. E 



«apreciado en batallaii,''^"té^iM *test¡Mnb'<b 

M torías V gorá ^IbCe; según 'ta sembbnte^ ffam dudia do 

•^nuestra virtnd, como tu seas cierro que HOionob no du- 
damos de k tuya. cierto por consejo ptiblico nos pa-> 
Jtfrece, que mas somos aqu^ pésales Padres enviados^como dasr, 
terradoij *^tie k hacer pkmt » ios Oiioii'Jí ftteaw eR 
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r>E LA ruHt>ACI&ÍÍ CE ROMA. Jf^ 

n ifefe 'debemos ser tenidos |>d?' sieiVcis 'que»por^ éafiraHeiós; 

'liirlí!Ax>-fó'rf qfetenmos / ^ %és Afiles bntalk eo la qua*! 

'»>fliostremos las fuerias' Romanas ; mas si 'á ti parece, que 
hBo hdf {)ecesidad('4^^'tf(iiiaí', kiecímos qué para Hcrlgar' es 
mejor la|ftr^&áMi ^Ué 6l>i^9)^ '£ pil^et^ tu erfó «tKsIvd úsat- 

ff i>tbí^^l«gai^ pam nite t{Mdeií «ómbátif cúñ iíu«str(M ene- 
jj migos, ca no desdamos sino vencer contigo, y tu que cn- 
wtres en Roma con la gloria ¿«1 tnmifa." E como Tu lio 
kcabó listas glabras , JttíAtí it Moliitud d« ks Ciliattr^ al^ 
z6 90 \oz $ap\k¿úáó i¿4aeáúo. £ -rfendo^'e! Ilit4d«r k yo^ 
luiuad de lüs Caballeros, y considerando con prudencia, que 
si él no Ies concedía la batalla , que ellos se la tomarian coa* 
tra su obediencia ^ acordó de les otorgar lo que pedian. En- 
tretanto que estas cosas ^femxéú ^ ua Oalo tomó dos bestias 
de los Romanos. T este robo fue causa de una escaramuza 
luuy grande entre las dos' partes; mas amatáronla presto los 
Centuriooas, ^rque no teman aun Ucearía, del Dicador pa* 
la poder pelear. £ yiendo el Ditador esta tan gran leakad 
éO''lee* sirg^ds», *mxsÁ& pregoaarr-oira ^dia*ia batalla.' £ pensé 

una arte iui¿Va, con la. qual pudiese paner espanto en eí 
corazón de los enemigos. i£ jxkñ que^jnaodó que. los nK)zoa 
y- los'OtcDs de^la iiueste^^ qus no trakm amas ^ cavalgasea ar- 
joddos €6n las «rmas dís .liiS' ^amigos que. tenían pifesos» yt 
con late de los amigos enfermos eñ \w\iícmüas y et las otras 
bestias, del requaje. £ fueron ei^ esta manera arnuidos mil 
bombres» ios ,qii%le8 :caBr<-csen''CabaUero&f bi^ ponec eu una 
aitujca jde tus monte cerca, el ieal d¿ los eaenugos^ jr qpio 
ao se 'jaovÍ0sén"de allif, ni ie- «demostrasen sin 'oír cierta se- 
ñal. E otro dia por la mañana estando estos en la monta- 
¿a, el Dkador .ordenó, su .ba£aUa.en« el llano;, et combaüose 
SQoy duramantd emt las aBeniígi)Si.ÁBccokiiD ^cis Reintiuios no 
pelgasen tanifiiertenem» como: ^l.dbseaba» llamó á grandes 
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voces y dixo: „ jPór .icicrto no son estos los corazcnfs ^sfofr 
#»2a4o5 de los Romanos , qu^ en ei real ^ .{||p|tr^roa.!^ 
S «ragoaados los ÍJ^am^.Prn f!atabr«$r:i«iia»mi||i 
|«i da. redo en lo» eofmtgos, mfo $i tavienm >lo|> oor^p^o* 
nes apartados de la meinprjlji 4e qualqpifer^ pel%ro.s:E por 
este tan súbito ec fuerte |ictíineitimÍQ0ju> :íos, (xalos s^> retr^T 
^reron un poco^ y jelJ^kfdoíL'iMiidá'jMcw ünal á.^los.i|M 
estaban en k nooiáfta', para qae dascaadi«fiea»<£ coa^ laa 
Galos vieron la gente Romana , que -d^cen<lia de k altat 
la, temieron de ser cercados, y por esto desampiraJa la ba- 
talla dieron á huir. £ .fueron muchos de ellos mue^tos; e% 
d akanca» B deito dospoes de Mairco fiilrio Camiüo^ 
liobo ^cioralgund: qtfe tan dertchamene^ vanckia .tps Galof 
como los venció este Dicador Sulpicio. 

CAPITULO V. 

como los Romanos 'vencieron los Tar quinos 9 ^lehenaín 
y £atwrqíunse$^ y tomaron ii castük de ios Tiimr finos, 

£b «te meiiiio «fio se CMdbatim ka:doi Consubs ooÉ 

los Henricianos y Tarquinos , y los vencieron. £ los Tarqui- 
nos sacrificaron á sus Dioses trecientos y siete Cáballeros Ro* 
manos que habiafi tomack preso». £ los Veiisarnes robaroa 
ks campos Romanos, conten ks quabs fnecon ks Consüka 
del afio ligukflKr, que fneran BiiccDr Mafck , y ManUo, 
aquien fue asignada la provincia de los Plcbenates. E ven- 
cáoks et hizo sgrandisimos robos ea sus xampos » que .estaban 
nnjr rícoa por* causa' de k iuángr paa » et partiólos apdea 
por los Cabelkros* B OMno ks Plebenates- tuvimén sos cien« 
das ante los muros Je U ciudad , el Coasul Romano ari- 
tes que los aoMnetiese, dixo á los suyos : „¡0 Cáballeros 
«nobles y mujr esforzados! yo ios ^táxgtf* tibre el despo^ 
arde las tiendas et ciadadv» vosotros: os huUeredes agoni 
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99 cm tan fuerte corazón ptr» éDmbsttir lo qúe''t«irisw ^re^- 
»%scnte y como os hobktcs en los hechoiT)asados , qiiando les 
f>>fob«steS' y^iiUscruites svi& campos.** E movidos ios Caballeros 
con mnj qem flSfvmBst, deaiáfidaron á alm Toces setal 
de. bttalUi, en k ^«l elitfafoo cen cerazonét muy bravos, 
y .eftcerraion los enemigos en la ciudad. E como los aque* 
|9seii coa teuible combate / los Plebenates que dentro esta* 
fatn» vencido^ per tettor se- exitregaroD á los JEtomaoos. £ por- 
este vcacb ai e m b fue recebido el doDsiií Abolió en >Ronu| 
con solemne triunfo. 

: £n este mesmo año Licinio Estoló fue condenado por 
Poiafulio IribosD, sej^n ki ky- que él hiciera en dkz mif 
dimioa da.meiri^ ^rque fiOaek mÜ yugadas de' tierra, ct 
usó de ctte engañó, que nmnapé i m hijo, et asignokks 
■í]\iinicntas , como ninguno, según la ley, pudiese tener mas 
^e. qnjoientap. Y en ¡el año siguiente fueron Cónsules Fabio 
Ambii^., ct fbflipUié Imae< £< F^pilio hoba bataLk cón- 
ica TilMfaíttos , y::eiioelií<dMr«ft en ciiidad» retrobóles los cam* 
pos. Y el otro Coiisul Fabio fue contra los Falibcos er Tar- 
guióos* £ ai '.comienzo de la batalla hobo algún desbarato de 
Ifi^iSUToa, qiúÉnro algum do k^ enemigos Teaiáa es ha-' 
hílio do salv^Íss(yr4b'sei^flies^ trajeado flechas en'Ias 
AOSi-E téo n cibiep d b «lgirB>teiiior los 'Romanos co» k esfra*- 
Be«a de tales visiones, huyeron á las tiendas. Mas el Con- 
sol et los TribuflOi del. piiieblo ios avergonzaron, diciendoles 
q^o :fo , bahiafiL espancido comp «üos con visiones falsas. Y 
eii; taL éinaért 'fiiemi ^rev^ócados á k batalkj qoo fíierbii 
■yiengedoies , ct ipbaron las tiendas de sus enemigos. E tor^ 
nacoa á jB^poia «cao graades^.uqveia&y iilegrandose á las ye<» 
ees coa k gkrk del vencimiento , et. repíi^lteadiendo otma 
k'váoa .el kca inagioncion de los^enemigdi) y Otios veces 

xjepdo stt necio temor. > -mT roí ..v.t ^ ','.,f r-- .5 

Después de esto raelinaron ios Tarquínos et Faliscos to^ 
éo- ú Wihxfi ei;|i^cip de ko «Bsqir^tseases centi^ks^ot 



Digitized by 



3ftO tMOAPA-i. (iBíROf^lfi r 

itjanos. E contra este teinoi fue hecho Marco Furlo pri-^ 
xncro del pueblo. E «aombró Maeitrp de los Caballeros á ua: 
plebqro lUmado Giyo Pltncio , lo qvai dcipl^§á á los Pm^» 
drei. £ -por sef el Dkidor plebe]FQ.t U geoie popiih^r lo 
siguió coa mejor voluntad. E levó su hueste por el no d¿ 
Xiber ^ aitiácios de madera , et hallando los enemigos dsr- 
rsunadot poc bs campos » inató,toc. prendió mudM «fe.eiiov 
tlf. tomóles cus* tieadas » et ocho niil penonat qna es elW 
halló. £ tornando vencedora Rpma, fue concedido, así por 
voluntad de ios Padres como del pueblo, muy honrado triua* 
fo.. £ como fi^e&e qüestioti sobre , la elección de los oñcios 
«ptre los Padres j el. pueblo, tornq* el fegMÍaiito á Etm^ 
reyes. £ fueron hechos Entrereyes ServIUo IMt, Mu^F»^' 
bio, Manlio Sulpiciu, Luao Enulio , et Fabio Ambusto. E 
ccMso durando, ei regimieoco dje es^os hftbi^ (íoatiaiuks, dt*" 
deudo atfttJK^ uq^ ^vl^AsoPi» <|u4vai^gúíú .¡shbeyo fa»^ . 
se Cónsul, al fie Jos Pedtfes.3HiliePMlce«'r.fit! Jétoucion,^ 

g^crou ¿os Cónsules patricios, conviene, saber á Coi aelio Sul- 
pkio Potito., y a. Valerio Publicóla. E íuc. esto ^ hecho ea 
al año de quaCrpdeotos de la fundación dd Roimt, et^^ les' 
treípU' fít;áncp qu^i</aa Khrada los Galos^>^ attu'aisf 
niQsmo tomó el Consol Valerio el Capitolio d$ ios TibttP^' 
tinos llamado Epolin , y el otro Gonsul destruyo ios cam- 
pos de los Tatquinos. £ fue* gfuu discordia en Roma: por 
f uaato el pueblo decía que. mas .qiseria^ si»&isüRey y el se« . 
fiorio de los diee hombres, que. ao á dos Cónsules" pacri- 
dos. E al fin por asosegar el pueblo fueron eligidos dos Con- 
sales, el uno patricio, y ^eL oCSO .PlebfijK),. conviene silbar, 
Fa^io Ambusto-, Quiooto/ auaqua .algons dtcea que en* 
vmhf^. erjin .patrtgosj . . ' < 

^ £ fueron en este ano hachas dos batallas á faz glorio- 
sas, la una contra los Turquinos, ci la otra ^iontra los l'i* 
.burtin<3t^k:4^* l^ il^i^iiirlinesífueron constreñidos ^^á- ^ -Rendir, 
PP^a^^ fi^MMp qaiSttDá ibnada^^iaftev 4»i»:to¡^^ 
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. por los Romanos, «t todas. sus ▼illas se perdieran, si no se 
vioieraa á poner en las manos del Coasul; mas comra ios 
Tiurquiúos se hizo la guerra mu/ cmel^ en la qoal murie* 
fin machos^ de eiiot. £ fueroa muc'iós prem et detpaei 
sanenof» tatvo - trecientos et cínquer.ti y ocho de los mas 
nobles , que fueron enviados á Roma, los quales después qu« 
fueron coa vergas heridos» fueron en la plaza d^ab^doi^ 
jft Aleles dada etta peaa ea satisfacion de les-crecteatot et 
«de Ronafios que' sacrificaron á los Dioses. Bn este tiempo 
los Saaites demandaron Ja amistvui de los Romanos , et fue-» 
ton á ella rebebidos. Y el año siguiente fueron Coosulee 
Solpido Pocho» et Valerio Publicoia. fia estot diai iiotill'* 
aum los Ladnoe á k» RooMos como los Blosoot se 'aM«* < 

vían contra ellos. E por esta causa fue hecha DitaJor Man- 
lio , el qual nombró Maestro de Caballeros á Lucio Corne* 
Coso. JS por anndamiento de ioL Padres , jr del puebla 
Me Díádor desafió i loe Gentes. M temienda ellos las fiier^ 
zas Romanas y se maldecían porque se habian partido de su 
amistad. £ sin hacer aparato alguno de )| guerra enviaroa 
á JjLoina á demandar perdoii. £ como los mensajeros no ha« 
Uaten la respaeita segfin sa petición , encomeodaroase á lai 
virgines Vestales. £ á la fin el pueblo Romano se inclini 
á las rogarías humildes de los mensajeros , et se quiso mas 
acordar de los antiguos servicio», que de los errores pasa« 
dos. £ otorgáronles treguas por den afios. £ asi . toda la ftief- 
ca de la guaría se coaTertió dontra les Faliscos. £ como no 
osasen esperar en el campo, robaron todos sus términos, et 
tornáronse las legiones á Roma. £ todo lo réstame de es? 
ce año so espeadió ea reparar anuos et torreet y en 9Ók* 
ficar el teaoplo .de Apolo. 

m - 
t 
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CAPITULO VL . ' 

D# léi iitfmtiias nviUs qm fmrmí, fn Rma » pii como JE» 
Gádos tonarm á hatir gwrra d lot Jiomanos, a 

4 Jueron desbaratados, . - , 

£b in de en» aSo íae grifi contienda entre los Padies y. 
•1 pueblo, sobre ks elecciones de los CxMisiiles. £ ooiiio pee 

causa de esta discorclia se prolongasen las elecciones, toril£ 
el leginiiento á los ¿utrereycs. £ duró este debate, hasta el 
Bndeeimo fnorerey» quándo fue guardada la ley Lidana^ tan 
to «s , quaínde iíiccDn elegidos dos Consoles de poic medkv 
conviene saber, el uno patriciano y el otro plebeyo. E fiíe 
el paíriciano Gayo Rutiiio , y el plebeyo Valerio Publicó- 
la. £ ordenaron cstoi CoMsiles por concordar del todo los 
Padres con el pneUoi ^ve por cauta de Jas usaras estabsa 
dkcprdfó f que las deudas principales se |Kigasea del tosoia 
común. E para hacef y cxecutar esto eligieron cinco hom* 
bres , conviene saber á Gayo Dilino , á.PubUo Consulo» a 
Apio PapiUo^ et á Gayo £niilio. £ faeron llamados iafar 
lariasi de las tablas en que coataban los dineros. £ pacifi« 
cadas las cosas en la manera susodicha, vino fama que ios ' 
doce pueblos de l^s Hetruscos se habian conjurado contra 
los Romanos. £ por esta cansa bicieron en Roma Diudor i 
Gayo Julia, y el nombró Maestro de Cabalkros á Lodo 
Bmilio. E por estar en paz las cosas exteriores, y porque el 
Ditador quería que los Ctínsules advenideros fuesen entramr 
bos patrídanos, tomo el regimiento á £ntrereyes. £ como 
las gracias hechas ai pueblo estiuriesen atto redeates^ con? 
sintieron que kw Cónsules- fuesen patricios, ct fueron Sul- 
picio foncio, et Qiiincio Ceson. E fueron contra los ene- 
jpigos, conviene saber, Sulpicio contra los Tarquinos, etQuin^ 
cío ccntia los Faliscos. £ como no hallasiCA á los enemiigo^ 
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tobaron y destruy^eron sus campos, et coastriiíeronles á de- 
muiciar las treguas, las goales Ies fueroa otorgadas por v«ÍQ* 
te años. £ cesada la gnercft en Roma, echaroa tributo, et 
fneron elegidos Censores para lo recaudar. S fue Censor , aun 
contra la voluntad de los Padres, Marco plebeyo , et hobie- 
fOA de conseacir en ello, así por el mcrecimienxo del dicho 
Cesor^ como fioique faabk quitado al pueblo k dignidad 
C^snlar. E fue su compañero Manlfo Beaio. En este a&» 
fue establecido Ditador Quínelo Arfabio, e£ nombró Maestro 
de Caballeros á Serviiio. £ no se hizo esta elección por núe« 
do algifiM> de goerra, mat porque en las eiecdoaee Consnlaiee 
no fuese guardada la lejr Liciana. Mas no pudo esto estorbar» 
^ue el añü siguiente no fuesen los Cónsules eligidos igual- 
mente, et así fue de los plebeyos Cónsul Marco PompiUo Le* 
oate « y de los patricios Ludo Cornelio Scipíon. £ como d 
grande extecico de los Galos pusiese sus reales ^en el campo 
Latino , y el Conral patricio Cornelio Scipfen estuviese en*^ 
ferrao, salió contra ellos Marco Pompilio, el Cónsul* plebe- 
yo. £ levando sus huestes en buena ordenanza , et repartien* 
-áo en partes su eierdio, di^ en el real de los eneaúgos. 
E como quiera que ellos ^eiistian fuertenente ^ así como gen* ^ 
. te de su ijatural condición feroz , et muy codiciosa de guer- 
rai mas exortando .ei Cónsul á los suyos, venciólos, et hi- 
to ta dios gian jnatania , et bicies» la mayor^ sino que fíio> 
-ta la batalla mal herido eu un. braao-. B apretada su Uagii 
andaba esforzando a los suyos et decía á cada uno: „¿Qué 
ti haces ó Caballero Romaoo? No pienses que poleas con los 
H Latinos 6 Sabinos, ni con idnguno que después que lo h«<- 
fvyas vénddo coniarmu lo puedas bacér coBBpn&efo y amt- 
»^go de enemigo; con salvajes peleamos, 6 habernos de sa- 
»car su sangre, ó darles la nuestra. E pues que los echas- 
«9 tes de los reales et Los hecistes descex^c del monte, nia« 
f>tando muchos de «Uos,. haced égora ea.los campot Unnes 
iflft AMNüías. muertes ^ue Imim *eo ism mettcs^.No 
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^24 ' ^^^^^ ' triBmo ni.* * 

rais estando vosotros quedos verlos hnir^, I.ts banderas son 
trde levar adelaate> necesario es de u empos de. ellos." Coa , 
pftlabm Joovió ^ Cónsul el corazón d« los suyoe, et 
ternaroo oc» vez cootit lot Galos. B vendclotilos que m 
tabaa piimcio, dieron en medio de su cxercito, el qual fue 
kiego desbaratado,, et huyendo siti nioguua ordenanza, le^ 
trizeroose.á Albania* iMas el Consol agraviado de la ¡kgfí 
^ue tenia en el. brazo, no los quiso mas seguir. £ fcper^ 
tiendo lüs despojos á los Caballeros , tornóse con gran hoat 
ra á Roma. E fue su triunfo diferido, hasta que fue sano 
éc\ brazo. £ ^e necesario eligir Ktador , ct fue Lucio Fu*» 
po Camilloy et nombró Maestro de Caballeros á Xrudo Cor^ 
nelio Scipion. £ torné i los- Padres el poderío primero del 
Consulado, ct por esto fue becho Cónsul, et fue su com- 
pañero Apio Claudio el Grueso. E antes del comienzo de 
•D Consolado .fíie celebrado con giandinmó placer et /ara 
del pueblo el triunfo de Marco Pompiiio de- los Galos. B 

decían que no tenia razón Roma de se arrepcntir en hacer 
Consules.de la gente plebeya^ et murmuraban contra. el D¿p 
tador, porque en las elección^ de aquel año- babia menei* 
preciado k ley IJciana» no haciendo Censol uno de los {Ift- 
l>eyos. ^ . 

CAPITULO VIL 

MH, y iil ^€Uirw que ayudaba ^on su füo al ^ 

Cabalkro MmanOs 

i^^ucbas ieiat .ncaecieron en este afio. La una faei^ttelot 
G^iot.^ne quedaron desbaratados de la batalla pasada flo 
podiendo sufrir la fuerza del Invierno , descendieron de los 
montes de Albania ^ adonde se habían acogido, et corrimU 
ios campos Romanos, y ios Griego» vinieron sobre mar, de 
Miiej«.iltte Jos franceses robaban por le tieria, y lea Ciie^ 
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DE XA FUNDACION DE ROMA, 

gas por la mar. £ hobieron por encuentro una batalla mujr 
cnieíy la qual cad» uno salió «m TÍctork^'de manem que* 
los G^loft. miiaroii á su real , y los Griego^ á sus naves. 
Xos Romanos enviaron á dcmaiidar á los Latinos socorro de 
gtatt y de armas, los quales respondieron, que mas qui^ 
mn tomar ariaas'para maoténer su libertad , que oo poia sei^ 
Tir á otro señoríoL Oyendo osta te^esta «1 Senado, pensé ' 
que convenía constreñir por miedo et fuLiza a los que no- 
sabian guardar fe » «i mantener lealtad. £ por esto ordensk. 
feo docé le¿iooe$, y es cada una había qoatfo.iail ct do* 
cientsot. peones, et titecieiiros Caballeras, porqué li algunos 
quisiesen acometer á las cosas de Roma ^ sintiesen luego k 
fuerza del pueblo Romano. En este tiempo mientra se ha- 
m el aparato de la guerra , murió Cónsul Apio' Clau- 
dio» pof cuya muerte se Jiobo de encomendar la Capitanii 
et principado de la gnerm, án eéhar suertes á Lucio Fm^ 
rio Camillo, conñando de su virtud por Ser hijo del muy 
noble Camiilo el viejo. £ste envió parte 4e la hueste coa 
el Pretor Fígnidio á ^defender la tibern dd mar contra lea 
Griegos , y él se fue con la ¿tra parte contra los Galos. E 
como asentase sus tiendas en los campos acerca del real de 
los Galos 9 un Galo de grandisimo cuerpo muy ejercitada ' 
en amas estaba emre las batallas^^y demandaba por medie ■ 
de un Interprete , si habria algún RouMmo que osase enindí 
con él eu campo. E como oyó esto el noble mancebo MaT* 
co Valerio, Tribuno , hombre esforzado que deseaba la glo- 
lia que alcanzara Tito Manlia, demandó licencia á suCoof 
sol, para salir solo al campo contra aquel Galo , que tat 
fh temor desafiaba la nobleza et fuerza Je los Gabatléraf 
Romanos. E acaeció que estando eii el lugar de la peka vf- 
no un cuervo 'et se asentó sobre el yelmo del Caballero 
Jlomanovet teniendo el pico abieffo> elida m que el <>: 
ballero Romano se encontraba con el Galo, se levantába«l 
cuervo y coa el pico et ums hciia al Galo en los ojos y 
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en el rostro. E con esta ayuda, que tuvieron por diviA^ 
ftaríá d Califtllerp Romano á su enemigo , et lo mató en 
iiqtteUa barnlk , y el cueiro ftiese luego tro^uido á ks par- 
tes de Oriente. Y entretanto que estos dos se combatían en 
uno, siempre ios dos exercitos estuvieron quedosi mas des- 
fities ^ue dieron los Galos que el Romano db^jaba al niuer^ 
ID» vinieron por k» defender, ec los Róñanos estando bien 
. apercebidos et á punto , moviehMi en a3riida de sit Tribu* 
no. Y en esta manera se cometió entre ellos una batalla muy 
dura, en la quai. vencieron los Romanos , y los Galos dos*' 
jamados le remxeron 4 la tierra de íós Bloscos. Y el- Con* 
aul ayuntada ra gente alab6 la virtad del Tribuno , ec di»» 
le en premio de su victoria ái¿z bueyes et una corona de 
^o. £ rescibiendo mandamiento del Senado , que fuese con- 
tm loi Gríegiot • ayuntó su exercito con el del Pretor. £ como 
%iese qne los Griegos no'faacian ninguna cosa, y ¿1 00 pe» 
día e«tár presente á las elecciones , hizo de consentimiento 
del Senado , Ditador á Tito Maniio Torcato , el qual nom- 
bao por Maestro de Caballeros á Cornelio Coso. £ hiao ú . 
neimo Dttador la elección de los Contules, y eligió et 
htó con gran favo# del pueblo á Marco Valerio Corvino , ca 
este sobrenombre le quedó después que venció al Galo, ajn- 
<4aadoIe el. ciervo, como quiera que no habla sino veinte y 

ireiañct» et á Apto Pompilio ptefaeyo/£ Gamillo ninguna 
CDia memorable hizo contra lot Griegos y por la indisposición 

del lugar. E como no- dcxasen á los Griegos salir á las ri- 
beras , laicarooles las cosas necesarias, mayormente agua pat 
» beber, por lo qual les fue necésano de dezar á It^ia^ 
ét se tomar á su tieira. fi de que pueUot ó gentes 'fiicin 
esta armada susodicha , no se sabe de ciérto , ct yo mas creo "* 
que íueron de los Tyranos de SitÜia, que no de Grecia la ma» 

yar^ que encooces. estaba omf^ásL en la guen» Maff>cdonica. , 

» • • • < _ • r 
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* 

■ 

Jicai»^ si imfh i» h J>hsM Jmo* 

£1 idos los Griegos^ tomáronse los exercitsos á&omai^por* 
que había paz de fueri^, y tú la ciudad coiic<vdia, para qnt 
pudiesen descamar et holgar en ios catas. Mai porque d 
gozo no fuese muy crecido, levantóse pesnkDcia, et fueron 
Uidos et mirados los libros de Sibila , et por su amonesta- 
clon fue hecho un gran estrado en el templo. En este año- 
Ios j^ciatos poUaroii la ciudad de Siitrio, habían dea* 
truidb los Latinos , et los Embaladores de los Cartagineses 
vinieron á Roma a firmar paz et amistad , et fueles otor^ 
gftda. Y eo £Sta manera .^taisan las cosas , así de fuera cor* 
W> de dentro tk ocio de paz, et ftieron Cónsules Tito Mwi^ 
Uo Torcato, et Gayo Plaocio. fi pasados tres a&os siendo 
Cónsules Marco Valerio Corvino, et GayoPetilio, fue res- 
^titttida la ciudad de Sutrio £loscos, ei: teniendo n\i^ 
Tas que ao moviap haeiaJi -tus ligas- contra los Romano^ 
fiíe mandado al uno de k» Cónsules, que fiicso contra ellos* jí ^ 
bailando k batalla bien aparejada acometió á los enemigos^ 
«t venciéndolos p encerrólos en la ciudad de Sutrio. E cer- * 
candólo; en ella, tomaron la ciudad por combate, et fueron 
presos sin hi multitud. jdelTipUfcblo, ttm mil Caballeros, fi 
dertibando la ciudad» quemáronla toda, salvo eV templo de 
la madre Matiua. E todo el despojo fue repartido entre los 
Caballeros , . «alvo quatro mil pjci&ioneio^ que el Coniul giuar- 
dó para.>kvjir« delante m para mamoriá de su ttinn*^ 
&• £ después fueron estos Capitanes vendidos , y el pr^da 
de ellos fue puesto en el tesoro publico. El año siguiente 
fueron Cónsules, Marco Fabio, Dorso Servilio, et Sulpicío 

fük WQ$ im SO siguió la /¡(uetra Áx^tuML* Jü gif» 

*' . ' o • ' ' ' 
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algunas causas fue visto ser cosa convenible eligir Dita- 
dor, el qual fue Marco Furio, y nombró Maestro de Ca- 
balleros á Maalio CapitoliiiOé £ ayuntadas sus huestes se fde 
contra los deprecio, et fueron hallados los Aretinos tener 
corazón mas de robadores , que de enemigos. Mas viendo el 
Ditador» que de su grado se hablan ofrecido á la batalla^ 
íázo Vbto si venciese (íé edificar téíaiplo á la Diosa Juno« 
'£ como tomase vencedor á Roma , renunció la IMtaduría. B 
fue entendido en el cciilkio d¿i templo , ct puso el Sena- 
do ciertas personas para que diesen orden en la obra. -E fiíe 
léste templo edificado < en las casas que «ran.de Marco Man* 
lio Capitolino: £ tomando loi Cónsules el ezercito del Di* 
tador f fueron con él contra los Bloscos, f tomáronles la cin« 
>dad de Sora. E pasado el ano después que fue hecho el 
voto de cdihcar el templo de Juno fue acabado y dedica* 
:io , siend«i6i0iisules Mxsko^ Rudlio, et Tito Manlio Xoirca* 
"fo. £a esté año llovió piedras sobre el mmite de AH>ania; 
et aparecieron de noche grandes encendimientos. E mirando 
los libros, et hallando que la ciudad estaba llena de casas 
^ligiosas, plugo al Senado- de hacer Ditador de las -^'as^ 
•'et Ate Publio Valerio pára qutfiMrdénaM las fiestas, y la m9r 
'iiera de las cerímonias^ £1 añb siguiente fiieroa los usureros 
acusados, y dados contra ellos juicios muy tristes. £ fueron 
después Cónsules, Marco Valerio Corvino > et Coineliio Cosa. 

CAPITUJLO IX. 



r 



JDe como se principió la guerra entre los Romanos et los 
SaniteSf y de como vinieron EmbaxadofM eU losX^am^ 
fonos d firmar amistad rim hi SmOMs, 

•A-gora se comienza á contar los hechos de mayores bata- 
llas , así por razop de la fuerza de los enemigos , como por 
^el espacio jdel tiempo que, duraroo> y de la ^distancia de 
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Iá$:4re[^es* ÍH- estti- ano ^iacipió Roma h guerri cpntrj^, 
Ifiís Sankés , gente íáxíy tícsl et fuerte en armas. £ acaBIfcía. 

esta guerra , siguióse la del Rey Pirro , y después la de los 
Africanos. ¡O qué diversidad de cosas en esta ultima acaecie;^ 
'fOtt> et quáatas veces fue allegado á los postrimeros peligros,, 
jr^aiftcas en'^^^íiiito^ la perdición « tMÓ/mayfures fi^eir, 
•.rts^ ^S imperio Udmanó! . - v f^f^V; 

'.^^ La causa de la guerra que se hizo á los Sanites , como 
liasta- allí efttuyiesen ¡wito^^x amis¡tí^.jCoii Iqí Ko^asu^ ^ 
ta& j^ét rifak^liidoses cooácidigttti^ cqotig/Jloina ; pias pqr^. 
qué tomando annaiiiljnMamelíite ^ awtra los SidÍ<f¡attos , qui- 
siísmf' ocuparles su tierra. £ los Sidicianos. constreñidos por^u 
ntiedb , hobieron de buscar ayuda , et por esto se ayuntaron 
«i los Campanos. Im Campanos ay^udandol os mas por. &ma^ 
r:4)m por ólsu^s , coiñreriiifotf^4esp9jeft sobre sí^jsf^ la fargadfi| 
4a guerra*; ca desando los Sa^litoS'i lo^ Sidldanos^ . viniec«xi|y 
contra los Campanos. E como los pusiesen en grande estre- 
cho , fueron constreñidos de enviar sus Embaxadores á los 
Romanos, para que les < socorriesen en aquella guerra. los 
^£nlbaJtedoresd• li».^ Campanos «^tr^ndo ^ Senado» profm; 
aieiott stt embazada hablando év esta manera : ,»£1 pueblo4e 
w los Campanos nos ha enviado por sus Legados á vosotros , ó 
íH Fadrefticonscriptoa y a.QS demndar paz « y procfijr^r vuesyu^ 
,#l(ftlstad , .y pé^Br socorro ««^üra los anegos , que- Iq. tieiíi^ 
i^'Ctocado.. É'dmy derta cdBá.esr<|Ci^ ¿¿.rUtoK^tr^.procuráten?^ 
*t esta- vuestra anustad en el tiempo de nuestra prosperidad» 
99 así como nos fuera mas ligeramente por vos otorgada , así 
M fuera menos £rme de nuestra parte , porque c<3ti^^4|f^|^ 
i^tobos^que.t^MaieBte y sin necesidad l^dúainos* y^jt^^^ 
# vbáitra amistad » no estuviéramos asi sujetos , ni obligadas 4 
^ vuestro mandamiento ; mas agora rescebidos debaxo de vues» 
»»tro amparo por vuestra misericordia^ et defendidos por vues- 
99 tras fuerzas , necesario nos -es que Aos acordemos del bene- 
99 ficio.por vos-'iiecebidp , :]|»orqi:& nb^sqamos haUados iog^^fPf 
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M y indignos de toda ayuda así humana cmno dmna. Ni peo-/* 

•i samos que os podéis esoisar , diciendo , que primero Nbeis' 

>i tenido amistad con los Sanites , ca no fue firmado en las • 
9í amistades que con ellos hicistes , que no podáis r^cebir nuQ'-^ 
j» TOS amigos V 'm defender los pueblos que á voMCm se poi^ , 
»fi»>meíicbiren. Esb fue riempre yuesm ocwdicito , nuBc^de»-^ 
a»ecl]ar £ los que deseaban vuestra amistad^ ni dezar sií^^so^ 
»> corro á los que procuraban vuestro favor. E como quiera que 
»i £i -fortuna presente nos deáende ^ que no magn)£quemeí$; 
M ñntttm teosas:- müy aocdrio es ¿ todos k giandeá» é^nmfstiiík 
M idodad y comarca , y la ferdlidad et abttadanda de 'miesUvr^óKi^ 
« ra. E no es cosa justa que tan abundante Provincia reconozca 
f» otro seííorio sino el vuestro. £ no será cosai de peqiieñar uti- 
nlidad^at púdailo Romano tomarnos en aiikmistad er ate{iMÍ^ 
i^|#4^l^^a|HSrlo^^ Bfesimv^estrds aai%iiQf'«lfl» , 

^l^biigos , se móviereá contra Roma y nosotros Ies sereiMí í 
¿>las espaldas, y lo que Vosotros hicíeredes piimeramenre en , 

nuestro favor , nosotros lo haremos despuea. siempre po; 4^ 
¿> femSoa de vuestro iih^eítoy ^ioikr'£cst:qiiha¡s e^tiiif^ 
»» tes qué sé^liañ p^éttáelr'fiedUl y Ib^^lud^/^iKttiíir^- 
itserá ligera cosa de hacer según vues^ virtud ^t fotífnná> 
^>no habrá dende adelante embargo alguno, para que vues- 
»> tro señorio llegue basta nosot^o&i Cosas bien lamentables sot 
ií»lás '^ue^miésm íbi^tiái^ coúfei^ur'», tftié^ilNfil^ 

Wsoms yénídos » ó Kdr^ l^omci^fH^s , que^iábeifioa^ 
♦> los amigos , 6 de los enemigos. Si nos defendieredes , sere- 
M mos vuestros , si nos desampararedes , seremos de ios Sani- 
f*tes. QueÉed podantes >i&eelú^)í poT'^estra misericocdii^ 
V;^e'nb i^ue por' su máleíkid ÁoS'oCil{»eit los Sanites Ator 
b'áiís «s Aúy -justo , et conviene procurar vncstro favor , 
«mayormente aquellos que ayudando á otros (aun sobre sus 
9> fuerzas} han venido en esta necesidad , aunque. nías. pelea? 
M moi^tior !o$ Sidicknoé cóñ palabM tjut coivafmas.yiíia'vleir? ' 
^do á nuestros vecmos sfer'tfiibaj^dosdeJas:Samtes,no fufrf 
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wáík cott ¡iittft de. lot doar dn ayuda. £ loi Sahttet no tie» 
M nen agora dolor por la injuria que recibieron \ mas antes so 

• »i gozan , porque han hallado causa de venir contra nosotros, 
fti £ si esta venida sobre nosotros fuese por vengar sa iajunai^ 
.a»et no por hartar su cobdtcia» bien se debieran contentar» 
ftqne una vez en el campo de los Sididanos , y otra ém 
ttCanipania nuestras legiones cayeron. ¿Pues í^ué ira es esta 
ff tan .'grande » que no la ha podido muigar la sangre derxa^, 
ftmatfit en dos batalkisf Añadamos pnes &;ésto eL esacago de^ 
m los campos , el robo de los hombres y de los gaindos , el 
t* abrasamiento de las villas , y el daño que se ha hecho coa 
#» cuchillo, i Pues con es(as cosas no pudiera su ira ser aman^ 
flé.sada? La codicia es pies la que i esto los mmm * j estsi 
httt lá qise-leá trae i'cercar á Capna » ca quieten destruir la 
f f ciudad tan* hermosa et rica , ó enseñorearse de ella. £sco* 
ifged pues vosotros, ó Romanos , por mejor de la poseer por 
vuestro beneficio , que no que los^anites la tomen por.s» 
iffñaStíñíáa» No háblamos al pueblo <|ue disimnk de recébír 
sílaslbatallas {ustas ; mas antes creemos « que ñ demostraroi» 
ndes vuestro favor, no os será necesario de tomar las ar- 

tt mas, porque á nosotros se han ati;evido menospreciar los Sa* 
. WÍKfltos/ eiifsa soberbia no ésará^ 
Hkttnbn<de!vMtni ayudá-'pódremoa ser cufaiertes. £ qúalp 

>» quiera cosa que tuviéremos de aquí adelante será vuestra. 
. Para vosotros se ararán los campos de Gampania ^ de vo* 
ft sotfos será freqfientada la ciudad .de. Capua » seseisnoa.ett 

is lugar de Pad^ii ét no bdná-: coia^ c|ne nos pueda lyiaxiiir 
''«íde Tuéstro ^rmio. Otorgadnos pp^ , ó Padres conscriptos^ 
'trt vuestro socorro ,*'ét mandad que la ciudad de Capua no sea 

•sdestfoida* ^fjaa quintas iagriaias creéis 9 que nos hablaron 

isqnando nos enviaros i[ tos ^ y ccw quinto deseo están ayu|^« 
'Mdando á las pümas^estra tomada^ ¿Puetquénos man- 

w dais que les respondamos? ¿Será la respuesta de s^li^^ ^t 

wübeiud? Sea pues de amigos , et no d& desechadpii»'' 

.Tía 
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Di la reift^sta que dieren las Jámanos á Jas^mh^a^s, 
de los Campanos y sohr^ el morro itu lfs 'fediap. , 

.... ■ ' \ 

I3eqp«e8 quo clJBnibaxador , de los Campanos que haUob^ 
acabdsii oraciotíV.má"^ §epa4p.q,ue saliesen fuera , jor- 
que ellos pudiesen tratar , et ver «i?tra ^ mcidr U wéra qa^ 
teniiaQ en les responder, et dar la ayuda que les pedían. ^ 
habiendo el Senado su acuerdo , et pensando con prudencia 
«r «tcrtiCÍon el provecho et ^Ijig^que dp .la ciudad de Capua^ 
se ^ia seguir A Aoi^a:,. así j^t; ser» ftudad ^^iijdapfg dft 
campos , como por estar 

4 k ribera del, maii , 5f, quc.^no 
áao un granero del pueblo Romano , para hacer sus provisión 
«a «n:lo«^ tiempos de la guerra, y pensando tan bien la fe 
«MfguB i- que ^lAui x^M &im^s , et yf^^S^ cfSsB^í 
esta , fue mandado k mi ^M fiQ^\Mik ««.ííífi?»*«l 
i los Embaxadores de ios Campanos, en -esta manera-, „Can}j 
«lépanos r el Senado os tiene por dignos de su ayudan mas coii- 
«rviene que? por esta amist^dt.que quiere hacer hoy Roma , no se 
♦>q««b»ate¿ sdlofenda c^ir^^íissmiíWjK^^?^^^ 
ff mucho tiempo ha que tien«aM»flfll9p«tW.¿?^^^» * 
$^to os negamos las armas contra ellos mas enAriaj^los hetn^tf 
Pfi requerir-, como es de derecho , con nuestros Legados , que ^ 
r^né os* hagan nii^un iiáñ<^.'LQyeiid«j^ta respuesta el princi- 
pal de los tímiasadwxte losdQlWW 
según que por los suyos lefqera niáBda4o » et ;.^„ 
• nqat á nosotros no queréis defender con yuestra fuerza, 4p 
lif k injuria que- sufrimos , necesario os será que amparéis lo 
•ir que es y por lo qual os^deciraos , que d pueblo^d^e 

•„ los Campanos ós eritrega , et pone debaxO; di? vuestro.sen9- 
rio la ciudad de Capua con todos sus templos et campps^ 
M et coa todas^s cosas , así humanas como divinas. E por tai^- 
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•» to os decimos et notiiicainos que qualquiera fuerza 6 agrá* 

99 vio que padeciéremos de aquí adelante, hi padeceremos como 
99 vuestros." E acabando estas palabras , tendieron los Ecnbaxa- 

éoKé sus inano^ contra. Ibs CoÁsulesVy '^^^f^^e^^lll^ SfBr 
$Íen>nse á la puerta de la Corté esperando la respuesta. ^ ' 

Movidos los Padres por estas cosas , et considerando J;^ 
caídas diversas de la foituna eu aquel pueblo rico et :podeirtí-- 
lo ^^acordarqn de «nviax^sus jneDsa¡,eios á los Sanités i les 4er 
cir q^e lio hiciesen guerra. árjb&^^ampános J'pobqÚQ mí babi«( 
dado i los Romanos , et que les rogasen amigablemente , que 
^ alzasen el cerco de la tierra , que era suya. E mandaroa 
á los Legados qpe si viesen, que. por ruegos y amigablemente 
4)0 los pydiseA inclinar á de:xar la .ciudad de. Capiia , que le| 
4»^uirie^n d^ pffftfi del Señado y pueblo RominQ*» qu& deor 
de adelante.no fuesen osados de hacer daño en la ciudad* ^ 6 
-términos de los Campanos. E como los Embaxadores de los 
^Rojuanos habla^^Ur estas cosa^^ en el Ay uütflmiejQto yi CopcÜip 
4e .los Saait^s , rosp^iidieroiV elli^ con g^'^oberl\ia » dici^vr 
4q , que nocbabia ningitti^^tí^^ 

rvar la guerra que ellos teñían comenzada contra, los Camr 

^anos. Y estando aun presentes los susodichos Legados , salia» 
^on.dfil A>u©Wii«nto Jos juaj' ores de los Sanites ». eit^ljaiñaíQ» 
|Cap¡Mnes.:^e su 'genéb » . é d^WU^ á altas voces que 
f^^mj^ á robar Jos ^mpo$ de Gapua* Bcotioiós tápabstx^áor 
res tornasen á K orna , et bíciesen relfación de estas ciE»sá$ al 
Senado , dexando á parte todos los ctros negocies , mandac 
9 ron los<ra4j;^s. que los.Fí€dales iuefen lugo á los Sanites <á 
o]^s .pedir ^i^e- restituyesen jod^s Jas cosas que h»biaii:lrobad«» 
4c% que ^ no^ las qu isiesen tor üar',^' les* notificasen 'gy^ira* ceo . 
. toda la solemnidad , que en las tales cosas se acostumbraba.. 
• ¿ porque no quisieron los Sanites restituir lo que habian robar 

r |do 4 i^eion emplazados para la gueitra-icon b&fiiomnos^ji'-f 
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CAPITULO XL . 

•Dt ttm Itt CtiMMÜrf Ctmeli» tt Valerio fittrt» á iécie 

imrradht Smltti. 

"Partiendo de Roma los dos Cónsules con sus exercltos , vU 
no Valerio á tierra de Capua » et Cornelio se fue á Sanio, JS 
bs legbnes de los Sajiites salieron contra el Cónsul Valerio» 
E como vieron el real de los Romanos ^ esforzábanse fuerte- 
méate , y demandaban las señales de sus Capitanes. Y el 
Cónsul Valerio por tentar la fuerza de los enemigos mandó 
hacer algunas escaramuzas. £ quando vldo ser el tiempo con* 
iréniblej ¡mandd aparejar pora dar la batalla » la qnal de« 
«eaba cada una dé las partes. T esfóraando i sus CaballeroSi 
poniéndoles exemplo en los vencimientos pasados , dixoles des- 
pués hablando de sí mesmo : „No quiero yo, ó nobles Ca« 
s^balleros, que sigáis mis dichos, mas mis • obras $ ni ijuiero 
9»^da(os disciplina en esta batalla mas éxeíníplb y éa no al^ 
alcancé yo los tres Consulados ni la gloria de mis trmnfec 
»» por saber bien herir con esta mi mano derecha. El Coqsu- 
•> lado igualmente se da ya á los Padres et á los ciudadanc^ 
i> porque no se da agora como . solía por nobleza de lina|e , más 
-f» en -premió de la virtud* :Ko quiér0^qué el sóbrencmbre 
-ff Corvino, que por el favor de los Dioses los hombres me 
•••pusieron , ssa agora nuevo ; ca mas antiguo es el sobrenom* 
bre de los Publicólas , de los quales yo desciendo.. Siempre 
tWlionré'jró el pueblo et cabállerk Romaina , así én disa como 
UN en el csimpo , como siendo X^oosul^ 6 iTñbnno. íPues 

impide agora , dándonos su favor los Dioses , que alean- 
-9* ceis conmigo perfecto triunfo -de los Sanites ? " Con táota ' 
gana oyeron los Caballeros estas palabras ¿el Cónsul , qne 
luego salieron de los reales con esperanza muy cierta de al* 
'canzar victoria. E los Sanités asimesmo esuban con buena es- 
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peianza de haber vencimiento, £ ciecia en ellos el corazón 
per h glomi de ias cocas pasadas » iet por-las dos batallas' • 
¿aban «enddo no habúi nudiQ» dias. £ á los Roiiiatior 

daba mucho favor la consideración de las cosas muy notables, 
^6 pQi^esipacio de i^uatrocientps años habían hecho sus an- 
tafiason» , como 9]K|iera qoA algnn cuidado tenían así los unoi^ 
cmo los ocroi por ser nuevos enemigos , erque nunca ano- 
tes habían entre sí peleado ; mas la batalla dio buena señal 
de Ips corzones et aBimos con que' en ella entraron; 
ptta .espacio de dia pasó sin se inclinar la fortuna t'iii sa re« 
traer algúna de las partes. £ viendo el Coosul oónio los ene*, 
migos estaban fuertes , nMvidó cen ira , metióse con gran' forta-^ 
Íc2á entre los adversarios, et á qualquiera parte que iba La- 
cia graa destrozo. £ como ¡viese qu^ no po^^ estallo á.ca* 
bfOo.^ teccr fd camino que quem para, que '¿mraseíi los ró* 
yes empos de^ » descendió.del caballo , et púsose á pie » et 
¿ixo á los suyos ■ ,,A nosotros conviene agora hacer la bata^ 
M-lla á pie yGt por ende haced^osoiros asi como á mi vieiedes 
ttÍM|aaí*^ fi de esta mayim siniéndo todos fX Cónsul, entrar 
' ron por auadio d»los eneirigos. S como quiera qiie.ios Sai|iy 
tes habían recebido mas llagas que no dado ; mas ni por eso 
no desmayaban , .qí mostraban señales de vencidos. Mas du- 
»ndo por gra^ .f^sp^clQ la llalla , et haciendo gran ixiataj^z|- 
en los Sanitas «no mostraban eÜos sdo^ de huir , así- estafan 
deliberádos de vencer ^morir/ E como esto vieion los Roma- 
nos , et viesen que aun quedaba gran parte del dia, encen- 
4idgs con ira ayuntándose en. uno ^ hieren fuertenoente en 
emmgosr f£ aqui ¡ciomenzaroa. los Saaites á aflí^xar f á, sfjt 
Taaokks , et -mocitos - de ellos fnoron muertos et presos » ef 
fueran mas si la noche no impidiera seguir la victoria. E lo| 
Komanos confesfiban que jamas ¿abian peleado con enemigo^ 
mas esfocandqs ; y ios Síuiltes. pr^uiitadp^ qu^^ 
fe eaiisa'que los movió i deustir de su coraje y esfuerzo ». co^ 
^ ante& estuviesen muy obstiiiaduá , decían ^ue en los oj<^ 
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de los Romanos les hablan parecido arder unas llamas de fuo* . 

Í'o, y q^e teoian las cafáis' ayradas ; et yit esto ks hizb ntts. 
uii que tfl' temor: dé k M'taUa. S^ó^iande hx IIoiimM' 

luj tiendas de los Sanites , et descansando en ellas , vino á 
ellos con gran gozo toda la multitud de los Campanos. £ ^t' 
^oco'es^e. gozo no fue bien llorado , ca como el Cónsul Cof«» 
nelió que fiie-i viiú^e de ia dúdad de-Siurio» «t- 
j^úsíesesu hnéité fm cutdado alj^ofio' de ^4id» 'ett <"M 
iTÍuy hondo , fué cerrado de toda parte ^por los Sanites. E co- ' 
iQo ios Sanites aguardasen que toda su gente legase por dac «. 
¿ias s'egurajúéote el combate. Decio el Tribuno iriéádo el p**^ 
figro en que estaban , dixo al Constif : ,»Ves , sefter , aquelifi 
99 cumbre ü alteza, de ai^uel monte , ella pues ha de ser la íot*- 
»tialéza de nuestra esperanza et salud, si la pudiéremos cobrar. • 
¿»£ yo qúiero'con ciertá^parte de nueétrp ététá» saUr ead^ 
M iria y ét'qtuniio t& me vieres en lo.alto V^a. tengfts teowr dtf 
w salir de este vaHe.*' E alabando el Cónsul su consejo , et ro- 
mando la gente que tenia para ello dispuesta , salió ascon- 
didaméate, de manera , que no fue sentido de los' enen^igos/ 
basta que ocixpó la alteza del monte. £ ééifló los.Stñitvs vie^ ' 
ron esto , fueron muy turbados , et no'osáron éoAieter á h»' 
Kom iiios por temor , que si ellos se movían contra eJ Cón- 
sul., el Tribuno que estaba en lo alto no. ocupase el iug^ 
onde elhnf éstaban. Y entre nthtó que .^e pensaniiento lot 
de'^nra , el Cónsul tuvo es^ció dé sál^* del ^ peligro- én <fue 

estaba , y de se ponci en lugar mas seguro. E llamando De- 
cio á los Centuriones, dixoles ; „Yá ;veisd peligro en que 
9t estaüiotf ; si venido el día los enemigos nos beron » et pues 
'^,elláá\ll0iicfs de ceguedad aun no lo han' lieeha svmxawí 
lü nOlK>ífos á' ellos semejantes ^ si aquí nos quisiésemos mas de- 
»> tener , et por ende miremos bien en este pequeño espacio de 
99 luz que hay hasta la noche , en qué lugar se ponen , et poc 
'éi ^úé via podremos salir d:ó aquí.^' £ ordenadas -dfts-VigilúSy «t 
^contempladas ks cosas qne se tuKdnn ^dentbao for los^ems' 
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jnlgos , mandó á todos estar apercebidos. £ á k segunda vi* 
^ília de la noche mandó hacer seáai coa k trompeú » e( que 
todos arnadot irimwen á an presencia e^ silencio. £ c<mio 
-im cúkaáo m qmiitaieii , xUaolet dl.Tfíbttao: HCoonep^i 
9f 6 CabáOefOS , que con silencio oigatt lo que os quiero- decic. 
«E después que yo as hobiere dicho mi parecer, pasarse him 
nih. pares derecha los ^ue se agcadarea de él. £ al coqs9- 
*jo et p«f«mdekpim ntt}«C9«tfaaol|q1letodo•obed09- 
>f caiim* Na ot poio ea en» lugar el hm , ni k nMogiia 

wla fuerza; mas antes coa virtud lo ooi pastes , y por ende 
. ai> conviene que con k mesa» virtud salgáis de él* .Quando 
aqoi tobiitei goaidaMs el exercito Hoomio » pues coovieiie 
•jpflgoni ni salir de eqtií guardéis á vosotros mesmof. 
w CüDtíA aquel enemigo «s la cosa que el dia pasado por su 
ti negligenda no supo destruir el exexcito Romano ^ ni nipo 
*a» ver este tan ako et leguro coUado que teak aobce lu'cebii* 
» antes que nosotroa lo ocupásemos. Pues iiece$Rrio.im se^ 
99 rá que engañemos durmiendo, al que estando velando ea* 
•* ganamos. En tal lugar están puertas nuestras cosas , que yo 
Jtjaas tengo de ser juez de vuestra qecesidad » que no dadoc 
ssde-4XMue}Q > dno cumpk pepsar si nos serf m^or s4ir de 
f^aquí, ó quedar; ca.no tenemos otrt cosa sino ks armas» 
*9Qt asi la hambre y la sed nos matarán si quisiéremos temer 
^'el lúdcroonas de lo que conviene i. varones ^Lómanos, Pues 
Mtn es0> oonsiste miestm salud que salgaam de aquí. Mae 
«»si esto se ba de hacei de dk & de noche « se debe bien pen* 
jísar. E no es seguro para esto el dia por los grandes incoa- j 
** veoieutes que ^ podjrian seguir á los enemigos nos sintió* 
Wkii .moirei:'» ft poi^ ende la nocfaí et mes convenible. IMr 
bi|edo ^ues el- tiempíe- de k fegiindn. víg&k de k nocb^ 
I ♦tquandü el sueño se enseñorea' á los mortales > estén todos i 
punto , y bien apercebidos para saUr. E saldremos callanJa» 
Mpocque si no Jios. áncier«pi.,. Ips bprlemos ea f s^ maa^ai 

TOM. X. ' YT 
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'M^ entrar -aqtti segtfkm , que yo coa la «mm IbooM qoe «qtrf 

os traxe , espero de as sacar. Pasen piies á la parte dere- 
gilclia todos aquellos 4 <|uie»e&«^e consejo pareciere de 

«ir.'' £ á tock» páiedéi'eflte cfa ci p >a ii| iitlik i^ <r con gnm 
upAmmo sigubmi ai TribQtto. Eyx'brtíinifMiáD k ncM 

del real de ios enemigos , quaiido uno de los suyos hizo un 
^raa r^ikk» con el escudo , et á este despertaioa las gusit^ 

cío el Tribuno , mandó que los suyos todos juntos á iimi 
Yoz diesen un gran clamor , para espantar con temor á les 

'^uú con ^1 sue&o estaban empaciia^» Y oipaBtaáoft ios 

4tttes I mi -tatiem el esfuefao^qw 0mmm <pam «Mr tai; 

carmas , et tos Romano» tooocieuéo eito ^ paseroft -medien 
de ellos matando quantos hallaban. E así á la mañana 11©^ 

^aron á la& tieaik& del Cónsul^ onde íucyoil coa gnuKie aiUgm. 

*ie€ÍlMdof« * 

c-o , ' CAPITULO XH. 



Ik cotm lo€ Romanos desbaratartm iat Itjgmuft 

espues que el TribuhO- con» los que con él estaban líe* 
«garoaá tas. tiendas del Cónsul ^ alabaronloj^ mucha llamando^^ 
1«$ cottseükídmdk de éa'Tida t itiu á Decía el Tribuna sttbkai 

rere*- 

ífencia al Tnbuno que al Cónsul. E ayuntados rodos delante 
'ti l^r^torio „ babld iel Consol muchas Co^s?eiit alabanzas del 
3Ltibm»i £^or^e loiSanitei heUatt^q^iiedaéQrmfbado&dei 
iemor'qtte habíftft <5Mictfbida k noch& patada^ et'endaba gra» 
fMfte-d€ ellos derramada , aconsejó Decía al Cónsul que Io« 
acometíe^ > y diese batalla^ £. luego^jper k abanan* los Ra- 

V f - 1 
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•como ellos estaban descuidados et desapercebidos , 5111 rnuch<j 
peligro d& batalla desamfiaJ^oai sus tiendas. Y QiUjfaodo tm. 

£ tornó el Cónsul ante toda sui hueste á magnificar la vucud 
et nombre de Dedo » et diole en galardón entre otros doQCt 
Vjaa corona de oro » et ciea Uue^jds » »t uoo de. ellos era blaqir. 
Qá ec muy. «grande , .y ttiiia ]ói.€iieiiibi,iiiiraf|ps, Rét iw-C^*. 
ballem que fuéron coa él ea lo alt* del mpi^ , dio priví?; 

legio ^ que siempre hoblesen la porción del trigo doblada , et 
dioles alii entonce^ un buey á cada uno do$ vestiduras. 
kaciendo una corona de flores» ^QCpor ellos era üaAi^ $ih 
ndioiuU , pasisroiifla sohce. la cabeza de Oecio. Y ^UmÍ9> 
Decioasí coronado , sacrificó el buey que tenia los cueriio» 
dorados á Mars , et dio los cietn bueyes 4 los Caballeros ^ua 
€StuyieroQ. cq& el en el moute. . 

i la, tercera batalla fue en Sosella » Ja qisal fue vencida 
por el Cónsul M^co Valecio. Sñ.eitB |untatieaÍ0S Sgui 

nites toda la fuerza de sus mancebos , por probar el favor de . 
1» postrimera fortuna. E los de Sosella enviaíon sus mcnsa- 
^os á los de Capua., 4 les notificar el ayuntamiepto de4as ^ 
Saottes. .£ los de Capua, enviáronlo Á decir- al Consnl Valen 
vio, T á le pedir. soeocro. 'YfelCloiisiil' crfead^esto,, y de? 

jando -los impedimentos de sus reales a buena guarda, mo^ 
yié sus bandearas , ecpusp su real en un lugar bien, osrr echo. 
£ lu.egOL los SaotM se rapansjatoa para dar.baícalla r t^m Mn 
movieron que ninguno satia contra ellos > enviaron; ivs .01^ 
ptft$ por ífítboft Jo t|ue. se hacia > én lel ^eál de-rlos Ebmanos, 
putes que teniau taa poco espacip. E sabida pox los Sanites la 
disposición deLreal de WB.pinaAe&».4tpd»s ide un cora^oft 
fpdiauaer levados aU4 cDn.esperanast»»/9ue. r«Rpidfi «ll ps-. 
leoquft, entrañap i sei!OimlMitirtCQnaUos.:iMn» eí^ta-ao. foei 
luncioa fue impedida por su Qipitíin , ^Qnsandp que por otrai 

$umm iue$wse^a ^loufariaia gk>r^ del .wwÁAUtP « tíL 

vva 
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causa les será necesario salir del real constreñidos por la ham» * 
» bi6 » et quando saUeren los podremos acometer mas á núes- 
i»tto wlvo." £ como cambien bobíese falta de viandiB ei real 
4« |ot Sanket , cttViaron aignaoa de la haon» por dhs. B 
Tiendo esto el Cónsul Valerio , et conociendo como la gente 
da ios Sanites estaba derramada » acometiólos con su hueste, 
et veaciolos , ee mató y prendió muchos do oUos. E siguió 
á los que huiaa » «t á loa fue andaban, por los campos , et 
lúzo'gran mortandad ea ellos^'S tan gmnde fvte esta matanza, 
y tantos fueioii los que por temor huyeron , que fueron toma* 
dof ec traídos delante el Cónsul quarenta mil escudos, et 
. ^narenm y míevo bandonu. £ partió el Cónsul toda la pm» 
i los Caballeros* £ la ÍMtnna de esta batalla constri&ó á loa . 

Faliscos y que reai.ui treguas con Roma á demandar paz per* 
petua , et á los Latmos que teman sus exercttos apercebidos^ 
Umq apañar de las cosas Romanm , et convenir la bnmlla ca 
ka Pelignos* £ como la victoria, da esm batalla sonase nar 
Cartago , enviaron sus mensajeros á Roma á saludar , et vi- 
sitar los Romanos , et á mostrar que se gozaban con ellos por 
^ Ja gloria de su vencimietito. Y en?iaroo con ellos «ma coro- 
na de oro-, ^tie pemba veinte y dnoo petos , para la poocr 
. en el CapitoHo en. el templo de Júpiter. £ los dos CoasuJan 
triunfaron jumamente de los Sanites. E seguíalos Dedo et 
Tribuno , ai ^ual booraron los Caballeros coa juegos , cal 
manera , que sn nombro no nm menos alabado ^ne el de loa 
Cnosuies. 

' E los Embaxadores de los Campanos et Suesanos vinieron 
i Roma á demandar gente, para que estuviese con ello% 
pam le defendeir do ibs Sámeos, Y esmba Ja dudad de Oi« 
púa iinmtllada ct sujetn á la disdplina de los caballeroo 

Somanos. Y.ea tal manera se hallaban los caballeros Roma- 
nos en Capua por los deleytes y abundancia de ella , que lea 
lucia «Ividai üa^oniay «1 deseo do au paafía iicon. ¿JM-^ 



Digitized by Google 



Imo esto «míe sí mcsaiD» en j^nn secreto , y 4edaii : ^Ho et ' 

#»iazoa que los Campanos tegan esiu ciudad , que es !a mas* 
ft íerdl y abiuuiosa <U Italia, poetao la han podido^maoteaer et 
i^itbmr íie.Mis eMorigot» B mat |iisaa<M et ^ li fiMca la 
f»Íiiieste vencedora , que por su propio «ador er Mogre la lí» 

» bíO de la mano de los Sanites. ¿£ qué rnzon sufre que los 
M«ubditos moren y estén en tan delectable y apiauente ciudad» 
*» y los CabaUeroi que la Ubnroi» trabajados et Attgados con 
tijas amas., estén defuera en va lugar tan ^eco y pesriferol'* 
B tratadas estas cosas con secretas conjuraciones por los Caba« 
Ikros , vinieron á la noticia del nuevo Cónsul Claudio Mar- 
cio Rutilio , al qual.habia por suerte cabido el régimknto de 
Ja Fronda de Capua. fi sabiendo la ifeidad del negocio de 
los Tñbcinec y disimulólo así como hombre qué por edad» 
y por los oficios que había tenido , que habla sido qiuitro 
V^ces Cónsul , y Ditador , et Censor , que era discreto ejc 
{vadeóle » et liiaeolea eabcr que aquel invierno quedarían en 
deleadimiéato de aquella tierra. £ hacia esto por alongar en 

esperanza Ja voluntad de los Caballeros, et mitigar su en» 

E mí amansó por entonces su voluntad con mxk 

m 

esvaBanz^L * * 

CAPITULO "XIII. • 

J> la dücordia ptg jue entre hs Caballeros ^ et de 
I' me laimirsii- /sr Cé/kam imeíra su vohmiad d 

Jare Qmnm^ 

\¿ uando el Cónsul hobo. asosegado los Caballeros de sil 
faacste » j vido qae todas las cesas estaban en parz , acord4 
for mas amanear ks discordias nacidas de-enviaT á kaCabi^' 

lleros que las trataban (con algunos colores) ¿ ciertae fronteras 

apartados unos de otros. E 4 los que decían que estaban can- 

iadoi». así.foila edad coa» pos k$ Cfabejos fasa^t ^viplo» 

■ 
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• á Ronii. JB como éstoS). Caballeros nb viniesen en cdttocimieov 
to al principio de cscc trato , de buena voluntad esta-l>aii , y 
Wvíai ea l^s* ljagjire& Á elim. por el Cónsul, asigoaáos. Mas 

tner , et p&ii!Mr><|«e!*sd¿aii><rttj^mant0' tsmtmmaiosí^ *«r quo 

habrían de padecer grava, sujícioii de los Padres, E como 
una compA&ia de estos Caballeros^ que fiie aviada á tierra 
dft AmÚBb iíui^en certifícados como 1« •cosa .era .bien defico* 
bierta.^ íbgftrpn.i si miiehas^gMcs ^ «sí de . las ía(a^iA.Om* 
allí hatía. efiylado , <dmo -de otras ^ et juntaron tanfa 
nmlcitud , que parecía una gran hueste. B Jio les fialtaba si- 
tio Capitao. Ü saliendo. j&ia lorden f llegaron. j'obando. ái cam« 
fie de AUsema ^ «t aseettion 511 re»! icercando sus tiendas 

palenques, fi acabado de iiseñtar>el teal, 'gastaron tod<| . 
el ono espacio del dia que les quedaba en tratar la manera 
que leroian en h^cer Capitán > no confiando en alguno de 
ks que , justaban presemes. M coma oiro dia estuviesen ocu^ 
fados en este .peasanuento^ 'vimeroa auioa Caballeros que' ]»r 
Jbian iáo i -drobar ., ecdtfcetoni.'CoÁio Tito Q uincLo -estaba ea 
ÍTuscula haciendo labrar sus eredades. Esteiaoble varón ha- 
tísL desterrada de <sul menaoria, la.ambÍ€ÍQn de lasiionras Jslo», 
:inana5 , de ias qnalesjeii los .tiempos pasados había iieiiido >o. 
parte » ca habia sid$ tavty vi4lftiiS6SQ.eií} JaSsfiechos de las armas, 
Y estaba retraído én aquel lugar, et había puesto ñn á la caba- 
iéqriaV, .p«»rque estaba coxo'de un píe por causa de una iierida 
que enrliilaiilf»l«Ua hibia^iie(;ebi4oií^ deacabar 
lo. restante de su vida en.|ta et.asesie^o, apartado del regocijo 
déla ciudad. £ como conociesen que este era muy <onven¡bfe 
para ser j&.u Cdpitai^., aQúrdaron de envrar por él. Ma$. tenucn- 
. ¿b que ,efi i^inguna rntrnerA.^ qi^aríii^df lu. volu^cad ^OQpttati 
aveadliMio 4 losiGeMler^que^por lél ib|^ei«:^i>e si ^ qiift- 
iieseivMc, le tfaxéséa.pói: fitem. £ 42^0: Je# Cotoallixros 
eimados e»trasen- dé nibGhe«en la Villa , tojiiaron á Tito Quín- 

a9> q«ej«*t^r^ft.s»:.<í§im4í4«M^ ^álsmt^opií^.áí 
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'HD •quigiesé 'raur jcen ellos. £ como él ignome Jaf-cosar pt* 
aadu ;p vioo. so>ft «líos» E láe^ndo aLlsi^ adonde estaba el 
«csercÍR>'>'fcie^p«fiC0dm 'Haii»dfK £mperadcir^ £ manifestaron 

le.los^ secretos" de su corazón ^ diciendo que todos tenían vo* 
juACad » sina pudiesen akanzas perdón y de morir antes^ pe-^ 
'luHido ^ ^e^0 por. sonteocia^ miel de los Senadoret ^ 
do para-jento» eaÉesi^ ea los Cabañeros que en }es' días pe- 
.sados se pusieron én! el monte «Adventíno , et asi alcalizaron 
^do lo. que quisieron. £. rigioadose jnas por sn arrebatado' 
jeonsejlpV ^e por ^«voluntad y ordea.de Tito Xíumcíov mo- . 
wxon Hií real oantrar 'ÍUmmv E ilcgapo» Jiasta lar octava:'pieiÍnc 
^ueagom se llam» ;i^/?r^ , y fuecaii inaa^deJatite^ síoa hm^ 
lan certLtícadü& , que Marco Valerio 'Corvino- /jelegido- nue-- 
.l«iient^ Ditadoi: ). yas¿m contra^ ello» con. JLuda ümiüo» nises* 
jtca dft los. Gaballerés. 'K cotAa se; acercasen. Ibs^ unos los- 
•ittroft ^ Y "^senJae jnesmas señales et* artes ; Itiega fbeton^iis»' 
^razones» ablandados^ porque no tenían fuerza para derramar 
-stt sangre , nt sabían pelear sino con los extraños. £ conocie»^ 
•do^ el Ditadtiiijyíarco» (jof:vino que la vergüenza^ ponía, silen- 
cio! eit: los'que veoTaiKXiomra: si» ciudad y adelantóse i» bx^ 
r -Ele y, e« dúo t ,,Quanda yo* partís de lai ciudad^ y 6 cabalKs*- 
«iüs Rímanos,, aderé á los Dioses Jiimortalcs , asi. vuestros 
««ccn'^ot nías , y les demandé que me diesen de vosotros 'la. 
^gloria: de la. concordia „.et no ]a¿ de la victoríou Puee oo se: 
a» ha: de bosca'ietetnF cosa* síoa* paz », nos se de pediir otnu 
•»co$a: k los Dioses: ibiñortalés sino concordia;. Este sítelo , ein 
^el qual tenéis, nsentado. vuestro real,, no es^ de los> Sanites,, 
«tuLde W Bloscos mas de: los» vuestros ^ estos* collados ec: 
^dientes que iniiraifr'^^ncedor,, de los Bxunaiios'«oir», cste^ 

•»exéroítos, contca:'el''qutitl'. veoft r de veestros» ciudadanos es^, 

t>yo^ vuestro Cónsul* soy , aquel debaxa de cuyo- regimiisnto* 
»^ vencistes dos veces á: lo* SaniteS' el año pasado. Yo pues, o^ 
9> CabaUft|os,» se^tMorcot Vadério QdKvmo)^ cu^^noblezarace»^ 
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-mambéaMm, «Tiidciiii tafarin. Né«9flnnMMi íoIm- 

. '» bía , no {ni htcedor de layet cruoiet , síe 

»m¡ señoríos y oficios fui mas áspero para mí que para voso- 
-«»Uüs. E por el mesaio tenor et modo me quiero agora regic 
•ten €i impcno f- tpxñ ttc IuIm en ki^eA" 

«I dot pasadoff » ni qniem pnitcar mas maase i eitoi mb GdMi- 
'••lleros, que á vosotros que he vergüenza llamar eücmigos. 
«iPcunero pQi ciorto tomareis vosocros ks armas ooot» aú, 
'«tqneyoamtmmolm'tprimMome Imriieis queliíett» pri- 
«•mcfo sonafieis las tionpetas en mestra -mtl á'hobimdet i 
f» pelear , que el mió. Acordados como vuestros padres et ahue- ] 
-9» los en los tiempos pasados fueron amansados á petición de ias ¡ 
dndbs lUttnattis ^ 7 no bícaecoo tlaño en ka legioiies,ido • | 
st los BbsGOism -enemigos, porque. su Capitán ' em Bmmm. 
•t ¿Pues quánto mases cosa justa » que siendo toAos Roaiaaov j 
#f desistamos de batalla tan injusta? y tu , ó Tito Quincio , si- | 
•#» quiera hayas Yeoido por tu voiuntad, siquiera constreñida^ 
-«ssi le batalk nose escusa, mas bonesm t» sería Mlfcr iai«t» 
•4t peídas et huir , que no pelear contra: tu dnded. Ifas irie^' j 
w nes á tratar paz , et á esta amonestares á los tuyos , estarás 
, 99 entre ios pruneros en este parlamento. Demandad cosas jui- 
VI» cas ef iguales , et ofrecedlas , et aunque sean desiguales i ^ 
- ?«» tÁ mejor aceptarlas que no Teñir i las manos.^ IS como: Xito 
QuükÍo oyó estas palabras , lleno de lagrimas tornándose á los 
suyos y dixoles en esta manera: ,^i vosotros ¿ ó Caballeros, me 
i» queréis tener por caudillo» mae aparejado me.hallaxda pam 
' ,ff paz que para guecia..£atas pelabi» que agom vosotoas^islesy 
:ff no las dixo alguno de los Bloscos ó Sanites , mas Romano; 
» vuestro Cónsul , vuestro JEmperador las dixo , y pues habéis 
» probado su. prospesa. fortuna en las batallas ^ no queréis ex* 
perimentark en vosotros. Otros Capitanes -liaUatá.-d Senado 
mas crueles para-^enviar-contia, Tosotros ; mas no se kallari 
ffotro c] lie supiese mejor perdonar. E pues si el que puede I 
tt vencer pide.piip que os.£«É!nfmo ¿.^<e^ 
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w mos pues la ira y la esperanza vana , y sontetamos á nosotros 
#f mesmos y á todus nuesüas cosas á fe lan conocida et aproba- 
9> da.'' £ aprobando todos coa vpces estas paleras , Tiro Quia- 
do se p«i6 deláme'k» ÍMn<teras'del Dttador er ie diio como 
todos estaban debaxo de su obediencia. E rogóle que mirase 
por la caiHi de sus ciudadanos et la- recibiese por suya, et la 
tratase con la mesma lealtad y fe con que trataba las cosas de 
la KcpabUct, j que pira ú no düOiaiidaiKi.giaday pues tenia 
confianza en su inocencitl om» para los suyos pedia la mesma 
gracia que en otro tiempo fue otorgada al pueblo Romaoo^^ 
convieae saber , que nunca aquella división ó apartanueato les 
liiese letraido en ningao Ingtr e(t¡nnpQ^S alabando elDitadcr 
' á Tiro Quinao, mandando L los otros esperar con buen coraaon^ 
tornóse en su caballo á Roma, et ganóles pcidua d¿ las PüJres^, 
£ fue ordenada ostaiey, que en tanto que un Caballero fuesa 
0saipCD paca una huaite » que no pftdiasa 4er mudado k otta' 
contra sa ▼obintad. B ordaiioae también » que ningaoo que foe^ 
se Tribuno ¿2 Caballeros, pudiese ser Capitán de hueste. E 
fue aá mesmo establecido que i\ing.uno d^i pueblo pudiese ad* 
■M^tmrjannMimpnficio bfstti pasados 4Áe»Mos» ni dos oficíoa 
direisos an «n masmo añn. Y .enriigdnáa hiscoiias ke liaUado 
Lucio Genucio Tribuno del pueblo , haber defendido las usu- 
ras, et haber ¿tentado que entrambos los Cónsules fuesen plebe- 
yos, fin otCia historias se halla que las fiosaa susodichas no fua*« 
Ifoo Jiediaaiiorfli Diiador Valerípi 91af.poir.dl Cónsul» et qiKÍ 
asM-conjurados no tentaron de.hafctr oosa alguna liasta qua vtf 
aieroa á Roma, mas después que entraron en la ciudad se al- 
earon, et fueron no á la villa de Tito Quineto | iuas áJas casas 
da MaaJia^ y ^ coomron par faeraa para ser ao Capuan.'Ea £a 
todas las historias coacuardan qua esta, bollicio que fue por loa 
conjurados hecho , fue sin peligro pacilicado. Ei\ este tiempo 
destiuyeioo e^ robarcHi los Pribecnaie» á Norhe et á.Secia, po- 
I44cia|iaa Koaiaaas. B.laiima 4a am.diYisioQtqiils Miesció jsn 
Amui , apart4. á iilf|U|ps . pmUd% 4a^«u. anvsiad» i ^ 

lOM. i. 
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LIBRO OCTAVO 

LA PKIM£KA P£CADA 3>E XUO UVIO, 

. . CAPITULO PRIMERO. 

J)f €mo los TUhtnatos^ AnciaUs f Blascos y fuer(m por U¿ 
Kómanos wfnMoSf y de como los Samtes histero» 
¿usrra d los Sidisianos* 

Siendo Cónsules nueyos riancio y Lucio £miiio, fue no* 
tificado á ios RoinaiiDS por los ilievsajerot de los Setiiios ct 
Morbános « como los Plet^^natos eran partidos de su amistad, 
y les habían robado el campo, et noiiñcaronles también co- 
ino la hueste de los Bloscos junto con los Ancíates estaban 
sobre la ciudad d^ Suti>io.,£ fue el Cónsul Pkmcio euvia« 
da contra eatat gentes-'^ pérque le cupieron 'por suerte. £ vino 
primero contra los Plebenatos, et venciólos ligeramente, et 
tomnndo su ciudad , puso en ella guarnición de gente de 
armas, Jb. levando después su hueste vencedora contra ia ciu* 
dad de Sutiio^ cometió su batalla contra los Andates. £ fue 
bien dura <et cruels et' sin se conocer m^oria los despartió 
una gran tempestad que vino. E como los Romanos vieron 
qiie quedando cansados ningupa cosa habian alcanzado en 
aquella batalla , aparejábanse para el dia siguiente. Mas kt 
Blocao viendo la gran perdida de los «ityos, no tnvÍBfoa 
corazón para tornar á pelear, et pore^oeta nocbe se fue* 
.ron huyendo á Ancia. E vinieron en mnnos de los Roma- 
.nos los heridos et las armas, que ios Bloscos dezaron en el 
lugar » adonde nenian asentado su real. £ prometió el 0»k 
sul ¿e d^ 'iaf cosas ^ue allí kaU4 á* 1% madse laia« Y ^ 
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BE LA FUNDACION DE ROMA. 347 

. <9C»» Omsdl EmiÜQ fuie á ticmi de Sab^üo» «t so haíllmd» 
Jos eaem^os en el campo» destruyóles sus eermitios por fue* 
go et hierro. £ viendo los Sanítes. el gran daño qCe res- 
cebian y vinieron ¿ demandar paz al Cónsul. Y desecliadoi 
del Coasttl , dÍ9Íe«.tregiias por especio de uo oes , para vn^ 
vit i Roñe á consultar et. tra^r la paz con el Senado. B 
fimendo deknte á Senado., pidieron oon humildad la paz, 
y el defecho de hacer guerra á los Sidicianos , allegando á 
esta que jusumente lo pedian* pues habían venido en el den\* 
po.de stt pvo^eiídad i ser .kmigoa de ka Romanes, y nn 
en su adreisidbd como los Campanos > y que' los Sidícíanoa 
lú en prosperidad ni en adversidad habían sido sus amigos. 
£ como el Pretor Tito £nuiio consultase, con el Senado sov 
liré la demanda de lo» 'Sanites, fuele mandado que lesMt 
^ñdiese en esta manera. „No ee ostorbé la paz antes p<Mr 
»> los Romanos, ni tampoco se impidirla de aquí adelante. Quan- 
9$tQ á lo que toca á lo$ Sidicianos, en vuestra mano sea Ta 
i» pnz ó la batalla." £ firmando la pai, toraarame los £mbaír 
adores de los Samtes. S dieron al Conaul el sueldo de aquel 
año et trigo para tres meses, según lo demandara quando 
les otorgó las treguas. ' 

£ los Sanites tomaado tu ezerctto Uderon guerra á los 
^dsciaiios, teniendo.^eipenuiza de. les. tomar su ciudad. S 
'Víeiklo esto los Sidicianos , acordaron de se dar á los Ro* 
manos por ser de ellos amparados. Mas no quiso el Senado 
recehirlos^ porque nenian tarde, et habían yaxecebido á.los 
Sanites en su* amistad. B quand^» esloviaioii loa SididanoSi 
dieronse i los Latinos. E los Oampanos acordándose mas de 
las injurias que habían recebido de los Sanites , que no de 
los beneficios del pueblo Romano, ayuntáronse en esta guett 
H con los Latinos, fi haGÍeod«>se de estas gltntes un gráü 
exerdto , et' siehdó Capitán un Latino , robaron la tierra do 
Jos Sanites. E hobiendo espacio para á enviar á Roma , no» 

tifitaoom al Senado el. estado, de su ciudad, suplicándoles que 

i 
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m te&iaa aaiistad cón los Latióos 'etCainpano», ks efiViMi 
á togar que no quisiesen agraviar su tierra, 6 ú e«to no 

qwfsicstn hacer, los ayudasen contra ellos. Los Romanos no 
respoadieion á e&co cosa; -cierta por no iiar ocasioa á io^Lst* 
'doot> que eüabmi algo movidoi^ de ee* «piirtir de m ami^f' 
tad. E sabiendo los 'Latinos la dudosa resptiesm qtie los Ro- 
manos lubiaa dado á les S^inircs , cobraioii mayor esfuerzo, 
et comenzaron por m% secretos consejos á tratar de hacei^ 
gaeirrá oonm llvma. £ coinq quieta qúe elkMi^ m^aftiatieM 
en gran secreto, no tardó mucho tiempo de te sciber en Rsef 
ma. £ por esto ordenaron los Romanos que los Cónsules 
desasen antes del año compHdo su oíicio, porque pudiesen 
facer nueva elección de Consnla que fuesen sufidentei pa^ 
sa remediar los males que se esperaban. £ fuettm Consuisv 
Tito Manlk> Toirctto^ et 'PubHo Dedo. En' este aoo vina 
Alexandre, Rey de Epiro , con gran flota en Italia, et st 
Jas primeras cosas de su . batalla fueran prosperas, no es du* 
da que llegara Instalos Róñanos. £n este dempo asi mes* 
kño volaba kr lama del graa<Alesandre, «1 qual k foftnm . 
iivibia hecho invencible en kuallas en la otra parte del muti- 
éo. E fue robado por muerte en el mayor heibor de su 
osbquisti; » ' 

CAPITULO II. 

l^r €omo los Romanos quisürcn saber claramente » qual era Uk 
: mteñeim de ios Zainas , y de emo ti apear^eermt jfe»s ' 
la batallay 4t deis visión ft$e vierm ks Cmsideei 

, '(Tomo quiera que los Romanos supiesen verdaderamente qyie 
Ies Lattaos.se babiao'partido de so amistad» no dexaroo pes 
tiS0 de procumr de lo saber mas abiertarmeote de ellos* B 

para esto enviaron por les diez Principes de los Latinos, por- 
que de ellos supiesen que era lo que querían. E tenias en- 

tofcesiios Lacjjios.dos J^retoresi- conviene saber Lucio -Aaí^ 

A 

w 
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jüo^ et iadd Numkio. E ilamidos delante el Smkio «ates 
que se portieseii , ccinc no tuvieteii dude » porque cause fu^ 
sen llamados, et bobíete entre los Latinos diversos consejos^ 
él Pretor Annio dixo : ,,Como i]uiera que os he pregua* 
ff tado qué debemos responder á \m Romanos^ á ni pei«ee 
9» que mes pertenece á le gnindexa de nuestces cosas pensaf 
t> !o que debémos de becer , qu» ae lo que bebemos de ha- 
»» blar. E por ende si los Romrrnos quieren nuestra amistad, 
99 sesunoe iguales , y de los dos Consuks el uno sea de los 
*f néestre»^ f el Senado per igual. £ yo- os fMrometo dé gelo 
flsdedr ski nuedo detattte el' Senado, y de todo et pneblb 
wRomano, y delante Jupitci , señor del Cí'pirolio/' En tai 
manera persuadió á los Latinos , que le mandaron que dixer ' 
•e et bebiese eu' el* Senado* de los KoMiioe todae/^uellas cof^ 
sás que le petecíesen* ler eii fii?or del iiottibre<*et fo ée lee 
Latinos. Venido pues el Pretor con los suyos á Rema, fue- 
le dada audiencia en el Capitolio. £ antes que de nmguon 
otra cosa tratasen» el Consol Tito^anlio di¿)Ies per aiit<F 
ndad 'de los Padres, que les pluguseie de dexar la guenrn 
que tenían comenzada contra los Sanites , por quanto estaban 
á ellos encomendados. £ como oyó esto Annio el Pretor de 
los Latinos, así como si ¿lera vencedor que por armas bofaio* 
la tomado el Capitolio, erno como Legado, babló en eM 
maitera , diciendo : „Tiempo' era ya 6 Tito Manlio , ó 
ndres Consciiptos , que vosotros os miedesedes de no que- 
*>xer mandar á los Latinos con impeno et señorío, pues que 
sspor el fiTjDr de los Diotes veis florecer en armas et fíie«- 
» xas la tierra de Ledo , y cx>mo mucbos de los lugares ▼uetf» 
Mtros han tenido por mejor el ÍDiperi<j Latino que el Ro- 
nmano. E porque veo que no tenéis ea coraaon de poner 
Wfiná.vnestto reyno impotente como quiera que nosotros 
fi podríamos bien con nuestms armas ponor ea libertad k 

••tierra Latina, mas haremos esto por reverencia del paren- 

«»Usco que es entre «osouos, que árgiaxemo^k paz con coiy^ 
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n dicioaes igualo» , pues que á 1q& Dios«& iamortales ba pb.-<> 
#f cido de nos igo^ «n las fiifimt. E. psun Mto oonireriiá 
,i*qae el uno de los Cónsules let RomM» y .ol oumXiad^ 
•fno, y el Senado sea por partes iguales, de manera quo 
it untos Senadores haya Latinos como K.oxiiiiuoSy seamos ui^ 
ftpticUof una HepubUca, 4it k silla .del imperio sea una mes* 
Mina» im mesmo nooibre sea á todo», tc^poffaa em 
«es necesario que se tome de la una parte, esta Temí* 
f» damos i Roma , et queremos' ser llamados Romanos." 

£ aoaeció que no faltó en elCionsul Roinaao Tito Mm^ 
•lio» paftf de la ferocidad ^ue mostrd el Prdfeor Latíaos mí 
q^al no solo no pudo conteper la ira , nías salió eo estas 
palabras diciendo: Si los Padres vimesen en tanta iocum 
que acceptaseo. las condkioqes delante de eiias propuifistast 
nj^ todo ariMtb enfwia 'ao. el Senado » #t altaría coa m 
«•mano á qualqufwa Latino que en di lullase.**- £ volvieo- 
¿ose contra k mugen de Júpiter, dixo : „Oye, ó Júpiter, 
«sjas maldades aquí en tu .templo dichas, nura comojea tu 
«•.Qua itf erdenoii C o osuks per^ñoos. ¿£res vicio por toa- 
fttiira ser presof- S después haixkuido coAtia 'los Latinoe» 

dixo; „ |0 Latinos! ¿son estas las pleytesías et convenien- 
Mcias que el Rey Tulio de RgoUi hÍM3e oon los Aibanos 
vuestros Badres? ¿Spn estes ios pactos que después el Rejr 
•JsTarquloo tttó con. vosotros?, ¿no os .acordáis de la bata- 
•tila de Regillo, y de los otros beneñcios recebidos por los 
»» Roaianos^' £ como á los dichos del Cónsul acompañasen las„ 
^palabras de los Padres » no con metioc ira dichas llamaban los 
•Consuke á los J>ios¿B traiéndolos por testigan oositra el qoebiai^ 
taAii^Bto de la fe .hefcho por los Latinos. £ como el Pretor 
Latino lleno de ira saliese del templo, cayó por una esca- 
.leia , et rompióse |[ra4 parte de la cabeaa. Algunos Hi&tona» 
;dores escribieron, que ipurip de la caída , ñas yo esto no Je 
•efirmo, ilií'jeom el gran ruido que fue hecko 'en el ayre, 
y, la gran tompesud c^ue dice^^.que yino: á repfeseotat ^ 
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rompimiento Lecho poi los Latinos. E los Romanos indigna- 
dos , enviaroa su ezeicito muy poderoso con los Comules 
é tíerni <ie CapQ«, adonde ios Xadnos estaban» et ayunta- 
loo i' si lá bneste de los Samtes> ^ue se había allegado pam 

se defender de los Latinos. 

Y estando los Cónsules una noche dormlendo, vieron una 
muña mion entrambos en esta manera* Parecióles ^e vino á 
•Uos im Jiombie de gran • cuerpo y de gran magostad , et les di- 
xo, (^uc el Capitán de la una parte, et la hueste de la otra es- 
taban jdados á los dioses infernales y á la madre tierra. E que 
la ylctoria sucedería de esta manera 1 ^e de aquella parte 
I donde el Capitán faese ofrecido por iroto á las legiones de 
I loiB enemigos y muriese, que su pueblo y parte quedaría 
' con k victoria. £ como en la mañana los Cónsules se co»- . 
I tasen el uno al otro la visión que habian visto, ordenaron 
"de bacer sacrificios pafa aplacar la ira de los Dioses. £ lia* 
I marón los llegados y Tribeños , ct contaronlei k visión que 
i habian vi^to, porque no los espantase después su nruerte vo- 
¡ inntaria. E ordenaron los dos Cónsules entre si de aqueÜi^ 
i paite dónde al.-esercito Romano <omeniase primero la ba« 
! talla , que el Capitán de ella se ofreciese de Tolojmid per 
el jpuejíio ^omauoi ♦ * ' - 

GAPITUJ.Q III. . • 

JDf como el Cónsul Manlio mató d su hijo ^ forque fraspasi 
il mandamüttto fuestQ % y Át la crden que tsniün 
U$ Kmams tn sus ^otMllas*. 

Porque los Latinos sabian muy bien la orden qtie los feo* 
j manos tenían en sus batallas; por la compañía , que mucho 
tiempo habian tenido con ellós, orifj'enaron los Cónsules so pemi 
de muerte, qne iñnguno 4ueA osiidd de salir i la batalla 
sm su mandamiento. £ «of|io Jas batallas éstuViesénde cada-; 
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parte üi denadas, Tito Manilo, hijo del Cónsul qnt estaba 
msí$ acerca de los enemigos > vido como uu X«atmo llamadQ 
GeauQcio Mielo > haUabt palabras iajiuiosas coatca los &o; 
•JWinQf dicieodo: „ ¿Osareis por yentura vosocios pelaar oo| 
99 los Latinos tiiio á uno, 6 diez á diez , ó- cieoto i dento?'^ 
E como el generoso mancebo oyese estas y otras semejanres 
palabras» fu« eoceadidoen ira, et olvidando el juaadanuéo* 
to del padre, movió lu caballo contra Genuodo, pensanda 
que no era peligro ninguno i su exerdto , que él "solo v«ar 

* cíese ó fuese vencido. E combaiiendosc con el Latino, al- 
caa^ó del la viaoriat et dexaadolo miierto en el campo , tor- 
nóse' para el padre con los despojos, ignorando sí su victos 
fia fueie digna de loor, ó de pena, et dixok: „Foinqae lb« 
j> dos sepan que siendo provocado á la batalla no debía ha? 
.#fcer $mo como engendrado de tu sangre « por tanto traigo 
. i» aquí loe dospofoi del enemigo que dezo muerto/ £ con» 
«el padre lo oyó hiao tocar las trómpelas, et ayuntados ío* 

dos, dixo: „Por quanto tu, hijo mió, no has temido la ma* 
«t» gestad imperial , ec has menospreciado el mandamléQtp d$ 

• 9» los Gmsules quebrantando, quanto fue eo, tí , Ja .difcipiío^ 
la» dt la .cafajill^ía , por la qaal.el e$tad<» Romano sé ka conr 

99 servado hasta el dia presente , has me traído á tal necer 
*>sidad, que me conviene olvidvír á mí ó á ía Repwbl/ca. 
99 Puesto pues yp . .^ntre estas., apgoi^tías ^ mas justa cosa es 
99 que carezca de lo mió, que no que la -República con gran 
\» daño suyo llore nuestfos pecados, IVisfe exemplo sei;emos^ 
»Mnas muy saludable será á la juventud Romana en los si* 
Mglos et tiempos advemderos. Ei amor, J)ijQ, grande que 
Mte tengo, y la hermosura de esta virtud te énga&aron, y 
..«*ta.ii9i9gea yána dtf la gloria te jnorvio , mas^temo to muer: 
Mte sea confirmar el impeiio de los Cónsules, et tu vida 
i.*>sea de^agirlji), yo tengo por mejor olvidaren ti mi san- 
¡-^fgtp.» ^uf no que ún alguf tiepupo la difKiplioa militar poi 
:intí KPÚb9, d*6?^",JB,dichi|S/cst4$ «osaa'j^ A iQomI altó- 
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]0 » 1»ItS<m$^ «i cárntcero , et dixolp : » Atalo al ^lo.^ Es* 

'panudos todos de tan duro mandamiento, comenzaron a te- ^ . 
mer, et mnguno oso hablar palabra. Pues como todos es- 
tuviesen callando» et llenos de admiración » fiie cortada la 
oibeza al mancebo » no ún graades lagrimas de todp ^ exer- 
cito que presente estaba. £ tomando el cuerpo cubriéronla 
con muy ricos paños, et haciendo cerca del todas^^l^s ce- 
rimonias ^ue se acostumbraban hacer á los Giballeros ven*^ 
cedores, quemaron despnes su cuerpo. Este ezemplo liizo^ 
t«»mer lo« mandamientos Consulares» y 4 los Caballeros qite^'^ 
cjecer bien á sus Capitanes. 

. . fáuy semejantes eran los Romanos et Xatinos en las ba- 
tallas^ dd manera que no había otra diferencia » salvo la de 
los* corazones. £ acostumbraron los Romanos traer escudos des* 
pues que les comenzaiou á pagar sueldo. E los que piime- 
,xo peleaban á pie á la m^era de los Macedoui^ps^ despuesc* 
iCL comenzaron 4 hacer una haz bien apretada» et á la pos- 
tre se repartieron en diversas ordenes. £ tenia una orden 
sesentvi Cuballcios y dos Centuriones, ct uno que levaba 
la bandera. £ la primera batalla era de peones» que traiaa 
lanzias y escudos partidos en. quince^ tropeles» y eran, man-» 
cebos todos. La segunda era de otros tantos de edad ro- 
busta, partidos en las mesmas partes, y eran llamados Ptin" 
sifes> £ después de estos venian los que traian los escudos» 
et armas notables ordenados , en treinta partes. Y es^ estoa 
llamados .^4r^4iio^> porque se ponían delante. E partan* 
se en tres ordenes, et cada cMrden su bandera, y debaxo de 
cada bandera había ciento et ochenta et tres hombres. E de- 
baxo de la primera bandera venían los Iriarios, En la S9r 
guuda h^^íiofaUt. ja teircera los Am^s, que ya ao 
eran muy suficientes para las armas. E ordenadas* las bata- 
llas de esta manera, quando quiera que la pelea se había. * 
4e comenzar, hciian primero los que. traian las. lanzas, y ^¡ 
«1^ no podiau hacer detcaet 4 los ettemig5>S|:reti;iuai|ie.«| 
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llegaban los Principes, y detras de ellos tornabsitii'fes' ^ 
xueios uue í>c retraxcion. E los Triarlos estaban dcbaxo d$ 
SUS bandexas tendido el pie izquierdo delante, y arrimados al 
escudo y 7 el cuento de la lanza puesto en tiepa» y en tal gia* 
ñera estaban juntos ^que parecía- que Tos hierros de sus lanzas e»J 
taban pegados «nos con otros. E si acaecía que los Princi- 
pes no podian vencer^ venia la batalla á estos. £ de esto 
se levantó un proverlno vulgar en el pueblo , quiindo algu^^ 
Aa cosa' no se podía hacer ligeramente , et decían, yia es Mr^ 
nada la cosa d los Tria, ios. E tunando los Tiiaüüs veían ve- 
nir á los suyos, rescebianlos dentro de si por algunos lu* 
gat^e^ qiM^ abrían i et luego se tornaban á cerrar. £ década 
toda esperanza de huir, movían contra los onemigos. £ tur* 
vaba mucho esto á los adversarios, ca quando pensaban que 
JiabiaQ vencido, y seguían el alcance , entonces veian ve* 
-ftir uni nüiBva batalla con muy mayór ayivanúento. Y eran 
olrdenadás i^uatfo legioní^^ j en^cada ulia_hab¡á cinco mil 
peones et trecientos de caballo. E por semejante manera Jos 
Latinos tenían ordenadas sus batallas , y esperaban que si 
'SUS ordenes no se. turbasen» que hablan de combatirse bai^ 
deras cm batideras, astas cón astas , Principes ^on Principéis 
et Centuriones ícon Centurionesi Los Romanos no eran muy 
fuertes de cuerpo , mas eran muy esforzados et sabidos en 
armas. Los Latinos eran fuertes y. exercitados en armas, et 
muchos 4»! numero, et poderosos en Caballefoi et bonnvs* 

* • ' V. CAPITULO IV. ^ 

f}i €émo ios Rmmús se fmba$ürm €9á les JMfmt f A 

• ' ' • ii Ju^ran los sujos 'venccdotis. ■ . ' 

stando pueft las Jbatallas asi de los .Romam como dé lar 
i'tffdenadajs eft la maneja susodidíuia oomnzose 1^ p0- 
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iéí no muy lejos del monte Vesubio. £ como 'por algún es* 

pació estuviese la batalla en peso , y los unosi y los orrojb 
peleasen con igual ardor de voluntad y iguales fuerzas» de»r> 
pDes^ los de hl primera haz de los Romanos ^ue p^leábaii coií- 
lanzas que estaban á la parte izquierda no pudíendo su fríe 
la fortaleza de los Latinos » retraxeronse á los Principes. 
como yido esto el Cónsul Dedo» llamó coa gran voz á siiL 
compañero» diciendo: ,|¡0 Valerio i mucha necesidad tene^. 
>»mos dé la ayuda et am|»aro de los Dioses. Yo quibro que 
*»el Sacerdote del pueblo Rumano me enseñe las palabras coni 
j» las quales me debo ofrecer por la salud de nuestras leglo.* 
t»nes/* Y el Sacerdote mandóle tomar una vestidiura^fue/eni 
llamada toga , et cobifr la. cabeza , et pueito de pies^njtief^ 

ra dixole que orase en esta manera; „0 Ja no, ó Júpiter, ó 
n padre Mars» ó Quiruio , o Jieiona, 6 Dioses poderosos» ea 
»> cay« mano está dar la Tictoria , yo os suplico y os pidtf» 
itque 01 ecoKiáiif del pui^blo ltomaiio, por cuya jsaludiyo me 
9f ofrezco en' vuestras manos." E acabada su oración subió ar- 
mado encima de su caballo, et lanzóse en medio de ios en&- 
nugos* £ pareció ¿ los que veían , mas cosa divina que bu- 
maná», et como une señal del Cielo enviada pora aplacar'k 
iira de los Dioses , et quitar la pestilencia del temor á los su* 
yes ^ et traspasarla en los enemigos. E así fue, que luego que 
^1- entró en medio de los contrarios» el espanto que teniaa 
los suyosí lomó á los enemigos, y los que primero se retrá* 
xeron , aquellos fiieron tos que mas reciamente tornaron á h 
batalla. £ fue esta gran señal , que adonde quiera que lle^^ 
gaba coa su caballo» así espantaba á los que ende estabaogu 
'OMtíQ d- pasará acerca de ellos algún rayo. £ hiriendo -m 
temor en los * enemigos, a Ates que cayese mató muchos de 
ellos. E cayendo muerto, luego los Romanos cobiando gran- 
dísimo esfuerzo se arremetieron contia los enemigos. £ no po- 
ifiendo los Iiatino»' sufrp: la fuérsa de los Romanos , córnea* 
micon á^httir. et fueron muertos mas de la mitad de elloa 
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ct todas sus tiendas fueron tomadas. E como fuese buscado- 
d cuerpo del Consui Decio, no fue hallado aquel día por- 
que la nodie no áiá logar para lo bailar. £ buscándolo el 
iki nguiente , halláronlo enere una gran niukisiid de .ene* 
•jnigos muertos , todo lleno de dardos. E hizoio enterrar el 
^o Cónsul en una rica sepultura, ^ue para esto mandó 
kacer* luciéndole la iioma que merecía , según su mueito 
Jo requería. 

E los Latinos que escaparon , retraxeronse á una ciudad 
llamada Vescia^ et como aili estuviesen , ei Capitán que de 
ellos- liabia nombre Numido, dixoles: fiEa la batalla pasa- 
•ida Iguales mM'ba liecho*el Dios Mm» pues tantos murie* 
9) ron de los Romanos como de los nuestros , solo el nombre 
^^e* la victoria quedó con ellos, como quiera que la for« 
' e» tuna los trataba como ^cocidos ^ pues que el un Cónsul 
Wmtó su Ujo , ec -el otro murió «n* la fatatalla. £ si uues- 
w^tm bueste está menguada, Bloscós'et ks ' Anciates 
^táfi mas aparejados para nos ayudar, que los Romanos para 
«se defender/' 

Pdr eitai palabras, los. Latinos junto con los Blosoos, mú^ 
•Vieron otra Tez la batalla contra los Romanos. E viendo estu 
€l Cojisul ToTcato, ordenó sus batallas, et saliendo con:r3í 
los latinos , venciólos otra Tez en ei campo. Y de esta vez 
quedaran los Latinos Tencides et destruidos, de manera que 
se entregaran i los Romanos <on los Campanos. Y esta tsk 
fueron castigadas las ciudades de Lado et Capua , quiran- 
-doles gran parte de sos campos et tierras. £ acabadas todas 
Jas. cosas de esta guena, tomóse el Consol Tencedw á Ro- 
ana» al qual solo salieron i rescebir los miám$ et Tiejos, 
'Ca ios mancebos no quisieron salir á le bacer honra, por- 
que había mandado matar á su hijo, et siempre le íiieren 
.conttarios» 

En este tíempu los Andares, inderon grandes i!dbos su 
46m de Hostia y de Ajcdea^ et Sghm. £ porgue el Coa- 
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Lucio Papiiiü Craso, que era a la sazón Pretof, y el hizo 
Maestro de Caballeros á Lucio Papmo, dicho Cursor. £ O)* 
•flio el Dini4or saliese* contra ios Anciates y estuviese algoi* 
sm meses en el campo ¿e Ancia , ninguna coca íáxo contra. 

"fillos que ÍLiese digna de memoria. 

i £1 ano siguiente fueron Cónsules Tito Emilio j et Pubüo| ' 

ec acordándose de iaa cosas pasadas , no quísÍ6ron eNos que pa¿ 

Stffe iu afio ^n hacer en él alguna cosa notable. £ por- e^ 

to el Cónsul Publio , toniaado su hueste, desbarato los La- 
tinos ^ue se hablan otra vez rebelado por enojo , que tenían 
^ei campo que hablan perdido. £1 otro Cónsul £aiiUo íiio 

'.con su «xercito á k. ciádad Pedana, adonde estaban ayün- 
lados los Tiburtinos , VeUtres, et Prenestinos para ayudar á 

; los Pídanos. £ confO los Romanos estuviesen para vencer, 
oyó el Cónsul el triunfo hecho en Roma á su compañero^ 
•€t fwar esto desando la batalla sin acabar» se tornó á Roma, 

.Jtt deniandó el triunfo* slft haber alcanzado la* viaorm. £ co- 
mo esto vicroíi ios Padres, indignáronse et negáronle la hort- 

'ira del triunfo, hasta que tornase á la ciudad Pedana* £ por 
«sta causa el Cónsul £niilio se apartó de los Padres ^ y fue 

"ftvorecedor después de discordias todo el tiempo de '-su Cón- 
siiLido. E no hacia sino sembrar males entre los Padres y el 

, pueblo, no le contradiciendo su compañero porque era pie* 

'l>eyO|' €t dio gran lugar á lo que decía» el campo latisto 
dividido al pueblo. B como se- acabase el afio de su Con* 
siiiado^ fue necesario nombrar Ditadcr contra los Latinos que 
se rebela van , et neftbbi>6 el Cónsul £mUio á su compañ^^ro 
Pltador, elqual e«Cc^ á Junio BiUto por Maestiode Ca^* 
t»aUeros. Mucho fiie esta Ditadur(a contraria á los patriciesj 

-.estableciendo el Ditadcr leyes contra la nobleza de los Pa- 
dres. Mas daño creian los- Padres que habían recebido esfe 
.afio del Ditador et Cónsules , que no de gloria por las vic^ , 

'tocias que habana tábido á« feera. £1 año sigiimte fttM^ 
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Cónsules Lucio Furio Gamillo, y Meneyo. En éste año » 
acabó lo que conrra los Pedanos habia comenzado Emilio. 
Y estaban con tos Pedanos los Tiburtinos ^ Velitres , Preñes- 
tinos, et Anciates, et todos fueron por los Romanos venci- 
dos. £ después tomaron los Cónsules el exercito vencedor, 
et fueron contra los Latinos, et sojuzgaron toda la tierra La- 
tina al señorío Romano. E dexadas sus guarniciones en toda 
la tierra, tornáronse á Roma/et fueron recebidos con gran 
triunfo , et fueles añadida esta honra al triunfo , que les hi- 
cieron dos estatuas de caballo , et las pusieron en la plaza^^ 
la qual honra se acostumbraba muy raro en aquella edad. 



CAPITULO V. 



ti 



De las hyts que hicieron los Romanos contra los Latinos, 
y los otros fuehlos for ellos 'vencidos. 

Jantes que. se celebrase la elección de los Cónsules para 
el año siguiente , el Cónsul Camíllo hizo- úna oración en* el 
Senado sobre los Latinos, diciendo: „Todo lo que en la 
9» tierra de Lacio , ó Padres Conscriptos , se habia de hacer 
f>por la batalla et armas, ya por la benignidad de Dios et 
»> virtud de los Caballeros, es acabado. Ya son desbaratados 

' 99 los exercitos de los enemigos, Yá todos los lugares de los 
99 Latinos, Anciates, et Bloscos, ó son tomados por fuerza 6 
wpor pleytesía, et poseídos por los nuestros. E pues mu- 
»»chas veces rebelándose nos han enojado, no queda agora 
99 sino que demos orden como gozem^táe paz perpetua, pues 
mquQ los Dio$es inmortales os han hecho tan poderosos que 
»>han puesto en .vuestras manos que la tierra de Lacio sea ó 
9» no sea de aquí adelante. E quanto á lo que á los Latinos toca, 
*> vosotros os podéis dar paz para siempre , ó castigando ó 

. •> perdonando. ¿Queréis pues con crueldad destruir á los pre- 
9fso$ et vencidos, et hacer desiertos inhabitables d^ toda la 
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t, tierra cíe Lacio, de donde muchas veces tuvistes compa- 
„ ñeros en vuestro exerciio, y de los quales usastes ea giaa- 
99 des batallas? ¿O queréis por ventura , sigutisiido á tzem- 
»> pl6 de' nuestros ifiáyéreiss ; ecrecemar el ettado Romano , r«» 
«cibienáo «n la ciudad los vencidos, et alcalizar por esta 
M manera muy alta gloria? Por cierto aquel solo imperio es 
tf firmísimo y durable, con el qual se gozan los obedientes. 
0 ¿ pues tenéis tantW puebles sus^nsos entre k esperaofii 
itj miedo nec^ídad bay de pensar con maduro consLjo 
>>'lo que acerca de ellos os place ordenar, y poner diligen- 

cía- como los libréis de «ste cuidado , ca sus andmos que * 
tuestan fatigados con luenga esperanza, conviene que sean 
ff preocupados con beneficio 6 con pena. I*o que á mi con- 
n viene , es hacer que de todas las cosas el consejo venga á 
ff vuestro poderlo, y á vosotros pertenece mirar lo que es 
9»iua8 provedkoso á la Kepttblica/' £ como el Cónsul a6H 
bó su oración, los Principes del Senado 1» dieron muchas 
gracias, et parecióles c|ue en cosa tan ardua era bien de toi- 
mar consejo del pueblo. £ así determinaron en sus consejos 
dudaíd^' babian de ser guardadas y quales destruidal 
S castigarmi gravemente á los Velhernds antiguos ciuidada^ 
nos Romanos, porque tantas veces se habian rebelado, y 
destruyendo los muros de su ciudad , tra;iíeion su Senado á 
&oma, et nuindAronles morar allende el rio 'de Tíjber, pó* 
iúeiidoles - ley que el ^e pasito de la otra parte fuatio mil 
pasos, fuese captivo. Eá lá ciudad de Ancia hicieron nueva 
'población ^Romana , dando licencia á los Anciates que pudie- • 
leu vivir en la mesnia ciudad. Los Tibuitinos et Prefiestílii 
ilos fneiou^ privtdcs de sus ormpds, no tanto por k liueir 
^ rebelión que ^xmfos étros habien hecho' como porqud- 
se habían acompañado á los Franceses por el enbjo qi^e te- , 
nian del señorío Komano. A -los otros LatÍAps maudaroMies 
^iMor, y negocíat eatire si como -de piiaiero4 • 
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CAPITULO. VL 

♦ 

JD# fmo las Rmmos desbarataron d les Stdüianos, et nh 
hmrm f dfstruferw. sus camfús^ f df. Mmuaa 
vkgftí Fistol fus sttSsrrüda waa. . ^ 

Fue después de esto celebrada la elección de ios Cónsules, 
y fueroo aqael año Cónsules Siilpicio J^ongo, et Publio EUo 
Peto. £ comoio^oi en lUmia goxascQ de pfiB# levaiitQie.)!!» 
cootienda entre los de Árundo et Sidicinos.* E los de Anta- 
ció que habían sido .fieles á los Romanos después que fir- 
Biaron su amistad con el Cónsul Tito Manlio , enviaron a 
iRoma i pedir socorro. £ como ki fi^ese por el Senado peo- 
«letido, antes que los Cónsules partiesen con sua huestes de 
Roma , llegaron nuevas como los de Ai unció por temor de 
los enemigos habían desamparado su ciudad, y ^ue con sus 
jDugeres et hijos se iMibian fortalecido en Suesa, f que loa 
Sididnos habian ya derribado los muros ^t casas .de su clur- 
dad. Y enojóse mucho el Senado .contra los Cónsules, di- 
ciendo que por su tardanza habían sido vencidos siis amigos. 
• £ por esto nombraron Ditador á Claudio Regáüo , y el noav» 
bro Maestro de Caballeros á Claudio Hortator, y porqno 
hfíbo alguna contienda sobre esta elección ¿ el Dkadoi y di 
íklaestro de los Caballeros renunciaron luego su oficio. 
. Msx este ano Minucia , virgen Vestal » fue venida por sos^ 
pechosa de la guarda de su virginidad^ así porque.. andaba* 
Jkias ricamente vesdda que á sn religión pertenéda, cosáis 
porque actírca de los Pontífices fue acusada de ello por un 
su siervo. £. ip^dandola los Pontífices abstener de ministrar 
. fiQ ^ tem^ pac ^ola esta sospecha , et haqepdq después acef'? 
£a de .esf^o diligente exlasinadon , et hallándola atipada, mao^ 
daronla enterrar viva Jebaxo de tierra, á la puerta Colina, í 
la mano derecha del camino en el ^amfo maidito^ ^ue iue así 
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ilaniado por*cl linccstó '^ pecado -que esm Virgen había co« 

metido. En este mesmo año fue Pretor Quincio Publo Phí- 
lo , primero del pueblo , contradiciendo lo mucho el Cónsul 
^Snipicídi. vBo; ^ño «ifBnptt»: fiiem'.CQiiattbs ^ucía Pla^« 
jñoL^-Cbnb. €t<Gea» Dúilio, en cuyé tiempo loa Calenm jun- 

tos coa los Sidicinos fueion de los Romanos vencidos. £ no 
iolvi^odo los Padf es como Iq^ Sidiciaos se habiaa muchas -ve- 

«eoráup». d. Ip» «tigac «oy biea ,.¿e >ni W. e««. teni- 

, el tiempo délas elecciones, pusieron toda su diligcncivi 
•en iiacer Emperador et Capátao General al Cónsul Ma^oo 
•Valaina Oarvino ^ «lamkle por compañero á A ttilio Regulo » ^ 
Jtoomida todo el «sacctco mícedo^ de los ConsaLsa del año 
pasado^ se fuO' para;kM«cUidád xie Oaks » iidonde la guerra 
se había comenzado* Eicomo^ los enemigos se espantasen coí| 
•sa veaida v ^colae di ciudad. R los caballeros desbaban po- 
Mr. :Iiugb' malai pm sabúr sobre loa marots «ar TÍeiMb ^ 
«1 CdiKfli Gorfioo , que de esto se podkl seguir gran daño 
á los suyos , no consintió poner las escalas ; mas "mandó arri- 
mar unas torres^ al mma^ et poner muchas tablas , porque de 
«Ui gájpaómdaie «portuiudad pudiese» combatir 1* ciudad 
jnas á fu salve. Y etcande el Cornal ea esio un día ^tfe 

era de ñesta , un varón Romano llamado Marco Fabio «juc 
estaba en la ciudad captivo » se soltó d¿ las prisiones por 
aegligeociia de -las . guardas r ^ por la parte del Adarv^ . 

' sdomie lo» Remauos estabaa , poniendo una cuerda se des* 
cendió para ellos , et dixo al Cónsul como los enemigos es» 
taban desatinados et adormecidos por lo mucho que en aquella 
fiesta-hebiaii comido y bebido , et que si quería que ligera* 
uaeate tomaik h ciudad* ■£ oyendo esto el Coasul , mandé 

' cmibatlr la ciudad , la qual - ^ s» tmbejo luego tomada* 
E halló en ella mucho* despojos , y dexandola tortalecida de 
i;entQ de anuas , se torno pon su hueste á Roma. £ fue rece-. 
MacoaitBttufia p;et foryie Attilie-su- com p aue i a -ne ctfe<^ 

MM. U \ ZZ 

»■ 
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cWte ¿é mtM glori» , foettimbieii recebido coa farloofib /p^r^tía 

á entrambos a dos había el Senado mandado levar el exercito 
contra los Sidiciaos. £ poc decreto del Senado, antes que cum- 
pliesen tu oficio nombraron Dkador para celebrar k» elecciones 
ftttitrit^ £ fue Ditadoff Lucio fimilio Maneccb f y él nombró 
maestro de Caballeros á Qulncio. PtffcUo B^on , y eligió 
en Cónsules á Gayo Veturio , y á Siilpicio Postumo. E 
.tomando los Cónsules la hue&te de. sus prcdeceaores , eos* 
- f ícm y roboren teda ia» tierra .de lot^ enepugot » ^ pusieroB 
aobrc sn.dodbul» £ porque Joi Sidicinea «befaka ayu»» 
tado gran exercito , et les convenia pelear con extrema ef^ 
peraiua , y era fama que los Sanites se ayuntaban coa eilos^ 
fiie DOQibxado por loa. Consoles por euloiidad ásl . Senado 
•Ditador tHiblio 'CorneCo , y :él oaeahká apaestio de Cebif 
ileros á Marco Antonio. E como fuese dicho que habiau 
sido noxpbcados sin necesidad > eiloa- de volunytad. renutt' 
deron luego *el oficio. £ como se ñguiese pestUencie» et ki 
mas enfermaaen , tornó el regimiento i Enirereyes» £ aeo^ 
do el quinto rEntrerey Marco Valerio Corvino, fue cele- 
brada elección de Cónsules , et fueron Lucio Corneüo , y 
£!omicÍQ« £ como todas las cosas estuviesen rosegadas, vt« 
.no iame como los Galos se aperejaben pan .liaicer gueniv 
'£ por esto fue hecho Ditador Marco JPepírto Craso , j 
é\ nombiü maestro de Caballeros á Valerio Publicóla. E 
.como los ^.órnanos enviasen á espiar la tierra^ de los Galo^ 
tornaron los exploradores á Roma » diciendo como todos, es» - 
mban en pax et sin ^^gun movimiento. £ porque era íama 
que los Sanites andaban en sus eoi:iscjos secretos , por es- 
to no. quisieron- los Romanos traer á- Roma el ^ ex<tfUto (|ue 
tenían en el campo de los SkUckinos. . 

£ est^ tiempo venció Alczandro » Rey de £ft¡ro y i lea 
Sanites ct Lncanos , et hizo paz con los Romanos. En este 
año se acrecentó el censo ó tributo , et fueron escriptos lo& 
auevos ciudadanos* ¿.iíoffio estf. a^o se. lüciqen Jaa ce» 
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sas ya dichas, el siguiente, siendo Cónsules Marco CJau* 
dio Marcelo , tt Tito Valerio ^ iioibo ea ia ciuiiad ¿raa 
"pestíTaada* 

• , CAPITULO . VIL 

Dff com9 las tnugeres comenzaron en Roma á ttmf^imar 
fonzúñéu , sm ids puAés matarm d muehos , et fug deum^ 

JMmnm fiurm 'mmukt. 

^Oomo en eito año murieseA los mas notables ?aroacs <le 
k úuáaÁ t et peattsen todos que era pesdlenda uatufiil : uoa 
esclava vino '4 Iktooo Fabio , oficial fidil de la CMidád , ee di- 

Kole , que si le prometiese que ea ningún tiempo no le vi- 
fiiese cbiño por lo que le descubrixia «. que ella le mostraria lá- 
cense de dcnide pcecedia aquella pastileftcta. E auao Wntc» 
IWo* le :|iiEa9e jde la asegucar » ella le dixo que aquella p^ 
tUencia y mortandad se causaba por el veneno et ponzoña ' 
que las matronas Romanas coofacionabaa. Oyendo esto Mar* 
00. Fabio y diXDlo inegoii ka Cónsules t et los Consa-^* 
lies al Senado , . et por rnaadámieato de todos fis» ordena* 
do quese lnciete la pesquisa. S «fue bailado ser verdad que 
por mah'cía de las mugeres la ciudad padecía aquella pesti-, 
kocia* £ como la esclava dixese que ella aiosttaria alguna» 
mORuns que eaihacer ti con&cionar esta» pousoía» se oeopa« 
han , ' fnenm nucíais kiHadas cen ellas en la aiaao , otrat 
que la'; tenian ya hechas ct aparejadas» E como todo esto se 
publicase , fueron veíate &>acroiias * acerca de las quales so 
hallaron lab penaofias;/ diadas. : B cesno laa dos de . ellas qm* 
liabiaa nombre- CómHié #t SirviHá , que eiaa nobles , j de» 
linage de los Patricios , dlxesen et coiucndiesen ser aquellas 
confecciones sanas et saludables^ mandóles el Juez beber do 
ellas, pues decían ser buenas^ porque en esta manera mos- 
tami $n iaoceiulsi « ^ sé tdvlisert de tío grañ inaleficio* JL 
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cdfoo bebieron de elk& murieroD luego , et asi.pere deron con 
m Q^esaio engaio* £ fue hatiado graa auaerp 4Íe antronas 
, €11 este pecado, de las qnales dentó et setenta faeroffioondeiMí» 
das , et murieron por ello. (Kó' s^liaUá que hasta este tiem- 
po en JBLoma muriesen algunos de ponzoñas et venenos , et por 
esta fue. este acae^tmieDCO- tenido por cosa nueva yiespantosa^. 
Y lapirienda cit' lleude» en fos iibm abales la meniona árn^ 
las cosas patadas , fiie^lieQh» Djtador-pttra fiTocai^el' dam 

El año siguiente fueron Cónsules Lutio Papirio Craso 
ct Lucio Plancio , en cuyo tiempo los JBloscos , Sedicinos et 
Xocanoi enviureh á Rosna «us Legaite ¿ «pUcanalSenado^ 
que tuviesen por* bien de loa rescdblr «n sn -ie -et ¿éháxó . de 

su amparo , y ^P^^ siempre permaneceriaa en su obediencia , si 
los defeadiesea de las manos de_ los Sanites* £1 Senado ncc 
éosfíchi m pdtieioa ; inaa «Moi wná' luego ios «Egibayadó*^- 
íes i los Sanitet i Ies dedr de su parte , que ao Uciesenr da- 
ño en Lis tierras de los que en su fe se habían encomendado. 

*£ los Sanites oyendo esta embazada , aceptáronla-; no ' tanto 
.porque queram|»a6B ^ CMo porque aun no estabap: ajpárcjaf' 
dos pám ié gntts^ ' JSn este año^ sé coniaikóc te- .foerw.*€antfJi> 
lei Ptebenatos et Fuñíanos , cuyo Capitán m.VItti vio Vaco^ 
varón claro no solo en los hechos dé su casa , mas nnn en 
JK:oma* £ vinieron contra ellos Lucio Papicio ,.iel qual ios ven^ 
éá con bien, pequeña batana* « yiioa booTetraer i la €Íudai& 
Je^Pfivemo.'OB' CDittO' el otro' Coasnl Piando bebie^* gasead' 
do la tierra y campos de Privemo , tiaxo su exercito á la co- 
marca de los Fúndanos: £^ los Fúndanos temiendo , enviaros 

. ¿ suplicar al Cónsul qt» Íes perdonase^ inestiandoie incoen*»: 
tteen aqtieila guerrt^ et sójuzgandose.al se&ofioltoniano. 
oyendo el Cónsul su petición , envió á consultar á Roma lo 
que pedían. £ fueles otorgada la paz por mandamiento del 
Cenado. £n esU siemjpo enviaron los HoaDanos doi liueste» 
Oomukires pera guerrear & Priyemo » «t cono tuwsen cer- 
dUa''la ;cÍn4id , el-uno de los Cónsules hobo de mim á 



Digijized by Google 



2>l Ul^moXACIOK* BI HOMA. 365 

^RetJfia , para estar presente á las elecciones. £ cotoo ai ?^ 
guerra de. PiiveiAQ no íufise acabadai» vino imevi cohm Igt 
Gaúoft sejiiomn punt venir coóm Hmm, ^ et por esto fite^ 
fon Jiedio» nutym GoanAt»^ coavkne saber , Lucio Emilio 
Mamerco €t Plaucio. E fueles mandado ^ue luego repartid n 
sen entre sí las Proviuaas. Y en el mesmo día. que fueros 
elegidos 9 ordenanm w Imcsics. £ lieráron sa ea^icitOká.iá. 
ciudad de Veye , porquede Mi tonmseñ m canina para les 
salir al encuentro por qualquiera parte que viüÍ£seM ; mas co-í 
xno se ceitiécasea ^ue los Galos estaban en. paz > et sia moví-. 
ñtento , contenieren tode la fuerza de sa exereíte eeiitiii Pm 
▼amo. £ algunos ]iisteriadores*^dfceii' ^ue iBtie • ttiiimda la'Cuiri 
dad por ñierza , et preso Vituvio , dtios dicen , que antes que 
se diese el combate postrimero -éi se entrego al' Coosula 
otros afirman que los suyos Ip entsegaron al Ceasál.. $r4jpc*¿ 
libaiido.el Cónsul Piando. Íoi ,inum-defP|ÍYerBa /. y, {vea*^ 
díende>í£ • los- «ñipados y et dekandó una gran gaamiciDfi w 
ella de gentes de nrmas , fuele mandado tomar á Roma , pa*. 
za-rescebir el tiiunío. £ mandó penisx .en la c^cei 4 . Vitiíui 
tio\ * et' después mandola m^tav et dettruir.sns. ci^ jqp^ esé^ 
toban' en Koma , et aplionr et consagrar todep euerhleiies 4 

Jano. E ordenaron del Senado de los Piivernatos , que el que^ 
j^ese su Senador después que se rebelaron contra los Koina-K 
nos > ffiorá^ allende del Tiber debaao de ia ley piiesia á kf , 
Velitemos. Estas cosas aii ordenadas , no se habló ttas.en ki 
negocios de los Prívernatos, hasta que fue pasada la áestai 
del triunfo del Cónsul. E después muertos todos los Priveiv 
natos que habían sido en k rebelión ^ el Cónsul habla en ia^ 
vor de los inocentes » y so tenían culpa delante el Seü 
nado , et dixos ^ 

„Pues qve los autores de la rebelión que los Prívernatos 
*> hicieron han recebido de los Dioses inmortales , y de voso- ^ ^ 
A troi , ó Padres conscriptos: , sos debidas penas; ¿qué os» place, 
is^ ^najnafidiás.ha^esdet'&nroltitttd4olpaebIp,ioocem £ 

' * * * i 

V ■ ' ' 
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$9 como qntera que me sea mas justa cosa esperar sobre este negó»' 
mao Tttostro parecer I <jue no decir el mío; mas no embarganre 
ff esto ; me prnoe tput los PHvttktttoi deben ser perdjO&adoSy 
met castigados lin im , piiéi qoo son vocíiios de loa SaaitM» om 
V»las quales tenemos paz incierta et dudosa.** E como eita 
sentencia fuese por algunos del Senado alabada , et por otros 
deoosttda , 1100 do los Legados do los Privernatos la turbó 
oías : ^0 iioiido pregvofido por uno do los Joocei do qué 
pena eran dignos los Nformitoi , rospoa^ , aoordandoso mas 
de la condición de su nacimiento , que de la raisefi:i , et di- 
20 : De la que son dignos los que trabajan de guardar su ¡i* 
heriad. M como tido ol Cnnsal qae osti cespbesta habia tur* 
bado mocho á lo» ^9 coatradoctaa la pac de los PiivemaMe, 
peusü con prudencia de preguntar él al Legado., porc^ue 
f reguotandole mansamente , sacase de él mas benigna res- 
faosn » 7 diaolo \ aosottos. pardomunos las peaas , ¿qud 
pm: podatmosiespamr qno ttmais «oo. nosotros do a^uí ade» 
tanie? Aespoadi6.«l Legado , etf dixo : Sí'iios. dierodea- bue- 
na paz f fiel y perpetua , os la conservaremois ; mas si fuete- 
inala » no podrá durar. £ como quiera ^ue muchos rescibiV' 
Mm mú muí palabcas mts la mayor parte del Senado ias 
m aer pm i é oñ bnmsn sigitificafirm l, dkieado eLCoasnl , que el 
llegado las ^bia dicho^ como varón libre , et de es forzddo 
corazón ; ca cosa es muy cierta que ningún pueblo , ó hoav* 
iice .euá. mucho tiempo muy firme en la coodkioa de las 00- 
m» que no le agiadan , ni diim en ellas mas de quinto pue* 
d«« Potes- aqueBe. «dn es pea segura, que de rolontad se otor- 
ga , y no por fuerza. Con listas palabras el Cónsul Inclinó los 
coiazüQes de los que contradecían la f&Af y los Privernatos 
fueron perdonados del Senado , jet les fue numdado tomar li- 
bremente su ciudad* - . . 

£1 año aiguieate no acaectó^cosa notable , que por los Roma- 
lím fuese hecha , ce fueron Cónsules Pubiio Plancio et Pubiio 
Cuiaeüo. estos dias Marco í<'líivía di4 un'yantar et comida 

I • - *^ 
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-al pueblo Romano en las obset^uias de su madre. E no fal- 
taron algunos qne interpretaron et juzgaron que húo esto, 
saxoht de honrar la madre ^ por pagar al pueblo la merced ' 

;que le habiao. hecho, ca como fuese acubado por los Ediles, 

«que habla pecado con su mesma madre , fiie «bsiielto por 
el pueblo, et elegido en las elecciones siguientes en Xribu«o 

.^uiido aun auseat^. . . ' > , ^ 

• * • 

^CAPITULO VIII. 

^JD^ tomo ¡OS ciudadams de Pelajjolis movieron guerraL 0 las 
< ^ ,Mfimaaos ^ y de la muerte Aítíía^n \ 

F ' • . - ' 'I- • • . ' l 

elapolilfue una ciudad situada acerca de la ciudad ,. qn^-, 
agora se dice Ñapóles , y de estas dos ciudades.era . hecho itm 
pueblo , y descendlap de los Cumanos^ Estos confiando, en 'Soe 
-fuerzas , y en k amistad queieoian con losSanites, porqíi^ 
Jiabian ¿do decir ^e en ^oma habla pestilencia ^ tomaroii 

-sus armas centra les Romanos , y comenzaron á agraviíT y ro* 
-bar á los.^ue labraban los campos de Campania e¿ de Jt'ale-; 
na. E como en Koma fuese esto sabido, los.Omsiiles^ qtse ema 
Lucio Cornelio Lentulo , ét Publib Philon , enviaron á elloi 
sus Teciales á les demandar las cosas que habian tomado. £ co* 
frío los Pclapoliranos sean del iinage y origen de los Griegos, 
et sepan mejor, hablar ^ue obrar , respondieron ásperamente i 
los mensajeros Romanos , por lo qual les fue por ellos deír 
Bundada la -guerra. £ partiendo los Cónsules las Provind^ 
entre sí , cupo la de la guerra á Publlo , y la de los Sani^ 
tes á Cornelio. E vino nueva á Roma como d'os mil; Caba- 
lleros de Ñola ¿ et quatro mil de los Sanius habían idomn sor 
Corro et ayuda de lof Pelapolinet;. £ ances/quése comentase in 
.guerra, envió eL Cónsul Publio á Ibs.Sanites á saber de dk»i 
jtor ^ué causa hadan aquel ^lioviinrcuio. £ lespondieron as]|^ 
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CAPITULO IX. 

De como los Romanos tomaron la ciudad de Pelapolis , y 
ios Tarentinos se rebelaron , et se ajuntaron 
■ ^ ^ hs Sanius.' - * ; ' 

JL/os nuevos Cónsules envlaion á desafiar y notificar guerra 
á los Sanites por mandamiento del pueblo. E aparejáronse pa- 
ra la baralla con mayor fuerza que antes sd habían aparejado 
pa^ contra' los Griegos. £ vmete& socorro '^e 'muchas parte» 
si6 ten^ir ello» esfp*érjiDia ñiñgüAtf'de é^o. ' t>oi'Lucanos y lo» 
Appiilos, qne hasta aquel dia no se habían allegado al pueblof 
Komano , vinieron de su voluntád á les ofrecer armas et gen- 
te. « £ succedieñdo las cosas contra los Sanites prósperamente» 
ef gástaiídol^s sti^ ritétrá , taxnbie¿ lá guerra qu^ls^ hada cbnr 
tra los Griegos estaba á la fin , ca c<}nió'los^Rótti&nos tu vie- 
nen. cercada á PalepoHs , dds Principes de la ciudad , que 
habían nombre Gharilao et Nimphjo<^ trataron de entregar la 
tierra á los- Romano».' E^conceftaron^qué el uno de ello» fne- 
«e al Capitán de ló^Rómanos , y el bti^o quedase en la ciudad 
para dar consejo en- las cosas necesarias # la RepuMíca. ''B 
ChariitJO fue el que vino al Cónsul Publio Philon , y díxoie 
como le queria dar á jPalepólis , pensando hacer en estó bené* 
£cio á su ciudad , et qtus poniá en lá fe de los Romanos^ y 
por este trato que él hacia í'aese sn tierra conservada ó vendí* 
da-, y que para sí no queria , ni pedia ninguna cosa , mas que 
todo su deseo era que su ciudad viniese al señorío de los 
Romanos ; - p^iiti que fuese -conserváda per eMos.- £ alabando el 
Cónsul su intención » dió tres mil de caballo á Tito Quincio 
Tribuno , para tomar la- parte de la ciudad que guardaban l<jí 
Sanites. E Nimphio que quedó en la ciudad usó de esta cau- 
tela con el Pretor de los Sanites , y dixole , que pues ha- 
bla allí mucha gente , et mas de la que era necesaria ^ que le 
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.fiirecia que quedando e^i la ciudad ia quo er» mesester para 
jW dcí^QJi t. k d«bto ir pos diar. á. robar los pampos y 
lugtret jBLiMiiaiiet , pues todo ol «xerdto dé Roma estaba 
ocupado en aquella cerca et en aquella tierra de Sanio, h co- 
jho este coiiMíp de Nimpluo fuese akbado » pea&ando en eilo 
.mas. madaramjeüite , ^cardania' qui^ tpdos Igs wnceboi de ifs 
pintes f mlfo los quo cniti necesarios para guardar la ciudad, 
.fuesen Je noclie con Nnupliiu a la ribera del luar para em- 
barcar. Y eiHieuato que e&to se hizo , eauó. Charilao en la 
dudad., aegnn'qiie entre eUos esmba ¿opcemdo > con toda la 
genfis XflOMna* JB hapqudo leñal i loi aioradoret Grie^ , qite 
caifesefi , et no, dieséo voces , que no rescibirian daño , to* 
maroEt paciñcaii^eiUe la ciudad. Viendo esto los iNolanos , die* • 
' * .ron á huir d su tierra por la otra parte contraria de la dn- 
,¿Má. Y «cbasdo á loa Sanitea ínúf9. » sal?aro0 m vida huyen- 
'4o.i £ oyendo^ 1q9 NapcdkiBoa como loa 'de Pelapolisf -se luí- 
-bi^n por ésta manera entregado á los Roaiaiios , ellos tam* 
•bip 4rmaroQ- coa aüo^ su .aoús£ad« £ fue dado el ti i u af o al 
•CposqI » ipwpít..sú ctésL ^uio potf .la fueAa qu« éi httíti 
puesto contim los «namigos , st babian aonieüdo i la fo de Iqs 

.Romanos. '• 

Siguióse después otra guerra contra los Tarenrinos ^ ^a 
como estos diesen e^j^ranza de so<;orr0 á>los PeiapoUtanos / j 
viesen que se habían dado á loa Romanos » fueron llenos de 
•enrídia , et tratafon con lol Lucam» y Appulos para -que 
rebelasen, E ciertos de ellos cobdiciosos de cosas nuevas, die- 
ron precio á algunos jnaocabps\.de los. Lucanos » para que so 
hiriesen con vergas unos i otros , et así heridos encrasen^* 
Jan^ «1 Senad<>> Lficano ', et dtaesen , que aquello»^ azotes 
les lubia mandado dai el Cónsul Romano , ^-porque habían 
osado enerar en sus tiendas^ Oyendo escp Ips dje Luca , fue- 
•Mil msíy ayftdw v -y llwwpd<> ¿.gruidos voces « 4ecíai) «n «a 
«SMido. ^ que IsM^ m ittfts -laidatr tomase ,)as «irinoa; con* 
•^^Joi. EjjnjapQs, , j:,:, i - i c 1; j • . . . - 

AAAa 
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En éste rfiesmo año iacaesció vtn caso queípectifi cóniiii|« 

.zo de libertad, ca fue ordenado qtie' no fiestfn puestos ¡en 
cárceles los que debiesen logros. E hizose esta ley por cau¿ 
de los agravios que hizo un luxurioso usurero , que era lia* 
mado Lucio Papirio , et* por la crueklad de que usaba coih 

« tra los que tenían 'presos por las ts^les deudas. Ca como tu- 
viese cu su poJci un mancebo de forma muy elegante por las 
taks duudas , et pensasen todos que la ed^^d y hermosura del 

'deudor le provocarían á misericordia , fue antes encendí* 

'do su corazón del vicio abominable de la liizuria /et de- 
liacér injurias , que no- ú compasión. E coma ooiívídase al 
jiiancebo con palabras deshonestas , y él no consintiese , nian- 
* dolo desnudar y .azotar. E sohandose el mancebo , quejó- 
le publicamente de la luxuria et crueldad del usurero. E 
alterándose el pueblo vimeron al Senado y y constreñidos 

-^los Cónsules por el Cubito moyirnicfeto ^ hideron llamará los 
Senadores. E como los Padres entrasen en el Senado , demos- 

'traronles lo<; Cónsules el mancebo así como estaba plagado, po- 

ifiiendolo á los pies de cada uno de ellos. £ ordenfiron los Se* . 

^nadores que ninguno dende adelante fuese preso por deudas, 
et que los bienes fuesen obligados al deudor , y no el cuerpo. 

í ' /' , ■ ■ • ; • • 

\ ' ' CAPITULO X- • 

I • . < . 

>.''^»-> * .1», . ,» . 

JDff centü tos Rmianos 'vencieron d los Saint ss , ds la gran 

disíordia ¿ju^ Jue taire Ditador y ¿l macsíro 
- / / : ' . de ios Caballeros. J ; 

E. . ^ 

n este año como fuese bien poderosa la guerra que se te- 
nia contra lo<«Sdnttes , á quien estaban ayuntados los Luca- 

nos et Tarcntinos, acaesció que también se rebelaron los Ves- 
tinos , et se ayuntaron á los Sanites. £ como este ^ño fue- 
'se^'la guérra hecha mas con palabras que coa aroMS , elafiúc» 
siguiente » siendo Cónsules Lucio Fuiio CamSloy Júnib Be»* 
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to /dividi0ion entre si las Provindes. £ cupo á -Bnito la 
líerm de los Vestinos , et á Purio la de los Sanites. £ como 

Jl Lucio Furio cupiese la mayor parte de la guerra , et fue- 
se impedido de ir personalmeote á ella por causa de una en« 
-fermedad qoe le sobreTÍoo» nombró Ditador á Lacio Papirío * 
él Cursor , el <)tial esoDgió por maestro do Calial!^^ á Fa- 
bío Máximo Rutilano. El Cónsul Üruto robo los campos 
de ios V estinos , et quemóles las casas et panes , por cuya caur» 
sa así como fi)rzados ios hizo salir á la batalla» £ fuerco los 
Xómanos vencedores , no sin gran derramamiento de so «in*> 
»jre, /E como los Vestinosse acogiesen á sus lugares , fue to- 
mada luego la ciudad de (^otina , adonde muchos fueron pre- 
nses et muertos. Ede^pnes fue tomada Cingilia» et fbe ra* 
partida la presa de estas dos cíndades á los Caballoros por la» 
liaber ganado por -derecho combate* ' 
• ' JEn la tierra de Sanio también succedieron las cosas pros* 
«porameñte c mas toda la ira se con vertió entre el Ditador et el 
jnaestro de - los Caballmi. Ca tornando el I>itador é Roma á 
•consultar ciertas cosas , encomendó todo sn exercito al maes** 
tro de los Caballeros , mandándole que no diese la L a talla 
hasta que el viniese. £ como Fabio Ma^cimo , maestro de los 
-Caballeros I supiese ^ue los* enemigos* estaban desmayados y 
-flozos , etqoe todo estaba guardado para el Ditador , no mi* 
ft6 al mandamiento á ^ hecho ; mas a&í como mancebo feiofe. 
y deseoso de honra , dió batalla á los enemigos. E a^í le filfe 
la fortuna favorable , que venció los enemigos » et mató do 
•ellos mas do veinte' mil. £ tomando todos sus de^jos«> loi 
»luko quemar én un gran 'luego , -6 por voto que de ello hizo, 
■ó , según algunos dicen , porque el Ditador á quí-ji habia de 
ser concedido el triunfo de esta victoria , no fuese con ellos 
honrado. £ fueron de esto gran argumento las. letras del 
vencimiento qno envió al Senado , y no al Ditador; £ cotno 
ks letras fueron en el Senado leídas , et todos holiiesen pisr*' 
cer de la victoci^ , el Ditador solo ju9suó grau. tristeza ^ y 
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lleno de ira salió del Senado , diciendo que el nilKhCO.^e los 
Caballeros , no solo habia vencido á los eiivínugos , 'mas junto 
coa ellos habia también vencido la mugestSKi á& la Ditadmia, 
deitruyendo la disciplina militar , la <)ual ¿abia aquel dta'res- 
c^klo gfan calda , st aquél menosprecio quedase sin castigo. 
JE lleno de ira partió luego Je liorna, alabaiiJo muclus veces 
el hecho' de Tito Maullo , que pot caso^semejante mandó soa* 
mi su hijo. E oomo quiera que ^ apceaoró ea el .camiiM^ 
no podo llegar antes que su íaiaa que liabía corrido delante^ 
diciendo que venia muy ayrado y codicioso de venganza. E te* 
jxueodo Fabio su ira , ayuntó la huesee , et dixoles : „Yo os 
jfcenjiueo'j o Calmlleros, fuetes , que/pte aquella rinbd coa 
jtque defeiidiiKes de kn éfifimigos:4a )Li(pUbUca» poraquelM 
«tme queráis á mí defender del poderío cruel del Ditador ,(|ue 
»> viene contra mí ayrado , et lleno de envidia por nuestra 
j* victoria. Dice qu«^ el imperio de la JDicaduria es mexios« 
>tpceciafio « porque dinm la batalla cóntra so' defeodimieniief 
*>coiiio st este mandamiento no -manar» de él con . la *mesma 

w intención que agora se duele porque vencm^os. Por eiivi» 
$9 día pues , quiso impedir la .virtud agena» ¿ Qué hiciera ú los 
#t casos, de la bataUa » y si Mars 'Oos. faerea cemtrario» » pud 
n qtíe habiendo prósperamente .vencido i loe «oemigos.» am> 
9»na£a al vencedor? £ no crea ninguno quje fuera menos ay- 
»rado contra los Centuriones» y contra toda lá otra hueket 
99 que es contra solo el maestro de CalHÜleros i mas porque 
mnfi puede contra todos» víielve su saña contra not foló. 

Yo solo soy , et sin vuestro firrtír Ab me puedo defender. 
.»> La gloria de la cosa acaescida le enciende á venir contra mí, 
creyendo que desques que haya de mi tomado Jas penas 
que desea t quddará del todo como señor ttiun&nte y muy 
>f poderoK). Cosa es muy derea , que^él viese todo» losCtf- 
.» bañeros concordes cu el caidado y deseo de mi vida , co- 
.»»mo lo han sido en el 4Uauzaj: de Ja vífitncia^ que inclinar ia 
$9 4tt Gorazoa á niaa ptado«i mítuióác ^ fms ioiriqi: lelnedin 
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f9 no tengo , yo encomiendo mi vida y foríuaa en vuestra fe 
99 y virtud." £ acabando Fabio estas paUtxms , luego se le- 
mué una voz geaenl ea el loal y dicteado que. tovicM buen 
conuxMi , et no temleie , esc m tanto .^e.j» legidiDet Ro« 
nanas estoviesen «n su fnem , no resdbiria ningún agravio. 
E llegando el Ditador á la hueste , hizo, luego ayuütar toda 
la. gente , y estando eo. siioicio » mandó á os- pregonero ;q«4 
cfW^iQoiflCi» I^abM maeicioidflFlm (^faa^ S kahieado. 
del lugar mat Imlxo , fue preMitndo deknte el Diiider qiia 
estaba asentado en lo alto. E viciidolo el Ditador , dixole : „Yo 
quiero saber d^ ti.. Quinto Fabio., cómo el iaiaperio dejt Dicadoi 
J9fica «ÉD ako ; q¡a9 lo&<ímm\t$ y lo» Tribuntii » «dBnjrts f 
m^ttítoi»h H A ítíoñó u i', « CMWHMi pof ¿osa' ^gftk quet el wai» 
tro de los Caballeros esté á su mandamiciuo. Irem te pre.- 
$• guato , que como yo me haya partido del exercuo^ por ha« 
9» car viertas devocionea, si morhabia áttií de encotáfindar 

* la Aejj^nbUca' tmbada^'lap kgioaei, «t .no Mtíg ion ¿iósa tna. 

I» dudosa de procurar el faívor de los Dlo¿esi E tánabicn ro 
ff pregunto, si lo que era impedinaento al Ditador ^ para áOá>^ 
9t bar gloriosamente m ompresa i si obligaba ^ maeitiO' do loi 
ti Caballem. ¿ Mas .para qoé ' pregunto esMi, "cbmo » ^aqnd 
»^yó áte fiartíisra «in ^^drte ningasatcpsa ^ habías ^'g^if» 
» dar io que sabias' que era mi voluntad? Vedéte'qtie ningu- 
Mfia cosa hicieses e4 mi absencia » ^nandete -qiietJUo salisses 
M contra- lo6 enemigos , ni te acercases i :eU09-« et; tá ménoa* * 
M preciando mi mandamiento , et turbando las religiones san* . 
» tas , et olvidando lu disciplina de la caballeria , 6t el con- 
M'sejo de los mayores , oraste dar batalla al ónemigo. Res- 
M.pond^ pues á estas.cosas. que te pregunto, y mira qüe no ha* 
i* bles apalabras quesean fuera de proposito de lo que eres pire- 
t>guntado/' E como Fabio vie^e que no le era ligero respon- 
der á todas las cosas, quejábase que era uno mesnio el aai- 

• sador que acusaba f y el Juez que lo condenaba. E indignado 
fot esto jaucho inas el Ditador , .mandólo desnudar « et que 
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tpatejflm A Mgor et los azotes. £ Fabio demandabe el fom* 

ro d¿ los Caballeros. E como Io6 rerdugos rasgasen- «os ves- 
tiduras » metióse entre los Triarlos", que se habían alborotado, 
91 de jelios procedió ^ue todo el real se alteró. £ oíanle á% to* 
das paitet v#cet , unos ameaazjibaii ^ otros snpikabaa* Lo$ qtm 
estaban acerca de- la tilla , adonde el Ditadór estaba aseacado» 
poique podían ser de él vkcos et conocidos , suplicábanle qae 
yminnasf al maestro de los. CabdJ«ros. Los que estaban apai- 
imi» et acefca .de Fabb , aialdeci«i la iohaawinidad del .Di* 
. tador* Los Lefidoe que estaban acerca de la silla rogaban al 
Ditadar que díliriese el juicio para otro dia , et pusiese terrai- 
Qo á su. ira >^ et diese tiempo al consejo , porquq bien castiga*, 
dia altaba Fabio , et bien yitopeciadA jr^diatida su yictoria , $m 
qm padeciese Ja ultíflia pena de la maerte* Rogábanle ásu 
üiesmo que mirase como Fabio era mancebo , et único hijo de 
su padre , et que vendria gran ignominia á todo el lioage Fa* 
biim. E SQmo los Legados viesen que aprovechaban poco sus 
anegos p dizeronal Ditador» que mirase k d i s co r dia qne en Ja 
Imestie se levantaba t et que éstíí iajuria m*s era ya contra tor 

do su exercito que no contra Fabio. £ como por estas voces 
{uese el Ditador mas iadiguado » mandó que JU^dos..d9^. 
cendiesen del lugar del juicio , .y* qne l#s.|wegoi|erds,)áctesefl 
.silencio en la hueste^ Mai el tmaulto et raída de Jas ygce^ em 
tan grande , que no dió lugar que las palabras del Ditadoc 
ni de los pregoneros fuesen escuchadas. £ como pasase asi 
aquel dia » el dia siguiente mandó el Ditador comparecer á 
MMo i taz^ CQino ttsmiesen todps ^uesu sa&a w ftaiaii* 
sada , dienmk«de mano , et salió ascQodidaiUQ^tc del real , et 
vii^ose huyendo á .ílonu, . • . 

ff ■ 
♦ 
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CAPITULO XI. - . 

. ' . - * • ■ 

•2)# fwm fl J}i$ad^ Paflrh dtsfn$9 i$ mmkos nugu 

perdonó 4 JFabio de la mt^rti^ 

Xilegtado 2^io á Roma» su padre» que habk.sído tm 
teces CoDsbl jr JDit«dori liao jumár el Seiwdo/tt comea- . 

xbse á quejar de lá injarfar y fneriá del. Dlrador. £ cómo 

estuviese diciendo estas cosas, adeshora llegaron los verdugos 
que veaiau á gnui priesa tiiUÍiabio, ca en la hora que el 
ñcedor fupe que leia miú^.^ «bié eit en caballo y lo sí« 
gtiíó , é Uégaadv 6 lUiiaarnMmdolo Inega prender orra ye», 

é los Padres ro2"^ibaníe que arnuisase su corazón. E Marco 
Fabio , padre del xuancebo , viendo que los megos no apro« 
vechabaa, Imbtó «t dnoe i|l ]>ittKtDr : jyPonqne tbo que ain* 
H gima ma, piseder aloMat ilélane- 4( la: aotóridbd- de lof:.IV 
wdres, ni mi edad que no tenijiido sino un solo liijo luji • 
%s lo quieres quitar , ni la nobleza y virtud del Maestra de 
nIos Caballeros qué tu nombraste , ni las piiltcúuiesque mv* 
tochas veces aiMínfan á lor enemigos » et a^Ucaalas iras de 

los Dioses. Yo apelo delante los Tribunos del pueblo, ct . 
jf llamo todo ei pueblo . Romano, que vale y puedo mas qua 
Mno tu Ditaduria. £ pues Tulio Rey de Roma dio lugar 
ffá esta apelación et la obedeció, .veremos si oi la 'podrás 
<M despreciar/' E' salieiido del Senado el* Ditador , mandó lo^ 
•var al Maestro de ' los Caballeros de la plaza de los Rostroff, 
-que era aá llamada» porque pomaa ea ella todos. los cas* . 
«cilios do ^ naoiíque: soMÍÍMm:» qoo ema Uanudos mtrai 
,ea aquel ñempo, i un ld|^ mas apartado. E viendo esto 
•el padre de Fabio, siguiólos y dixo al Ditadv-r : ,,Bieii has 
-^9 hecho que nos traes á. lugar »/ adonde podremos hablar sin 
f» estroeadow''^ £¿r>eslo lagar se obn mas elteracíoneSrqoe ora- 
M>Kéi> et vgoci& deipttol % .«oxiée'iadigaaciui dp Fabio el 

r 

Digitized by Google 



- PECADA 1. LIBRO VIH, 

viejo y que reprehendía la soberbia et craeUad ^le Papirio^ 
diciendo que él tambíéji ha&ia sido Dittdor de Roma : mas' 
que á ninguno había injuriado, et que Papirio así queria to- 
mar victoria del Romano , como si hobiera vencido los capi» 
tañes de los enemigos. ¡O quánta diferencia hay entre la tem- 
planza de los antiguos » et k soberbia de los presentes! Quiar 
cío Cincinato DHador , a¿orn6 á Ltido Minirdo Cohsul » que 
locamente se lanzó en la batalla, et no le castigó en otra 
cosa , sino que le mandó ser Legado de toda la hueste. Mar* 
co Furio Gamillo, como viese que Lncio Furio desprecian- 
do su vejez et t»iise|o diese combate á los enemigos, et fae« 
se casi vencido , acorriólo en la priesa , et librólo venciendo 
ios enemigos , et así moderó su ira , porque ni el Senado et 
pueblo pudiese del detraer , que enviandoio otra vez por £mr 
perador de una hiieste^ lo eligió por compañero. Nunca fuei 
costumbre del puebla Romano , que Im Capitanes que eraa 
VCDCidos en batalla , luesen castigados por muerte, ¿pues quán- 
to menos merecen de pena los vencedores digno&por derecho 
de Arittn£o? ¿£ qué mayor pena pudiera' ser á'mi hijo dada» sí 
fuera vencido eii«perdiera toda la hneste? fi hablando el pf*- 
¿ít estas cosas , demandaba el favor de los hombres y de los 
Dioses, y abrazando al hijo lloraba. Estaba de su parte la 
snagestad del penado, el favor del pueblo, la ayuda de 
los Tribunos, et la memoria del exeírcitó absenté. De hi 
otra parte estaba el Imperio invencible del pueblo Roma- 
iiü, h disciplina militar, el mandamiento del Ditador, que 
se guardaba como divino , y el e:2¿emplo de Manlio , que an- 
tepuso la utilidad del pueblo al amor del hijo. £ los Tri- 
buno» et todo el pueblo presevemban. cu suplicar al Ditar 
dor , que tuviese por bieu de pefdónar el error del inaestto» 
pues era humano , y que quisiese dar perdón á su adoles^ 
jcencia^ jet decian que harta pena había padecido en la ver- 
güenza pasada. £ Marco Fábio, el viejo , ..olvidando. 4ts:ooa^ 
laend^^ púsose de sgkUUm delAte^ di JQSáidi9f ^ et $u]^lioolp 
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^ue tuviese por biea de aplacar su ira. Entonces el Ditador 
tacíencio silencio, dixo: ifBicn es esto, 6 CaballetOft» veo« 
Mcíó le dílcipiiiift müitart venció k magostad del imperio, qfue 
w ha sido puesta en tan gran discrimen , que este parezca ser ' 
n.su postrimero dia. Pues mirad que Fabio no es exemido nt 
ivabiaelto de la culpa ^ mas ol oulpado-se da al pueblo Ro> 
frmáno^ y i Joa Xribiiniis qu¡» lo ¿emandaii. £ t6 6 Quiá« 
«9 do Falrio , vivo de aqoí adriaotd mát bienaventuradamente 
•tpor este consentimiento de la ciudad para te librar , que 
99 no por la viaoria que hobiste. Vive habiendo cometido tal 
éa^pMido» qoo « ta m^smp ptdro «oivieni en el' lugar eo 
t^ipi» cati Ludo Papirio , no te .perdonara. Ya eres^ Swgun 
»> tu deseo, tornado en mi amistad, et iiinguna cosa mejor 
»f podrás dar al pueblo £Lomano , al qual debes la vida , que 
mu €M dia té anse&are comi» has d[e guardar los legitiméi 
•tinaodammtof de ]p bocalla et de la paz.'' £ como pro- 
nunciase que lo daba por libre, partióse todo el Senado muy 
alegre del templo , y todo el pueblo con gozo , y los uoot 
«OHiipa&aroa al Ditador jr los otros al mancebo. Y en esta 
taaneia no menos ñie coafirmado el imperio de la disciplina 
militar por el peligro on qiio' se vido Quincio Fabio, que 
por la muerte miserable del mancebo Manlio. . 

CAPITULO XIÍ. \ 

» 

^tró en Roma con gran tríimjo , y traxo dtlanle el Senado 
á Iqs ^atiitts para tratar con tUoj> faz,jf de c^tmo des* * 
f$(fs Si riksiarMjmiíém^ntt cm Hras tütdadss, 

• acaeció aquel año que cada vez que el Ditador se par- 

VA del exercito, luego se movian los Sanites. £ quedó' po( 
l^ado de la hueste Romana Marco Valerio» et como tuviai* 
ao delant» los ojos el eaiemplo.de Qutncio Ffthío» no temía 
isk^üQ^ k.rir^ 4el Ditador si so moviese, que la fuerza de 
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los enemigos. £ como algunos de sus (Caballeros fuesen á bus- 
car viandas 9 fueron espÍB(ios 4e sos enemigos et muiutos. S. 
decíase que bien pudieran ser socorridos del Legado, sino 
ícniijia los tristes manda mientes del Ditador. E nombrando 
por MaestrQ de Caballeros á Lucio Papirio Craso, mandó 
"tpie Quinto' Fabic» do nsase Inac de «aquel éficio. tornaii^' 
dose alr exercito, halló que di m venida* Ib» alegre á 'Ins 

suyos, ni espantosa á los' enemigos. E como lo^ suvos no 
hiciesen caso de su venida , ios Sanites pusieron su real cerca 
de los Romanos. E reglando el Ditador con buena ordenan* 
xa sos batallas , se combatió oofi ellosw £ tan grande fué él 
esfuerzo del Ditador, que .si sus Caballeros siguieran su con- 
sejo alcanzaran aquel dia perfecta victoria de sus enemigos; 
snas como los suyos no le amasen » á drede dexaban de he* 
rir en los enemigos , porque no alcanzasen la gloria del hmor 
fe. Muchos de los Sanitós ' fberon niiierips , y de los Roma-' 
nos muchos fueron llagados. E como el experto y ensenado 
Capiran sintió esto, et vio claramente que cosa era la que 
impedía de alcanzar la victoria, acordó como prudente de atem^ 
pérar su ingenio y de amansar su rigor , et hacerse compa*^ 
ñjyo de todos. E llamando los Legados , mandó poner en las 
tiendas , á los heridos / et tratándoles con sus manos^ Jas ca- 
bezas , rogábales que lo dixesen como* estaban. £ mandó í 
los Tribunos et Legados que curasen bien de dios. £ con 
t :[.M : .Li.l.^:::.i hizo esto , que dando diligencia en curvir sus 
cuerpos > curó también sus ánimos reconciliándolos á sí por 
este beneficio que les. hizo. ^fi- tornando otn^ vez 4 rehacer 
su exereito, et- aítítoiíttdo' loi^ scíyOB salió 4 lK> batalla j en la 
qual ñieron los Sanites de tal manera vencidos , que esta fue* 
la postrimera batalla que osaron ha'cfir con los Romanos i 
banderas tfení id ís. E otorgando después el Ditador ios des-' 
pejos' á los {Cabdlérós , foé cón-^tt'ihttesM' alegre ef victorío- 
la-,' diKnrrkfáKi^ ^«»^^tod^^}o¿ te¥ifti^* sus* enemigó r<M 
bando y destruy endo todo 'lo que hoibban. £ como los Sa« 
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Hite» ic viesen cercados de taatos males,* dernaadaron ptz al 
Ditacior 4 prometiendo de dar ,afia vestíduia á cada Caballé* 
ro y socldo de wti afio. E oomo el Ditador les respondiese, 
que fuesen al Senado á demandar paz , dixeroú que no iriaa 
stno coa él, pue$ que en sus manos et fe poniao- su causa* 
Tomaiidó pues el £>itador coa su ezercíto á Room , ñie res- 
etfoido '^útt la gima 'del ttianfe. E como , quínese rennnctar. 
el oficio de la Ditaduría , fuele mandado por los Padres que 
hiciese primero la elección de los Cónsules. £ «eligió en Con- 
soles á Ckadio Salpido. el .Luengo, y i Quinto .£milio. R 
lót Sasms lin oonclnur la ^ta , porque se trataba de las coa-» 
diciones que hab;an de guardar , se partieron de Roma con 
txegua de un año. Mas no fue santa su fe, ca sabiendo que 
Xudo Papirio habja renunciado U Dittduria^ se levantaroa 
¿tra vez contm los Romanos. £ ayuntóse á esta su lebélioli 
la de los de Apulia , que nuevamente se levantaron. E cu- 
po por suerte á Sulpicio la provincia .de los Saoites, y 4 

• Emilio la de Apulia. £ k ana provincia y la otra íiieroii 
por los 'Coosñl^ - destruidas et robadas , no bailando quien 
los resistiese. En este año una noche se hUo un gran soni- 
do en la ciudad, ct como todos se armasen, ni pareció eo 
la mañana quien^ h> hW.o , ai la causa del sonido. £n esto 
mesmo afio' fueron los Tusculanós castigados » .porque ayuda<^ 

. ron á los Velitemos et Prtvenatos contra los Romanos. £1 
año siguiente fueron Consoles Qiiincio P'abio , ce Lucio Ful- 
vio, et teniendo temor de mayor guerra contra los Sanites, 
porque se decía que babian por precio ayuntado á si mucha gen* 
te dé la que esmba acerca de ellos, fue' Ditador Aullo Cor* 
nelio, et Maestro de ios Caballeros Marco Fabio Ambusto. 
£ ordenadas todas las cosas, levó su hueste contra los Sa*! 
nites. E como pusiese su real acerca de los enemigos', salie^ 
fon súbitamente contra ellos las legiones de los Sanites con 
tanta ferocidad et multitud, que ocuparon el campo hasta 
-cerca de, la ^tacion de ios Hom^nos. £ iuera entre ellos. 
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según parem» aquel dia una dura et croel liatalh» n la 

noche no lo estoi iiara. E \ i^Mido el Ditadur que su real no 
estaba asentado ea lugar seguro , man^ó hacer grandes fue-' 
gos en él, porque los. enemigos m los statiesen mover» ét 
salió del en silencio con sns legiones. np se pudo liaoer 
esta mnracion tan en secreto, que los enemigos no lo sintie- 
ron porque estaban muy cerca , mas no osarou hacer moví* 
mitnto algUDoí hasta la jnañana/£ ocuparon un paso nujr 
astrecho et paUgroso por donde los Romanos habían de pa« 
sar. E viendo el Ditador el peligro , et que no tenia 4ugac 
de pasar , ni de poder estar seguro, ordenó sus batallas qui- 
tando de ellas todos los impedimentos, £ animando los. suyoa^- 
ct loe Santtm dando grandes clámeees» enmion en la pelea»* 
B fne tan dura ec crael et dudosa , que éntranibas tas par«^ 
tes deseaban la noche para se poder retraer , ca faltaba ,i 
los varones la fuerza » y al hierro sa virtud » et á los Ca« 
pitanes et oaadillos des&lledan los oooiejos. E como el £tf« 
deje de los Romanos estuviese acerca, et muchoa de los Cá* 

balierüs de los Saaitcs descasen robaiio , olvidando el venci- 
miento » pusieron por obra su deseo. £ oyendo esto el imita- 
dor , imndó al Maestro de los Caballeros qpio fuese contra 
eUos. £ hallandokis sin orden eoceadidos* en ia codicia dal 
robar , maf6 muchos de ellos y desbaratólos todos. £ toman- 
do las espaldas de ios otros , dando una gran voz acometió 
la otra batalla-, y el Ditador amonestando á los sayos iba 
delante. £ dandí^ glandes voces pasaban las banderas adelan- 
te , et tanto mas se turbaban et espantaban loe enemigos. E 
no puJiendo ya resistir la fuerza de los Romanos , dieron á 
huir, quedando muertos muchos de ellos. £ asi quedaron 
de esta batalla quebrantadas las fuerzas de los Sanites » que 
en todos sus concilios murmuraban y decían , que no era ma- 
ravilla, porque habían rcsccbido raii grandísimo daño, pues 
no hablan guardado la fe et alianzas, ea ofensa de ios Dio- 
ses , y, daño de su patria, 6' nombraban los que fueron mitx^ 
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tes de éttz rebelión , y entre los otros se ota el nombre de 

Brutulo Papiíio. Era este vaioa noble et poderoso , et no 
hxy duda que él fue k causa que se xoaipiesen las treguas 
que tenían con ios Komanos« S ordenaron los Pretores , que 
Álese -entregado et levado captivo á Roma con toda la pre- 
sa. E como por muerte voluntarla se cscusabc ¿c la des hon- 
ra que le esperaba > fue mandado que su cuerpo muerto fue- 
se' levado á Roa», y todos sos bienes fuesen confiscados, £ 
no tonaroa k» Romanos de los bienes de los Santtes ano los 
eiptivos, y algunas cosas que conocieron que eran suyas que 
ellos antes les hablan robado. £ fue dado el triunfo al Di* 
tidor pQi; consentimiento del Sanado. .Algaaoe aoMei dicea 
qne esta betalla fue hechá por lea Coninks » y que ellas 
tiiunfaron de los Sanites. Mki en' ésto concuerdon todos que 
fquel aoo úie Ditador Aulio Coíuelio. • • 
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LIBRO NONO 

PE LA PRIMERA D£CADA DE TITO LIVIO. 

CAPITULO PS.IMEIIÓ. 

De cmo los SaniUs no alcanzando da faz hicieron su Em* 
'. f ir ador cottttfa los. RomoMott f los inganara» son unas 
fsfias , / ¡ót.tommrm .^ Mu^hgan. is$rish9¿. ■ - 

S í . ■ : » . '. r ». -1 

iguese agora el año noble del estrago qut hiciéron los "Ro* 
nanos , y de la paz Caudioa. E íuetm en este^ año Coa« 
sules Tito Veturio CalvhiOy 7 Espurio Postumo » ylosSa* 
níces hicieron Emperador i Chndio Pondo , hijo de Here* 
uio. E conio los Legados que habían enviado á Roma, Í9 
tornasen sin concordia de paz , habló el Emperador á los Sa- 
m(es f j dizoles : t^No recibáis pena porque nuestros Emba- 
«• «adores no han alcanzado la paz , ca por esto nos es per« 
•«donado todo el mal que merecimos dei Cielo, por no ha« 
»i ber guardado Lis treguas. E agora ¿que otra cosa podía- 
n mos hacer mayor para aplacar á los Dioses y amansar los 
M hombres j que lo . que nosotros habernos hecho? Tornamos* 
olfs las cosas en lá batalla tomadas , las quales pertenéidan 
•» á nosotros según las leyes de la guerra , y los autores de 
»» ella , porque no gelos podimos entregnr vivos , muertos 
•> los pusimos en sus manos , y todos sus bienes enviamos á 
»i Koma. i Pues qué mas te debo de aquí adelante ó Roma? 
f9¿A.»qu¡én porñe por juez de tus iras y de mis tormentos? 
»>Mas porque el pobre iiiiigun derecho humano puede al* 
t> canzar contra el rico, yo me torno á los Dioses venga- 
.»f dores d« k intolerable soberbia 1 y les suplico, que coa« 
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f> viertan tx>ntra ellos sus ¡íus, pues que no se contentan con 
s9 &US cosas , ni con Jas agenas , ni su crueldad se haru coa 
pía muLerie de los ioocentes , ni se pueden aplacar sino leí 
i9dieream.aueitm sangre á beber» et oaestras entraña» » pa*- 
n ra q«e feea des(>edazada(. Justa será la guerra ó mis Sa* 
» nites , pues nos es necesaria , et las armas serán piadosas 
«fá los i)ue no dsaea otra esperatua ¿m en ellas. E mucho 
«rse debe moar qup las com bumatias sé .h^igao i Yolunt^ 
•»de los Dieses. S oomo en Ids tiempos pasados hayamos go» 
f>bé;riiado nuestras guenas contra su voluntad, esta que ago- 
nía queda» siendo ellos. guiadores » h bdiejoaos." £scas co- 
sas dkbie; per JíooPOr*: ao tiuito. fuérool el^es como verder ' 
ilefks; ct ebÍQMdos lQ>>Saiiiifls coníeUes, tomó iu exefcif^ 
y levólo lo mas oculto que pudo contra Colacia, adonde 
había oído decir ^ue eran venidos los Cónsules Romaicos, et 
puesto .tm teaks. Y. envió dies (Jaballeros ea babke 
dk;peslmfs.c»D->gepado,:ee;.soaiidolei qtio indiifieeeii ceict 
4ei -reel/de lps R#RHtiioe.apertede$ inws 'de eme, et que 

si les preguntasen por las legiones de ios Sanites, que cada 
¡ano dixe&e q^ue «staban en ikpuiia en el cer^o de JLuceita* 
A come elfumis jde.ks Romeóos anduviesen por los ceni^ 
l>os i «ebaf ; f: bnscsr iviendiis y betleien estos fingidos pee» 
lores , et Jes preguntasen de los SaFiites , todos respondieron 
611) discrepar uiio de otro según estiiban concí^iiados , convie- 
ne saber» %tte ¿siabfa.eo'Apalia.£ii el cerc<^ de Luccria, 
£ fofOQ estes nueves fuesen nntei .publicedes por loe Seni» 
tee, ligerameme fiieron creides de los 'Romanos, creyendo 
4jue aquellos que las decian eran pastores, ,y no espias. E co» 
Xíi^ JloS'K^inaiH)i} >a(OYk&en sai^rgal .paia ir á socprrer i Im 
fi^eertnos jpx^ eran ene fiel^ emigesr» et Uegaieii4*tt» lo^ 
<|ar eernuio. entre dos montes. muy alto,^lie he nombre hy 
horcas Caudinas , hallaron los Sanites que les tenían tomado 
el pasQ. E como sentido et conocido el engaño , quisie^ 
•ft^xojmi.arós.por joP¿^- híibtin¿nntoidcu lútíim.g^^V^ 
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de los enemigos, que descendió de lo alto, y se puso en 
guarda de la entrada. Pues como se viesea de todas partes 
^rOMios» ííieioa muy turbados, y mirándose unos Á otrcw^ 
dto^eron gran mto úa babla. B perdida toda etpefinia, oi 
había consejo ni lagar de de&nston; mas asentando sa real 
acerca del agua, cercáronlo en derredor. E ayuntándoselos 
Tribunos y Legados , y los Caballeros en el Pretorio, deman« 
tdaban el socorro, á los Coosulet , ^e á ^C|ua loe Dioses ia^ 
mortales les pudieran dar. £ buscando diveñet nemedios, to» 
brcvino la noclic , la <^ual pasaron sm sueño. E los Sanites 
estando muy alegres , porque teman á sus enemigos en tan 
gran esdrecho, tainbiea le» ftiltaba coiiaejo:deio<^pMbabiaa 
¿t -hacer. £ por-- o»io-todM juntos ConceftaiiMs. de eoiwlo á 
decir á Hmñfo-Pnncio, padre de su Emperador , porqué les 
escribiese lo que debían hacer. Era este varón de muchos 
lañosy til qual no solo babia sido excelente en ios bechos mi» 
Ikares» mas attii mmbiea en los 'miles. -£ cerno qvieni . qiie 
tenia el cuerpo desecho pos k lilbnfa <edad'»»vivia empeiie 
cii su animo gran sabiduría de consejo. Este pues como vido 
4as cartas de su hijo en las quales certiácaba ddi peligro en 
'^ne ya los Romatios estaban, y le-demandobe lo que había d» 
iMicer de elloo, envió i-dedr á so hilo v quo/le aoonsejebt 
lo mas presta que pudiese -los *d¿xa se ir Ubr^ srft 'Jdk 
■hacer mal alguno. Oyendo los Sanites esta respuesta , des* 
<preciaronhi, j tornsifon otra vez 'á le 'pedir* confejo , dkáeix** 
do f que se .maravillaban mucho 4» su respuesta. £1 feifoift* 
^le$ la segunda* Tez, et dtxo- que los marrasen todos sm 
que escapase alguno. De estas dos sentencias tan diversas lúe- 
ton los Sanites muy mara-villad^s, y el propio lujo decia que 
•pú em^do' Bwra^viikr tp«^ei''que -su fodje ^^r laettfá ^odaá 
tenia el entendimiento turbado. Maseodos concordaron en eir 
to , que hiciesen venir allí al honrado viejo. £ trayendolo en 
• Un carro^ fue putsto en medio del consejo, y preguntado 

jiotraitm 4elo*q^u^ ddMoa ha«ef. IUyaBdió.¿»mtt»asyH 

• * . * • 



Digitized by Google 



4 



DI Í'A FUNDACION DE K©MA. ^8;^ 

lahras que antes por cartas les había escrito, añadiendo á ellas 
la causa 6 naton deJii iShpu^sla:, diciendo: ^,Yo os dm 
•f primero, dexasedes ir libres á los Romanos, creyendo 
í^ürmemente , tjue por este tan gran beneficio que les há- 
»fií$á9s^*^míunsaí co^ivm)üm paz. y amistad 'f>erpetua » et 
••quaiido vi cfOf^-^sUm^com^o u^.ctf slgradó^ -idi el segundo; 
M conviene saber, tpit los matasedes todos, creyendo, que 
•pfmutiendo tantos dé ellos , pasarían muchos anos que r\ú 
»f habría tanta gente entre ellos , que os pudiese hacer enojo.*^.- 
Oída poi; kn. Saaitcs. la notable interpcetadon^ qpe el .bou*: 
ttdairip|6 daba á^ant dos respuestas, marayiUaróiise jnu^bo^: 
y él*h^ y los . otros Principes acordaron de tomar un ca-, 
mino medio, conviene saber, que fuesen dexados libres, ¡m-, 
po^icndoles la guarda de las leyel de W vencidos» Oyeodff^ 
0ti> Hatanio al viejo» dsao: teiitencia aí hace mir> 
i»gos, ni quka'toteuaflugoi; Mmfd ^ue sepáis guardar ago-' 
>»ra á los que por esta confusión et vergüenza des^ertaieis; 
M.cQotra vosotros. La gente Kjon^ana, es . de tal condición , que* 
I» vencida ao «abe bolgar, jnas siempre ytve en sus pechos, 
lalo que se hace contra aUos.*" £ como ninguna' de las sen* 
tencias de Herenio fuese aceptada , fue tornado á su casa. E 
como en los reales de los Komanos se hiciesen muchos aco«. 
áiettntefitsB por ver si se podrían Kbw , todos fueron en va<*« 
no, y así vencidos por necesidad» enviaron sus Legados i- 
los Sanites mancknd^es que primero pidiesen paz , y si no . 
la alcanzasen , que les ofreciesen la batalla. Oyendo la em- 
baxada Pondo, Capitán de los Sanites , respondió y dixo« que 
Ib batalla ya. estaba becba} baas porque los Homauos aun ven*. 
áám y presos' no sabían confesar su fortuna , que él les otor*'. 
gaba la paz con esta condición , que todos sin armas et con 
una sola, vestidura pasasen debaxo del yugo j y las otras cou- 
dk&mes íamea igualas aigun* I9S Uyas de los vencedores et 
v'máiU^y si na quisiesen aceptar estas condidones» defen- 
dió que no fue^u entre ellos mas embaxadas. ^, . 

GCC 2 
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CAPITULO Jtl. • í ; ! 

> 

• 

JDil consejo que tuvieron los Romanos sobre Jas condiciomf 
di faz» , Us fidürm (os Sanites ^ y di como f asaron 

• ■ 

C« 
orno los Romanos oyeron las condiciones que los Sanó- 
les les pedían, tan grandes gemidos se levantaron súbitamen- 
te entro todos «líos, y tan gran tristeza los ocupó, que no 
fueron vinos meDos 'gravas- de .ks aceptar ^ qué si les fiieni' 
dicho , que en aquel lugar habbn de morir. £ oomo -todot. 
caMasen por un gran espacio , y los Cónsules considerando 
la condición taa torpe y deshonrada que les denaandaban p y_ 
qiMDto les era neoesaria la ^pos ^ ao se ^piesea determiiiar, 
levantóte en medio 'Lucfo Lentulo T^toii ooKle €0, vinudes y 
iioiiias, y dixo : „]Vu;Lhas veces ó ilusues Cónsules, oí it 
» mi padre decir , que el fue uno de los que en el Capw- 
•f tollo dio consejo, que el Senado no redimiese por oro la 
M ciudad casi destruida de los Galos , mas que par armas lar 
f» defendiesen. Ellos armados pudieroli salir del Capitolio , y 
« á las veces los cercados acometer á los cercadores. £ plu- 
»»gi¿ra agora á los Dioses, que tuviéramos nosotros aquí el 
M lugar que ellos tavieron, que too áiltaia esi mí el cora* 
99zon de itii padre, para dar agora el mesmo consejo que 
»jél dio entonces. £ cierto yo confieso que recebir la muér- 
ete por d^envion de la propia patria es cosa gloriosa» et 
por esto yo estoy muy presto de me ofrecer por k salud 
f ' del pueblo Romano , et de me poner enmedio de los ene- 
«migos. Mas yo veo aquí mi tierra, aquí está la mas gen* 
f> te Komana. Pues si estos quisieren de su voluntad correr 
»>á<k muerte, ¿qué es*,Íé qno podrán conservar ^on ella? 
ffÁlgODO difá y lav casas muros» ks mugem^'ka oi^ 
Mñós« los ^viejos» er ba qna kkte Ja tíerra^ et tienen cui* 
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•tdado de din. A esto respondo» que cosa et jnuj cierra, 
$9 t¡vm todw estas •verán dcstmidoraitterto osie^rcito. ¿Quiéa 
ftlos defenderá de los enemigos, si aquí están los que los 

»han de ampaiai ? Pues aquí está toda su esperanza, ai|ui 
j^estáoT todas sus riquezas, üatoaces pues conservaremos nues- 
I» m jfKuig f qdando létestot goaidareinos , ec entonces la dea»! 
ffMiparMenios y desmiiremos^naisdo loe diereaaes á la muer*» 
wte. Verdad es que la condición demandada es muy fea y; 
99 vergoozosa y ipas el amor de nuestra lierxa constriñe á la 
ftacepnur, porqujs escnsando la muertería podeittos ül>rar¿ 
19 Acéptese pues per snai indigna que sea^ y obedezcamo» 
99 á la necesidad , que aun los Dioses no podrían ¿scusar. I4 
i(» pues Cónsules et redcmid con armas la ciudad »,que núes*. 
Mtros mayores redimieron con .oro." 

Yendo los Cónsules á Pondo» Capitán de Ux Sanites» 
dfxeroale que ellos no pGMÜan firmár las coodideiiet que' él 
pedia, sin lo consultar primero con el Senado, et siu que 
fuesen presentes los Fecialesi et se guardasen otras cefioio'» 
nias solemnes. No fito este ooocierto hecho' por manera do 
pacto , como el vulgo lo cree » et Claudio Ib escribe , mal 
fue por mancni de prometimiento. Ca si estas cosas se hicie-^ 
ran xogaudo, ¿qujé necesidad tcnian de demandar rehenes} 
Prometienio piiet los Cónsules^ los Prefiectos» los Legados, loa 
Qaestorosy los Tribunos de los Caballeros , et todos los mom* 
bres de los que esto prometieron están escrtptos. Mas sí este 
concierto fuera íirmado por manera de pleytesia o pacto , no 
te nombraran sino lus dos Feciales. Llegado pues el iic;mp(^ 
en el qnai babia de entregar loa . rebanea á losiionen^j^os^ct 
de pasar sin arases so «1 yugo , en tan gran manera- se s3te* 
raron, que á penas pudieron al/Steneise de poner las manes 
en aquellos, por cuyo consejo habían sido traídos en aqud 
logar. Pciiiiaii.delaniie.i^ ojos el yQgo,debam:del:%ual har 
Kan de pasar, et ¡m escarnios que de lellos ]uibiakk:>dft hat 
cer ¡>ui eusmigüs^ mirabaa las armas ^uc Jtiabian .de. dezar ^ j 
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peosaban ea el cíuoino por el quui ellos , y jsus taáyorh Ihh 
biaa muchts yecos pas^ vtncsdom. *Y<kam vmkid<m 
llaga, aiii Uierra*, y que no tamnm liigú pani péléar cóft 

su i enemigos. Tr a randa pues estas cosas coiiisigo con gran do^ 
lor, viiiu la hora de su ignominia, la qual i^bia de.hacaft 
la$ cosas mas tristes que ellos deotro de si k&.babi^ ooncebi*^ 
do» & diado ffÍBiéro seikíeiiiM.CifaáUarac..eo jrdiaaei>.&Hs^ 
ron mandftdot salir del vttlle da: mas, y conuéa vastidiim^-, 
E los Cónsules dcxando sus reales aparatos, parecieron ser-, 
puestos ea tan graa, vituperio ^ '^e Jio lo pudierop ver «uii 
aooipatÍDa»,attii loi que iin póoo'.atm.ia^^ dfi4o:ixwie|6^ 
q«e se tokiase aquella ignoBimik poc aahar 'la >idait B lofc 

primeros que fueron puestos so. cl yugo fueron los Cónsules, 
los quaies casi desnudos pasaron debaxo , et después todos lob 
otrbs segutt el giadb de su digmdad. Y esubaá sus eoeim* 
gos araiados'issctfneciéndo'et lnirlaador.-de'iBllai, «t.aaMná^ 
saodo que los matarían si mostrasen la cara triste por aquer 
lia deshonra que recibían. Pasados pues todos en esta mane'"* 
xa debaxo del yugo, et lo que em mas grave delante los 
i^jos de ios enemigos 9 quaado se vietos fueia del ▼allci pa* 
redóles qne-kabiaa salido del infierno, ec que ammces veíaa 

primeramente la luz, como quiera que esa luz era mas tris- 
te que la muerte , quando enseñaba con su claridad ia des- 
tornudad que nodos teniaa estando casi desnudos et sin ar- 
mas* £ como antes de k noche pndieraa llegar á la ciudad 
deCapua, no se confiando en su fe, aunque eran sus ami* 
gos, y siendo impedidos de vergüenza, se detuvieron en el 
camino y. y acoitarou sus. cuerpos menguados en la tierra. £ 
sabido esto per los Capuaaos, venció ia natnial soberbia k 
campasio* pises de la. miseria de- sus coropafieros , y eovkroa 

luego á los Cónsules las insignias, y apostamientos á su áig* 
nidad pertenecientes , oec para los Caballeros armas, vestidu- 
fa& et ' caballos , et las ocias oDsas ^ne 4as mm neqesaHas. B 
fijando ee keráooa'áiKi^apua^ eodo4l Gc»a4o.«ét pneUo ka 
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salieron á recebir, et los aposcntaroji en sus casas, et Jos « 
trataron con mucha* humanida4 , sirviéndolos ec, hablandoleg 
iieiiigiiaiiieDte. Mas tanca «ra la irerpienza ^e- los«Roiiiaiioft 
teniaii , que no solo so podían lesponder á k» amigos qno 
tan dulcemeiile les hablaban, mas aun nor^podian alzar los 
ojos á los mirar. El dia siguiciuc enviaron los Capiianos ru- 
dos los nobles mancebos ác su ciudad , que acompañasen á 
los Romaaof basta que saliasén de toda sn úrnté fi'tonadov 
los mancebos , preguntaionles ti ibán todarta tristes , respon» 
dieron que no se hablaban palabra , et que parecía que con 
Jas armas habían dexado los corazones, y que iban todavía 
■so el yugo , y que los, Sanites parecía -que babsaii alcanzan» 
^ afuol día TÍcnwat. no tolo gbíioa, éa$ ano {NBi|iatuá 
S tiooo^aiaB cdM «io dixeieii en d Senado de los Capoa» 
nos, et sintiesen dolor por el abatimiento de los amigos fie*- 
les» respondió Q¿lio AcakviOf hijo de Ovio» claro por obra 
«t lipagay y dlsei- ^Bn- otni hianera á ^mi'yar m '^-mBiii^ . 
«ide'MS^.áieiipo ée' ldsAopáhasi, y de QO qaercr'alzsHrlas 
•to|o9y nlescuc&arlas palíibra|9*de soiaa;. O yo (bo conózco sa 
condición, ó ésta* cosas son señal que presto se vengarán, 
. wet que las ceodicioties de la paz^Gaudma serán adelantf 
m-om¿ tu/aoftffm-há 'SaniiPü, qoe pna.loa Komunl^X i A 
*: í T-*.. S r Y . ^ «I .í // fc. : ' ' : \\\ c ^> 

. ' ' - , CAPJTUXO lILi . .J. 

•» ' ' • • • . - s 

'Z)# immfui 40bük 0m Roma el déstarstm di hs sufos^ f 
• . * • • s \hMmrdi úr ffnadot* • * j 

r ■ « • 

habla Hegado a ¿loma k fama de como estaban los 
eóyos ceráidos» y como comenzase á hacer gente para el so* 
eono f vinieron las nuevas de la paz ignoiníniose. £ tan gruí* 

4e fue el sentimiento que de esto hizo toda la ciudad , que 
^fiüuado el apajxuo-que .pjur»*el spcorro hacían^ man daioa 
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cerrar todas las tiendo j boticas de k>s' n^iedantes, y-ltt 
casas de la justicia , y que por toda la ciudad se hiciesen 
Ilaacas. Y m tí^ manera se eacrisceció toda la dudad « que 
l^reda que nías tristes cMban 'que ol iDOsmo eiercito qm 
liabM padecido la deabonm. Y «io|abaiisp no tolo contra lea 
Cónsules ct Capitanes que hablan :,ido autores de la par, 
Aias aua contra los Caballeros que no tenian culpa » et les 
qiusiflfaa oegsu ia entrada dé la ciudad» Mas ablandó cate 
tu figor, tt quebrantólo ia veokia ct visca del eiercito mi? 
aeiable, porque no tornaban como vencedoras á su tterrti 
jma$ como captivos, en habito et gesto. .Entraron de noche, 
•et estuvieron tres días en sus casas, quevoinguno quiso sa- 
jú á publko. £ los Consoles estando . eiieeprados , no quisiia^ 
fOB usnr de su oficio. E por eslo tomé ol regiioieaso de la 
República á Enirereycs. E fueron dos Entrereyes, conviene 
jaber, Qumdo Fabio Máximo, et Marco Valerio Corvino. Es» 
tos hicieron la elección Consular, et fueroa^.Coosnles Quía^ 
<i0 PublttPhík>a, ec. l^^vBñfitk^ Cunar, poryoMia ka 
mas darás caudillos que aquella saaen .katía'jen la om 
dad. Y en el mismo dia que fuero» elegidos , comeD^íiion 
|>Qr mandamiento de le^ Padres, á usar de su oficio. £ acai^ . 
I>adas las solemoidadai .sant^ aoistttmbradas^ ayuntados . en 
el Senado fue fraudo de la pea Caudtna, Y el CoosuJ Pli« 
blio diio al uno de los Cónsules pasados: f,V\ Espurio Pot« 
•Jtumo, et haz relación delante el Sena Jo de las coudkio» 
#f oes de la paa que hecistes." .Oyeodo.este mandamimo IPoir 
tumo , Jerantosa con el mismo .gesip.que pa^. m el .yugo , et 
.áíxoi y» No ignoro, ó Cónsules, que no por me honrar, maa 
t»por me avergonzar es mandado á mi t¡ue hable primerOf 
?*Mio como Senador, mas como culpado de batalla tan des* 
.#» aventurada, y de paz tan ignominiosa. Yo, pues que do 
-ff» nuestra culpa ni de nuestra pena ao baheis bacbo mesnor 
«i»ria, dezandb á parte liuestra defensiao ,:que. m seria>ina.y 

/ 
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f^iftttfts'foktiints et necesidades , solo con brévcs palabras con- 
wcebiré U seatencia de ío quí nr? es preguataJo. £su ssnr^a* 
MCtapoes será casúgo, si yo perdoné á mi , q i vuestras legío- 
^iMt» guando toepté k torpe*^ igoomíiiioisar poiz.p et i^iiei 
^que se libo «a «andamiento del paebb ; noita obllg ida el 
pueblü Romano á h guarJar. Ni a üua obiigac on nos con tri- 
.Máe.» salvo que. nuestros cuerpos.seaii eotregado» á los San us; 
>»SeaqK>ijpaea levados dttimdos te presos^ por los Fedafóidlet 
«tSaoiM^X.enesfti manera pagáronos y cu^Ufenibs'een bir'eKi' 
figlon*de la obligícion , ni habrá cosa divina ni humana que es- 
V torve que no sea justa y piadosa la batalla que con eiloj se li¿u¿ 
#£otretanío aparéjete la geote, et las otsa9^€i»»iá')a> bnt^ll^' 
ai.'Aepevriaa ^ porjpie {^rimemitaa de qatariesM'csaas'ea oriefl| 
«»que nosotm ieemea puertee endat iiUfioi> los ensmigcm' 
„jO vosotros inmortales Dioses! yo os suplico , que si no fue 
i>yueistra voluntad que £&purio Postumo y Tico' Voturio Cop- 
<ftiqbs».pel¿aiBapwapcraniente con los Smter^'^'que fengah- 
por ; bie»»hgb aaaet litio debaxo'del yttgoí, y x^Hgtidos 4- 

«prometimiento infame , y como presos J desnudos nos damos 
»i los eaemigos» porque, aú rescibaraos soln^ nuestras cát^ 
Pisas todas. sus ¡hia« S pLsgaíQs'qiie coo^-talf venmra io^ nu«vót 
a^Coottiles y las legiones lUwnanasinigan la* batalla* conreé los 
H Sanites, como las han hecho ante de nosotros }os Cónsules pasa^ 
»> dos."E como Espurio, acabo estas palabras , tanta «d mi rae Oflf 
mechdajooo compasión fue en todos los. que estaban ^preseaces»*- 
^ue á peott. pbdütn creer ser d. JS^pnrio^Postumo \ que fuer 
autor de la fea paz , y agora los indtnaW á misericordia , con* ^ 
sideiaiido , como un tan gran varón de su voluncaJ se ohccia 
Q9L las manos de. los. enemigos. ¡ para re^bic 4e ellos grandi- 
«OMS, lonaMitos. £ como todos .oon grandes abfainaas aproba*' 
sen so- senienck » ioloi Liicto Livio y Qniocio Melio Tribit» 
nos del pueblo , la contradixeron diciendo , qii¿ ni por aque-* 
lia manera el pueblo Romano era libre , saiv.o si las cosas no 
Ijor^asen ai aíi0M ostado , .qiie eran en las bertas Candína^ 
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ni que los Cónsules merecían pena , por lo que hablan he-^ 
che librando el exercito Romano , y como fuesen sagrados no ♦ 
habian de ser entregados «n niaguna manera á los eaemigos» 
Respondiendo á- cfto Postumo i disco : ,|E&tr«ganos , ao auA 
99 pues que en esu manera hxí salyo ntt€Stfo>prometimiento» y 
f^aun daréis después á estos otros si fuere menester , y si me 
^ creáis i.piimeio nos haréis herir con vergas , porgue en esto 
Mmoscraitis coino no fizo de vuestra voluntad lo-qae'iiosotrot 
#ii lucimos. ' ErdiQ^digaj ninguno , * que por -esto n^ se deshace k 
í» leligion de adiestra obligación : ¿ca en qué manera podiamos 
. .obligar nosotras á esto el pueblo Romano sin los Feciales? 
'itMo es por cieno el pueblo Homano obligado á nuestros pro* . 
irm«tinBt¡eQtes::«a,siÍQcpi]díeiam6$^oU¡f^ri. algunas (seieiAo- 

> *f»niátsaiitas(ó devotas / negó yo: que slnm nMmdamiento pu-^ 
1) diera por nosotros ser establecida alguna cosa tocante á todo 
nul pueblo. £ yo os pregunto , que. si con la misma sober- 
#4»» ijttd los Saniteiiideniandar<m , 4iiie pponiedesemoi de gnar^ 
*dar )as.«on(ii(;ioner(de :1a -tiorpe -pBtiffsimB^^uamásMifSk qué 
'«Ihies enüregaramos' la dudad ^r^uofblo'Rioinano , diriades yo* 
» otios Trrbunos , que esta ciudad et Sus templos , sus termi- 
ta Aos y sus aguas son .de los ÍMUüte.s. E si prometieiamos- de 
9»dexar esta dudad. > el que cesaran sus oácios , y que no tu- 
i^yienimos.kyes et que tornaran los Reyes , acepraiades por 
» ventura irosotros esto , et no mueva á alguno si el Ditavior» 

^ 9fQ Cónsul , ó Pretor, lo hayan prometido: ca esto mismo 
^juzgaion Í€s mismas Sanites , quando no se contentando con 
^ atiel prometimienco de sus Cónsules , hicieros q]ue los Legados» 
^jf.Qiiestord > et Tribunos de Caballem lo confirmasen. £ si al- 
*i guiK) me quisiere preguntar, por qué prometí yo siendo Con- 
>» siil Jo que no podia. , digo que ninguna cosa, ó Padres cons- 
M;criptoS| fue hecha en. aquella lioiá por humanos coiisejos. Loe 
«ftX/ioses inmortales arxendaron entonce» todo sano jnicio, así de 
^Josvvuestroi 9<omo de los Emperadores et Capitanes de los 
^fii^emigos. >hosouos ao fuimos 9\isiuio$ en Jb batalla ellos 
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*f perdieron mal la victoria , que malamente habiaivalcaozado, 
fijiujEsr qne no confiando en ios lugares de la victoria ¡ trabaja-. 
Mion' por <p3al(g[tiiefa 'condición de quitar la^'arittas á los Varo- 
nnés , que nascieron cnue armas. E si elloi tuvieran sano jui-' 
ti cío y no ^udieraa enviar sus Legadas á Roma para tratar co» 
t»el^ Senado y con el pueblo las condiciones de la paz » pues' 
9» que se acérdaroa enviar por los viejos de su ciudad , para 
»» tomar consejo oon elIos/Mas no plugo i Dios , que su v?c-^ 
»> toria fuese mas que un sueno vano , y por esto ord^ó que 
9f tal prometimiento se iiiciese en aquella paz » que no fuese va- 
mledero. £ pues vosotros ninguna cosa prometisteis -á los Sani- 
■ » tes > ni por vuestro mandamiento se firmó la poz, no sois obli^ 
«gados á la guardar. Alas nosotros que heciiiios el pionietimien-' 
M to» somos bien suficientes para satisfacer con n u estros. cu er- 
m^'poi lo -prometido. Pues ^encruelézcanse en nuestros cuerpos» 
*» agucen eii ellos sus hierros , que nosotros aparejados ¿stanior 
1» parar librar con lnuestras cabezas las armas 4et 'pudblo Ro'^ 

-1 ■ - CAPITULO IT/ ' ' 

I>e.' €9m' f»e afroióado del SemA sl^rninj^ ¿fir Esjmria Pús* 

: . > .' t¡imo , j de cómo fue fuesto en obra. 



'4 /' 




.ovio á los Padres la causa y el autor , y no solo á ellol 
yr,ádo8>.oitias9 mas .áutt'lofr Tribunos dél pueblo se posieroii' 
en poder diel Senado « j renunciaron de voluntad súsr oficios/ 

para ser entregados con los otros en mannos de' los enemigos. 
E concertado todo en el Senado , fueron entregados á los 
ffieciales , para que los levasen á los Sanites , et pareció que 
uiui nueva luz resplandeció en* la ciudad , por quánto' veían, 
que en = aquella manera sin quebrantar la fe proiiietida , podian 
hacer guerra a los> enemigos. En la boca d¿ codos soimba Pos- 
tumo , hasta el cielo subían las alabanzas » comparaban sus 
oIk^ á.la4evecion-del Cónsul FuUio^Detiio •§ ec á los otroa 
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hechos de los etdareddos varones pasados, porqtte fü^oiise* • 
* JO y obras , ofreciéndose de sii voluntad á los tormentos que 
ios.eoeinigo^ le quisiesen dac ^ iibigba 4 ¿Lon^a. de. la deshoii^ 
- nda pas. deseaban la» auna» f jno Yoen y» k-liM 
para salir > i la hktMá comm los Samtes. £ ccúaio hsJPéátlm 
llegasen á la puerta de la ciudad de los enemigos , ni anda- 
rpa desnudar las vestiduras á los piometedoi es de la pa2^ et 
atarles Ias«iiiaoo^' atfas £ como el que ataba á Pottmno , coa« 
aideranSp su mageicad lo atase flonmeote « dixole.: «yPor qué . 
f> perdonas a ia cuerda , et ¡lo me atas fuertemente, porque 
«sea mi entrega jusM." E llegados en esta manera al Senado 
da los' Saoites , et á la presencia de Pondo , su Principe» 
Cornelio Fecial de ios Ronmnos dixo : f^Pw qiianto'cstoe - 
SI hombres sin mandamiento del pueblo Romano , et en sn in» 
»rjuria hicieron ciertas conveniencias con vosotros, yo os los 
»> entrego « así como vuestros obligados , porque el pueblo 
ft KonMinp' fca libre , et qvito de la TefgoatfNa obUgadcfti qno- 
•cellos os bideron.'*£ como el Fedal acabó estas palabras» 
Postumo lo hiriü cou la rodilla coa la mayor fuerza que pu- 
do , y dixo en alta voz ; „¥o soy ciudadano de los Sanites. E 
Mpues beriaá ti ,que eiei X^ado y Fedal». contsa- el doredrá^ 
•» de laa gentes ». que habias de ser seguro , de a^ui. adelanfeo 
flamas justamente podrán los Romanos hocer la guerra contra 
>i los Sanites." Enronces Poncio , Principe de los Sanites di- . 
«, xo : »»Yo ni ricdbo esta entrega » ni los Sanites ia toidrnn poi, 
f»£rme i mas t6-, Espurio Postnmo » si crees que bay Dmcs, 
p quebrantarás todas las cosas que prometiste , 6 las guarda* 
^rás. Mas para qué enderezo yo mis palabras á tí , que te res- 
»Mituyes preso á tu ven<;edor coa la mayor fe que puedes. Al 
»> pueblo Romano apelo» áél llamo , el qual sin asrepieat^- 
»9 de las conventencias qne se bideion en bs Iwreas Caudinaa,' 
99 torné sus legiones al mismo Yallc donde fueron careadas , et 
•tasí temarán kí; cosas ai piimero estado. Tomen sus armas que 

«inp5 dkiíQü t tornen á sus jíeaics » et en aquel Ingax adonde «a 
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«Wzola paz , se dé la batalla , et de esta manera ni el pue- 
f» bio jRomano tendrá razón de "acusar el prometimiento que hi- 
ñ cteroxi sus Cónsules , ni nosotros la fe que por él nos es qil^ 
MffiKftfáíaf'HtilicS i yoibtros fiihan- achaqiies páVa lio guar* 
«dar la pai. i.ós' rehenes qne dfetes al Rey Poiifena por guar- 
ff dar las treguas , vosotros mismos gclos hurtastes. Vosotros 
i>acordastes de redemir ,de los Galos vuestra ciudad con oro, 
net en tamo que pesaban el oto los nmtástes* Hedstes pa^' 
ti'cbn nosotros , porque^ os restituyésemos Tuesms legiones que 
9f estaban en nuestro poder , y agora quereisla hacer de nin- 
f>gun valor , buscando color de derecho para encobiir vues- 
*>tróf engaños. Si el pueblo Koinano no apirueba la paz ^ coa 
9»k qnal sus legiones fueron conservadas , restitimlas al venh. 
»cedüi. Esto quiere la fe, esto demandan las conveniencias 
» entre nosotros hechas » esto es digno á las ceremonias Fecía* 
M'les. Yo f estos que vosotros me 'dail ^n disimulación , ni los 
i^ toinO) ai los quieto^ ni los tengo por entregados. Haced pues. 
oRoiñanos la guerra , quando Posttinio hi hetido con su ro** 
» dilla al Legado Fecial. Por cierto así lo creerán los Dioses, 
f» que Postumo es Sanite et no Komauo , et que de Sanite íuo 
» herido el Legado Romano , porque por ésta cansa tengáis i^r 
N'Cdfi'de liacer guerra justa contra nosotros. Ko teñe» fef^* 

»güenza de sacar en plaza estos escarnios, et de escu:>ar vuestra 
99fe , por tales maneras , que no son aun dignas de ser hechas, 
ff per mom-^'-E «Ucbas estas palabras , mandólos soltar, y quo| 
se (besen fibret. B teniendo / ^e por esta manera eiftin 
briidos de la fe fio^^uda^ tornáronse con gran placel: i. 



♦ 

t 
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J)c como ^ com^nzá la guerra otra , vez entre los fijmamK 

« 

iendo los Sanites que la paz soberbia babiafL bediQ 
^on los Uomanos §eria causa de tornar á despertar una cruel 
y dura batalla » traxeron á su aaaaoña. , aunque ta^de, Ip&CQi^. 
sejos de Bondo el viejo , .por lo&quaks pudiexan hacer .paiat 
ttempre sus amigot á loi Romanos , ó destruirlos coi^o *á-eas?í 
migos ; mas queriendo tomar un medio , hicieron ki paz in-. 
cierta f y la guerra cierta. Y ea tal manera estaban inciinadoi^ 
¿s corazones de los KomaaQf para la batalla , después de la^ 
paz Caudina , que hizo mas churo á Postumo acerca de loe 
Kcmauos su prometimiento , que no á Poncio acerca de lus 
Sanites su cruel victoria. Los Romanos en pensar que podiao- 
hacer la guerra^ tenían la victoria por muy cierta , et Ip&Cak. 
sttles Romanos partieron .entre sí las Proyindas ea.esta mane-, 
ra. I^ucio Pspirío fue á Apulia á la dudad de :Luceria> iéoa*^. 
de estaban los Caballeros Romanos detenidos , que fueran dar; 
dps pn rehenes quando se trata la paz acerca de Caudino. E,.^a». 
ttlio quedó en Sanio. Este d|epartamienta de ios C^osis/ns |ni*< 
«p en gran perplexidad. los ánimos de los Sanites i ca ni osa<v« 
ban ir á Luceria , porque no los acoínetiesen de tras los Ro-, 
manos , y temj^n de .quedajr ppr no-.{kerder la 4^^^ ciudad* 
£á ia fin , parecióles que era mejor cometer la ccaa-á la fot**^- 
tuna , dando batalla al Cónsul Pttbiio., qué ptesente e^ba..^ 
£ ordenando sos batallas , paredó al Cónsul de los Romanos 
Je amonestar á los suyos con palabras para la pglea. Mas co- 
mo los Romanos estuviesen muy cqdiaoso& de se vengar , no 
tenían necesidad de otro amoncstador » %ilvo de su conusoB 
xecordador de hi vergüenza pasada , et por esto no quisieroti 
escuchar las palabras de su Capitana mas corriendo daban vo*^ 
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nal' FT/HMctoír ¿siíovA. 399 
ees iloft que leraban las banderas- i diciendholés' 'i]li¿*4n8uvie* 

sen apriesa- E como llegasen acerca de los. enemigos, pospües- 
to todo temor , se arremetieron á ellos. No' se guardó en esta 
i>ataHa maiidaibienfó de Capttai! , no se tnvo tíP ella ord'e.Q 
Je gúirdáá j^'íéoclá se Uzo con ira tnilícar» S no podiendo l^s ' 
Sanites^tifnr "cl -foco- combate de Jos Romanos , en tal manera 
fueron vencidos de ellos , que no osaron acogerse á sus reales, 
mas antes se fueron huyendo á la dudad de Luceria. E más 
'nngtdfne demunadia en el álcañce que no en la batalla , y 
la- mas de la presa fíie desmiida xón la gran ira que los Ro- 
- manos tenían. E los que de los Sanites vinieron huyendo á 
X<uceria , hallaron la tierra cercada, del ejercito del Cónsul 
F^írb ; y fberon mochos de ellos muertos, y loe que esca- 
paron acogiéronse i la ciudad por cierta parte de ella , que né 
estaba biea cercada. E dende á pocu vino el Cónsul Publío 
Con.su hueste , y puso su real á la parte de la ciudad, que no 
éstabaf cercada por donde los enemigos habían entrado. £ co- 
no muchos^ de los- Sanites , que se hab»m retraído en iini 
montafia , cupiesen que íos que estaban en la ciudad no tenían 
esperanza alguna de se poder defender por la gran hambre^ 
acordaron de se aparejar.para dar batalla. Y estando las par« 
tes apércebida» , allegaron unos £mbaxadóres de los iTarenti* 
sos enymdes i los Sanites et Romanos , pará les notilitar , que 

dexasen aquella batalla, certificándoles que ayudarían á los que 
Ao quisiesen pelear.' Oyendo Papiiio estas palabras , fue muy 
inoTido , et demandó tiempo para las poder comnnicaf con 
' otro Cónsul su compañero:' B Hiamando ál compañero , ocu- 
pó rodo ci tiempo en aparejar las cosas que le eran necesarias" 
para dar la batalla. £ como los Embaxadores tornasen por la 
mpuMa » reispóndioles Papido , y dlxo : „Tarentinos, nbso* 
M tros irnos á dar la bátalla , pues que los- Dioses son de ' ello 
contentos.**' E luego sin mas tardar mandó poner las bande-* 
xas en el campo*, et hizo salir toda su gente , reprehendiendo 
vanidad de los Tarentinos , que no siendo poderosos paia 
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pono: en. paz su» jdiscojrdias ^ y defender su tierra , gaema 
CQUOordar y ordeoar ks .«g^iias. . Mas los Sauiifies » ó poi^«e 
yerdaderamente deJ¿aban la paz » o porque les ea ezpedieii-' 

te simularla por recQnciliar ú i los Tarentinos , negaron la 
batalla. E virado ^ue los Romanos estaban aparejaUo>s paxsi 
dar la batalla , comenzaroQ^á dar voces , diciendo q^c .csts* 
bao puestos en. la autoridad de los Tambaos , y que por e» 
no querían descender iia. batalla , ni salir de su c^oo , et que 
mas querían padecer qualesqiiiera casos que por esto les vinie- 
sen , ^ue no ser hallados nuenqspredadores de la paz , que á 
los Tarendnps iubian prometido* fi los Cónsules mandami 
combatir d real adoode los Sanítes estaban , los*quáles defieaf 
diendüs^ íaertement j , los Roai.iaos encendidos así por su az* 
turai virtud « como de la ijra. que cenian de la. .deshonra pa<? 
sadá . herían eo ellos de recio ^ y decían unos i otros. Mirsbi 
que no es est» el lugar de las boceas Candínas $ inas esta 
la fortaleza y virtud de los Romanos « contraía qual no pue* 
den alguna cosa los palenques , ni las cavas et cercas. Y ea* 
. trado ei real , mauban quaoto^ halUboa debute ü armados y: 
/desarmados» gcaiides et pe^ops, mpaoset Tlcjesy libres ^e 
ñervos , et aun perd^ban las bestias. £ ninguna oosa es» 

capaba viva de sus maUOS ^ SÍ .los^CpUi>uká AO IjElUeítUi í^^íuL 

. CAPITULO VI. 

JD^ £úm .los Romanos tomaron ¡4 ciudad Lus^ruí t / ^» . 
' ríirim éhs Sanüts fosar dibass», dslfmo^ 

iendo los Cónsules que los suyos estaban alterados porque 
los habían retraído del destrozo que hacían en los Sanítes , ha-, 
bhtfonies por los amansar et -papácar en esta macera, 
#> creáis queasí ^ooom) somos Capítane; de kJ^ufNte^jEUima^ « aou 
t> lo íxsmJBm tamUea de la vengeaza stn-misedfariia » «90 ts^ 
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fii viéramos oj,o á> los. seiscientos Caballeros nuesti'qi escaiQi < 
«r;4«tc»idos ea,reh«Die$.eii ha ciudad de L((rcena>,ca^^¿^.^ tiliiy:- 
incierta » que si nuestros^ enemigos vieran qite ninguna esperan* 
9> za de vida les quedaba, que así como desesperados los ma- , 
tetaran." £ oyendo esto los Caballeros , amansaton. s\i coca^pni^i. 
et coQoder'oh qnck era «nejoc. c«^er: álg;un. ^ufipimijftnro por- 
|ia)igiío.t«|ití»s BíMp^fii y inüia^^W ]lpn)ai^$K i£Jtaeri 
go fué acorfMo :por las Cónsules ^ que el tin^ levare su b^ues- j 
' te á Apulia poc tentar si permanecían en su amistad , et el 
Otro qiie fue Papirio cercó la ciudad de X«ucecia. M^JiAití^fdó'» 
iwicbo .que bs ci>sas idni^raa' .enmo jie • ey^eralifii jmmt 
t9d!(^;lo$jctmtivMparj3on4n.4^ podían ,sefiffa$^ri4«s { 

estuviesen tomados, consírefildos, por amhre , eayi^íon^sus. 
Legados al Cónsul Romano á le requerir , que le darían sus 
rehenes porque alza^^ ei ceico y íü^», -£1 Cónsul Papiria 
oyendo esta embasadá», respondió , et dixo : «tBebieiades to- 
Mfnar pria^ero toifse^ ip'lf> han 1^ yen^idos d^ si^ft'it, cxm 
»> Pun^ÍQ iiijo de Herenio , el que aco^iscjo que los Romanos 
9» |>asasenso el yugo^^et cosa justa es que p^ds^cals de los enenü* 
$9gos lo que vosotros les becistes sufrir. Pues id á Luciría 

, iijirtugenes et la otra rauítiti^d > que, no es pa^a^ la g-^er^ ' 
f f ra en la ciudad solos los Caballeros y hombres de a: mas 
\ con senda», caniles pasasen de^^<> d^ ]su£q> fk^V^ «Ho^^ 
* 91 Id hacia por les . bacer nueva iníarU^ 'in4sp(ir:f0QfM^ 
j»».eU^ hablan rescebido^' Oye«¿i esto ^rSawi^Siit;i^i|fttii^aikl 

puestos en la ultima esperaaza „ no negajjpi^^^í^gujn;! jcosa deí 
Jaqueles eran demandadas. E sijfte mil Caballeros pa sai Qafi 
dabaxo del yugo , y |^ Romanos co|pü;«^oac.)a$ aifiW et] hgak\ 
'4^4«^.qne perdíeiDg en Caudiao con muy gran prefe«i> que ha^. 
liaron en la ciudad de- Lucería. £ lo que sobre- to49* . 
centó el gozo, fue , que cobraron sal Vg^s y s^íips»;^ 'los rCaba-f 
l^^ros Romanos , que liabjau e^itreg^dpt á los Sanias en , pre^^ 

xoM. I. jun 
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ckra et akgr^ la victoria , et es que (según se halló eficdptot 
en algunas hinerias) Fondo bíjo <le Heriuo , EmpasAot ¿e^ 
los Sanites » pasó tambieo Rebaso del yugo cotí los ctro^ , por* • 
que así se pagase la ofensa que habían rescebido los Cónsules. 
E mucho me maravillo del error que algunos han tenido, si 
estas cosas fueron ^ hechas siendo Ditador Lucio Coroelio et-* 
Lucio' Papirso maestro de los Caballeros f 6 ú todft ea% yktó"'- 
m seá señalada gleriande Papifio» fi^nin'á etce elfor se sigui6> 

otro mayor , conviene saber , $í fue este Lucio Papirio llama- 
do Cursor el que en las elecciones pasadas fue nombra4o la' 
tercera Vez^ Cotísul /tren Quínelo Aurelio, por las cxms que* 
lüibia liethé' eá JLücería « ó^st fiie Lucio >P^pino. Mugilanó» '■ 
y que en «ItobitMabre sií baya errado^ 
. ' * ' . i . . ' ... / ! 

c t =. , CAPITULO VIL \ ' 

■■ - - • «4» . ^ ■ . . . V . . • . t 

4 ^ 

í'-' taron lei \Sanües que Ja guardaban , t^t de ¿os - ^ • * 

horcs di JLucio Poffríom ' » ^. ^ 

mLI ©énsii^l Atirelfo hd[)0'sa batalla con- los Feftfatanos» it' 
Ia'< qttal'ftié^é^<5Bdo)[>4 et't6nii5 s« gradad , en k qual se ha-' 

V^ñ retraído los ertémigos , y fueron le entregados rehenes 
p©Fa majKW-'séguridaí de las conveniencias , que con él fue-* 
ron tratadas. E con igual fortuna el otro Cónsul Pápirio bo- 
btt; SH-«atálía**oil los de Sntrie ^ qiae^uebrantada la fe á los 
l^éfímés i ^iilé$fMSW^él:':dfesbarato Caudiano , se habían d^ído 
a* Jos Sanites. Pues como el exercito de los Homanos pusiese 
su^ real acerca de los muros de la ciudad de Su trio , envk- 
rofl losSutrianos sus Legados al Cónsul á le demandar paz. 
£1 Cónsul Íes respoedio. ásperamente 9 et les díxo , que si no 
jnitksel) 4*t(^é$<le)s Saw'tcs (^ue tenian en guarda de su ciu* 
dad , o gclos entiegíasen , que' ro curasen de tornar á él mas- 
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^uesta TQZ r giie con la visu de ias acmas. £ como Tcxs: Loga* 
. 4]««¿qnexaiMi do -esto» f ¡MrpguiittMÍa al Coosui .-opomi ,1o 

* podcíaa cumplir , piséa eni derto ^ue lot Saetees que euabajti 
en guarda de la ciudad eran mas et mas fuertes que los avif 

fdadaaos*, respondióles el Cónsul , et dixo que toauscft. coibi^ 
(.jo pan oto con aqaelk» \fuñ bsimn.ñqwsfié» que, fea tm»' 

• tMBA. k jdadacL fi álcaondo del Conáil ^ co» grait Idtfi^ 
•cuitad , que'pudie|Btt ir á consoltar esto con su Senado , i j 
•tornar á él con la respuesta , partiéronse muy tristes de«sia 
^«sencia. £1 Senado de los Sutrianos eitaiM dcim ém do^|MÍ»* 
tes , la uiur de iot qae Wmi.ttde en afttrm k/cíadai 
*deia iv'á iós'Komuios ^ y la otra era de los ciudadanos .qnp 
habían sido fieles á los Romanos. La parte que era 'Oii ios 

vSanices respondió que ellos harían esto q^c. los eaftariencde^h 
ciiidady. f «viwriaa el Consol de k-hore v y de h ponm féc 
«dandé. hMm deeálír , y del ctmiao por doade'lM¿Am4le ifi 
La otia paite que era coa ios Romanos respondió , que lue^o 
esa/n<3che- leí abdriaia las puertas» - &iv esta manerar^^fueroy 
«qnella aoéhe muertos por k» Roumuios todoa los Saairei i eif 
les que salieren de k cÍMÍad'v -óeakaUMf q^e qüediitm deetee. 
£ tomada por el Cónsul la ciudad , hizo hacer pesquisa , et 
«^á los que halló culpados en la traición » . mandólos primécp 
azQftar v et después descabezar. £ dejunde faíteüyaiik k iciis*. 
dad » et qumides kf.anns' á 'kei meraflom -de eUe # Cornete 
' i 'Rxnna á rescebir el tríuirfb. Este Ludo Pa pino- Cursor es de 
^qiiien los autores escriben , que siendo Capitán tomo á Luc«- 
fia , et hizo pasar á los Samtea áfi^xa del yugo. Fué wém 
»i jdMda d%ne!de.tock aküanxa militar , eKceknt»tne selo en 
están» detcectaén^ nuieean enkspgfaeaiai deloierpo. Siá*^ 
gularmente tuvo gran ligereza en los pies ^ et fue tanta i que le 
dio el sobrenombre de Cursor, porque no se hallé en su tiempo 
quien en coner k püdieie veocer. £ra comedor, ó por las graor 
dbKfuérzasqiie teme» i6 por el^nmde eietétcuiquekttkf ^^^^e Jk 
"«mmbaakilmiUoÉu Snfik imiAwfaHei anihqes>gceiBQMe tefc 
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• igs. Caballeros se atreviesen á le suplicar que. les diese algiin des* 
oéaiKO en galardón de k» trabajos pasados , respondió», et «tíscdes: 
tj^otcfue- ñor d^k qne i»>;t>$ perdono alfma cosa ^ yo. os.^^ 
»> luc^r para que os podáis rascar las espaldas , quando -descea- 
fidiereies de ios caballos." Tenia este varoii gran magestad m 
«anda^^. dfs minsra , ^qae eca teiAido asi de las^'SziyQS 501^0 
í loe ^tra&of .: M xoéúo bita tnes ú Pretor ^Breneatrina ím* 
^iendbf tehiocsso rigiese 'nogligentemente^^n la' , jñan* 
drolo Papirío traer d -lante su tienda , et mandó en su presen- 
cia que el te^dugo aparejase eLcuchiüo. £ como el Preñes- 
kfíbo'iXyféoáo.cM vos se amorteciese ^ diso Papirio al verdu* 
•go , recorta «ia 'Vúiz liinvpromlió , ;q^e hoce uúidiD daño á.Jos 
qüef<BiB¡nan.'iHo escuda que en áqtuelh edad qtré. sefpíaá* 
dectó mticho en virtudes , hobo otro mejor, por cuyo imperio 
iost cosas Konuaias estuvieron bien £rmes. E no han errado ios 
i[ue!«nrfíxerza etcocKpnflo han coi|ip^rado . al 'gran iUescan* 
are. pnet f era ' 'HXfictentuiflso fmfi kSé. cbmbatir con -él % -jA defe- . 

ipues. que conquistó, Asia: volviéramos armas ^contra £u£opa.. 
' ' i ' ' » « ' 

... CAflXtíLO. VIH.- .. • 

*• » -l • • 

'^'i-hl&s tt esforzados dé los .Romanos al grande^ AUs^audro^ - 
©ícf» , I , - ..* ..' dn^.MactdaniáU ' . . ^\ \*' 

»^ 41 hxf .'Msa qñd inetios Inya -sido por iní4)if8i»dá<^lfirtii>- 

Cípky de esta obra, que aparrar el estilo de la ley de la his- 
toria , coíTio sea cierto, que á mi animo y gl los.iectofes 
•iia< muy gr^n descansen da ídecoon , en laiqnalae entrexierea 
liivers^riGOAis. «Mas ng(^rn>porqae ífae hncta» aqví mnwda éa 
é^O'poderoso Rey y candtHo xomo &e -el grande lAleadnidro, 
'áiré lo q^ie muchas Aeces con pensamientos ^secretos se ha 
tratado dentro en i mi corazón ^ et^s qpé fin hobieran habido 
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DK lA FimPACION Pl ROMA. 

rjfeféce <{Vié los Rojnano& rcsplandcjpian en las butalks , aii 
tcdpia et virtud de kxs CabáUcnos^jet xbjgaáo. ¿a Capiianef, 
iQ9m:j^fque id,íbKíiriMÍ\huii)iiia «a .oosÉs .de' las giúnr« 
. Tas }es«ia muy faíi^aUe. £ por Canto el que qualquieia de 
r-cstíJS cosas qtiisiere considerar en particular , ó todas junUS ea 
«general f. jiodjátügcl'aflieate couocer , que así coma <i inipc^ 
rarió; Aoinai^.no jvienaio do lo« «tíás Stcym él^|;eiites « taifa* 

•comparación en los Capitanes. E no hay duda que fue uno 
ios mas oobks Alexaodro* Mas coji esto diga que dos co- 
jtsas 4e likiiraii mxxj mn claro jet Mable « la wat^ « qoe luo 
iiiii0'sob«Q su in^iÍD y la.otra;4|ue rnntiÁ m et aayat hu*' 
de su jiiventud , quando sus cosas accian sin haber pro» 
' vado h coof rark J:brtiioa. £ dexando agora paite los otros 
iSleyei et ^caudillos anoy esclarecidos » que haa .sido gandes 
neoplos las bimnaas caídas ^ aob «eqsDeio/acoedaf del 
Jley Cyro » al qoal lea Griego» cekbfam eoia altas «MMinzai. 
'^Pues'á ésre quien le traxo á tantas adversidades, como ngota 
JiexBOS visto, en Aueslio grnn Pompeyo^ cootiia edquaiia^oi* 
tmavelvióm coim, sino la iuenga vidal £.00 quiero ago» 
la aquí Üaceff «emoda de los caudillos «t Capitanes Jtoma* 

•nos » queiueroii eu rodáis las edades pasadas ; mas de solos 
-aquellos Cónsules et Ditjadqre& , xqu Ips jquiáes oi gran: Ale? 
oaadjco bobien «dsipeiear si en £aropn pasaia. Y estos ím* 
jron MsBCo Valerio Corvino , «Gayo Claudio 2itooo JLutilie^ 
Clmsdio Sulptoip , Tito Manlio ToreatO' , Quinto Pnblio Há? 
Ion f Ludo Papirio Cursor , Quinto Fabio Máximo , los dos 
^Decios^udó .Voktainio , ecMarcaCurcio. E.sui numero fue» 
íno iosivoranea noblef dt ssforaadoi qae hallaíar<eni»olQsdUM|3ftr 
,«wai á Italia^peflira^ Ca es todos estos f eiplaaideiíiaei jcmtztm^ 
ingenio ct csíuerzo que en AlexanJro era, acó m panudo -con 
imayor excelencia, de. la escienciado k niilitai: .di&^fjina^ que 
. :áeÉáK. ibiodanicaebs jda .iBoa(ia^:ftie ^petumnaae en ella 
jgHardaht «Gm e&¿ fcs^Rqrb jLoflhmoi Wfiiwon W baialli«i 



^o6 DECADA r. LIBRO IX. 

Esta guardaron después Junio et Valerio privadores de los 
. Reyou No la olvidtnm F^hio QttiacioCctt]ieüi».y Maro» Fu- 
rio Caimllo.. £ aií Alennáio tomo Vim pt- 
sai en Italia , estos dos siendo mancebos lo viersn yí víe|ou E 
yo os demando si Manilo Torcato , ó Valerio Corvino, que 
«Mi qoo fiuseo 'Capitanes fueron seóaiados Caballeros , hq- 
'bimii JÍ6 pelcT;C0D Alwanrfro ú nMmmlxk.ttfMm. jPat 

• vtntmrrím ém 'Shó» qv» ooosagraron poir Moisué otM*» 
■ pos por la salud de su. cxercito, si tornarían atrás ? Si lo cq» 
nociera veot^a Lacio. Papirio Cursor esforzado por cuerpo et 
«mmo. E pon]no no m». dioteiiga noaubraiido ,¿ maúnÁ m' 
particular , fiiera por yeatmU'Vmdio deriva booMafK-éb a^oi 

' solo mancebo , el Senado que fué bien cpnocido de aquel que 
diyo era todo de Reyes. Qualquiera. pues de estos que aquí 
. lie nombrado repceientaba la yefda4efa imagen» de todo el 
'Smdow Noftieñi oingiiaa dé «Uospemaio éa aber bukar 
. ftt afcmafa.' el coaibatil §.«oen^fi lea likgaies , gmidarse de 
; Jos engaños , ordenar bien sus hacas , et ; escog-er el tiempo 

• convenible para dar )a^uila. si ^Alexandto bobiera de 

• lober k batalla con algono^ de esM ^ na. dizerá qae la ba* 
bk oQii Darío , al qiial hallo entre ks purpnns et oro aconi« 

ppañado de niugeres ti castrados , et por esto lo venció sia der- 
ramamiento de su sangre » ec sin peligro et tíabajo de su gea- 
-te. £ a«s piarece que luU6 en el pieio.^qite .«néflo^Ot'púes 
. ^oe U foctnoi geb entreg^con todas sus fique» p án halbr 
en él grim renitencia* Muy desemejante le paredá el Imbito 
.de Italia al de India , pues que por allí pudo pasar con to- 
-do su exercito lleno de vino; Qtrosi k .parecían los jbotgnes de 
•Apiik^/qQe'nokiidéiiqik»y.ottwii^a^^ Lmomf-ú 
.micas» en ellos ka aeñalet- rockotea de k guerra, dkineitm y 
.adonde un poco antes fue muerto su tio Alexandro , Rey de 
JBpiro. £ .yo ^quí no entiendo de hablar de .Alexandro , et 
Ssaxt coasparteion de él á ka eaUdiUea Roawaeá ; despuea que 
Jk ímMmM-'iiíibsú^ Im'iottk prospníBlt ; ja;d^d6 
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«l^elh'lte ibé' i9Dgiuio iQfli iiitolerj(hle> qu9 él', jiorque si 
^fúitítmat mina «i habiio W oondickm de que se vistió des* 
pues de sus grandes vicforias ^ si á Italia pasara , jnas viniera 
semejante á X)ario , que no Alexaadxo. ü gran pena siento cu^ 
me acordar de« la mutadoií soberbia de sus vestiduras, del 
placer «|iie seilOa con los lison|erof , y como éra muy grave 
no sülü para los vencidos ^ mas aun para los suyos, y de laS 
muertes leas que hacia de S|is ansigos entregos convites , y. 
die sa vau gloria , dicteadose ser bijo de Júpiter. ¿Ea qué para- 
ra si el amar del vino creciera* con la luenga vida , y lAm 
cruel se encendiera sin termino? Ninguno de los escn'ptorcs 
pone duda en esto que aquí digo. Pues bien claro &e puede 
juzgar , que todas estas cosas afean , y bacen gran daño en. 
las virtudes 4e ios Principes. Algqiios historiadores vanos y 
Usonjeios ét los. Griegos contra el nombre Komsno , suelea 
escribir que el pueblo Romano no pudo sufrir la nía gestad'. 
4ei nombre de Alexandro , como sea cosa muy cierta según yo 
creo f que aun la £si«aide s]l,aioiilbi:^ iio:;les fue % manifiesta. 
En qualquiera manera que la fama et grandeza de un bom« 

bre sea concebida en los ánimos de los hombres , no puede 
mas que de uno solo, ii no parece cosa justa la que algunos 
quieren faicer comparando la gloria de Alexandro^ que hó du-* 
r8 ainoLSobs:¿ieg 'á&os ^ i kglaria«'de4qs«JU)inaaeft y.^iia du^ 
ra en su prosperidad mas haya de ocho<¿ento9* aiíos^ Ni tam*^ 
poco empece á nuestro proposito lo que dicen otros alabando 
á Alexandro , conviene saber , qua^nunca íiie vencido en ba* 
talla V at WIlaiaam-&a¡»ui algunas veces maltrátados 4^ 
snrenemigos^ porque-cstia gran Rey vivió- fan xmko tieáipo^ 
que no hobo lugar de provocar la adversa íorruna i mas los 
ILomanos en tanto espado de años no es de maravillar ha« 
ber padecido algnm acaescimiemos conbários* ,|Puede poc 
ínettQUMt impedir. Mtaí, ^e tio'hagamos-comparacion de hóm» 
bre , de caudillo á caudillo., et de fortuna con fortuna? ¿£ 
^uántos caudiüo| ^oiBaao& podda yo a^xa ^quí nombrav 
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^ue QUA^a fiteron ipmicWi»^ El ^uo «ito ^omar^rjrfíer'^ 

los libros añales de RoBm , 7 qtumto»' Atem los CquidW y 

Ditadores et maestros de Caballeros , de cuya virtud et for» 
iUiia f el pueblo Romano ningua dja se arrepintió. £ que es- 
tos hayan sido mas maravillosos que Aiexandro , ¿ ocm íief 
qualqutera pude ser conocido onusto-» quo ¿ónepre-iban de- 
lante de codo su excrciro ; mas los Reyes mbdias veces se 
quedan en casa , y de allí tratan y ordenan las cosas que e\k>s 
no^igoen por obra. Pues si el nunca vencido Alejandro íl 
* Itima pasara coa caudillos invencibles , liabia imber la ba* 
talla , et hallara en ellos el .mesmo hcm de loniumi que 
traía consigo , et tanto mas tuviera él de peligro para todo 
SU exercico , quanto era uno solo á ; los suyos mas entre ios 
Romanos mochos había ig^les an,/gloriá ttgran^aa i Al^-' 
Sandro , por vida et muerte de qnalqulera de ellos aiagiui ps* 
ü¿ru ^e podid seguir al pueblo Romano» 



. *• t p :t,» • . ' , 1 . 

• I 

J^i la comparación qw 4 émtor hace de Cdbaileros 

manoí a los de, AUxandro, : . 
• ... ^ . 

ueda agom fute que ba^mof cbinpanickMr íde. mm» S- 
cxereito, así quanto al nnmtio, como quink» jqae«oai> 

á la nobleza de ios Caballeros. E fueron en Roma contados 
aquella edad dociencas y cincuenta mil, cabezas. . £ .después 
qtio 4o8 JL>aciiios eo&todot si|i' aUegadoir<r idJélafóa»' s^ i^r 
crébbn' diez .Icgionés', et mudhaf loeets oDiaquellos aios tsv 
fedan quatro y cinco exercitos en Sanio y Lúea ^ y en otfas^ 
partes de Italia que se les rebelaban. E si Alexandro pasara 
en Italia , hallara á los Saoites y á otras gentes ^ acompaííeroa 
de los Romanos 1 6 vencidos de oUos ^.y.hadm'aue.eoeBoyigov 
E s¡' pasara el mar con los viejos, an> ^Macedonuli V n^ pudiera' 
Ixaer cqosí^q lua^ ^einta nid hombies ^ y ^uauo i£tü jÍc ¿ica*' 
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hallo , gUv por la mayor partearan de Ja ciudad de Tlicsa- 
l^nica» ca este em ^ podei^io y fuerza de Persia y India. £ 
si qukiera ayustar otras gentes» mayor faeni el daño qae 
Í0 hkiénuií quq el woamo j ayuda que le podian dar : m$$ 

. los Romanos siempre tenian el socorro en la mano. ¿E qué 
pudiera acaescer á Alexandro si en Italia pasara con sus Ca- 
lldliérit^s , ««ÚM^. lo que acaesció después á Hanibal , que se lo 
ffír^fícÍQ v^L ckvdto? JBn la orden do las batallas» isrmas j 
escudos I eran- los Romanos muy diferentes de los Perskmos* 
Pues en la obra se ha hallado alguno igual al Caballero 
Aonu^M>.» ó mas fuerte para sufrir el trabajo? Si Alexandro 
fuera venado en una sola batalla « ^pam jMompre fuera veiir 

• pdo. qué poderío 6 f uetga pudiera quebrantar á lio* • 
ma, qnando el desbarato Candino, y de Gañas no la pu« 
do destruir. E si Alexandro fuera vivo quando los Roma- 
poi conquistaron á Asia» no d^xera el» por mas que la íor^ 
vm le fuesa. favorable » qf^t Bü^aba con mugoros. £ como 
la primeia guana Púnica^ que fue con los Africanos, haya 
durado veinte y quatro años, bien se puede decir, que no 
fue suficiente la edad de Ales^andro para alcanzar victoria 
do • una sola batalla. Destierr^ pues la envidia » y callea 
Jji^ .bftallas dvilet# ^piO' im» ae .ballari qu^^.los Romanos ha^ 
yan peleado con tratos amios. Bien puede ol Caballero Rob- 
iñano temer las sactcs, las celadas , los lugares graves guar» 
dados por bombes de armas , mas esto e& cierto que han 
los Romaicos raictdo mil bauHati mas graves que las de los 
l^a^oiüos, m do Aldkaadfo. E siempre yencerán» si en 
todo tiempo procuraren el bien ec paz et a>A9ordia de si^ 
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'41 o ' PICADA I. IIBAO IX» 

CAPITULO X • • - 

f tomo desunes hobüron son íHos batulia > j los vendieron. 

'Siendo Consoles Ludo Fbcd, et Lodo Pkncib: mimá 
los Enibaxadores de los Sanites á Roma á denaiidar ]p«x. B 

como propusiesen su cmbaxada con humildad deluntO d Se* ' 
nado, y no fuesen oídos, andaban rogando á la gente d^ 
^eblo ^e les fuese favorable á so demanda. £ «ono pee • 
l»pado de nrachoi 'dtaf K» fiití^asen perseverando «b so pe*, 
lidon, al íin después de grandes iittpoitnnidades alcBszaroA 
treguas por dos años. Y en tal manera el Cónsul Lucio 
Plancio fatigó con cercos á muchos pueblos de Apulia, y 
t los Atañeses y Cairesinos; que los traxb á la obediencia 
*de Roma. En este iXíd fue dado'- primeramente á Capua; IVe* 
tor Romano con sus leyes, demandándolo los mesmos Ca- 
puanos, para remedio de concordar las divisiones civiles que 
eran entre ellos. £ se allegaron á los Romanos los Ufentioos 
y Faletinos. £ sojuzgadas las icosás de ApuUa» los Ataae^ 
• ses vinieron á demandar páa: á 'Ib^CónsBWmievos , que eilui 
Jiiniü Bubulco, et Quihcio Emilio Barbula , et prometien» 
do onieuage por sí y por los pueblos de Apulia , ^cansá- 
ronla, quedando ellos subjectos al pueblo Romano. £ Apa*^ 
lia domada , el Cónsul Junto tomóla Floreto, lugar 'muy t 
fincrre, et estendió la guerra ' hasta los Lucanos. £ tomóse 
luego por fuerza <:on la apresurada venida del Cónsul iimi- 
lio la ciudad de N erula. £ como se divulgase por mucbas 
partes la estabilidad qo^ tenia la dudad de Capua después 
que tomara las leyes ttomanes , los Andates que eran gen- 
te que vlvlau sin leyes ciertas , suplicaron al Senado que 
les diesen algunos patrones para que les ordenasen sus leyes, 
porque no soló paredesen ser Rojnám en lis ^liits , . wm 
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inti ep las leyei. £1 año siguiente ikaáo Cónsules Espurio 
ISÍ>iu4íó , y Marco Po^iiat iii^ftpo Dir««áora J«uao Eadluf, 
ftlr gHtl dif fon laa I^gioiies .^1111 bl. Cocvulaa fusadi» tenba 
«Ttmtadat.^ Tomando ptíet el Dítador sus legiones partió de 
Roma con Lucio í uiío, el qu al nombró por Maestro ác los 
^t>aUeros, cerco Ja ciudad de Sucrio, y por esto dip 
VW¡mX}0^.Smm 4^ l^Mar-^S asi sa siguió dobladb 
'|iifMiáta'é>M HUnnaiioc « porqpia tos Sarurts* ayuotados en una 
^ran hueste vinieron en acorro d¿ la ciud^íd cercada , y pu- 
dieran su real no mi^y lejos del, de los Komauos» y ios de 
la^'oittdadi c9lMaji^ esfuerzo por la. YaiiUla del socorro, abcié» 
■fao «aa( graci4i[ mida- la& puartas ¿ y acometieroo i lotaior 
Iñigos. £ ayuntados 'á ellos los Sanites constriñen á los Ro* 
jjianos á la batalla. E como quiera que era bien dudosa, 
iJjBippre empero el Ditador guardó hueste ^ura« Y qol* 
.iMBanda i le^ d« la ciiid^ diwtro .de su» jbu^os convenid 
•oda la. pelea M como se hiciese de no- 

•che quedando incierta la victoria , los Saiiircs se acogicioa á 
una montaña. £ viendo que no podían acorrer á la ciudad 
Cetcads» se parneioo eo lilendo matasdo todas las lumbfaa 
^rqiio no iiieseii aeatidos,. et fiieroo 4 poner sn real acef^ 
m de Poklla y Flistta qve eran de los amigos de Roma. B 
pasado el año, los Cónsules mievos se quedaron en la ciu* 
dad como los pasado», et Quinao f^abio, que fue Ditador^ 
«dodoitó k giierfa.>£ para esto vino á la ciudad da SütoQ 
icon gente, y tonMudo las legiones que el Ditador pasada 
£mÍl]o allí tenia ayuntadas , cercó de nuevo la ciudad coa 
tnayor poderíg.que de primero fuera cercada. Los Sanites 
no se detuvieron mucho , en- el .cerfio .4a. l^iiltia, mas aUef 
gando nueves Caballeros y gente, se tornaron en acorro dn 
■ Sntno, y posiertm su real en el inesmo lugar que antes In 
habían puesto. £ con escaramuzas enojaban á los Romanos, 
por los hacer por esta nianera levantar el cerco. Mas est» 
• kian al Amp tenec asas sana de convertir toda su ftiftran 

999 % ' 
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cootra los muros de la ciudad cercada. £ coqdo los Sanites 
un dia se «ceicasen algo demasiado á: kf puerta» del real 
de les ilAMiMit» Qoiacío Aulia Ceieiim'Mtcftío éo Ué 
CabellerM, na ctNimltarlo coa ti Diiedor, feli6 ómi-mi gA» 
te contra ellos. E hobieron una batalla bien cruda , en h 
qual asi la turtuna moaió sus fuerzas , que itie bien heri- 
da ^ emrapÜMi pactes» y clom fsor mtierie de maclios; 
£1 Emperador de lot Saflkes no ptidiendo softir CM igual 
corazón el comb.ite tan repentino de los Romanos i amones* 
tando los suyos entró en la batalla. £ poniendo en él los . 
o)ot el Maeicio de los Caballere& Quinete Aulio , mnemetio^ • 
ie pefa el« ec peudele el coerpo con um ham, derribóla . 
luego imierto del cebelle. E oo tCMscid- mfaí lo que foeh 
acaescer en muchas batallas, que mueWo el CapitJii desma- 
ya su ¿ente » ma» antes cobrando los Sanites esfuerzo , se 
tneaerienNi. cootra el Jdaettro do los Caballerei, y ceicao» 
dolé enmedio le dieron nuclias lao^adat , y dandiolo á no 
hermano del £mperador de los Sanites, lleno de tristeza J 
de ira , así como vencedor le mató. £ cobrando los Roma^ 
SOI por esto grao coraioo » arremetiéronse contra los Sani* 
tci, y haciendolot retraer, cobraron el cuerpo de su Capíf 
tan que había caído muerto enmedio do los enemigos , cos 
el (jual se tornaron á sus liciidas c( n alugiia del TcncímíentO 
mezclada con tristeza por la muerte del Maestra Lot Sa^ 
lites viendo muerto su Embaxador» desesperando de poder 
entrar en la ciudad de Sutrio, para dar socorro á los do 
dentro , romarome i carear á Flfttia. E no pamron nrachca 
dias que los Romanos tomaron j^s pleytesía a ¿uuio^ J 

io^ ¿kanites poí iustm n ¿¡^ititiaé 
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nmthas tiudadu. 

0Éiad« ftMT los Romaim It áuiíA dé Satrio {íiftimiiiÉ 
4eUe para Apnlía, y pusieron su cerco sobré h diídod^dil 
Rom, Ja qual rebelándose á los Komaiios, y matando teda 
k gente (]ue allí tenían puesta para su guaida^ se habiafS 
«oiiéNÍOra€Ío oen los Sánites. £ lleganiio Ui gente Komana á 
Sm pot la iiiQenó do los suyos ; )ov do la ciudad 

^teattodcs con ' los Sanitos-les salieron al encuentro. £ fuo 
ciure tllüs tan duia hatálla , <|ue á ninguna de las partes 
cspaMó ol temof de la luuerte i sola la noche los hizo re* 
traer fin conocer- qu»ks ,eran los vencedores. £n algunos £s* 
friptorés . he leído q^e On esta batalla liie muerto' Quincío- 
Aulío , Marstjo de los Cabaílcrcs, é vino de Ron^a Clan* 
dio Fabio ccn nue^o exeicilo en ln^'ar de Quincio Auiio, 
y antes que llegase envió á consultar won ol Bitvdory en quO 
lugar le nsaodaba ostár.» ó por qual part^ y evqué ttitmpé 
Mía do acoRitter 4 loa fner Igos. trl Dítador que Itabia al^ 

■gnnos días que tenia los siJ)(S ei cenados en tin Valle, mas 
á manera de ci rcados, <^uc de cercadores, trató tn ¿ran se- 
creto con el Maeitio de los CaUUeios lo que habia de ha** 
car; £ t:n día sin lo pemar los suyos , Uzo señal para hí ba^ 
talla, y por esforxar et encender nns los corazones de s4 
gente, encubrióles el nuevo socorro que les eia vtníco, daní» 
doles á entender que no liabian de ^t^nar esperanza dno ea 
ú mesmof, diciendoles en esta ntaneia: „Ya veisy i> 
n ballerci , como e<ftainos aqui en lugares estrecho» « ét no te* 
wnemos otiü camino para salir, saWo el que ntsoni» lifcio- 
»» remos con nuestra victoria. Isu estro rea) cierto es t^ne e<tá 
•sasentodo e» lugar eegiup^ {ñas no igüedo teaec abasiaasA 
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414 UCA^A I« XHM.IS» : 

99 de vianclas. Porque todos *lot lugares cefcum, S» lo« <]ua« 
f> les podíamos ser pfoveidos , están gastados. E por esto yo 
99 DO quiero engañaros dexando aquí ouestras tiendas , con e$- 
f»p4ilMua.quA.^ h victoria ms fíirs^ii^puUí., «^S!p|i4i«^l^ot 
•t recoger en ellas,. comd I0 lli^iinpf ^ otro dia. Las tieii« 
»> das han de ser seguras por las armas , y no las armas .pof 
f»la6 tiepdas. Aquellos pues pongan guarda ea^ sus leaies» 
«»<jtte tteiM intcacioo de dilatar la batalla. Müjf nosotros alk 
tengamos ojo á otm cosí» salvo á la ticcvKÍá. Llevad puidl 
' las banderas o»ntra los enemigos , et pongan fuego en nues^ 
t» tros reales, por<^ue aosonos nos entregaremos de nuestros 
»f daños/' £ acabada la oración áA Ditador, que era eosatr 
(adom de la ultima aeccddad» los Cabaileiros «^«aetfoeetr 
dieroQ, que luego, tontiuon sus ivmasparalr oentm loiene* 
fn:go5. E acrecentóse mas su ¡ra quando vieron que sus tien- 
das ardían , ca el Duador maQdó poner íue^o en eiias p<tf 
•vivar mas f l corazón de )os suyos , y pot les quitar k et* 
imaza de se poder retraer á ellas. £lka viendo :esco » irtrf 
como holobres sin seso se arreaaetieron ponera los enemigo^ 
jr los turbaron todos. £ coma él Maestro de los Caballe- 
aros vido desde lejos el fuego que ardía eo las tiendas , CjI 
«sea sefial espcntia» WL&á 4éi b celada,, et tomó las esfol* 
4as de los enemigos. E luego tos Saliites curbedes dicroa á 
buif. £ como una gran multitud de ellos todos turbados se 
juntasen en uno, et se impidiesen unos á otros p4l¿ dar á 
Jhuir« fuq^oa enmedio tomados y todos muertos* E tomando 
iiiis tiendas ec robando las coms ^ue en eUas estaban» se t4M^ 
JSWWi calcados á sn renl. S dóbleseles el .goao , porqne oon* 
^ su espera üza baliaj:oa las mas de sus tiendas, salvan del 

íuego. 

£ los Cónsules noetos fuereo Marcn Petilio» el 
^fitpá^* <liniet!pa ár cescdlMr et jexerc^o qiie el Ditádor te« 
;nta» et levacenfa» '4: U ctodad de Sora. £ dando licencia a 
«Aucbos d^.losí CábrfUkíxoi^ yi^os para ^ ij^ é «os .<»ías, le? 

/ 
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Waeron sus legiones de Caballeros nuevos. E como estuvie- 
sen en duda de la manera que ternian en combatir la ciiH 
idadi, {x>r k dificultad del lugir,- lia 'Sonuto $aHó se¿r«ta^ 
«leite d« noche de k dudad', ét vioóse parir el 'fiel de lot 
H.<)iiieiios f ct ¿emendó Que lo leveserf á* Cónsules , et 
l^ometioles que les ciaría forma de poder tomar la ciudad. 
E %oaio k preguntasen la manera que se^pedik M esté 
Jüner, ré$poodid;et ü^xet' ^iH^úá*¿pmkí^ yn^táto^^iáX 
«» especio de eeís iliilks'de k duded , porque én -esír nwne* 

»> ra afloxarán las guardas que velan , asi podremos mas se- 
^99 guramente entrar de noche dentro/' £ la noche siguiente 
tomó 'ckita geaie de io$ Romenéi» et traxolos por unin I»* 
gares fhigósi», et eicoiidlókf ácerca-dei kdiidad.^ fi «otai^ 
do diez de ellos levólos iin 'eemíiio mny espero ^^et^MI 
gran peligro et irabujo, metióles en el castillo por uñ se- 
>^creto portillo, et dixoles: „ Mirad, que vosotros soi» de. lol 
tf Cabelkrcs fiáis ftiertes dé ks R«mmoi) .jr en em 'hífit 
* «donde ajuera ésteis , ties se ptíeden 'deüAidef de wm gráli 

»> multitud, por eso pu€s soH diez haced como Caballeros, 
»>pues que el lugar y la noche os ayuda. Yo alborotaré to- 
^kdak gente, vosotros guardad -bien la fortaleaa^" Y des* 
ttíiSMb i kekidtfd,' Iba^pef ks débiles -dando m)€9rf^ 
'dendbV Armas , «iWs, qtt% WetM^Migos titeñi^'-toMi^ijl 
»> castillo. Acorred Principes por vuestra fe, et defer.ded Vlí^^ 
."•tira tierra.*' Espantados todos de esto , enviaron los mayót 
^-Tjts de k chidad á k. for.taleza i ver ú era ^rdad ló qtto 
^tieF deck /tútéo^ \é kdl4seta %niadkt , ^esntff andoi iSl'pei^ 
dicndo esperanza de la poder cobrar , convertieroo IrÍM? éd* 
iazones á pensar eu la huida. E abriendo las pueftás^ me* 
-dio adornúdoa saliaá liuyehda pi»r elks.iE viniendo los Rd¿ 
nanos que estaban escondidos / nfataben ^«ntea •baUabaA«.B 
entra it>n fós Oonsiftes ^ y nw Mi dh w aÉ «fodoiAir k eídi 

á ios que hallaron sojuzgándolos todos al seóono Romanoi 

;£^^eiaa e&viadvie Á Bjowa |M:esp9 doosnio» et veinte et ció* 
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co, que fueroa hallados culfudos en h muerte de los Rq- 
BMfloi; £ lO(kM .estos desfuei que lueron azotadas en la pl4^ 
n « fiiaroii doncabendot coa grande gozo^ de tjodo d puof 
blo , cuyo deseo era asegurar la gente ^ue enirkiba para 

guarda de Lis ciudades tomadas. Y dexaado los Cónsules 
lina guapiiaoa üa iSora , partieroo coa ^odp Qxercit¡o» .ot 
i im. c^inpae Ion Aiiioimí. A aodai a^tas gept^ 
te liabua akfírado>^.,k iramda da Ibs Saiutes» et halúam 

coajuiado contra los Romanos. E no careció de este peca- 
da la ciudad de Capua. Y no Cardó mucho que la geote 
d^ lof Aug(^nes se dio á lot Homanos, por tratos qaa aJgat 
m4 «d#i eUof hÁúefm* .Esfu taaiatt .tí», andadas , que cfaa 
AMSona # Mlnu terna , et Vestini.'B dóoa Pcincipes de la ju* 
ventud de estas ciudades se conjuntaron para las entregar í 
los ÜLamaaos » et vioieoia á ios Uoosuies , et dieron ordea pa* 
aa. poner sii iateapioa ea obca* T (oaiaado tros lagam aa 
fui mepaio tiempo, porque ao sa haUaron presentes los Ga«' 
pitanes, quando se entraron , no se guardó manera en el ma- 
pír , et así fue destruida la gente de los Ausones sin estar 
muy claro sa pecado, fin este año los Lucerianos mataadO' 
loi Romeaos i que estaban ea la ciudad 4e Lucerkpaa so, 
defensa, se die«Ki ávlos Stnites ; mas no quedo esta «arma*. 
Jícia sui castigo, ca luego el exercito Romano , ^ue no cs- 
4^ba'9uy lejosy. vii|0:.^(e «lipsr et cooq» &a .ciudad estu*^ 
aaese asentada en un Uano^ al primero combate fno toM- 
da. Y filaron muertos todos los que en ella bailaron , wá 
Sanitcs» como Lucerianos. Y tan gran ira concibieron con* 
tra esta ciudad los Romanos , que como en el Senado se 
mtase de envÁnr^^eute paipi morar en ella et la guardar^ 
oiacbas 6múW de parecer .que ¿tese destruida* Mas á la fia» 
gqpeUa seoteoeiar venció , que sa determinó en enTÍtr á ella 
gente. Y fuerop eiiyi^dcis á ella dos mil et quinientos hpm* 



Digitized by Google 



;■. . CAPITVLO XIJ,' 

1 > ■ * ■ • . ■ " 

fürott,d Jo4 Sam'teSf et d€ léi discordia 

9 «t» ^io como todas Ua^com purtfimen qtiebrantar la- 
fe ¿ los Romaaos , descubriéronse también las conjuracionev 

ocultas que los Principes de la ciudad de Capua hablan hé^ 
cbo contra ellos^ Y como U í^nvi llégate á noticia del S9ñ 
najdkfty'^e^ió co!|i de 00 olvidar; et por esto foe nombrar^ 
do Ditador.Gayo Meoio, el qual escogió por Maestro de! 
Caballeros á Marco Folio. E tan gran espanto hobieron ea 
Capua , que Calobio , et Oblo » et Novo que eran tres do^ 
láis p^ipcipales que fiieroa en la conjuración ^ se mataron 9fl«' 
tOft.qiio,«l Ditadpr llegase* £ tonada la «i^dad, .tornóse i 
Itoma para hacer allí b pesquisa de los que «rail culpados- «fa 
la conjuración de Capua. E comenzó el Dirador á acusar 
¿ algunos de los nobles de los IConianos que se babian coa* 
[arado por haber W oficios. S como los acosg^os vierofli 
f^Oj^ conitQ^zaronsci i quejar, it d^dr qüe el JDicador y el 
J^aestro de los Caballeros eran mas culpados ea aquello que 
otros, ct que enteidian de gelo proSar , si no tuviesen el ma- 
g^&rrad<>* Entonces el Pitador ^Menio acordándose mas de sa 
(una que ao de su impeiio« dixio: »»Cofflo qoieia que yo 
tfttenga todos ios, l^ioses por sabidores de mi vida pasfida» 
V et esta honra que agora poseo sea testigo de mi inocea* 
»f cía i mas , por qiiantQ algunos hombres nobles acusados de« 
f*laata mi se^^íor^aron quaoto pudieron á defender su cau* 
is.fa » 9% nq pudieado. apelaron después al favor de los TtU 
bu nos, et este aprovechándoles poco, no hobieroa vergüetf-f 
•fza de decir ^cpnti^a^, mí Jo q^e .quisieron. tanto» 2*^^ 
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4l9 PEGADA I. LTBaO IX. 

ff que los Dioses et los hombres sepsia que ellos nopodr&ft 
aprobar lo que quierett: yo 'rohancio'la Dicadujía» et me 

ff ofrezco á los enemigos para que prueben lo que connn 
mí han dicho. E á vosotros, ó Cónsules, suplico que si 
>»por «l Senado os fiaere cometido este negocio, que lo pri- 
99 mero qYie^biga» sea examinar mf vida, y la de Folio Mae»» 
Mtro de los Caballeros y ca pofeqae nuestra inocencia sea á 
fj todos manifiesta , no quereakos que nos aproveche la ma- 
>i gestad de la honra/' E acabando estas palabras, renuncia*^ 
ion sus ofidos. Y examinando los Cónsules la causa por co* 
misión del Senado» bailáronlos sin culpa. B absolviendolof 
de la infamia restituyéronlos en sus oñcios con gran fcon* 
TU. E los Sanites oyendo las discordias de Roma, et la con- 
juración que habian hecho los de Capua tcaxeron sus legio- 
íes los campos de Campada por probar si podrían tomar 
la ciudad. E los Comules vinieron al mesmo lugar con muy 
poderoso exercito. E puesto su real, hobieton algunas csca* 
ramuaas con los Sanites. E viendo los enemigos que resce* 
iMan ¿niQ daño^ 'en estal ligerÉs batallai , acdfdaron de its» 
k la batalla Cámpal. B brdenaron qué los CÉballeros se pu- 
ñesen en los lados del exerdto, porque estuviese mas segu* 
ra et guardada la haz de los peones. E los Cónsules pusic 
roiise ci uno á la parte derecha , et el otro á ia* izquierda 
de .sus legiones, *et así con orden muy atentada saBeto&'i 
la batalla. Y después de bien herida ,* los Bomanos queda- 
ron vencedores , et fueron prgsos y muertos de los enemi- 
gos mas de treinta mil. £ los que escaparon, recogiéronse 
en la ciudad de Benavente , que. entonces se llamaba Mé* 
iáívenhf. Los Cónsules alcanzada' esta gloríopa victoria, -toma* 
T6n sus -legiones y leváronlas soBre-la ciudad de- Boviasoy 
E pasando allí el Invierno, estuvieron en este lugar hasta 
Ja elección de los nuevos Cónsules qufe fueron Lucio Papi- 
rio Cursor, et Gayó Jíinlo Bubulco. B^ nombrando Ditadot 
ávQlaiidie Petifio j vino coii Maído *FoKesu-]^^ 
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DB LA FUKDACIOll PE ROMA. 

kftlfemt íí,t0KQhÍT el exercito que los Codiul^ pmdos. tar 
tmm^ñjiUtíUido* Y oyoi^do el J>tt«dor como lo% S^nit^ )idf 
bian tomado la forttlexa dtf Fragelles , dexó el cerco de Bo* 

viano, et vino á bocorrer !a fortaleza tomada. E huyendo 
aquella. noi^jbi^.liK á^t^, tovffá sia icsistencia la fortaleza. Y 

con 9tam la ciudad d# Ñola, cu la qual se ípabk retraído 

^ran multitud ¿c Sanites et cic los lugares vecinos. L mi- 
rando con diligencia el Ditador el sitio de la ciudad, hi- 
mpla combatii: por aquella par» que era {neaos cercada. £ 
jl po^ dial tomó Nolaj' et fíie puesta p^*faaw» del JDi* 
lador. Otros dicen que se dio; al Cónsul Qayo Junio, porr 
que el Duador se tornó á Roma á hincar el clavo por cau- 
la de la pestilenda que . comeoaaba. En e&te año 6u.esa ejt 
les Mes Prnimhn^ . fi jeHifi hedías -twl ii a c io l iws- Himaiias. £1 
afio. siguiente siendo Q»psides Mei^co Valerio» et Publio Da» 
élo\ como la guerra de l<ps Sa^^tes' fuese quasi ¿¿abada, vinp 
iwia á Rolna que los ^e^)iscp$» qiie^son^ 1os.To«qi906j se 
nioyian contra eUos. Y no era entcoces otra gente de que ínas 
Hoass; lHibiesa..teqKMr , .así poc asr-invicbos^ onoo porq^t^.^raji 
cercanos á los Galos. Y como el lOvn^U' Marco Valerio 
tuviese en tierra de los í>auit¿s por dar conclusión á aquc- 
Üa guiirca« Ji^ublio iDecio« <l otrp Cónsul ei^felinQ grave- 
aseme, et pfi^ tanto, con autoridad del Senado nombró D¡r 
tader í Gayo Junio Bubulco. Este apercibió su gente asi 
íomo la grandeza del negocio lo requería , mas nó quiso 
hacer movimiei^tp . esper^dq qjue los Hetruscos lo hiciesen 
jprimelo^f por Mnejable manera lo tedian :ÍQ5 Hetrusgos or- 
* detiado»«et.así no vino la batalla len efecto. £n este afio 
lúe clara U cemura que hicieron Apio Claudio, et Gayo 
Plaucio, mas el nombre de Apio fue de memoria mas bien- 
. a\(anturada\acerpa de .l^s. adKíioideta»:, por quambizomuy 
. MgQi9.^1 fím94tw 9110 .fue iUaBi'ti4ft:da íik mjioh0$ ^ m- 
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Apio Claudio solo. Porque su compañeio, dexó de su pro- 
pk voluntad el oéclo del Magistrado , movido de pura ver- 
goenza , por causa da la invkliosa et infame elecdon del Se* 
nado que se babía hecho* Pero no por esto se movió Apb 
Claudio á querer hacer lo nusmo; Antes permaneciendo cñ 
aquella antigua pertinacia , que era propia de su familia ad- 
ministró foio el oficio de Censor que se le habia atribiudo. 
Vf» ordenación y mandamiento de este mismo Apio, la gsor 
te Porictfl , á quien tocaba celebnur kf sacrificios en el aU 
tur Garande de Hercules, ensenaron á los ministerios pubJi- 
'cos las costuñibres y solemnidades de estos sacrificios^ pai% 
'^ue si falcase la fiimilia de los Poticios^o por otra causa^ 
"pudiesen estós mistiios adndnistfar las festividades de H«c<- 
cules. Cuéntase también • toeaote á-eile hecho un caso mar 
ra vi lioso , el qual es de tal calidad que podría mover de su 
íugar ec estado ' la religión de las ceremonias sagradas. Por* 
'^ue se dice qae-^ ^i^uel detopo^ habia doce ^familias dol 
nage de ios Poti<^, de las qutilés ' jperecteron ad^hosa treúi» 

ta mancebos , ct dcutru de un viño muneion todos los que 
eran de esta generación , sin quedar memoria ninguna ni reli* 
quias de sa nombre. Y '^né' solamente pereció por entero el 
'sombre de este linage, sino también* el mismo Apio^Claa* 
'dio Censor /muy pocos años después por justo |uicio de Dios, 
fue privado de la lumbre de entrambos ojos. El año siguien- 
te fueron Cónsules Cayo Junio Bubuko la. tercera vez, y 
'QQÍncd'£mitío'Biirbi}la la'segünda. fist^ en- el jpr^pio <fe 
*su Consolado se* quejaron^ al ^ebld', diciendo , que se per» 
vertía la orden de lu República, con la injusta elección deí 
¿.-nudo que se habia hdcho. Porque añrmaban, que se ha- 
bían pasado algunas personas mas señalaiks , que las que so 
hablan elegido , ks quilos «cotf^ mas jnstO' titulo merecían ser 
^parttd^Ktes'de' aquells^ digfiidxd y magittmdd. A estaCirasn 

'ditaron los Cónsules, que no querivin aprobar eSta elección, 

% qual hiibia úáo hecha m respeto dti valior. et vis* - 
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J>B XA VUKPACXOV M ROMA. 

.'md d« los fne lo mereciio, por gratificar á otros» que flp 
cían de tanta- sabiduría ni firoeniaenda. Y así luego cita* 
ron á todo el Senado, para que sin dilación compareciese 
eo su presencia , por la misma orden que se había tenido 
antes de los Cenmes Apio Claudio et Cayo Planck). Y de 
«sta naneia deshicieron k in|ttria que se babk bechóálot 
i^ue merecían honra. . ' 

CAPITULO XIIL 

• • • ■ * < 1 

JDf miió Uf Rmmaws fmar^ ¡a dmU$Í ék- Bm'ano ^ f dé 

la batalla p^e hobürim ean los Toseanos* 

JLiOs Consoles rej^rtieioii entro sí lea fvovinoias- por sttef* 
fes» et copo la de- los Sanítes -i Junios, y £:Biiiifio* la >niiet« 

¿tierra de Hetruria. £ los Sanites tomaiun por hambre la ciu- 
<iad de Ciuviano, ca no la podiendo tomar por fuerza , tUYÍe* 
«onJa ffiucho tiempo cercada , et á la ñn faltándole' las vuift^ 
des se les entregó. Y- entrando en ella , hicieron una cosa muy 
fea 9 ca mandaron anetar «t despoes matar 4 los qnt se les ha* 
bian dado. E sintiendo giaiuiisimo enojo el Cónsul Junio^ de 
'ésta tan gran uueidad , cercó luego á Ciuviano ^ et el mes- 
ando dia que fQs«> el cerco k tomó por ifberza, et kzo nia«« 
t«r quantos Seniles halló en- ella que eran de edad para po^ 
der tomar armas. £ tomando su exercito vencedor, vino á 
cercar la ciudad* de Boviano que era el lugar mas principal et 
rico que «líos tenían* -£ aquí los Caballeros E.omaDO& iRa& pe^ 
-karoit encendidos por^ la* codicia de ios despo|d¡i, que/coti* ira) 
et por esto la ciudad se tomó en poco tiempo, et la presa fue 
concedida al exercito. E tomo los Sanites vieron que con ar- 
Jttas y Aierzas- no ' podían . vencer el poderlo J&omano ^ acom; 
idaseu de buscar' alguna higar •de>amparc>.uxm<9celadas' et en» 
gañes^ ec paist hacer- esto mejor ^ posieroD m'gnuí ituilti* 
tud de ganado en los sotos et montes > et dieron diligencie 
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4ift NO*»Af, IrIBM.XX. : 

q viniese eHo á noticia del Cónsul, porque enviando el 
por el gdiiado , fuesen los Romanos tomados en la celadft 
^ue les tenían aparejada* £ como el Cónsul < supo del ga- 
nado» oaTÍó dos legionei por B como eatraron deorro 
de lot aurntos ec lotos, adonde el ganado estalA, salió i 
ellos la celada de los enemigos. E vieado esto los Caballe- 
los Romanos , pusiéronse en orden para se, deft^er et esr 
peiar el fin de la fortuna. Viniendo esto á noticia del Con* 
tul 9 fue luego en m tfcom' a>n todo su exercito, et ven* 
ció los Sanites , matando mas de veinte mil de ellos , et to- 
mó la presa que liabiatt. puesto para ¿engaáac á los su^os« 
£ntretaDt<;> qua eiCasL^Qosas acth^Utoi en Sanio » todos los póe- 
blos de los Hetrusoos 6 Toicanos » salro los Aretinos se jun* 
taron en uno , et tonalroh sus armas para combatir por fuer- 
za la ciudad de Sutrio* que estaba en la amistad de Roma, 
et era como llave da Toscia^ £ oyendo esto el otro Cónsul 
Aaiüíp, irino la^o con til etenato» á libm los lOnigds dél 
cerco. LoB' Hccruscos . el' primero día pasavoillo en cons^ 
et luego el dia siguiente , siguiendo los consejos mas repen- 
tinos que seguros « se aparejaron para dar la batalla. £ sa* 
lido el Sol 4 la se&al que sus Capitanes nvindaron hacer, 
iM>oiaron los arduuk Oyei^o Mo el Goiifiil,:Jiiaido-dar do 
comer á los suyos y porquo^ osibisados con di manjar ^ xix^ 
viesen mas fuerzas para tomar las armas. E después que los 
vido armados y aparejados , mandó hacer señal para salir dal 
raalff ot fNiiose con los sayos .enfirotice do-los-ienemigaik T 
ostuviofOB un gran eipacioimi^andoie'Unos iones, ospesali- 
do cada una de las partes qual haría primero seáal para co- 
menzar la baulla. £ primero* el Sol hizo en el Cielo su der 
clinacion ¿ h tarde» qab ningún dardo se lanzase do usa 
parto á..«fen<<S porque , no pasmen aquel .dia, sin hacer al- 
guna joosá> 'los Hetcuseos coteenmcon potorro siendo ya tíLt" 
de. £ los Romanos mostrando sus fuérzaselos acometieron 
con graadisimo esíuerzo» Muy. ¿euda iue esta batalla poc m 
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tfambas partes, et muchos esiorzados Hiu rieron en ella, ni 
S9 oonocio veiuajay hasta ^ve una nueva legión de Koma^ 
aoi ¡entró áé suevo á socxMtrtr Jos primtfMw Entonces los He* 
trtiscós como -embiin ye caniiidos , 'y m nnevó socorro; ca^ 
si todos cayeron et fueron muertos. No se halla otra batalla 
adonde menos huyesen, et roas muertos hobiese que e$ta, 
et edonde los Caballeros estuviesen mas üxos esmerando 
¿beite. •£ ios Hétfiisco«M*se fmm¿toM icuiipO', has» 
€fle kys ce^'k-noclié , ' de nénere que primero hicterea ie« 

ral de retraer los vencedores que los vencidos. E aquella 
noche todos sq acogieron á sus reales. En todo aquel añi^ 
tfo se liko otra cepa'M aquefta guerra , |fOfíiiie'lMr<eDe]ni« 
gos perdieron en esta iMtalla primerá toda b Mír de tu giw 
te V é de lo$ Romanos mas murieron después de las herí* 
das , que en batalla. ' ' * ' ♦ ' • . ' • ' ■ 

CAPITULO XiV. . I ■ • . «i 

2)< la discordia que fue en Roma sobre el oficio de la Cen^ 
sarta, y át ^(mo fu€ ccntmuada Is guerra cfm* . 

1 alio siguiente fue Cónsul Quhicfo Fabío," eiqtMrí "toi' 

mó el cargo de continuarla guerra contra los Hetrusccs , 
fue su compañero en el Consulado Maico Rutilio, é i"ábio 
iraxo consigo de Roma niieira gente )para suplir k feita da 
sn hueste. £ ya eran moclios años pasados, que bs com 

tiendas entie les Magistrados de los Tatricios y Tribunos del 
fueblo habían cesado, mas este año se renovaron, porque 
Apio Claudio Censor , tuvo et oácio diaie j ocho meses con- 
lAi la ley £milia. £ como sti compaftfio, -que era- Gayo 
Piando renunciase su oficio , en ninguna' manera 'pudieren 
acubar con él , que hidese lo niií-iro. Viendíó ^sto Publio 

Sempronío ^ Tribuno del 'puablo^4 -quien ¿ueca- ^encomendaf^ 
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do» que bkiese acalcar el oácio de la C-nsoria dentro del- 

tieii^ ppr k ley est«bleciilp». tlizo; uJ>U Apio .Ci«a4i<H 
w^né hidem si líieres Ceasóreo^ el. tiempo que lo fíieroft; 

•>Furio, y Marco Geganio ?** £ como Apio tlixese, aque» 
lia pregunta del Tribuno no .hacer contra $U causa , 4ixa 
SempoMiio; p»£ste, ó Gaballeups, es del Jinage ép aquel 
f» ApÍQ.«, qae siendo ekom ilso io Jie».<lie¿.yar«Hies qn^.s^o- 
•» cedieron ea lugar de los Reyes» «1 año siguleiate eligid 
»iá SI mismo. El año tercero ni siendo elegido de otro, ni pii- 
pt dieodo el degúr á sí mismo, usurpo el señorío , et nua« 
#ca dcapues lo quiso devar hasta que el impecio lo tnm 
if .á .kitmiierte. Este et de aqueUa, fiimUía que oauit , que. 

•> dexando vuestra eludid ocupasedes el monte Sacro, y pro» 
^cura&edes que establecie^eu Iqs Xiúbuaos del puebip. Este 
ft desciende de aquella linea contra la .qual ayuptastes den 
«• exerdtos en el monte AdTentino« -Estos impugnaron las leyes 
9»Fenebras y Agr;^nas que se hicieron por causa de lae den* 
fi das. Estos estorbaron que no se hiciesen matrimonios entre 
m..1ps padres y los del pueblo, ^stos ^erraron el camino al 
p» puebla :p«re que oo pudiese nlcaiiaaf Ifi^. c^os curiaUs. £1 
ff nombre de estos mas aborrecible es i Tuestim libertad , qu« 
»>el nombre de ios Turquinos. Pues, di tñ , Apio Claudio, 
#») como agora seamos en el año centesimo que Marco £í2ií\ 
^)io Dimdor hizo la ley que por tantea nobles et íortlsi* 
#»mos Censores ha sido guetdada.t ninguno lee sus tabbsL 
i»>ó no sabe lo que mandan. Todos por cierto las saben, y 
•ipor esto guardan mas la ley Emilia , que no las antiguas,, 
s^un las quales los Censores* eran nombrados en los tíemi 
e»po9 pasados: eai adonde quiera, que se hallan, dos l^f^ 
^contrarias* Hempre la>|«aa |kiiev». deshace la vieja, B conu| 
Mtu compañero haya renunciado su oficio guardando la ley« 
^fftu ere<^ uno» et singular en quien la ley no ha tener lu- 
m$9Si. £n ú ai h ley.jniila vergüenza ponen templanza ma% 

aaeMiim Jiolieabil niadia «menosprecias Iq§ JO'm^ j. loe bomt 
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nbrcs. Yo, 6 Apio Chudio., no quisiera decir eontrá tí pala- 
9 br» ninguna, <|ue no perteneciera á cl/smencia j mas tu %q* 
i^berbía Jnef ha constreñido á habUr \Q;qat jeaí h^^fAd^ 
ñ Uúao obedecieres á' la ley JSmilm > yo te mandaré preai* 
fftdor.^ B diciendo esto mandólo jf»render , aprobando eite %vt 
nía iidj miento otros seis» Tribunos del pueblo. Mas Apio te-» 
lúendo favor de soláis tees TiibuttQs » gobernó solo.ej^ oftm 

. ■ — ': CAPITULO XV. 

Q^reealifo/c^iie.eitáf 'tiom peaatoi en ]Romii , lo» Hetnlin 

eos vinieron á cercar la ciudad de Stitrio , ct vino contra elidí 
ci Coosui .t^bio^.y sabiendo esto Ip^. eaemigos , conftando.;eA 

ImilW , ftobnietieROi^ á: leu R|}nma4.« toiiimale$ eeinji^Q^ikiMi 

^denados » salierdni^cedc^res , et «quexaroa fluito^é sQs.air 

ver$arios siguiendo el alcance , que no les consiuticroa tornar 
4.si^ tiendas > et por e^co se rctrasceron á ^m.in9i)tapa in.u]| 

lot-reteiiiil^f.iCM' tQdo»oi1^:Cfkptip^$ doiyle. Oobfe^.gT^j^ 

riquezas. Y oslando los hechos en esta manera, Olieron d« 

JRoma aJ real cinco Logados et dos Tribunos , ct dixeron al 
.Cofttul de parte del Senado , que en ningún^ manera jptasa&e 

el Consnl habia .j<re>Jci4o . los^ enexnigos ., • coni^ap^^i^ ea 
aquella montaña, E alegráronse muciio porgue llegaron á 
tiempo <}ue no pudieron impedir la batalla , et tomáronse ale*, 
g^e$| porque los suyos habían alcanzado la victoria. E por es- 
te estrago que el Cónsul hizo en los campos de los Uetrus* 
€08 , se. movieron no tolo ellos , mas aun los Umbros , et 
untóse t4u ¿raa exe^icito soUc la dudad d^í Sucrioi ^u^ 
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huta alli otfo naybrno fnm Visto. B tan giénSo eik el A' 

seo que tenían de se combatir con los Romanos , que no velas 
la hora para llegar á ellos , y importunaban á sus Capitanes 
fue nofuesea negligentes. £ fortaleciendo sus estaciones , cLh 
xeroQ i sus caudillos que les inandaseo traer allí de comerá 
porque no querían tornar á sus reales , basta acometer 4 an^ 

enemigos. Mts el exerclto de los Romanos estaba muy reco- 
gido y quieto á ordenación del Cónsul. £ viendo el Cónsul 
que eran las diez horas del dia pasadas» mandé^ dar de 00- 
ner i los suyo^ , apercibiéndolos q[ue estotiesen aparejados pa- 
ra la batalla en qual<^uiera hora qué se hiciese señal para 
ella , siijuicra fuese de "dk ó de noche. E con breves pala- 
bras esforzó sus corazones , trayendoles á la memoria las ba* 
tallas qur habiao hMdú contra kis Sanites. •£ vcdida la no* 
the , reposanm un -poco , y á k qnaita ▼igilia' nnadó el Con* 
ful hacer señal para tomar las armas. E puestos á punto acó* 
metieron á ios Hetruscos , y hallando á unos* atónitos , y otros 
adedio dormidos y 'no fuvietoil^ lugar para correr á las nrmu^ 
et estando así espantadlas , no siguiendo á* Capitán cierto^ 
fceron Tencídos de los Romanos. B fomaron gran presa » ea 

fueron entre presos et muertos sesenta mil de los enemigos , se- 
gún se afírma por muchos. £sta esclarecida batallase dió pa* 

¿das lüís naontadas Ommof ; ^rdá á€ la dudad ^a^ JRemtMw 
E {Mblicada este vittoria \ ks 'ciudades (de Pemsio « ac 
ton» , et Arecio , que en aquel tiempo eran cabezas de los 

pueblos de los Hetruscos, enviaron sus Legados á Roma i 
demandar paz , y hacer siis amistades con los Jloáiaaas » Ot 
Atexooles otorgadas treguas tteima afios. ' - * - 



Digitized by Google 



• «- » • • ♦ 

■..•■;•-..« 

. • j . CAPITn2,0 XVI. 

J^e eorm el Cónsul Marco Rutilio tomó muchos lugares dit 
« ' \ .¡os Samtís , / d& una hátíalla i¡uc Mbo con ellQt» 

htrteaÉo^elu. CMS ya ididiis se Jhtciaii en Hetrnria 

por ei Cónsul Fabio , el otro Cónsul Marco iluLÍlio tomd 
por fuerza la ciudad de Alifas de mano de los Sanites. £ otros 
mucbos castillos p villas et lugares , ó los desmiyo del codo, 
6 los cobró csatwo» flQjiizgaQdola$ tlat&om JEboaaoo.; EiLesiA 
tiempo aporcó á Catnpaiim ona flota de Romanos , cuyo Ca* 
pitan era Publio Cornelio , et como saliesen' á robar el campo 
2^$uerin9 9 esteadieronse mucho con el sabor del robar por 
aquella cowráu. JB.sthida aiio por los amÉdoreide la tierfia» 
aalieroD contra eUos» y.ftaUaiidoloi derramados , qnitaroiilei 
la presa matando muchos de ellos. £ los Stnites alegrarooi» 
mucho , porque velan que la guerra de los Roniauos era vuel-: ' 
ta contra los Hetruscot , at a)braAdo por oKo algún esfuern 
ao f állegafon U usas gmbe que pudieran y et salieron contríi 
d Cónsul Marto , que se iba i ayuntar con el otro Coosül 
que estaba q\\ Hetruria. E bebieron una muy dura batalla, 
eo la quál de entrambas las partes hobo muchas muertes. £^ 
^ec ertO* el Teocimtento de esta batalla fue bien dudoso , co« 
no quiera que k fiima dió lo mejor, á los Sanites ^ porquo 
losRomúios perdieron en ella algunos Tribunos de Cafaallc» 
* ros et un Legado , et loque pareció mas', que el Cónsul 
¿le herido» Ü por £stx> aeció la fama de esta victoria , et pui 
gran eqpahtd. en TIjomá * por lo qual acocdaton de nombrar 
pof Ditador á Uaáo Papirio Cursor , en el qual Ron» teai« 
toda su esperanza en las cosas peligrosas. E porque en Roma 
no estaban ciertos de la vida del Cónsul Aíarco, y sabían que 
iel.etrb Cónsul Fabio era coottario de Lucio Papirio. , po& 
9áiásmiíkú$mi»JUM^'^^ spa JU«i4!» ;á lií*«Qg«r« 

HHH2 
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que posponiendo sus odios mirase por -el proredio ie la Re- 
pública , y tuviese por >)ien de api'bSar la elección del Di- j 
Cidor. £ llegados los £mbaxadores al Cónsul > relatáronle la | 
wArnuiñ dd Smdó , haciendo su ondon'ai caso pertenecieiíf | 
te. E oyendo el Consol su embaiüda , absasfi ios. o)os á^erni» I 
ct estuvo gran espurio , que no respondió ninguna palabra, el j 
de^ues dixoles estas palabras. „Sea Ditador Lucio Papin'o, j 
1» mostrando en esto con quaiita peMÍioiOtorgaba/' £ como ios 
legados le hiciesen gracias » pof^e asi kibia deudo yoq^ 
cer ftt oorazoR , no les respondió'palabra. SI IXtador iieni* 
iifó nuestro de Caballeros á Junio Bubuko. ' • 

. CAPITULO XVIL 

m 

■ 

I>f como d Ditáidor fcU6 con Us Hctruseos ft SanUtt^ 

€t ios *vemi6, . * - 

E. # , * 

1 Ditadór haciendo sos aooi^asbtftdos sacrificios , partift- 
de Roma , y tí no poniendo gran espanto haitá donde el Cón- 
sul Marco estaba ; y tomando su gente , ayuntóla con la qtiO 
él traía de nuevo , y púsose en el campo. £ los enemigos no 
rebasaron la batalla ; mas aíitei con cprazooei; fortiiÍBios Jn 
estaban esperando. £ conjatandose con la ley sagrada » ayun* 
tando tu exercito entraron en la pelea. S tanta era la mnX* 
titiid ¿c. la gente , y el. esfuerzo de los ánimos , que toda U 
guerra se bizo con cucbiUos , sin echar dardos ni lanzas do 
éim parte i ena. «B con tama peiseveiancia estaban todos que^ 
dos ^ que no se podía conocer quien tenia la^ventaja. Maa des» 
pues de gran espacio derribadas las banderas de los enemigos, 
por muerte de los que las tenían , dieron las e«?paldas con- 
vertiendo la esperanza de las armas en huida. Esta batalla 
abqKÓ^ mucho , et qhehsaotó ia ufertuha. de ks Uemiscoep 
en la«qáal {^rdieiod sn^riquenas y flNiclMjs.de 'sos castiltee. B 
WMnea de^gloipet peligra fue. Ja batalla ^ue síí dio á los 



Digitized by Google 



SI LA FUNDACION DE EOMA. 

SlanitéB 4* ca ordeaaudo una nueva. giMmi:4to0tni4os. Roii|aiio«^ 
«m los^^mm apamtoiitqfte-'bkdetoii^ -cvi^^ nut^w: arniis, 
povfBe:*^ ftfsplafidaoiciel aak «u^hoestiB; -JB'pafajeftdd-todb ra 

exercito en dos partes, los escudos de los unos cubrieron de 
oro p et los otros de plata , y en los yelmos traian unas gran* 
des crestas , porqse :así paieUelen mayoreS'' los hombres do , 
«riñas* £ los qué tenían los escndos dorados , traian las sobre* 
Tittas ^e^divenoa- colores , y los xpié los traitm {^laceados , de 
lino muy blanco , et los de los «scudos dorados fueron pues- 
tos á la mano derecha y et los otros á la izquierda. £ ya to* 
J'ís estas cosas* eran veáidas á notscn de los Kommos y es«» , 
taban.l>icn «bse&ados de sos Capifanes , que mas pevtenecm 
al caballero ir bravo y con corazón esforzado á la batalla, que 
Bo pinta<Jo coa oro y, con placa ^-^que aquellas cosaS' n^as eraa 
presa para robaurt 'qne no armas para se defender , et qac pre$« , 
to aquellos ciciidoa qne resplandecían^ se embcfluian con san* 
gre , y qite la honra del Caballero solo estaba en so loria* 
leza y virtud. E dichas estas palabras por el Ditddof , levó 
sus Caballeros á la batalla con alegre corazón , ^ él se pU'^ 
io en laialA'derecha » y al maestro de los Caballem d¡6' la 
isquierdav T en esta Mnera se comenaó la batalla muy as* 
pera. E pareció que por la parte donde el maestro de los Ca* 
balleros estaba , se comenzaron á retraer los enemigos. £ vien* 
do esto el Dkadór , dixo : ^,£ como^la victoria ha de comeop 
ff xar de la parte . iaqníerda , y la parte dere¿ha del Dstadoor ha* 
brá de seguir á k del maestro." £ con estas palabras se esfera 
zarun íaiuo lus Caballeros que estaban de la paite del Di- 
tador , que luego comenaaron á hacer fuerza en los enemi- 
gos. £ siendo io» Sanites cpnstreñidos de cada parte ^^dexaroil 
«1 campou lleno de muertos .y de *ricos despojos f .así* de Jai 
armas como de las otras cosas que para la batalla baUair trai> 
do. E recogiéndose ccmo espantados en su real , Ivicgo fue 
por los Romanos destiuádo et.puc»to en el fuego* £ tornan^ 
«1 J^indoK á Aooia , fáe. fpcetwdo can trioafoy el^^pud 
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Uso ^recar taf hmmm ]mmm que.kiUur MiMdoc tt 

los enemigos. £ tan nuevas j ridus fueron estas mnas , que 
ordenó el Senado que se diesen á los Tesoreros , pvira c^ue orde- 
nasen coa islks el jnercado en 1m dias soienuies d&ias ¿esUb 

» t » . # V • 

CA]PI.TUI<0 XVJUi ,..'!> 

t 

Di,C99liú ki Ctmstiks lojuzgarm á Rama la €iudad de j^é* 



y. 



la batalla en este niisnio año él Cónsul Fabio con al^ 
gunos de los Hetruscos , que quedaron acerca de la* ciiiciad 
de Fctusáo, .poorque esta ciudad qiiebraiu4 ias treguas. £ sia 
'waám peUgnf «dounó de: jeUc^. n^oije » 'ec tomeni por fuec*. 
Be le chidad^ sino qae entei que- llegeié á It céeca » selieraft 
unos Legados de ella a gela dar de su voluntad. E dexan-? 
do en ella, guarnición de gente » .se. vino para Koxoa, y á loi 
Iii|gado».de Ji»s Hetnuoos » que le vinieron á demandar pai 
MiOBi^ile 'S^ pemtee » vemiddos el Seiladb«.:y eatr6 ea Bo* 
na Tenoedoir de ttet banUat con muy solemne tnasfo. E pof<f 
que tan noblemente sojuzgo á Hetruria, fuele prolongado el 
Consulado y dándole por compañero á Decio. £ partiendo 
ks Proviadás , capo Hetmrtei Dedo, e( Seoio «1 Gqdboí 
'Súk^ B» miendo i Motink ; hallé qiielúe Alifsto pedoai 
paz ; mas como él no gela quisiese otorgar , muy ligeramen- 
te los sojuzgó por guerra. E habiendo otra batalla con los 
Caniles 9 sin gran dificultad alcanzó de ellos victoria , et ven? 
<i6 .con ellos ¿ los Manienos etiIUíoói;, £ na £iltó iafofta» 
ju prospere al otro- Contal Dedo » «a cofoo for nñedo wjni- 
:gase los Tarquín os , constriñólos á dar trigo para el exerci- 
to » y á demandar treguas por quarenta años. £ tomó por 
&eraa alguoot cettiliesde losBoieom^ yokios derribó por- 
<^ «no toviosen' lee enemigni loger pua.4e td«ir« -T hit tifi 
iMÚdo d* Im Hctrus(»s , jque tódps le envlanm á demandar 
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ftmk iázt A mlm qáko otargw sino tfúgám pót xm ía&o , et 
estás coa tal condición , que pagasen el sueldo á los Caballe-r 
IOS Romanos de aquel año » y diesen á cada Caballero dos 
Vestiduras* E como ja estavicieii las cosas de. los Hetroscoa 
como asosegadas » turbohs el repentioo moviouento de los Ujii» 
bros ; ca rebelándose contra los Romanos , ayuntaron gran 
hueste , et traxeron á sí gran parte de los f Hetr úseos. ^ taa 
grande exercico. tenk ayuntado , qüe no haciendá cas» del 
.CoosuL Dedo, ijue detrás de á^dexaban, se alababan que 
^verían ir i poner cerco sobre Roma. £ sabidas estas cosas por 

el Cónsul , pensaiido que los Umbros pasaban á Roma ca* 
sninaAdo á gandes jornadas » se vino á Rama» ^ Roma jqq 
toirieioii. en * pooo las anea^zas de los .UadMrós , maS' antea te^ 
sdan gran temor* así como experimentados .por lo que lóf 
Oalos habían hecho en los tiempos pasados. £ con este temor 
enviaron al Cónsul Fabio que estaba en Sanio , que st el ne- 
l^io lo sufría , dexase aquella guerra , et levase su hueste 
cotttia los U}nbfian^. £l CoaBai:. Fabio* <dwdedendo el* juanda» 
miento del Senado , pa/tió'léej^.V et tti minando á grandes 
jornadas , vino á Mcvania , adonde los Umbros estaban. Es- 
ta venida del Cónsul los turbó en tal maneia > que se parúe- 
IM'On diversosiacaeséoi'yscá cbnio teana^ciodoi^o^ Vestir 
iM-ocapado'im'k giiem ide^Sa¿bv»3io ihM cuenta 
tu acorro. B unotr decían que se Tctraiteérn é 'lot lugares cer>- 
cados , otros eran de parecer , que del todo dexasen la guerra. 
Mas los Mevarianos pospuesta toda deliberación de consejo» 
jioYtiNíií' las attiiti contia Idé Ronunesj Y cotootno ocas 
fttmbttidoi en armes * et combatir eá batallas ordenadas» sin 
mucho ti abajo de los Romanos fueron vencidos. E mas fueron 
en esta batalla presos que muertos, h á una voz que fue pre- 
'gosada ^ que iodos dexasen las arnu|s ^ las dexaron sin hacer 
'[mas resistencia. ¥*ilos*prqneil»»quar<se dieron á. lor Romanas» 
'fHejwlo8«autores4o la'btttalla. luego en losdias siguieatés 
toda l$i gente de los Umbio^ se puso debajo del senpiiQ Ro« 
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inaao. Los Octicoiaim axm ciertas coveaiencias que hicieron 
coa A Consol fbttdii reccbidqi .en tpámui del {mcblo £Lo? 
maoo. E acabado esto v eli'Comul tan prosperanicaiiBi cu 1« - 
ajena Provincia tornóse después con su exercito á la su^. H 
por esta?; cosas tan nobles , que este Cónsul hizo , así como 
en $1 año pasado» la loa poi el pueblo prolongado ei.Qpn&ur 
iado^ anbíoB'aa mo por 4 Atoado «.en el'njiioi.fiieroif 
Ctasnki i^íoiClaiidáo el Co«or et Lucb VotaniiiD.'. Y id 

Consulado ¿c Apio se puso Lucio Finio Tribuno del pueblo, 
et no quiso desistir , hasta que renunció la Censoria. Y en al « 
giXMis litstocias liaUo.yie Apio lo qaodó^ea.&oiDa, por acreg* 
ooniar stts ri4uoBO con sodles. orjias $ atts aa mmjmnení suc* 
codió áim compañero Voluflinio , ca prendóse para va Proirla* 
cía , hobo victoria de muchas batallas , et ga:ió muchos luga* 
m de los enemigoa » et partió nuiy lacgaineate ioa;^espojos 
qm aoe Cabaliom « .«a ota^ Attofalmeote bcnígoo y hbm¡^ 
tUcod ettas-arceá hada* ler á- loa CMMdla».CDd¡ctosM del poli» 
gro et trabajo. £ Fabio el Procónsul se combatftS con los Sa* 
nites á las puertas de la ciudad de Alifas , et hizolos retraer 
encerrándolos en sus tiendas , et cercóles ea ollas > et aquel 
dio, k)f Tendent » si k oscuridad do la oocfao no les sobroYiDiO^ 
-nu S»á'b)ma&Hia «ttet éo la Ina.dara eomonwon k tratar 
de se entregar al Procónsul , el quai ios icscibió con condi- 
ción , que pasasen debaxo del yugo con .uoa id^ y^slidur^^. £ 
M fue guardado esto con los que TUnoron en su socorro » mae 
lapt» quatro núl fueron vendidos , y todos los Hervipianos. qua 
-alli Iboioo hallados en^'^al FroCDMo) pre«o$ 4.RoaiaT Hl 
laño siguiente iucton Cónsules Publio- Ccriielio Arvina , y 
Quinto Marco Trémulo. Y:lg&HervldaiK>s estando jWitidos, 
porgue el Cónsul Fabio habia eotriado loi suyos preM á Rq^ 
«a > y eran detenidos por los'Iaainos' por saandami^to dfl 
«Senado^ yantaron mu^ha gente para dar batalla al pueblo 
'Bamano, et también los Sanites se IcivaotaciQU^f 
Fabio se. fue de.ia tiiaxa. . ^ 5^' ..\ ■ •> : j> 
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I CAPITÜiO XIX.. ■ 

4 hs JBhrvuiofns 

« - f d ios SanitfS' 

i Coipml /PoUio Comeiio contra lot Sankes, 
inUu toniado^ logares de los suyos , que estaban por loe 

Romanos , en los quales habían muerto con gran crueldad 
los Romanos que ende hallaron. El otro Cónsul vino contra los 
tieryiciaoos se hablan hecho nuevos enemigos. £ fueron 
•dres veces por el Coosnkdesbaiatados , y en todas tres perdíe^ 
ron sns tiendas 9 ét ;enfin de ellas enriaron á demandar tro* 
guas por treinta dias. Ea esta batalla ninguna cosa hicieron 
los Heivicianos digna de gloria , ni de memoria. £ porque el 
Cónsul les otorgase los treinta dias » pam poder ennar al So* 
nado obUgaronse- de dar entretanto trsjga ptra la huesiie » y 
aúddo por dos meses, et i cada Caballero una testidura. "EX 
Seaado remitió los Legados de los Hervicianos al Cónsul , pa- 
ra que hiciese lo que quisiese. £1 Cónsul resabiólos al se* 
Aono Romano. Y después de esto levó su exercito á Sanio á 
ayunta^ con el rOtro QoasiiiL £ lot Sanites sabiendo qtto 
:Mi¡a, salierofflé'al «ttowntro por le poder dar batalk ant^ 
^ue bebiese lugar de se poder ayuntar con el otro Cónsul su 
compañero. Y como se aparejasen de entrambas las parteSi Pu« 
blio Corneiio el otro Cónsul » que ya sabia esto^ envió ^ so- 
«oomr gente. Y- dn>esta oiaflieia.fiienMi'lo». enemigos vencU 
dos y Y mas de treinta^ mil muertos y ca ningún lugar tenían 
para huir. Y demandando paz , fueles otorgada , con condi- 
cioo que diesen trigo al exercito por tres mes^.p et sueldo por 
un año, y ábida Caballero .iim vestidura. lE^ quedando el 
.0»nsnl C^ctVo. én Sai^io. l i^krcb^se tornó: i ' Roma y et 
triuiif9 de los Hervicianos* £ fue hecha una estattla de üi* 
Ji^Uo y et £u]» |tue»iii . d«tl»nte ¿(sl^táDiplo do Castoí* «pa esté 
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año fue hecho el templo de la S^lud por Junio Bubulco Cen- 
sor , el qual habla el Qóiisul pioiuerido £ii la .guerra de los 
Sankes. £ su compañero Marco Valerio hizo muchos caminos 
por )q$ campos. '£« este año se ronovarcn^^la tercera ve^ las 
amistades con los Cartnguieses , viniendo Legados para esto 
á Roma , y de entrambas partes se enviaron presentes. 

bobo Ditodor^ et.iue Publio Cornelia Scipba 9 y i¿aeí- 
uode CabaUem Publio £><cio. £ fiieroa<3oi]Éuies.fUNiifacav 
dos por el Ditaioc Ludo Postumo?, et Tito MiniiciOi £1 afió 
siguiente Piso Fabio , y Publio ]]>ccio. E los dos años siguien- 
tes fueron Claudio , et Voluminio , et Corjielio , et iMarcío. 
£a este año hioeiion jos Sanites algunas entradas en el cam* 
fQ, .£stelaiita.J5 pac esttí los Jos -Cónsules ía^wa en^iadoa á 
tiesta de. Sanio , y partienm su execcito en dos partea. Y ei 
Cónsul Postumo fue á Tiiferne , et Minucio á Boviano , ct k 
ptrimera batalla dio Posti\mo en Triferne. £ dicen algunos, 
yi/s Jos .^nifces ^ecón. vencidos , et ireiáta' miLwdé eÜQiS jiref 
M. .Olids <iicen ^ que Ja bauHa tm sin* oonocet lungoíib la 
ventaja , y que IVnhimo haciendo demóstrádon que huia, 
puso su exercito en unas montañas , et dexando allí en lu- 
gar seguro una buena guarnición de gente , se fue con la 
etr^ ¿ajufltar. oón d otíroi CcNisal'sa compañero et asi ei^ 
ttaud)^: juntos vendéion.^áríqs «nemiges; £- áespoes las <ios ' 
huestes vencedoras se tornaron al real , adonde Postumo bap 
bia dexado su gente, et dieron sobre ios Sanites , que acer- 
ca estaban , et tomáronles veinte et cinco banderas , et preii* 
díflUQO . ek .Capittinc, qiut era Ikumvdo £stacio Cecilio. £ toma- 
«oéiik cíuáád.dfr Bowmo et ' con gran- 'gloria' triunfiaron. Y 

algunos.' a utQ res .dicen, que el Cónsul Minucio fue herido 
an esta batallg > y antes qu^ llegase á Roma murió , y que 
tñ su lugar fue Cónsul Lucio Fulvio, £n el ano «siguiente 
IbeiQoa'Cúisulea. J^ttbMo ^Sulpicía, y PuÚia ^empróato^- £a 
eete afiórJer.tSnnkef ^émtmi Homa í^áemaádar pab if h^ 
Jas jre;^ou;íüdo^ ^ miio^s ^ces Jtabiaa «at^doi demai^dac 
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pa, coi)^ sus dulces palabras ia hn^ü alcanz^^do^ jr ntia-. 
ca ia hií¿sa guardado » et por esto qw mas querían tener ojo 
á las obras, que .i las palabras. Jipara ba^r esto, que en- 

viariaii al Cónsul Sempronio con su exercíto á Sanio , para 
quQ conociesen mejor su voluntad , et hiciese después relación^ 
al Senado. £1 Cónsul vidiendo á Sánío V iu^ VekebícÍo*1nuj- 
gradosamente de los Sanites con todos los suyos , dándoles 

todas las cosas necesarias. E tornando á Roma , hizo de todo 
relación al Senado , ec fueron rescebidos á la paz que pe* 
dian. £ tornóse después la -gamu. óoBtsa los Biqués fútqái ' 
su> liabian qucido twtOTiiJas cesas rmniJn > y partiéndose 
de la ambtnd de los Romanos , ayuntáronse á los Sanites. £ 
vmiendo lx>s Cónsules contra ellor," pusieron stt real aceros 
do los £s^ues. E luego eia noche los £sques tuviesoo^diier*'* 
•ds.€oas^os ét habiendo ten dein batalk , «dennipnranM* 
áof real i et ácogieronse á sóa cfudadet;' -fi otroi'dial^ado lof 

Cx)nsules él Cvimpo desamparada , comenzaron á conquistar W 
tierra. Y en espacio de cincuenta ; dia^ fueron tomadas po^ 
arnas tr¿ittim. }r im villi^^ qné* 
madat ^ ei * otras dcnibedai j 'def miienir^tie poeoí meaos fn» 
destruido el nombre de los £»|u es. £ fue esto gran exeoH' 
pío á todos los vecinos , ca luego vinieron á renovar 'SUf 
amistades con eL pueblo ttomaao.- £ por este vendmieato lof 
Cfinsulea intim recel^d^r 'm'gñni*tfi0ii£». %fin esti» afio Ge* 
aeyoFla^, hijo de Geneyo Sicribano , y do madre Servifi 
hombre astuto y hablado, siendo Edil puso gran división en 
Homa, con ambician de tener mas honra. £ duró esta discordia 
bna' 9se funm'pnisoces Qiikiiio Fabio:et Decio , ios qtMlei^ 
ooUwcai t c^jM-^udiem- tem.ekea:uficloedeii4^^nfade^¿ 
l^nte penoáás viles ét debaxo estiido > y Quincio Fabio trazo 
el pueblo á concordia. Y por esto fue llamado dende ndclan- 
te .Fabio 'ihíaidmo , et fuéle puesto este sobrenombre ,; mas por 
lea granéese .benefides^^tie Úat ta Roma /Ijoe'pdílav mticliaá 
íjc«onas^^ue Inv yilU Mbk liftbido;'^ ^-mI 
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LIBRO DECIMO : 

CAPITULO PRIMERO* 
J)f Jos Jíjman§s scjuzgárútí á hs lE.sqius^f'omkrmk 

En el año que fueron Cónsules Lucio Genuck) et Serví» 
lia Coroelio y idescaosó Roma algún poca de la guerxa á& 
beta , «t Aiflroii Sofa y Alba i escebidos éa pobladónes Ra» 
mnas « et fiieron escripto» se» mil yednos en AHmu Son liai*> 

bia sido campo de los Bloscos , y habíanlo poseído los Sa- 
sites , tenie&dQ en él quatro mil hombres. Lu este año se re* 
dbieroQ len* vedaos de . Roma les^Aipínatos j Trebulanos « f 
1p« Frasinatos fueioii condenados en la tercera parte de sn^ 
campos , porque se lka)l6 que habían fiivdrectdo á ^ Herví* 
cíanos , y los que fueron cabezas de Li conjuración íueroa 
a^ptacbs t y después descabezados. £ porque este aflono que* 
dase «¡a alguna guerra» bizoae un peque&o ezemto contra W 
lllnibros » los quales salteaban de ttaa coeva , y robaban loa 
campos. £ bailando la cueva > entraron en ella » y visto que 
por ser el lugar escuro , rescibian gran daño de los que den- 
Uo estabaiUy mayoraiente de los tiros de las piedras , tornaroa 
atras,^ ct pusiecott gran fiiegoi « la boca de ia oiev^ y &e» 
ifOí muertos dentro dos mil hombres del humo. OtroadtceBi.! 
que saliendo fuera por el temor del fuego , fueron todos 
muertos por armas. El año siguiente fueron Cónsules Mucio 
Üvía f . y .Quincio £^lio , e» el qual año se ayuntaron otra 

vea kt JBs^ues^ et c^eozaron á Iwcer guana eu la tíena 
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de los Romanos. £ turbados en Roma por esta novedad ^ no 
podían pensar qoé ¿aíisa AoVia a hacer esto- i los Esques, 
como esta viesen casi destmidos. T por esta causa fne hecho 
Ditador Genio Junio Bubulco , y maestro de Caballeros Aíar- 
€o Ticinio. £ partiendo con su exerdto contra los Esques, . 
en la primera batalla los sojuzgó | et al octavo dia de su par»* 
tida entró €a Roma , y ñie rescebido Ctm triunfo. Este Dita» 
dor acabé él teniplo de k Salud , que el Cónsul habia pro-' 
metido. En este año aportó una ñora de los Griegos , cuyo 
Capitán era Cleonimo Lacedemonío » á la ribera de Italk, tt 
tomaron k ciudad de Turias » que era de los Salentínos»<B' 
los- Romanos oyendp esto » esvitron ^1 Cónsul &m1ío contra 
ellos. Otros dicen que el Ditador vino. E antes que vinie* 
' sea á las armas se paitieron los 'Griegos , y el Cónsul torna 
k' ciudad á los Sei&ofes primevos. Y andanda algunos diat' 
por k ribera 'de Italia, vimeron «1 puerto 'de los Vene^ 
cíanos , et salidos a tierra , dexando ligera guarda en las nar 
ves , comenzaron á destruir las casas, y á robar los ganados* 
Y estendiendoíe mucho por la dulzura de la pfcsa-, vino 
suyttqa éú los Pitavines » los quales dívidieBdo su -gente eil^ 
dos partea > vinieron conm ellos , y venciéronlos , y quenur*^ 

ron sus naves. E viendo Cleonimo <^ue no le habia quedado 
la quinta parte de las naves , y que en todo el mar Adria* 
tko ' no fe habk ninguna ' cosa Mccedide á' su voluntad , -tof^ 
aeae i sa tierra. E fueron puestea ks rostm de* ks naver 
y- los despojos de los Griegos en el templo de k Diosa Jet-", 
no. E hasta el dia presente viven algunos , que se aciierdaa 
haberlos visto en el didbo- templo. JEn este año se Íuzo ands^ 
Hd con ki V«iCÍnof « imandándolo «tk^ 
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CAPITULO IL 

■ ■ 

* . t . 

J}f fomo d Dítador Vahrio Aíaximp vencit ' 

' d los Hetruscos. 

Los Romanof fb^foo en este 960 tTuadof > que los HeMs* 

eos se levantaban coütra ellos , y por esta tKOí» fu^ Ditador 
Valerio Máximo , el qual tomó por maestro de Caballeros a 
Marco Emilio . Pi|ulo« £ partieodo el Diudor con su exerci- 
tOy ea pna batalla Tcodó á los Maisot, ot dende á pooot 
d¡9s tomó las <:mdades , Milona , Flisria » y. Frésela » y coíide*' 
nados en und parte de los campos > rescibiolos , en la amistad 
4e ios Komanos , según primero estaban. E tornándose el Di- 
tador á Roma á hacer ciertos sacrificios ^ isavió t\ maestro de 
los Caballeros coa. todo el «zetcito á tiierfa de los Hetruscos. 
Y- levando su geate por los campos para allegar viandas, üie- 
acometido de los enemigos , que estaban en lugares escondí-- 
4os , ,et fueron muchos 4^ ios Romíipos muertos , y el maes- 
tso de ios Caballeros fue constreñido á se tornar huyendo á 
su real. £ llegando á Aoau^ la nueva de este desbarato ¡ fué 
mas la &m'a que el hecho , por Ip quat luego el Ditaáot 
paiiio con nuevo exercito , et vino adonde el maestro dé los 
CabaUeros^eis^^ba coaj^u^hues^e^ pomendp sü real én lugar, 
i^as. seguto.v^ aseutolo eii «1 canupo RmMano. £ alU los.sí-. 
guieron los etíemigos ^ y puesta una celads^ , .pusiciron algurios; 
pastores con gran multitud de ganados cerca del real de los 
Romanos por los poder engañar. :E viepdo los Romanos el' 
ganado , quisieronlgdodpan.f. oigs no o|arou^4yM<)Ue 4Q:Uaaaa 
licencia del Ditador para ello. £1 Ditador oyendo esto^, en- 
vió unos que eran bien enséñados en la lengua Toscana , pa* 
ra que hablasen con aquellos pastores , et mirasen con dili- 
gencia si su lengua era pastoril ó cortesana. £ tornados, dize* 
rea al imitador , que en la lengua y disposidon* del* cuerpo^' 
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el bfaneiliH'de gesto , no parecían pastores. Oyendo esto ti 
^kador , dixoles^ a.adad y decidles : Pitador dice^ que 
•é$ étacob^m, sin cautelas vuestra cekda , pues que do 09 {mede 
M Taler /ca^os^^oAiKiiiM la soben. Y- los que esta vez han de 
»» alcanzar vicíoiivi , no la han de haber con engaño, mas poí 
4)atalÍa sabida/* Oyedo esto 16» Hetruscos ó Toscancs , descii- 
ImeA)^ su<€ebdei jr^'dbihgriiii'íiíá'sé'áparejafo& á la batalM, 
£ yf'mstcá i e)}a <lon gran deseo , asi los unos ^no los otros, 
ca los Hetruscos estaban soberbios por el vencimiento pasado, 
et los Komanos codiciosos de vengar su injuria. £ vencidos 
los^ Toscanos , ccmenzat^nse á íeoraex a stis tiendas , las qüa* 
4cs fúcíctí dende é poco- l^níadas, y «^^lebrantadas* otra- véz 
•tosAi^sdelosHetm^os. Pof esta batalh fueron ^6hstfe* 
ñidos a demandar paz , la qual el Ditador les otorgó con con- 
dición que diesen por dos. meses trigo á la hueste , et el suel* 
do de uñ «&o , y enviasen á Roma sbs ' Légados-, y no Its 
quisa el Senado dar treguas sino, por los dosa&o»« Esto acá-*, 
bado , el Ditador se tomó á Roma , et fue rescebido en ella 
con triunfo. Y siendo Cónsules Marco Valerio , y Quincio 
Apuleyo , los Hetruscos y Sanites estuvieron bien quietos et 
asosegados , ca cooio estalm litigados de los trabaos pasa* . 
•dos ,'n6 deseiibansino gtrardat sus'treguasj T dentro en R6* 
ma fue gran discordia entre los patricianos y los ciudadanos so- 
bre los oácios , ca como en todas las honras los del pueblo 
cupiesen , eran del Sacerdocio excluidos. Y por esto deman^ 
dáron , que como en aquel tiempo. fuesen quatró Adevinos" y 
Augures , y epatio Pontífices , <]ue se acrescentase el nume- 
ro de los Sacerdotes. £ después de muchas contiendas , los 
Padres fueron indinados á aceptar los ruegos del pueblo , y 
faeroQ dlectos quatro Bondfices plebeyos 9 que fueron Publío 
Dedo , Publio Semjpfonb, Maíco Rutilio , et Marco Llvío. 
Y cinco Augures , conviene saber , Claudio Gcnuiicio, Pu- 
blio EiÍ€i, Marco Minucio, Claudio Maicio,et Tito Publjo* 
•Y de equá «ddaiite íaeioii dclid í^ofliificeS'^ quátiob. de los pa* 
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trkianos , y qoatio del pueblo , y nueve Augures , cinco de 
los plebeyos. £n este año 46sp,ues <][ue el Cónsul Marcio V<kr 
leno promulgó algunas leyes , fiie contra ios £sque$ p.et ves* 
ciclos por batalla no muy nombrada p .porque como quiera 
que los Esques eran de corazones fuertes j fet'oces de aiii^ 
.jho y habiaa sido siempre desdichados en las. guerras. £1 otro 
^Cónsul Apuleyo cerco ea Umbra la. villa Í(^equiiu » y como 
era fuerce , no se pudo tomar en el tiempo de su Consulado. 
T fueron el año siguiente Cónsules 'Marco Fulvío , j Tic» 
Manlio Torcato. En este año fue hecho lastro, que es purifícacion 
que se hacia en Roma de cinco en cinco anos. Estas cosas en Ro- 
ma hechas» estaba todavía cerca.dala vüia de Nequiua. Y viendo 
dos hombres de dicho lugar , que los Romanos insistían to- 
.davia por oobrar la villa , nunaron el muro , ca tenían sus ca- 
sas junto coa él , y salieron al real de los Romanos , ct pro- 
metieron al Cónsul de meter algunos de los suyos dentro, üi 
.Cónsul oyendo esto , ni desprecio el promeumiento , que estos 
dos hombres le hadan, ni osaba asegurarse en ello , y de^ 
teniendo el uno de ellos en rehenes , con el otro envió dos 
cspias , para que viesen si era verdad lo que decían. Y ha- 
. liando que era verdad , envió el Cónsul coa ellos trescientos 
.jhombres armados ^ los quales entraron en la villa , y rompieron 
, una puerca de uoche , por la qual entró el Cónsul con m 
hueste , y sin batalla la tomó. En esta manera vino esu villa 
.en manos de los Romanos , y tornóse el Cónsul á Roma 
. SU ezercito coa los despojos que allí tomaron. 

. - CAPITULO IIL 

, D/ tumo los Hftruscos y Sanites comenzaron otra viz guerra 

fotttra ios Komams. 



Jua este ; app Jos Hetruscos , rompiendo ^ lar treguas , » 
^movieron junto con los Qa^o^ á, hacer guerra á ios Romgnos. 
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Tpor UDt'gnuidócQfdk que lúe eots^ oftas dos genM íor 
bre el saeMo , 8e desofdenó ta conderto-, de numera^ 

que los Galos se tornaron á su tierra sin proseguir la guerra. 
£spamo puso en Roma la lama de la venida de los Galos ^ ct. 
puf etto bacieiido tu amisttid eco el pueblo de los Pkemei» 
^ino el CooBul Manilo oontia los Hetrnsoos , jMrque le ca« 
por suerte esta guerra. E como estuviese ya dentro los fi-^ 
nes de los enemigos , un dia exercitando^e con su caballo^ 
y Gomendolo delaote su exercito , cayó de él » y murió a} 
' tareero dia. I>e eito loa Hetrascos te gozaran « y 4ecían que 
los Dioses pereda que peleabas en sa 'faTor* Tristes fuero^ 
Lis nuevas á Roma , así por el deseo del varón ^ como por 
el lugar adonde le tomó la muerte. E siendo electo en su ltt« 
gar Mafco Vaierio , vino al exerdto , y en tal manera que- 
lirantó ks Aieraas de los Hetnueos » que ninguno de ellos 

osaba salir de sus estancias , et por mas acometimientos quo 
el Cónsul les hizo hacer. , üuoca los pud^ |iacer salir á la 
batalla» £stando las cosas -m esta naneca 9 ▼iao á ileiwi fa« 
mm f "qaé los Sánites se moviaft eontia ellos. Y fue en este 

aflo gran carestía de pan. £n este ano asimismo , aunque no 
se sabe la causa , vino el regimiento á Bntrereyes , y fueroa 
Apia Qandio » et después Publio Sulpicio. Este celebró el^ 
pon Consulai t et faeiDo Coeiules JLiiáo Coraietio Seipieai 
j Ocneyo FuItíoo. £n el principio de su Consulado yiniof 
ron á Roma los Legados de los Lii canos á se quejar de los 

Sanites.» que les. destruían la tierra , porque no les.liabiaa 
^Qerido'^ayodar'xaatmiea itainaiies. Y cpasenaaroa á etípS* 
nar 4 los Padras , que en su arnpa* ' 

ro , y pues que les eran amigos fieles , los ayudasen para 
vengar sus injurias , y que aunque su fe les fuese maniüesta» 
para mas la mogam lea daráan . rehenes. SI See^do respoodi(i 
iMneVemeitte jmpMdajui.amttbML; ih^nund^cl^' l^tgp .qns 
iuesen lesiFecialeeta decir benignamente de sti pertei los 
¿anites , que resúmy(;^u ^ lo» Juucanos todos los jkñosi ^u^ 
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en su tierra hablan hecho , y ñ no lo qnisieien hacer , qoe los 
desafiasen. Y como los Sanites las negasen, luego en Roma 
los Padres y el pueblo ordenaron que les fuese hecha guerra. 
Y paitieado los Cónsules las Provincias', cupo i Scipion la 
Provincia de Hetrnria , y á Fulvio la de los Sanias. Y par- 
tiendo cada uno á su Provincia , el Cónsul Scipion hobo pri* 
mero batalla con los Hetruscos , y muüeron muchos de cada . 
parte « y la noche los despartió sin conocer la ventaja* E los 
Hetruscos tennendo de «nuar tan la segunda batalla , esa no* 
che dieron i huir« dexando so real desamparado. . Y-de^es 
de esto destruyóles el Consulla íiciia; talaiído et queman» 
do sus campos. El otro- Cónsul Pulvio .venció a ios Sanites 
en tina bataBa bien esclarecida , et tomolesí la dudad do 
Boviano et Fidenas , «t tornando á Romst triunfó de los Sani» 
tes. E como estuviesen en Roma en la elección de los Con* 
suks , vínoles nueva como los Hetruscos y Sanites hacían gran 
gente cantra.«llos> y <qU6 los Hetruscos ^ ^uejabán de sé$ 
Capitales , porque mo traían á los Galos iwr •qnalquieni pie» 
tío contra 3ol Komanos , «t loe Sanites también aniiranirabaii 
de sus mayores por la guerra que habían hecho contra los 
Xucanos , - porque por ella los habían apartado de su com* 
pañk. E ayuntáronse estas dos ¿entes allegando pandes Jioei* 
<fes contra los Honisniós. Y como en Homa icsto se supiese^ 
tl»dos afcordaron ^ae fuese Cónsul Quincb Fabio Maiima 
H como se escusase así por la edad , como por muchos trába- 
los pasados , no le aprovechó nada* Y oneciéndose -después 
cscnsar con la ley , *qxte «dnpam ^ue íiflignio;pi)diese aer ^otia 
Vec Cotisnl y liaaa>^i»é pasasen 4Íiea años , 3o la iquiso ^ 
|méblo escuchar , y los Tribunos decían , que ninguna cosa 
esta ley impedia , ca el pueblo que antes la hizo , agora la 
deshacía. £ no se oían «otras voces ^o que l*'abio üiese Coa^ 
'stiL Y vencido «despu^ de ¡nniclias-JcsctTSBcianBt por. 1» im« 
'pbrfüiiidad<dél ipiidblo^'diio': .^Lós JDioseritengan pbf bien^ 
M y aprueben lo que habéis hecho j y lo que de aquí adelante 
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üliicieredet» £>paes así yo q$ supliop, quQ iii&..petk¡on acerca 
9^áú cmp§fm9. ]hU« Jugar m wMo»» J ei qu^ ^g?» 
.ftCftaral i PttUk» Dfdb ^ porque tenga experiencia , que es 

9* varón digno , y que concordaremos en uno." E pareció á 
tod»B 9 que la petición era justa » et por esto tQ>(do$. dix^oa, 

.CAPXTU1,0 lY. • 

como los Cónsules nuevos ordenasen de partir entre sí las 
PiqTioctts , Quivieim «aber » qua el au»o ^^^^^^ntra los Sa- 
JHM» y.tlecfo^cioM.loftibtriiicoifti ynjamw k^Mí^ }^ . 
Skéoot á damdhr paz » la qual les fue ptorgadsi con pret*. 
ta voluntad , por tener mayor lugar de convertir toda la guer-j 
ra. contra los Saoites*. J^asi l^;4^.Qoi)pule«t.^e ^partieron á 
úom-¿ü W SnitoÉ opu Mm Jeginn^ j «1 Confuí Fabio en*, 
tfó por d campo Sortoo» y Deciapo( él.<;íuiipci $dicino. ^ 
andaban estragando toda la tierra. E los Sanites poníanse 
pasos estrechos y en celadas por po^er tomar á Romanos., 
B como esto viniese ¡fl tíotida d^» Qwi^ {<|ati¡ío» dexó todo^ 
li».iay>ciiimtttD&dft ca. logar seguro ^(tofuido alÚ . 

aracha gente en guarda , y con la otra ^ese i los lugares 
adonde los enemigos tenian sus celadas. E viendo esto le»; 
Saaite&, . y conociendo que sa. piíppQS¡U> no .s^ ppdia .cujupUry , 
MofaiMáa»lir¿iiBk^rá ot Ji$».de.agua|;7i. 

dar CQ aquellos logares peligrosos!» Sf.fB^via. los, ipas ^ ys^or 
la grandeza de sus corazones , que no la grande esperanza 
que tenian de alcanzar la victoria , como quiera que toda la 
aom de su fuerxa esuba en aquella i^atalia. £ las batallas 
puestas en ordeo ^ comenáose la pelea ^ et cada una de liis 
partes aeia de haber la Tictotia » y por esto teniüi los cote- 

1SJSJL% 
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sones firmetptrmtil6c¡6ihdb«iiii tiiti|d do lis.onnas. BLCótt«« 

sul Fabio mandó secretamenC* i Corftelio Scipion Legado, 
que quaado el estuviese eú ta batalla , con una legión ocupa- - 
se un otero airo que «itaba á ias espaldas de lo» enemigos. £• 
cono los Sftmtes aquexasen-lt g<^iite RoimuM con sju .crael 
combate, hieo el Gonsul seíkil alJjegddo, que. estaba* 'en el ole*: 
ro , el qual descendió luego con su gente dando un gran gri- 
to. Entonces Fabio á grandes voces^ dixp^ „£sforzad Caba- 
99 lloros , que Publio Dedo mi compañero viene con su exer» 
ff to á tas espaldas*^ los éiiemigos.*' Estas pdfibras créidftSy toé*. 
ron causa que se esfbraMen ^cho maS los corazones de los 
caballeros Romanos, et que- se afloxasen los ánimos esforza-» 
dos de los Sanites. £ por esto volvieron la esperanza en hui- 
áá'í pensandeK<jidÉ uno , que si esfietase la hueste que de re- 
'ñ^& fIsíÁi , %oábs sin- duda alguna serían muertos. Síbe*' 
ron muertos en este desbarato tres mil , et heridos quatrocien* 
tos , et presos trecientos et treinta , et veinte y tres banderas 
tomadas. £ los de JPulla ,qiie venían en socorro de los Sa<^« 
idtét ; fueron venddM por el Cónsul Decio , et fueron mne^ 
tos de ellos dos mil. T desprcdando el Cónsul aquellos ene-- 
migos , levó su hueste , y juntóla con la de Fabio. E así an- 
duvieron las dos huestes juntas por espacio de cinco meses 
destruyendo la tíem de los Sanites. £n este tienfpo el Coii-> 
sui Dedo destruyó qüarenta et cinco lagares , en . los qualq^ 
no dez6 cerca ni cava > y el Cónsul Fabio asoló ochenta et seii 
lugares. £ tomó la ciudad de Gimera , en la qual prendió 
dos mil hombres de armas , et ¿leron muertos et heridos qua- 
ilodentos et treinta. E poique veman las elecdottet Coasolam 
fti Comides^ié tíwnafitt á Koma.. . • ^ 

• . •• • 

. . .4 
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CAPITULO V. 

Di^omohs Romanos ntencieron a ¡os Sanites otra vez, fuera 
* ' 4c su türra f y ¡es tmáirm muchas 6iitdadi4. 

á una voz decían , que Quincio Fabio fuese otra vez Con-- 
su i. £1 escusabasé cor. la& e6Cusaciones primerás. £ como cer-' 
tMüé la nlk áídoiáé mtba áieuudo. toé» 1» ooblez» KorniiM^ 
et le sapücm quo lo quiski* noepCir » iiiJk> sefinl -qQd csfia- 
sen y le oyesen.- £ después que dixo muchas razones , porque 
Bo convenía que se hiciese , et puso exemplo de Cónsules pa«^ 
sados , finalmente , el Senado detenaÍBÓ , que él «C sa oofli- 
pafiero tuvimp el <Mfido del Coimkflo por otio 'humUo año; 
et prosigaieiert ía guameoAtni loi Sanitai. Blalb siguiente 
ñiefon Cónsules Lucio Volumiiio , et Apio Claudio. E Publio 
Declo Cónsul pasado» que estaba eo la tierra de los Sanites , fuer 
iradlo. Pfo6oiiial » para qua puíUeie coatifiuar la guanf. fi ímjq» 
tm glande «ictago aa lo» canipoi da Sanie y <]Oet üo'Mádolé 

acometer los enemigos , desampararon su tierra , et se fueron á ' 
los Hetruscos , que se aparejaban para hacer guerra á los Roma* • 
ím, dkieado tjfkk pnes por raegosno habian podido alcanaar paa; 
^ne qoérktttafltar de dcaiurh per fnttrn de anra 
áttes demandaron al Capitán de los Hetruscos , que tuviese por 
bien de ayuntar su consejo, elqual ayuntado, dixeron en él lot 
años que había tenían guerra con al pueblo Romano por guardar 
sniiberUMl » ecqiíé pidienn paa no pndieiido sotleoer k gueriai 
et se Nabm rebelado , porqm lá pax -que teniiiii' oeo ellotf 

era mas grave de tolerar , que á los libres es la guerrá', et 
que por esto habian escogido , de querer mas guerra con li-^ 
bertad » que no pas con servidumbre. £ qüe sk> teman ya 
4tia etpemaÉa» tmo en ellos que* laMan, que eran 'la gente 
Mas ^erosa. de Xuiia en aima» et liquesas , et qué teoiaa 
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por vecinos á los Galos , que eran iiascidos et criados entre 
ol hierro et las arom , enemigos del noabic ILouvuqo. £ que 
flp iiibit COIS qner impidieier « ell^ caiaaméa.mk' 
emwt i ks RonuuQ» jsükndm dú Tibor ,.'«t quelmigati neo»*. 

fidad de pelear por su salud , ct no de (querer ganar todo el 
Reyno de Italia , et que para ayudarles á esto » ellos ttaUo. 
m oxrralo ^fsatfído p wndM^ e« «oM» .efc^pagado el .tnd* 

tierra des*^' 

amparada, llamó á los suyos , et dixoles ; . „Qué hacemos 
araodando baldíos estragando ío&.€IUQ||Q|« Por qué ¡H^ entra'». 

mmm deptio d^ las audidíNi qfi» wmjfitkmtiáUkdm I01. 
irSaiHtef Imi qiiedidoi diaiv iMtoiBi»4estari«dh>ftieliaik 

»> huido/* Aprobando todos este consejo , vinieron á cercarla 
^dad de Murgancia ^ que era mu;^ fuerte y grande. Y coa 
IMI grande icdor 0c fiif ui toimui loa cabaUem Bmam^ « qae 
en na dtt file por fuém 4«s ermea tomada* £nln encnda d* 

esta ciudad fueron tomados dos mil i^t ciento de lost Santtes, 
^.muy gran presa. E porque los Caballeros no se detuyiesea 
^ tí sobai: , y se cürgasen de ios despojos ^ UeaioJet el Pkk 
codsnl» €t dixplei » ,|-Seri em áudud aohi YaciM .vtctoiia» 
»y con «n praa- et eoiiteatais. Si v<Motfos qnere» segitñr k 
•I virtud » y tener en ella esperanza , tocias las ciudades ¿a 
■ilps S^I^Hí^.i^A sus riquezas soi^ vue&tras* Vei)4^ pH^a laak 
m COMI iqof aquí habek baUad<» á[,mBf]aidef »j{«e jx» iipgii¡i!á& 
n por el Imea barato que leí hareo^ » et oomroa mieot á te 
ff ciudad de Romulea» en la qual el trabajo será menor , et la 
»> presa mayor." Y los Caballeros siguiendo al :GpasuI fueroa 
i la c¿udi4 d4 J^omulea » U qnál ton^mn %m ai«ig¡ii»>crabK 
jpi f . ^mvtm de J# S¿ir« deiiiQil er trecieetqa. ^ et ftiop 
rpn preipf leii mil. B haUacoa graadei despo)o$ , los- qualea 
vendieron como los pagados. Y de allí fueron contra Fereti- 
na , en la qual hallgrQii mayor defensión .por est^jr en lugar 
|uer^^Wl^» «!pS:t»4»l9do.||lC^tmiúd0 9KM9*r. 
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Uen» CKérdtadof «1 los tales peligros , y féeron muertos a^tf* 

ca de los muros tres mil de los Sanites , et tomados muy 
grandes despojos. Entretanto que estas cosas en Sanio eran^he*! 
chas- y los Sanites €oa los Hetrasoos ajumaron ^tandes .eser- 
dtos lie iot 'Uflobros «c-G^loi Mídoa ^r^jodldo ' «contra '«I 
pueblo Hómano. Y eraVaudillo ^e los Saimes Geílio Eg na- 
ció, en cuyo real se ayunuban todos. Estas nuevas llegadas 
á Roma , los Cónsules partieron con sus exercitos iie esta mSfc^ 
ntta. El Cónsul Xucío Voluiniiio con ias legiones segunda f 
tercera , etocm qfimce«ntl com{>añero6'5e.TÍ¿o i la tierra ¿a 
los Sanites. E Apio Cliuidio vino a tierra de Hctruría con 
4os legiones , conviene ¿aber ^ primera y quarta £t con doce 
mü .compancroc. Y^tamo'gtf auto -esta partida faeinas apraaiada 
tanto fne mas pmediosa , ca ine causa ^enticbas gentiw» '^utf 
se hablan de ayuntar con los Hetruscoset Sanites, Jio osaron por 
miedo -de la venida de los Hónranos, £ fue bien prospera la ye* 
Bida dial Cosisoi £ lletruria vofweiuio jaucbas i>atailas , et 
^enemigos ' Jbcvon d|ciaTeiíidos. ^ • qti0 m «1 «andiUo jsd 
iíaba de los CbibaUeros, ni los>Od)aUeras Ael «tamdillo. £n tres 
liistorias se halla , que el Cónsul Apio viendo esto , escribió 
al compañero ^ue ¥Íniese i mas esto no ioíconérmó ^ pues qsié 
deipoes ÜDe ^nttejAloa' «OBtíeada spbe&M»' £1 C^m 

val Velitmiiiovdespiies 4fK» liobo mvrím aieira Áe 4os iSanitei 
tomado tres castillos , en los cjuales fueron muertos tres 
mil Íu>mbres , dexó ende al ProconsulDecio , et vínose. «con 
sn ewEdto á Hetruria i ayudar al compañero, ffuejresoe^ 
Udo 4on'Mlimtad»'4ilegre éttoáoiAmxttás^i^^yoÁélCkm 
tul , que mostró tristeza por fnivmda , porque qtreria para 
sí toda la honra de la victoria. Viendo esto \ olumnio , «quí- 
sose tornar ; .mas no le xiieron i .ello logar ios CabaUeros,,^^ 
ciendo:» iipe jusia^ihaUa ^launicar j|Mr'«ei i»ieQ cqnuidal tptiai» 
UoHomano, que:n0'al «nojo del eompaiíer6. SfféViesta^eaii^ 
sa el Cónsul se detuvo , et entrambas las huestes, trararon 

eoacQidia^ ^et paz eAUelos Capitanes ., con .cierta concordia 

/ ■ 
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^ue los de un exeruto no se mezclasen con el del otro. £ 
«penas Jiabtaii los Cónsules acabado de concemr j doctxiott 
ta gente, quando el Capitán de los Sankes aoonedó á ios 

Romanos. £ primero salió contra los enemigos Ludo Volum* 
nio , que no Apio. E fue esta mi\y cruel er fuerte batalla. E 
los Sanites cargaron á la parte adonde el Cónsul Apio esta- 
ba. £ dicese qoe fne tííeo Apio con las maiícíi alzadas al cie- 
lo en medio de la batalla • y hacer este prometinuenro. „0 
wBelona , yo te prometo de ediíicarte un templo si hoy not 

#t dieres victoria." £ ayudando mucho la virtud de su com- 
paftero » om todo el eiefctto, comemtfoa á desnMjar ki 
cnemigoi. £ los caballeroi RomaMS esferzaroose macho , y 

guardaron que por entrambas partes comenzase por igual la 
victoria. Y retraídos los enemigos en su real , fueron cerca* 
4os en él por la fueria de .los Romanos. Y el Cónsul Vo« 
lavmio llegando á las poeriMde ^l^étApio UaiiiañdoéBo^ 
lena eatrafonles el real , y fue ccmcedtda k presa i los Caba- 
lleros. Y fueron muertos de los enemigos siete mil y trecientos, 
Ct dos mii ciento et veinte presos.. £ como los dos Cónsules 
coa toda la iberia Roniaiia estovksea e¿ aatii gaem ocapadoc» 
llegóse en tiena de los Sanieet ona granÜaieste paca ir á Msítttñ 
gar los ¿nes Romanos , et pasando por los Vestí 11 os en Campa- 
oía, llegaron á los campos Felerianos , en los quaifis bicieroa 
^ande robos. Oyendo esto el- Cónsul Volumnb ^ caminó ¿ 
|[rai|des jomadas 1 porque ya había espirado k piorogackm del 
Consulado de Deció , y llegando á tierra de los Sanites , si- 
guio á los enemigos , y acometiéndolos por batalla , fueron 
vencidos y quitada toda su presa. £ murieron en esta batalla 
de \ak Sanites seis mil «et presos deis mil y 'qnioieofios. £ fae- 
toa libndos del podeno de los enemigos siete mil de los am 
gos de Roma , et fuese asignaudo termino , para que c^da uno 
vioiese^á cou^Qsr lo..^ueoasttyo.^ ? i - , 

* ' ■ r « 
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' algunas mu^daMs que acaacurm en Rema, 



iL OhbdI Afio' Claudio; que qatdi. ett. Hcts^rit^» envifi 
sm lecms al flenwlo, ^mp .mn ayuntailos. kt'.Hetmcos, Sft- 

-nites, Umbros y Galos, todas estas quatro gentes contra Iqs 
-Romanos, Y el otro Cónsul Lucio Voluninio , que ya efa 
/llegado á Roma por causa de hacer la eleccioo de loa o&* 
^ «i^ g úñaaúoL* qus ot^rdiiir.iprand*^ éita: to|^irc¿» 9 qu^' nn'm 
pudiera micer óon.wi toloijapitaa 7 «1 «iairehc»» oomo'él 
4o probLira por expérleacia estando en Hetruria con su com^ 
fiañcro. £ per e&to fue tratado ^ que tales CoouUfiS^ .£ue«ea 
«legido» >• que fíitsen ubles ¿ .1» República. JB oioguiio leftaá 
«dndaiqéo Qidntío Fabia hab¡a.de>fer ñombrédow S 
dos concordasen en esto , él se escusaba según las veces pasa- 
•das^ alegiando -para esto, que ya era viejo. Ma$ fue vencido por 
iot xliego& dei pueblo. Y demandó por compañero; 4 su ver 
''jtz mirmbAúiSL ^blió Dedo^ el qiial telita ya probi^jé 
m- daf'Cenf&ladoiL •Eirin^tbita petición -el Oatiaiil *^«|uis(* 
nió, ást'por los ■mBrecimiéntos de Publio Dccio , como- por- 
^ne ^^ehdo los Cónsules concordes , sudceden las^ cosáis .e.n bie^ 
«i'-lasl fiatatlaa» 'E loeiott jiombradi» por ConsuIea»']r Api4 
€UiidMr filé fPretot 9 7 ¿ lanib ;VoIiiiiiDÍd iut p««ripngado 
«1 Consulado por un año. £n este año aparecieron qiu.dhas 
-señales I por lo qual el Senado mandó hacer dos i jias. pr6^ 
cesiones yopik|prias,. 7 qdé ofreciesbft vlao er inciciiisow £ 
ikapiM oorár- .'McHoá w«llfes^!et) jmogerib^ fi h 49if\tHuA 
4e Jas) Duenaf qiMi- iban i t»rar ; fue -catita de -una .discof- 
dia en el templo de la Diosa de la casriJaJ. Ca como: en» 
taro ' las\MatroAas patiic^nas. fuese Virginia bija de AuUo Paj^ 

4Mo<» jque ».€áMd|;? ttíti X*b^9j.yabttflié#.«£AifBÍi pltf 

TOU. f. Ulr 



Digitized 



beyOy y M negué con hs otras, que ertn imi^efef de k». 
^rkios i facr¡i¡caf> éncendieremé coa ira mugeril contra 

ella , porque siendo casada con plebeyo entraba en el tefli- 
plo , . iidkuuie las patricianas sacrificaban. £ fueron estas pa* 
labias OiiiMi ck on magnifico: lycbo ( cfi esta Matrona mo* 
tida por esio hizo un templo en su case á la manera dd 
•otro , et puso en él su ^ara, et ordenó' 'sacrificios^^ et* lla- 
mando á las Matronas plebeyas, propúsoles la injuria que 
•liabia recebido do las pat^icianas^ e^ dix&les: „Yo estableap 
*si€o et oensagro este templo con m asa en boma de la pa* 
Mdidcía ec cñided de .las Mationas plebeyas." £ fiio este 
TéTfiplo servido dende adelante con las mesmas cerimonias que 
%1 OtrO|.y. venia^^á ^1 á hacer .sus sacrificios mas oo exafi 
«oieawlof- STfififar en ély -salvo ' las' 'ikletron» de npfobd» 
4e-cnstidad, y que no. luibiaa ñdo camdas 'síno-iina ve^ 
sola. £n este año los Ediles condenaron á los usureros en 
cierta quamidad de dinero , de lo qual se hicieron en la cii¿> 
dad las cosas siguientes : de hienrp ^ hicieron los quiciales j 
' .tecrednm vy' plancliat <fde-las'pnerias ilel Xkpiaolio. £ de plá» 
tli 'selúciefOB los Tases* de las tres mesas de Júpiter. E fué 
la imagen de Júpiter puesta en lugar alto con carretas. Y " 
;las- imágenes de Remo y j^omulo fundadores de Roma, cot 
mOt mamaban* las' tetas de üa JLobá,' qnetcod sn Jodie, doe 
itítíé £^ en)pec{fidÁ»la carmra desdoblo' pnertn Cepewi 
hasta el templo de Mars con losas quadradas. Y del din^ 
ro de otros que fueron condenados en ello , se hicieron jue- 
f4|[os, et dos mesas doradas ^gue fueron puestas ^ el tem- 
F^4lH4pt/2)ioia^f^res.'^^ Qoincio. j^ebio :l^ot>ieáe. sk 
oo -^^eo^^éliéso^^nsiflf, y Publip pecsoi.j^tro^' ncaetdi 
que , por quanto la gloria de las cosas humanas no es peiÉh 
petua f se levantó un aborrecimiento % entre- los do& Consu^ 
ks* tan: daiot pot. oeocoidia'i sebtfo el repaiUmkDto de las 
. pidvintíai» Ca fdk .patricios quénami^peiQuind0£M)ÍQ.'ñse» 
se i^oeihudéHelsuiifiavyios jpdebeyós«£»Yare£Íe&do ^ De« 
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piflmn que ksí protiiicias se f^pai«ietjip;p(*i incite. Bita 

'contienda fue .Tentahuía en el Senado, y visto que mas po- 
día allí Fabio, fue revocada al pueblo. Y Quincio Fublo 
quejábase de Pecio á quien tantas veces habia demandado por 
compaaero » a)s6aod<:i¡5e en la con&rnúdad 4e . su volua^ad, 
y que pues ast eni, que él no quer» pcm »co$sij.,^tf)0 que 
si les; parecía que le debían enviar á aquella provincia; que 
lo enviasen : ca así como antes se habia puesto en las ma- 
ños del Senado , así también, agora cSe. ponia en .el poderío 
del pueblo. PabUo. Dedo quqabase del Senada 1 et deqdt 
^vo nempre lo». Padres se ésfciriebao dei^iciir el piiehk^lá 
honra que podian. E Analmente por consentimienío del Se? 
nado y pueblo, fue sin suerte á Quincio Fabio encomen^ 
dada la provincia de Hetraiia. £ muchos se ofrecían de su 

' voluntad. á esta guerm» per ir so.la Capütenk de Fabie^ 
ñas iélJio quiso que fuesen escnríptos mes'de^quatrcHn»! do 
pie, y seiscientos de caballo: ca tenia mas cuidado que Lot 
quf había de. levar» tomasen ricos, et con honra á sus ca- 
sas» fue no de levar nayor hueste de lo que cpn?ea¡a tm. 
daño de.la.&epttjbüqu 

-n.-: ..V. 1 >^ :/ I XlAPíTüLO-. MIL ( \ u 

2 - ros muidos* . . ; ;rj • l ♦ 

partiendo de Roma Quiriclo Fabio, llegá á un lugaf 
que se dice Ahamaíy que no estaba ^ejos del 'r/eal de^Afi» 
Claudia. Pretor Romaoo. £ halló eu' el camino ^dectosÓtf' 
balleros Romanos qüe andaban buscando madera para cafor» 

talecer el real. B como se alegrasen todos con su vista, y 
diesen á los Dioses gracias porque los habiaa proveído de tail 
buen Capitán ^ preguntóles él» que .andsíkm 1 b^sotudow Ellos 
dbecroiile que buscaUui madisíu paia cérceir el s^l* B diton 

LLi a 
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como 

ellos reépendie^en , qne de dos cercas y cavas estaba cerca- * 
do, mas que con todo esto tenían gran tethor; él les dixo 
que se tornasen , que presto les sobraría la madera que ago- 
la les faltaba. E' llegando. F^bío-al real, bizo lefEastar y asco* 
tar nkiíi adelante-, y mandó di'Apio qoe- te tiamase'i Roma, 
porque era electo en Pietor. En algunas iiistoíias se hallai 
que Apio Claudio contó en Roma la grandeza de esta guer- 
la, et que persuadía que era menester que el otro Cónsul 
fbeie tamUen á^ellav Mas no quiso el Senado- ni el. Cónsul 
iNieer' alterca -de *esro - liofedad algvna, .'hasta 'én tanta que 

Fabio viniese á Roma , si pudiese venir sin peligro v daño ■ 
de su hueste, ó enviasen algún Legado xiel quai pudiese 
ai Senado ' saber' qiianta «ra la fuerza de aquella batalla , f 
quanfa gente «ra flienester-i y quantos Capitanes eran uecei» 
saríos» ifi' tinÍÉiafe* 'Fabio á Roma , puesto delante .Senaa 
do et pueblo , no quiso amenguar ni íicrescentar laAma que . 
los otros habían publicado de aquella gueiTa-, et escogió por 
mtfoi de- censeiitir -de^ tonar otro ; onnpañero/ que no qno 
«Itxesen que por su causa -venia algún dañq áxlaiRepubli^ 
ca. *E dixo que si compañero le habían de dar que él no 
• podiia olvidar á I-ublio Decio , aU qual ^enia probado n^ii- 
.chas veces en seniejaútes compañías. £ si aun querían dar 
oiao*. €af iinihi/que! fuese' Lutío Vbhrminio^ ¿l^Sénador et 'd 
pueblo dexaron en manoa de Fabio v el concierto de esto, et . 
que él lo ordenase cerno le pcjiecicse. £ partiendo los dos 
Cojuuks de Rema con sus hue>fes ^ trHian consigo mil de 
cabailo ^ld los 'campos ^ .«t mucha otra ,geoie de iosL ljadaai^ 
B quando Itegafon i Hetruria, asentttron su real ^(Ma^S 
los. enemigos. Los Galos et Santtes tentón unar.>baiallav.el 
los Umbros et Hetruscos otra. £ la batalla de los Galos y 
Sanites estaba mas acerca dei rea^ de ios RomafiaSii^& acaes» 
CIÓ que totre los dcé exeicitbs' pes^ vna Qerm qu£^ TonW 
dei monte fcujfando de un X.obi» a|QW'^ segiusb* Y :dki^ 
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«sjsfÍBii mi 'kalk '¿» ¡psr.*MkotaáM4 úl is^ iCiatTk il t^jbf los Ga** 
itm B Íof.!Róiii4ÍOT'^xiÍr<in!'fiMr «1 Lpbo ñu Id lUiaef 'mu!» 

^nas los Giilus ni:uar6n la Cierva. E tomaron esto los Ro- 
«Haos peor .buena. «eÓAl, dicieudo ^ue adonde el Lobo fuá 
-mm^r^j ¡libra sexm^ h: «ktork V «v: 91W' sM)oft¿e la* ^QÜem 

el l^bo:, les «mdi^ cdmD'fO'getiee y su pVitaefd ftiilda- 

dor siempre fueron vencedores, E ordenáronse las batallas en • 

eshi manera, <)ue los Galos tomaron la mano derecha ^ ^ 

feiceia . legW AUa parte :d«'lói :'skr-IX»Í?tet'^r4éfl6*')4 

quinta et seirtá Ie¿ioa á paite izquierda conti a los ^8ám¿ 
tes. La segiuuia et^uaua:legi<Mi^ estaba- cao el Pioconsül Lu- 
M V«Iu]iiioio ni h gueri^'^pw kaM-^m ]a liem áe los 
Sanhes. fi:.nia recio fiwiel frlmeK^.aceoMtiifiitíato;' et/c6tt 
taa iguales fuerzas palearon, los unos contra los otros . <jul5 
na se duda .que sí estuvieran juntos ios- Hetruscos et Uní'» 
bros coii los.GaU»wCC<Sanites, <fiM el vencimiento en aque* 
Ib hotk 'füém soyoi* £ 'iot Hómnes que eMiibM á h' pan» 
de-Fabio jnit te esfar^iiiian ú' apartar Jót enemigos de sí que' 
Boa herir, porí^ue así lo tenia el Cónsul mandado, ca co- 
nocía la . 'Condición. >deül0¿ Qalo&^a lsi& basallas^ ^ite 'ts que 
S U» .jirineroi «fiduenmn aioa lecioi «et hatM grati '^ño| 
loás 9I ba5f letisttncia ¿ Uiego m «aasaii er eiiojan í "de- ma^ 
ñera que en h primera' batalla son mas que hombres, mas 
en la. postrera son mas cobardes que mujeres. £' per- esto el ' 
Gonsul usabia:jCÉn !^lo9 de eiaa-^tála , qiie ¿o ^quetiaiftié 
aaLlaiptímcfa bataila loft'niyei'<ee. cen^titeslA'lK)» elles aml 
^ ce.ibfecdíeseii, porque torieses t«if 'ñoe^streíatenM 
ra el^fin de h batalla, adcnde se cikanza la victoria. Mas 
Bccia.asÁ como fu£xte |)ogn edad:>y et por ioerázón ^ acorné-' 

se tocia^lgo tixainme^vkx de pie , Mnifba áüoi 

Cabléelos I et - metiéndose onm^dio «forzábalos iuucho^ di« 

■ 

* 
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ciando; tgneiH fcnd^n^takaimriui »dbs ¿loiSMl^'kívmlqae 
4e la parto sinostia s6 comeazarm h inctBna^ et la otra qvÁ 

se comenzarla por los Caballeros. £ haciendo , con dificiil- 
udy retraer un paco á lo& Galos ^ ^^veotaron ellos un nue- 
fo. eilgá&o 4ft pelcMt|.fWipado unot^. caeros de, quatro' rao- 
^qníe; toiiiwi «00 geiuxb-afiBflda.eiiiiftdqln^ 
bank>f hacieodp gran ruidos contra los ltSaina]ios.'fi joomó lóf 
jabalíos de los Romanos no estaban acostumbrados á oir. aque- 
llos libidos, espantáronse mucho ^...et huían por los campos. 
' fi Mm: YPQ^ AaiM>> diciendo que adondo húlaa» ó que ai* 
peratt^(|eoia9CiQ}Ja: Efmabase-^a .VlotQMdoty et ce^ 
yocaM derranRdos ; mas viendo que no los podía déte* 
ner , comenzó á llamar el nombre de su padre que en la 
batalla 4^ los LaÚQO& se ofreció á la muerte por la salud 
de 1q». spjrpf/ y'ilimr »>¿PaA qp$ . me. detengOí'iiias2 Ya tea* 
99 go exemplof fandHar M'stm -padre.. ¥4 aoiolirostsbiiios lof 
t>que lubemos de morij por librar los peligros públicos. Ya 
me quiero ofrecer la muerte, y cónelia ofrecer £la tiei* 
n.ra, et á los Dioses estas legiones de'enemigof/' H llamaii^ 
do 4 Marco Livio Pdnttficey.htza latvJBÓainai oradeoef Iqae 
su padre Decio hiciera^ ot '^^^estido de las > mismas; Vi^tida** 
ras, entró en lo mas peligroso de la batalla , adonde peléan^ 
do varocúlmedte cayó n^uerto enmedio de ios enemigos. S 
los Romanos viéndolo rawrto codiir^ la costambid de loa 
etros que' desmayan faltando el Ca]|^itaiiroai>rar<>ii asayoc esc 
fuerzo,. et mas indignados tornaron á Ja: batalla los que ha« 
b.ian huido. £ Livio él ■ Pontífice , á quien Dcció habia en- 
fomeadádo qiw fuese Pretor, manda dar voces diciendo^ 
que W'XMiaiios ' habia» Téncido -, pues , que inra nmerto el 
CoQsui ptr'^a 'saWd de ellos , j que 'los Sanites et. Galos 
estaban ^ados en las manos, de la Diosa Tierra, y de los 
Ciósei Infernales. £ sabiendo..' Quihob jFal^io la muerte de • 
Jj^aio, jSüiipQín^añero , eiivia luego lá )é pate .donde es^ 
taba» 4 ObrlaetiofSci^oavy á-Mum^^ socecro ¡^de lnuefl 
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gente, et ofreciendo á Júpiter un templo, y todos los des» 
pojos si le diese victoria, comenzó luego por muchas ma- 
aem de aeoni^rlá TTaé díicmigcii 'cévkh. Iqc qnales -hasta 
allí nat haUá ucado el arte dé la defemioo, qua no' la de 
tofendtie* ^ acercándose al real de los Sanitei, adonde toda 
la multitud de los Galos estaba , comenzóse la bat^Jla muy 
dura, et como los enemigos fuesen tantos que no pildi^ 
eéó him caber 'e» -felliraBly^:iás.pMrtaapdd. 

X^ntnrié tmmuéidk Gdio, oniémo-devloi Se^ 
nites. E retraídos los Sanites dentro de su real, con ligera 
batalla. fueron tomadas sus tieadafr, y los Galos fueron cei* 
cy^'pee-iaai^MipaUB. Fiiéron.4a.€M ibktaik^ veii9> 
H»: qrt yirfera^-anli<ib <Jo»'.eiiaMÍgw / et fldue-iBiri preflMr 'S 
aórfue eM-'iriaória de la parte de los Romanos ^sia 'isan^ 
gre; ca del exercito de Publio Decio, murieron siete mil^ 
mt del de Fabio mil' et ürecientos. £ Fabio mandó -hacer 
'mÁjámtpm ebieoiiot^Jea ib»{to)QÍ,i;«ii>ifÍllffrles^iñieg9f ^ 
quertiiaa »feloMiá .:de JbpitwUE bascando el^^erpo desa 
compañero Decio, no se pudo 'hallar el primero día, por- 
que estaba debax^ de mucbos Jnuefi9$.4de Galos. hallan^ 
éale él itgadb dk « * sacareelo €o¿ mticfana kgrÍMi 'de tik 
tipa * ki orna enerpos , y demidó epan» lea ecraa cuidedoif 
el Cónsul Fabio entendió con muchas alabanzas et honras 
en las obsequias de su contpañerOé £n estos mismos dias fue* 
ioa caad^ieai'Veecides Jea«Hetruscos de Fulvia 'Pretor/ £ i^ái» 
ieB»eo eM' ^^tfl^^ jnuewi de ios Iteraiuiea et Glminoa mía 
4e tres mil , et temadai irenne kmderaf ih''el^i.< ¥ 'ddi 

exercito de los Sanites que iba huyendo, mataron los 
^kifíA' OBCo mil. £ . desando el Cónsul Fabio •aa^-Heaurie 
«I enidco J>eciak>v qae "íu^m, . def Gt^b uamwkf túi^ 
•floie arie tut kgipnet á Roña, et ffienfó ^de-'kf Galoj» 
Sanites y Hetruscos. £ seguian los Caballeros el triunfo, 
oiezclando en los cantare^v-ia omierte et^^recida de T>eciq^ 
^uekadolo coa mi pedie^ j no mcttm-idandelo le boam 
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, . " ..CAPITÜLJC):. ¥¡IIL r to: í,. . .i 

* ■ . i i : * .r <•! ' * ' r • I * 

•iLiocBo qokca que touobs lasaos» 4icluA.'haUaa acacscidi» 

m oon •.lot*IIot»kDi..B' los PemsiiMi sé* babas 

febelado después que el Cónsul había levado de allí su exer- 
ciro. £ los Sankes . habían robado los campos Vestinos y f ari^ 
jBiiooski^- fueicoaha estos cnmdB) Apio Cldudio Pjretor^'oai 
la.Ji«litaxk.'£lia»JSuFafc¿btoBUiafe émUanm» mió di 
Jbs PmifiiiM qñtm iml .étí quidicíítQB', ot 'iranáié'kul ntx te* 
tecientos y quarenta , que se rescataron por dinero, y toda la 
otra pi:^a.fMe.re§^c^^loi Cabaileros< E como Apia-CIau^ 
i^^JPro^fft^fiae $ti¿ poYtir^ etJ<ttC».\(/Thiminir >i»caoB¿y por 
4a suya , siguiesen las iegioh«rdflr,*lcvSaMiitp»v a^nMfe.«a 
-el campo Estelante, adonde tenían su i esferaínza laslegio* 
4)es de los Sanites. £ ayuntando su bveste Afóo et .Volu- 
,xninío „ ccnoiizosé ltt.bfbiUa.ifiaBiijiaiic]i« gMa.-: áos;R«ÉaM« 
áncioülQiu OQft'vK: pprfib.Mnit jTtctti arado: -wiciiot se* ki 
4emlabai>^ «t lo» Stninék temas^o en «qnélkibfKftlki ta* «li» 
4¡ma espcraaza^ E fueron en c&ta batalla vencidos los Sani'^ 
i£S. et muertos de eUos dicz.y seis mil et liecieatos.» et 
40K iiúl..]s 'set«deotos./fi8iB jtña, fu» bieiHiTeiituadtt por;v< 
4Í1ÍiÍMbfdfi::hrtBl}«tf^.flMft fiifi!!imiy grave por . peaUeack^iet 
iriwichas señales acaescieron en él ; ca muchas' veces* llovi6 
•tierra ,^ jet nuichos mugieron .con rayos ep el «xcxcito de Api» 
.Qaudio. £a «stq. aSo Quineto Fabio Gi^rges', hipiddl Gobp 
^L»: ojnjjfné/i.paflA packiotaina dgium- Matronas -.R 
,^«»í<&eft»iHWcu«dar (biadaltaidoy et.do tite idíaoio* 
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S>B Lk 9nmAetem n mma. '457 

r- ■ • E aun nos queda de tratar de la guerra de los. Saniíc» 
que continuada jpor quat;o libros no es acabada » et fue pro* 
Mfulda por ^anmta j sds «ñóc» principia^ poc los.Opf*. 
rales Marco Valorio et Aulio Cocoelio , que fueron lfi$ p 
meros que tomaron armas contra ellos. ¿£ quién escribirá 
con quantos trabajos de armas aquellos dmos pechos fuerca 
vencidos^ así por si solos, como ayuntados á loi H^tr úseos» 
Umbm ft Gaio»?<£ qpumdo ya- vieroa que ai por si» ni 
«yuatadot 4 otrot po«üaa Tenoer , no por esto se absuaifa 
de la guerra , ni se enojaban de su desdicha por. defender 
au übeicady et mas querían ser vencidos » que dexar 4e ten* 
-tir si podrian alcaaaar la tictoría. iQuíén seré el quo no so 
•m^ari de esaebir á loor *h prolixidaS de h$ iMitaUas <fea 
iiquellos que no se fatigaron de entrar 'en ellas? E pues'<llot 
las prosiguieron hasia el ¿a» deaios tambiea aosocros coa* 
«lufioa en ellas.' 

Succedicado pues ea el Coasulado Marco Atiiio itegu* 
]o» et lÁiroo Postumo, entrambos vinieroo á la prorin^ul^ 
los Sanites , et robaron toda la tierra, E partió primero el 
4A)nsul Atilio , et hallándose en el camino á los Sanites, p^n^ 
tos' á la batalla , hobola do dar: ca estando ya jbs ^nomiv. 
gos como desesperados acometieroa et real de los Rómanos*^ 

E aunque no vino al fin tan temerario acometimiento, no- 
iuo . totalmente . .vano. E impidió mucho una gran niebla 
fBO'duio k áiayqr parce del dia» et taa ceaada que pa« 
.tocia noche/ E otro dia por * I9 mt&AtíSL los Sanites tíoío* 
ron á las puertas del real de los Romanos. E ¿orno tos to*. 
marón descuidados, sí tuvieron corazón ni fuerzas para re-, 
sjsrir .según su costumbre. £ murió allí Lucio Opimiu .Qües- 
lor, y dando toc^ í las armas ,'fno el Coasul despertadiii 
wt cometida la* batdla « faeroa de' los Sanites inultos tro« 
cientos , et de los Romanos docientos et treinta. £ los Sa- 
nites tomando -alguna audacia » no . perdieren la espe^anaa 
do se oonbacir coa los &oamo¿ 9 cono lá;|uaa de esto 
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mase ' «n Ronit mas de lo que era » partid luego - et otro 
Cónsul 'Postumo ^ er llegaixlo á Sanio « cercó la ciudad de • 

Mílonia , et tomóla después de muchos combates , et fueron 
en ella muertos de los Sanites trés mil et trecientos , et pre- 

• fM quatro rail et setecientos. £ levando después Stts'legio* 
>iies á Fereñno j l^alkronia desamparada de' los moradores, 
ca la noche antes se habían todos saHdo con sos cosas. £ . 
no sucedió á Atilio tan ligera guerra , ca como traxese su 
iiueste á Laceria que había oído que estaba cercada de ios , 
Sanites antes que llegase le salieron los ' enemigos al en- 
cuentro; et tan por igual fue la batalla » que -no je cono-, 
ció ventaja , como quiera que los Romanos quedaron mas 
tristes por la costumbre que tenían de vencer. E los ene- 
migos acordaron aquella Boche de^se ir por la mañana sin 

. dar- batalla. Mas como no hobiese otro 'camino p«r do p(^ . 
der pasaf salvo el que estaba acerca adonde los Romanos et* 
tabaii , acordaron de hacer acometimiento de pelea , pensan- 
do que asi podrían pa^ar sin recebir daño. £l Cónsul sín- 
'tiendo esto, oíandó que tomasen los suyos 4ils armas pan daf 
itras los enemigos. £ como todos dixeron que eraii conten^ 
: tos mucho*, los Caballeros estaban 'descorazonados , porque 
toda aquella noche habían velado entre los muertos y k)s 
que gemían del dolor de las llagas que el dia pasado ha- 
vbian en k batallá rescebido. £ como lo sintió el ConsuK co* 
teenzolos á amonestar et á reprehender « más elíos escusa* 

. banse con los trabajos pasados. E avisado el Cónsul por las 
espias, que los enemigos estaban acerca, dixo: „¿ Serán en 
M nuestro tiempo tan cobardes los Romanos, y cometerán tan 

: "gran maldad , que ^ dezen cercar et vencer de enemigos 
»>ttan flacos '«t desnwyados\ «c santas veces por ellos veoci- 
» doi ? E quul será mejor -cosa, si habernos de rcscebir la 
»> muerte, ¿morir cercados por hambre , ó como esforzados 

. •'«f pür virtud fflork con híerrol £ los Dioses lo bagan me* 
\ : jor^ que ¿'otra cosa iosotm Udesede», soló vuestro Con* 
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Ásnl Itinrco Atilio w iri costtíi los cfneaiigM, el tendfi por 
•teosa mas glorklta caet miietto- entré las baaderas de los 

••Sanites, que no ver cercado su real." Estos dichos del Cón- 
sul fuexon aprobados por los Tribunos, Centurjotie» et 1^ 
gadosy.'mas con todo, ks CabaUem awy fioiMineoio ceagai* 
bao las armas: fi llegándose un exercitd contra si otft>,- tan 
perezosa et tíbkmente se combatían t» iinot et los otf oi, 
que cada uno de ellos desamparara de buena voluntad cj 
C^apitan, sí tuviara lugas para poder -huir á su saIvf»».£ oo* 
M- qúiom cotrainbas> las bticiMos .lo hadan remisaasen* 
te mas floxedad se mostrabo de la paita Jé los Romaoosi 
et con mayor rigor peleaban los Sanites. E por esto los Ro- 
manos se comenzar 00. á retraer a. sus tiaodas, et los Sanicev 
los seguían». El Coosui vie^daesto Yino pmtio en sa caÍNi« 
Uoi lás pueibii de «t real> ot biso pregoair que qualquibr 
ra que llegase al real, siquiera fuese Romaoo, siquiera Sa* 
nite, fuese habido por enemigo , et puso gente de armas 
para guardar la entrada. £ tornando al exercito dixo'á 4ot 
asjoít . y^Micad é ta virtod* é€ no á laa líéndcl » ^e. no po^ 
«dreís i élks tornar «n tendnuento. E por esto eKoged de 
Mdos cosas la una, ó de haber batalla con los vuestios, et 
as esu habréis. si queréis tomaros alcfiali aates d^ vencer, por« 
••que allá csinn' fentas, amuida» qnci lo gnatdnn» ló tde 
«riear con los menigaiJ* fi mas Ufvdüó-'jsmb día, b>vjitíu 
del Cónsul et la fortuna de Roma para haber la vicioriai 
que la cobardia de s.us Caballeros.. £ inüamados £or esto io| 
Romanos, aco^oderan' á los énemigos, et el Gnoiul á.Mf 
cltm«lzandólas.flnM0S'al CídOfpfWheM'do iMcar^un ten» 
Ido ^ á Júpiter si guardase i lói Romanos que nb boy esen: £ 
pareció que nueva influencia vino sobre ellos , ca de eke aco^ 
metimiento vencieron los .enemigos , de ios qualfis.murkm 
qiAitso mil ct ochocaenins»* .ct prtsos fuoron- sínae míl-tt ^ate» 
eimtos , los -^qnefet* paiana-. dbsbniaiiáel » yugo. Él vé b lm wM 
viaoiia ¿a iaáye -da los. RoiriaiM^ ¡ <a murieron éa elk^áeta 
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WCADAI. LIBRO 'le^" . 

riil ct quatrocfentos. Entretanto cjue estas cosas pasaban en 
Apuiia, un ezercito de Sanues andaba destruyendo et roban- 
do flaa pobbcioii lUmana qañ es llamada via Latina , et 
colno'ii tornaiai con h ^esa, el G^ntal Atitio las ftoo al 
encuentro, et tio lolo lea tomó loque levaban robado, mas 
aun -cUos perdieron la^viJa. El Cónsul mando que todos vi- 
niesen á conocer sus cosas et las tomasen. E dexando aÜi el 
caiarcm ibeso á ILom pam hacer ka oficios: et como. do- 
laandaio él tmñfev facl^ negado forqne mirieron tamos do 
los suyos, et también porque no como olía ^eua de los cap- - 

Úvos» saÍTO ei pasar so ^1 yugo* 

t / . . CAPITULO IX. 

• • • • • . - . ' 

JD# ^tras viít&rtas que los Rmanos hicieron de hs Hetrut* 
et Samtiié f de la forma del juramento que Iúm 
Semlns küUrm 40¿tf m9 btdt di U b^Ma* 

E* • • 

1 otro Cónsul Postumo viendo que no había materia de 
guerra en-Saaio* pasó su hueste á üetruria» et destruyó eC 
OMTcié k» cajMpba Voluiiiiiitos.' fi peleaoilo coa las que lo 
liemi ol oflcoamro « mató de ellos dos insl let.trecteotna* S 
Ictando desfóes su oacerciio al campo teselado, peleó con * 
ellos , et tomó la ciudad con mas de dos mil hombres , et 
Otros dos joil- fueron acerca de los muertos. Este año fue otof^ 
fMh paa por qiuuPtítta afios.á tres ciudades die Hetniria urna 
principales, coonSene saber, Volusínoy Benisia ^ Ateoeio, con 
esta' Condición que cada una de ellas pagase cada año á Jko* ^ 
faa cierto triUito de dinero. £ tornándose después de esto el 
Coiisui á .Éaout, demandÓF eli4nunlo^ et tanfatta-lo ¡ho Mf 
gado uper^e ñoee-. declan que imbia^ salido aaide de k ci»* . 
dedi eem quoshebsa ido á ^etruría «sin mandamiento del 
AMiad^. Etddipiies de mucha^ con tenciones sobre eido , fuelo 
otoE|;ei^ el» táunfo por xíl jpircbJo.túatr»>ia.¿iyhiittd dc^Sffr . 

í -I -.1 
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X>X LA FUVDACrOM »I lEDVA. 4ÍÍ)I 

mkio. JSL año -síguMote fue ComiI LücÍ9 Fápirio Cuirsor, 
•oble varón , así por It gloría de su padre , como por sus 
virtudes et obras , y como por las victorias que alcanzó de los • 
faites, que iu^oa- urnas ec t^les , que . después de su; pa» 
■ét» na hob» tn en» tem^fme. fi. anbaaron Im Saatccs m 
^ .gran e]|iKrdto muy 'poderosa -ec iMén btiiecido , que pasaba 
de quarenta mil Caballeros, ct esrablecieroo por ley que qiral» 
^uieia que del se partiese sm üceocia del Capitán , que per- 
^di••e por ello k ctbm. ce fa^m á Júpiter ftKariíUiida» ^£ 
mfMMtítáú $oám cate; eimitii. eo Aquiloaia fiier lacrificado, lo^ 
gun el rito antiguo, un hombre anciano et de Hnage, de- 
inandaüd*>lo él por la salud de los suyos. Y después que fue 
c$te sacrificio hedió » estando Ips Principes et Centuriones da 
I(Ba SaaíM, áeimtt ^ Samaria mApaái^ el lacnicio fiDa lie** 
^eko^ atoadas lai espadas á aados ka Cizallaros que «l-aU 
tar se allegaban, hacian coii grandes jurameiuos et makikio- 
aes prometer que no se apartarían de su Capitán. £ que qual? 
^ukra que no siaiaie al que viesa Imir , qaé. paódkse por - 
aUo k cabeza^ B .ú algaao. aa.qwria bácar asía, jununaoio^ 
luego éra allí delante el altar muerto , et su cuerpo estaba 
allí en el suelo para exempio de los otros que venían á ju- ' 
lar. £1 caudillo do los Saaitas bisa ymr á diez de los mas 
priiKÍpales.al mepm jucamcato*, f .quéariti tiao de elidi * 
fscogiese é-ocra qm\ quisiésa f k totnasa e*licAcaBK»'|úni^ - 
mentó, et aquel á otro hasta que se cumpliese numero de 
diez, y .seis núl. £sia legión era llamada ¡intt^ata por las $0^ 
iiravistaa da Uemo^ite Unsaba et taaiéMft.avikaiabft kgka 
sagrada , por el Jü^iynBaiil^ M sos ^w^ank -saani'Camídasii j 
«n los yelmos -levaban cimeras , porqiíe así mostrasen esecef^ 
jkocja sobre todos ios otros, Y teniaq otro exercito de. mas 
de -Toinao mil hoiabras » quo aa k harmosusa de cuerpos ei 
becbos de laraiás apáralos; de §aem^ w amrsimaimjablá 
ai pasado. £ todo este numeré de hoflibasseaMiia m AqitiN 
koia«.£ iGfiO&Ml^ pa££Í^ioa ida Us^^§ at¿p«tftio^piimo» 
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.10 Espuno Cairttiio » al qoal fneron dadas *lat vi^s legio* 
nes que el año pasado el Cónsul •Átilio l^abta ;teiiido. Y en* 

trerantaque los Sanites andaban en sus consejos, tomóles Es- 
purio el castillo Amiterno, et .fueron muertos dos mil et ocho- 
;deii«os., y presos qmtio. mil j sStecfisiitor. fi Papiria partie»* 
do con noevo eieicito » «tomó* h ciudad *de Dimva , adon* . 
de hobo mas muertos que presos. Y después robaron gran 
parte de la tierra. E quedando el Cónsul Espurio en Co- 
.minio , Papiiio ^ fue á A^uiionia adonde estaba toda ta fuer- 
M de la CDM.' S pasaron algunos dias que ni peleaban ni 
cesalKin , como quiera que se iiacian algunos acometimientos. 
'JB vieado ya el Cónsul Papiria ijue todas las cosas estabaa 
á punto paca, dar la batalla , escribió á su compañero que 
cnÉubatiese redo á Qomihio» porque no tutdesen lugas los 
que:nlü estAban do Teiur á ayudar á ios que estaban en 
Áqmtottfii;.- £ tomando e! niemaj^o, el Cónsul habló k los 
suyos niucho de la diversidad de batallas , et que aquellas 
cosas de ios Sanites mas parecían ^aposturas de aparencia, que 
no fnem: de rirtud.J^ que las cineias de Ws . yelmos nin^ 
guna llaga les harían, y que aunque sus escudos' estabaa 
dorados que por eso las armas de los Romanos que eran de 
hierro , no dexariart de los traspasar. E que otra vez su pa* 
shré tles^' había tomado otras armas doradas ^ et que m^ pa^ 
cedan oniaaUai'coBasi.ndespoios honestos para^ el« ^mcedor » que 
nb' aíralas para se defeiider. E que i esta gracia parecía tener - 

el nombre de su 'linage , que siempre fuese vencedor en tan' 
grandes- acometimientos. E que tenian de su parte el favor 
4e ,los ^Dioies> por W quaL^no debían dudjprt de ^Jcanaar la 
^doMin^ paas«santas cf^Cis lot S^aitesi Ub habían q^bianti^ 
^io la 'fei' -Con estas palabras así se animaron et esforáaroá 
los corazones de sus Caballeros, que orra cosa no pensa* 
han sioo entrar en la batalla*^ E á k. bercera vigilia de la 
nocfié Consnl.JRÉfwio je leeantó «n- stlando*, et mandó 
«inir ^dnMi'^saial , qut esa « si « parepían cMStos animales. S. 
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M hflbia en el real de les Romanos hombre que no liobier 
se grandi^iBD deseo de verse y« tu la batiiUii« fi como loi 
que hablan de ftñrtr b señal liobieseir gana de la pelea , dt* 

xeron qua parecian los animales, como no fuese verdad. E 
oyendo esto el Coüsul^ luego mando hacer señal paca k 
batalla, et dió ia parte derecha á Liiioia Volnnimib i e& k 
izqnieida á Xndo Sdpjon , «t ordené toda ja oftra^úasté. H 
estando las cosas en punto, comenzaron los fullaríos ^ que 
ccan los que hablan mirado la señal, á sdtercar unos con ouofi, 
et como los Cabuleros lo oyeron al teiiioiiaa algún poco, y 
dizeionlo i, un -sobfino de Papuio. El mancebo dhfiolo al^Coor 
sul su tio. El Cónsul respondióle. „Tu sey remate de vir- 
f) tud y de diligencia y no cures , ca yo no temo , buenas 
'•i.son las señales que al esercko Jtomano son anunciadas/' £ 
' koandé á los Centuriones que pusieisen á lo» pullaxios en 
«praneias* bacés. £ los Sankes ordésafon w linestés, et «a^ 
tes que las dos huestes se juinasenj el pulkiio que njio la 
señal cayó de un tiro muerto. JB como esto luese al Consui 
dicho» faobolo por prospeio - a¿Beix>i '. ct, Sr»z ,)Lds Diam 
testan !en : la 1>atalla' pnes ^que la cabeza-culpada- fcsobe. ñi 
»>pena.*' E pasó luego un Cuervo delante el Cónsul can- 
dando con voz clara , lo qual el tuvo por señal glonosa,-et 
dbto que nnnca los jOieaes mas presentes se habían demos- 
tiado á las cosas línmana» que entonóse £.f ue hatgo* la ba.* 
,talki comenzada -tsmj crvel , anngne Jos - <óf«2ones -no ttm 
todos iguales; et los Sanites se detuvieíon algún poco en 
ella y mas por necesidad dei jutamento, que no por virtud. 
£ babta ol Cónsul érdeoado qne las bnttas dd itqiiaje id 
principio de la batdlá ae mestsasen fibrlo «la» Ee uá^gÑKto 
haciendo mucho polvo. E como esta polvoreda fue vista de 
los exercitos, temieron. £1 Cónsul , como sabia ^ue los si^ 
JOS no' taáiaa noticia ^ daño , dizolas? 't»No as «ino. el Coñ» 
•fsnl nncompañéfo tiene detraes qne lia «onndo^ Co- 
ff minip , et por eade- <tímitmi que iáemm "pnes» eni vjsÁca 
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•ftá loi 0o«sügoi tutes quú Uegii€ ta esttcito» poiqué k 
f» gloría dtl TencifauMito tea to¿ Boettni.'^ Y coa tanto ar« 

dor se inflamaron - por esto, que combatieron muy recio á 
lot enemigos , entrando el Cónsul delante en la batalla; £ 
los enemigos no pudiendo ya mas resistiip , tomaron él rema- 
dKo da la fbga» el ligatendolat lot Róñanos, ¡UegarOa has* 
ta la dudad. Y cercándola t mandola combarir d Consol , et 
como la noche sobreviniese, cesaran. Esa noche los enemigos 
deiampanroo el lugar. £ fa^roo ea aquella Ijotalla muertos 
treinta mil y t r e d o n tot at foaranta hombreat prem quatto 
ni^ et odioeientos ec setenta. B fiueron tomadas norenta et 
siete banderas. E no es de callar que este Lucio Papirio fue 
el mas alegre Capitán en las batallas , y de mas ingenio que 
Otro ningono de su tiempo. £1 otro Cónsul que estaba to« 
bro Comínio, ocio dia deipoas de esta' ▼ictoria. la tomó. B 
faerda allí nraettos de los Sanltet quatro mil y trecientos 
et ochenta. Y á la fe del Cónsul- se dieron nueve mil et 
tredentos. £ la gente de los Sanites que fuera enviada en 
•corre de Connníoy ilagaado acerca , supieron ' como ya la 
<mdad era toiáada, por lo qua\ acordaron de se tomar i 
Aquilonia de donde habian partido. E-quando llegando acer- 
ca la .vieron arder, fueron muy, turbados , et como no su- 
*piesen á donde ir, hu]reron, por kt campos, en los quaJes 
'fneron muertos por loa Romanea mas de dos mil , et los otras 
'fcoyeron á Bovíano. £ como estas nuevas viniesen á Roma, 
•file la alegría doblada, et quatro días hicieron.de fiesta^ 
en las qoales no se hablaba otra cosa sino de estas yicto- 
fias. B nnos* decían lo que el Consol habsa hecho, ccroi 
alababan al óéo ; unb ▼ewt te acordaban ¿t como los lu* 
"gare& eran tomados , et tanto numero de enemigos muertos, 
lOtros dectan la liberalidad del repartir la presa á los Caba- 
lleros ,''ot el esfnerao -de los Capitanes : otms hablaiñii co- 
*mo 7a no quedaba otm oom de. hacer sino éeiw ec tomar 
todas las ciudades et villas de los Sanites. • > • ' 
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CAPITULO X. ' . - K . 

,Dc cmo los Faliscos et Hetruscos fueron vencidos 

jfOTtUs BjmMiOá. i , , *• 

MÍia éstos dks algunos pueblo» amigos de Ips Romaáos se 
YÍnteroB á qnejar al Senado de los Hetruscos qtfe les h** 

bian estragado la tierra , porque no se habían querido apar- 
tar de su amistad et juntarse con ellos contra Konoa. El So* 
iKido les. respondió que les piada dó ayudar et defender »*et 
que antes muctíos dias entendían de poner ¿ los HetruscoS 
•en la mesma íoitiuKi que los S*aaites estaban. Y llegaroa' 
J^mbien nuevas á Koma como los Faliscos , que por mueblas 
.años habiaa permuiecido en k aesistad áék pueblo Roioaoo» 
' se habían rebelado. £ fue acofdado que fuesen los. Feciales 

á repetir las cosas robadas , et si no las quisiesen dar, que 
les denunciasen la guerra. E fue mandado que los Consu* 
Jes echasen suertes , si pasarían entrambos xi^ .Sanio á Hetru^ 
ría. ya el Cónsul Canilló había tomdet. estas ..ciudades 
áo los Sanites» conviene saber, Volaoa, Palumbjno , et Herr 
culiano. Y cupo por suertes la ida de Hetruri^i á Carulio, 
. et no peso al exercito porque no podian ya sufrir los graor 
des fríos que ea Sanio hada. £1 .Consol fapírio vendo .gcao 
.gente acerca de Sepino, et nunca &kó batalla » aunque las' 
'fuerzas no eran por igual, ca ya los Sanites mas se defcn- 
^dian .con los muros, que no con gente et armas. Y tanto 
jasís^ que tomó la. dudad, en la qual fueiou muertps^ekp 
te mil et tredentos, y presos tres mü , et la pre^ que íut 
.muy grande repartióse á L¿ Caballeros. Y acabadas las co- 
sas de Sanio en esta manera., el C^osul acordó por las graor 
des nieves de sacar el exercko &q aquella tierra. £ vinienr 
do á Roma, f^éle otorgado eLmunfo^ por consentimiento de 
todos. Y triunfó en gran aparato^ yendo al derredor ds su 

TOM. I. * S^NN 
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curro iDttctm OibtllcrM et peo&et arreadoc de mnclias j<K 

y as et riquezas que fueran tomadas i los Sanites. Y muchos 
nobles captivos fueron en este triunfo et mucha moneda, 
así de k que. tomaron de los despojos de las ciudades , co* 
aio de U que ei Comnl hobo eo U redención de los pre-i 
ios y lo qual todo fiie puesto en el tesoro publico. Y no «e 

dió de estos despojos parte á los Caballeros por lo qnal se 
acrescentó ia envidia acerca dei pueblo. Edificóse el templo 
de Quirino, que el Consol prometieia en la batalla. Y dea* 
|mes qno ta triiM& íbe acabado, oyendo decir qne los Sa*-; 
Ilites enojahaw et conian la tierra de los Vestinos , sacó COI^* 
tta ellos su exercito, aunque era tiempo de Invierno. 

£1 otro Coosnl Carolio cercó en Hetrutia á Troyfe » j 
M ten grande estrecho Ia« pmo, ique tfedeflibs «t seteniü' 
hombres riquísimos le prometieron dar gran suma de dinero, 
porque los dexase salir de la ciudad libres. Y después to* 
mó por fuerza- la dudad oon toda la gente que estaba en 
ella. £ después tomó cinco castillos muy . fiiertes asentados 
«n lugares altos , en los quales mató dos mil et qtiatrocien- 
tos hombres, et prendió quasi dos mil. Y otorgaron á los 
Faliscos paz por. dos años, con condición que pagasen cien 
jnil dineros , y el sueldo de aquel año á todos los Caballé* 
Ms. £sto acabado vino i Roma i roBcebir el triunfo , el qual . 

no fue menos claro que el de Papino de los Sanites, y pu- 
so en el tesoro trecientos y noventa mil. dineros, y de. lo 
Otro edificó el templo de la Fortuna acerca del templo que 
antes habia hecho i la mesma 'Diosa el Rey Servio TuIiOy 
é dió á los Caballeros y Centuriones doscientos dineros. 
En este año se hizo lustro por los Censores Pubiio Corne- 
lio, y Msrco Rutilio, et fueron bailados cabezas de <asas 
dodentos et sesenta y dos..mil. £n este año se puso la cos- 
tumbre de coronar á los 'Caballeros por las cosas bien he* 
chas en las guerras, et de poner palmas en las manos de 
los vencedores según el lito de, los Qúegos. £ Papirio ce* 

♦ 
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lebró las elecciones Consulares , et fueron por ^1 nombradoi 
Consales Quincío FabioG urges, et Junio Bruto Sceva,jr 
Pretor fut ese mesmo Papírio. £ cxmdo quiera que este afo 
fue alegre y claro por las grandes victorias que en él lo» . 
Romanos alcanzaron , fue también triste por la gran pesii^ 
leucia que andaba 1 que no solo destruía la ciudad , m4s aus 
Iqt lugares cercases^ E como este mal ya hobiese sido pve» 
nosticado » acordaron de mirar lot ISbm por ver el fin ó el 
remedio que los Dioses mandaban dar para remediar esta 
pestiiiáncia. Y haUaroa que ¿abdaa de traer U imagen del 
£icuiapie de fipidaura 4, Roma , et no lo pudieron hacer 
aquel ano porque loi Comules. ^nvieion ocupadoi en lea 
guerras. E ao tuvieron espacio de hacer sacriñcios et supli- 

cactooes á Kicn tapio, por esta tribulación» sino eo un. so* 
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EXPLICACION 



D¿ los nombres de las divinidades, oficios, y lu- 
gares de que usaban los Romanos^ conte- 
nidos en esta obra. 



A 



ugnres eran los qae ade- 
vivaban por agüeros de - la$ 
Toces ó grazhtdos de las aves: 

- Auspices Cían los que ade- 
vimban por el voUr de ks 
aves* 

Aurusptces eraa los que 

adevinaban por las entrañas y 
asaduras de los animales quan- 
do los sacrificaban. Y nota 
qoe como- los Romanos eran 
gentiles, eran nmy dados á 
estos agüeros et vauai» supers- 
liciones» - 

Agrairia era la ley de'co* 
mo se hablan dé repartir los 
campos y tierras ganadas. 

Ayuntamientos eran los 
días que eran señalados para 
elegir los oficiales Komanos, 
que en latín se dicea Cmifid. 



Coomles tm los que te« 



fiian todo el cargo del regi- 
miéntOy y succedieron én el lii<- ' 
gar de Reyes , duraba sn iña* 
gistrado un año. ? 

Censores, eian 4o$ que te-^ 
nian cargo de enmendar -lar' 
costumbres de Roma, y de- 
repartir los censos y tributos, 
Y porque repartían ios cen- 
sos tomaron nombre Censores. 

Centujio era el Capitán 
de ciento. Centuria era la ba- 
talla de cien armados. 

i-Ca^tolio * era la íoitaleza 
y lugar mtfs alto de Roma. 

Circo era el lugar donde 
esgrimían, et entraban en cam- 
po. 

D 

Dftador era sobre todos los 

oficiales de Roma , y podían 
de los Cónsules apel.ar á ¿U 
mas dél no podta ser apela* 
do. Y podía elegir los Con* 
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suleS. Y no duraba su oficio 
mas de medio año , y* no era 
oficio ordinario» mas era ele-^ 
gí Jo quando alguna gran ne* 
ccsidad lo demandaba. 
' * Dial se llamaba el Sacei- 
dote de Júpiter. 

' -Bdtles eran los oficiales que 
tenían cargo de hacer traer las - 

provisiones á Roma , y de- 
mandar reparar la ciudad.. Y ' 
llamábanse Cumies , los que 
•laá£dilesde parte del Se*; 

nado. ' 

Emperador era el nombre 
del Capitán mayor- de toda la 
hueste. ^ 

- ' • ' F • • ■ • • ': 

Feciales eran los que te* 
aian cargo de firmar los pac- 
tos^ y pleitesías que los £b-> 
manos hacían con las otras 
gentes» y si estos no entre*, 
venían en- las conveniencias* 
BO'era valedero lo que te ha« 
bi*4 coilccrudo. . • * 

-Fasces, eran las mazas ó 
la^Qtras'señales imperiales que 
legaban delante Jes Coosulel - 
ó Capitanes. 




— 

Entrereyes eran los qne re« 

gian en aquel espacio de tiem- 
po que no se concordaban par 
ra elegir Cónsules. 

Interregnum era aquel es^ 
pació de días en que no ba<* 
bia Key ó Cónsules. 



" Legiones eran las Capita- 
nías, y en cada legión Ror 
mana había qúatrb mil et do*, 
cientos • péonss » y trecientos 
Caballeros. 

Legados son losEmbaxado* 
res» et llamábale Legado el* 
que «el Capitán mayor deza- 
ba ó enviaba en su lugar pa- 
ra regir la hueste. 

' Licrores ei;an los que acom* ^ 
pañaban al Rey ó Cónsules^ * 
y" llevaban delante eltes. las' 
mazas. 

Lustro 9 algunas veces se 
toma por alimpiar , y por una • 
niñera de sacrificios que ^e 

hacia de cinco en cinco años: 
otras veces se toma por con- 
tar- 
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M 

Maglstra(!o » era nombre 
gefttnl de las digaidadei su* 
'premas. 

Maestro de Caballeros , era 
dignidad quando había Dita^ 
dor 9 ca luego que el Ditador 
ora fecho « hace Masstro do 
Caballeros que después del 
tcnu el xUiUiiu ^tíbíc el eJLec- 

cUo. 

o 

Ovado, era una manera 
ds hoora con que se resce- 
bian en Roma los Capiuoes 
▼ejicedores » aquien oo so da* 
ba el triunfo compHdo. 

p 

. Padres Conscrí ptos f eran 
llamados los Senadores , Pa- 
dres por la honra y oficio ^uo 
tenían : Conscriptos , porquo 
los «criUan quando los do* 

giaa á la tal digniiiad. 

. Patricios , eran llamados los 
hijos de los Padres Coqscríp* 
tos , esto es de los Senadores. 

Pretores, eran los que te- 
nían cargo de administrar la 
iu&úcia, como. 90a Ijm ConDe* . 



gidores, Akaldos 6 Jaeiceii 

Pretcírio era la silla 6 tien* 
da donde se asentajban W Pre- 
tores ¿ juzgar* 

Procónsul , era el que to* 
nia lugar y yeca de Comul 
en alguna provincia. 

Propretor y era lugar te* 
mente de Pretor. 

Prefecto, era el asisteoto 
ó adelantado de alguna ciii* 
«dad. 

Pretexta, ora vestidura qa« 
te daba á lof moaos noblec 

Romanos ó á los O 

Prodigios se Uaiiiaban las 
grandes señales q«e caimlNUi 
e^nto. 

Púnicas guerras se llaman . 
las que los Romanos hobie* 
ron COA los ACHcaoos. 

Q 

QSestores eran los tesottf . 
101 6 contadores. 

Quirites son Ihunadoi ka 

Caballeros. 

- Quirioo es llamado Ro* 
nulo. . 
Qulrinal Sacordoto,* em 

llamado el que era consagia- 
do á Roüiulob 
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Reyes fueron taRoma des- 
de Romttlo su primero fuada- 
dor, hasta que fueron los Tar- 
quinios echados de ella, y des- 
pués tanto aborrescieron este 
jíombre» que no quisieron ja- 
mas que los' que tenían el 
Imperio Romano fuesen lia- 
mados Reyes. . ' 

Rostra se llamaba un lugar 
qike estaba en la plaxa. T era 
así dicho de las guarniciones 
de las proas de las naves que 
los Romanos tomaban que las 
ponían allí , y era lugar don* 
de se ayuntaban hacer coa- 
ciones ó hablas. 



Senadores^ se llamaban los 
que aconsejaban en el regi- 
iidento de la República. 

Senado era el consejo 6 

ayuüUxuieiUü de Iqí Cenado- 
res. 

Senadoconsuko, era la de* 
terminación hecha por los Se« 
JWfdores. 



Tribunos del pueblo» eran 
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aquellos á quien la gente del 
pueblo tenia recurso contra los 
Cónsules y. Senado. - 

Tribunos de Caballeros con 
poderío Consular, eran los que 
eran elegidos en Jugar de los 
Cónsules. - * ' ' / 

Tribunos de Caballeros en 
la guerra , eran -Capitanes de 
cierui gente ó de las legiones. 

Toga , era una vestidura 
blanca de que usa))an los Ro- 
manos. 

Tribus , eran los de un li- 
nag^e» ó de una collación ^ ó 
de un bando. 

Tribunal, era el aáento del 
Juez, Cónsul ó Capitán en 
juicio. 

Triunfo, era llamada la hon- 
la que se hada al capitán ven- 
cedor de notable batalla quan* 

do entraba eu Roma. 

Teatro, era el lugar donde 
se hacían lo$' juegos. • 



Virgines Vestalesj eran las 
que moraban en el templó de 

la Diosa Vesta, y habian de 
guardar perpetua virginidad, 
et si alguna pecaba carnalmen* 
te era enterrada viva. 
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AP. T. De como Enea'? des- 
pués de ia destruicion de Tro- 
ya aportó en Italia, y casó 
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Cav. III. De como Rhea vir- 
gen Vestal concibió dos hijos 
que fueron llamados Romulo 

* et Remo, que íueron después 
funjdadores de Roma, y de 

. cómo fueron criados , p. 6» 
Caf. IV. De como fue ckscu- 

- bierto que Romulo y Re- 
molerán nietos de.Numitoc 

?r como ellos mataron á Amu- 
ia , et hicieron recobrar el 
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consejo del Seíiado envió a 
• demandar á los pueblos co- 
marcanos mugeres para que 
casasen con ios Romanos, 

Cap. vn. De coiiio los Sabiñoi 

' vinieron contraios Romanos, 

' ' y fueron finalmente concorda- 
dos por las mugeres » p. .16; 

Cap. yiit. De oom6 el Rey 
Tacio fue muerto, y Romu- 
lo peleó con los Fidenatos y 
los venció , p. 19. 

Cap. IX. De Ips loores de Ro- 
mulo et de su muerte, p. ii. 

Cap. X. De como los Romanos 
después de la muerte de Ro- 
nuilo eligieron por Rey á Nu* 

, ¿na.Pompilio, p. 22. 

Cap'. XI. 'De las cosas que Na<« 
.ma PompUio hizo en Roma 
á cerca de los templos y sa- 
criBcios, p. i4« 

Cap. XII. De como después de 

• Til muerte de Numa Pompilio 
fue eleí»Ído Rey de los Ro- 
manos Tulo Hostilio, p. 1^. 

Cap. XIII. De como tres man- 
cebos Romanos, y otros tres 

, de ios Albanos entraron en el 
campo, y alcanzaron los Ro- 
manos la victoria, p. 19. 

Cap. XIV. De como* ios Alba- 

: nos. se * rebelaron coAtra." los 
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Romanos Induciendo i mu- 
• ' chos pueblos contra ellos, y 
como Tulo hizo matar á Me- 
ció Rey de los Albanos, p. 5 j. 
Cap. XV. De cfomo el Rey Tu- 
lo venció i los Sabinos , y 

• fue después muerto de un ra- 
yoy p. 56. 

Cap XVI. De como los Roma- 
, nos eligieron por Rey i Anco 

Marcto , et del desafío que 

fue hecho á los Latinos, p. ^S. 
Cap. XVII. De corao procuro 

Tarquino de ser elegido por 
' Rey, y los Sabinos fueron 

vencidos , p. 41. 
Cap. XVIII. £)e como los hijos 

del Rey Anco hicieron matar 

• al Rey Tarquino, y de como 

• por industria de la Reyna Ta- 
naquil tomó el Reyno Servio 
Tulio su yerno , p . 45. 

Cap XIX. De como Tarquinio 
el mancebo mató al Rey Ser- 
vio su suegro, y Tuíia mu- 
gcr de Tarquinio pasó con su 
carro por encima del cuerpo 
muerto de su padre &c. p. 5 

Cap. XX. De como el Rey Tar- 
quinio hizo guerra á los Blos- 
cos y á los Gabinos Scc, p. 5^ 

Cap. XXI. De como Sexto el 

' jo menor de Tarquino forzó 
i Lucrecia mu^er de Collari- 
no^ y de como por este cri- 
men abominable perdieron el 

■ Reyno ^ y el y su linage fue- 
ron lanzados de Roma, p. ^ 

- . LIBRO SEGUNDO. • 

Cap. l Do la gloria ele Bruto, 
porque echó de Roma al Rey 
Tarquinio &c. p. 6^ 

Cap. II. De los tratos que el 

TOM. L 
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Rey Tarquinio buscó para re- 
cobrar el Reyno , y cccio el 
Cónsul Bruto murió en la ba-^ 
talla, p. 67. 

Cap. III. De como los Tarqui- 
nos se encomendaron al Rey 
Porsena, el qual puso cerco 

; sobre Roma , et tuc librada 

• por Mucio Scevola, p. 75. 

Cap. IV. De como el Rey Por- 
sena se concordó con los Ro- 
manos, y de una hazaña no- 
table que hizo una doncella 
Romana , p. 77. 

Cap. V. De la guerra que los 
Romanos hobicron con les 
Sabinos y otros , y del pal- 
mero Ditador que bobo en 
Roma, P. 8q* 

Cap. VI. De la muerte de Tar- 
quinio el Soberbio , et de, co- 
mo los Romanos hicieron pa2 
con los Latinos , y vencieron 
i los Bloscos , y de la discor- 
dia que hobo en Roma por 
las deudas, p. S^. 

Cap. Vil. De como los Roma- 
nos vencieron i los Sabinos 
y i otros , y de coir.o fue en 

" Roma continuada la discordiii 
sobre las deudas , p. 87. 

Cap. VIII. De como se conti- 
nuó la división en Roma'iso- 
bre las deudas , y de como . 
mucha gente del pueblo se 
lió de la ciudad , p. 9X. 

Cap. IX. De la gu rra que los 
Bloscos hicieron contra los 
Romanos, en la qual vino 
por su Capitán Marcio Co- 
riolano, y de como salió su 
madre á rogarle que no hicie- 
se guerra á su ciudad, .p. 9^ 

Cap. X. De conu» en Roma, ííS 
establescida la ley Agraria > X 

000 
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y de la discordia quc de ella 
nasciüj p. loo. 
Cap. XI. Ue como murió Quio* 
do Fabio y di Consol MíuiUo 
tn bi bátsíUfi «ontra los Ht- 
truscos , ec tomó la famii» de 

• los Fabianos careo de la guer- 
ra contra los Yeyos, en la 
qual murieron, p. 104. 

Cap. "XII. t)c como los Hetriis- 
' eos vinieron sobre Koma, y 

• fueron vencidos por ios Ro- 
" manos y de la división que 
' fue entre ci pueblo y los Pa- 
' dres, p. 100. 

Cap. xin. De como los del pue^ 
' ' blo continuaron su división 
' sobre <la elección, de Ids Tri- 
bunos , et de como los Blos- 

' eos desbarataron al Consol 

■ Apio, p. III. 

Cap. XIV. De como se continuó 
la discordia entre el pueblo y 
los Padres, y como los Es- 
ques , Sabinos y BIoscos fue- 
ron vencidos, p. ii4« 

LIBRO TERCERO. 

Cap. i» De las discordias qne 
, foeron en Roma sobre el rc^ 

*' fartimiento de los campos, y 
de como los Esques fue^n 
Vencidos , p. 117. 

Cap. II. De como los Romanos 
fiieron desbaratados por los 
tsques y Bioscos , ct después 
los vencieroo £¿c p. izo. 

Cííp. m. De las discordias ^ue 
íaeron en Roma eiitre los Con-* 
sules y Tribunos ^ y de la ley 
Terentila &c. p. 124* t 

Cap. IV. De como quatro mil 
siervos y desterrndos de Ro- 

\ na se alzaron con el Capiio- 
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lio &C. p. Ilí, 

Cap. V, pe como fueron ^on- 
tinnadas en Roma las discoi^ 
dias entre el pueblo y los Coq^ 
sules, p. 151: 

Cap. vi* De como los Esques 
tomjM'on.cl castiUp de los Tus- 
eulanos , y fueron por los Ro- 
manos vencidos , ct "^e reno- 
varon las discordias en la ciu- 
dad, p. 154. 

Cap. vil. De como Jos Sabinos 
et los Esques fueron vencidos, 
y fixe hecho Ditador Lucio 
Quincio, estando labrando sus 
campos, p. 1 57. 

Cap. vIii. De la discordia so^ 
brc la ley de Ips Tribunos, y 
de como fueron vencidos los 
Sabinos y Esques dcc. p. 141. 

Cap. tx. De como el regimien- 
to de Roma fue trasladado de 
dos Cónsules en diez varones 
&c. p. 14^. 

Cap. X. De como los Sabinos 
corrieron los campos Roma- 
nos , y los diez varones ayun- 
taron el Senado para consul- 
tar lo que se debía hacer 
pag. 147. 

Cap. XI. De la maldad que Apio 
Claudio uno de los diez in* 
tentó contra una Virgen d^?- 

f)Osada , y como el padre de 
a virgen la mató, p. 151. * 
Cap. xii. De como Apio man- 
dó prender á kilio, y Vir- 
. ^ EÍnio se file i la hueste , y 
indignándolos Caballeros con- 
tra, los diez los inclinó .'á ve- 
nir contra Roma, p. 157. 
Cap;'xiíí. De coino Jos dies 
\ renunciaron su oficio, y fue- 
ren al pueblo concedido las 
• . co$}s que pidia » y fueroa ck^ 
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gldos Tribunos» p« i^o. gueza procuró para sí el se« 

Ciip. XIV. De como tornó el norío de la ciudad 9 p. 1 90» 

regimiento de Roma á los Cap. v. EÑs como la ciudad de 

Cónsules , y fue manda cío Fidena se apartó de la amis- 

prendcr Apio Claudio^ á ins- tad de los Romanos , y de 

tancia del Iribuno Virginio» como Cornelío Coso mató al 

pag. 165. ^ Rey de los Veyos , p. 194. 

Cap. XV. De como Apjo Clail- Cap. vi. De la gran pestilencia 

dio y Spuiio Opio se mata* que hobo eii Kouu , et de 

fon en k cárcel » et los diez como los Romanás deshará- 

ftieron descerrados &c.p. i66. % taron á los Hetmscos y á los 

Cap* XVI* De las diisconUas que • Fidenatos , y como el Dítador 

fiíeron en Roma entre los Pá- Mamerco Émilio hizp leye% 

dres ec los ^Tribunos» et co- pag* 197. 

mo ellos fueron causa que los Cap. vii. De como los Roma^ 

Esques y BIoscos enemigos, nos vencieron á los BloscOf 

osaron llegar armados hasta y Esques &c. p. 201. 

las pucrtas de la ciudad » pa- Cap. vm. De como los Veyos 

gina 170. movieron los de Hetruria con- 

Cap. xvi. De como los Roma- tra los Romanos , después que 

nos vencieron á los Esques y los Romanos los vencieron &c* 

BIoscos , y el pueblo Koma- pag. 2of. 

ao no file buen iuez en la Cap* ix* De oomó los Blosoot 

causa de sos amigos» p* 17$* hicieron guerra contra los Ro« 

manos » en la qual ninguna de 

Ufi^O QUARTO. , las partes alcanzó la victoria 

aunque los Romanos rescibíe-' 

Ca t. i. Dc la discordia que fue ron mayor daño , p. 109. 

en Koma entre los Padres,Con- Cap. x. De la guerra que hobo 

sules ct Tribunos, sobre los éntrelos Ksqucs y los Roma- 

ntiatrimonios &c. p. 179- nos, y dc algunas diícicnnas 

Cap. II. Dc como íue recibida que fueron en Koma, ct de 

la ley de los matrimonios , et Posthumia virgen Vestal , pa« 

apaciguadas las discordias et gina 214* 

' ordenaron la elección de los Cap* xi* De la discordia que 

Tribunos de CabaUeros que - fie enRcmia por la hy Agra^ 

tenían poderío Consular » et * ría» y de como los Romanos 

el oficio de Censor, P. 184; tomaron la ciudad de Vok 

Cap. ttt. De la discordia Que &c. p. 2.18* • 

fue en la ciudad de Ardea Cap. xii. De la contiendj que 
por causa de un matrimonio fue en Roma sobrr la Ic) Agra- 
de una virgen &:c. p, i86. ria y sobre los oficios, y de 

Cap. iv. De la gran hambre la guerra que movieri n los 

que fue en Roma , y de co- Esques y liloscos contra los 

mo Spurio Melio con su lar-* Romanos» f. itu, ^ 

000% 
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* Cap, tnu De'comolof AncU- 

tos et HIoscos fueron vencidos 
• por los Romanos , et se hizo 

guerra contra los Vcyos, pa- 
''ginaxi4. 

Cap, XIV. De como se ordeno en 
Roma primeramente que die- 
sen sueldo á los C ab liki ob que 
iban a la guerra Uc, p. 218. 

i LIBRO QUINTO. 

♦ 

Cap. i. De como en Roma se 
ordenó la manera que se ha- 

bia de tener en la guerra conr» 
i tra los Vcyo^, p. z^o. 
Cap. II. De la or.-ícion de Apio 
; Claudio contra ios Tribunos 
' del pueblo, p. 152. ^ 
Cap. 111. De como los Veyos 

Sucmaron los ingenios de los 
^omanos^ y por la discordia 
s ' ás Ibsdpitanes Romanos fiie- 
- ' ioñ 'Vencidos de sus enemigos 

'Cap* iv. De como los Roma- 
no*? vencieron á los que so- 
ce rrim á la ciudad de Veye, 
f y ele una señal maravillosa que 
acatvció en los lagos de Al- 
bsnia, p. 241. ♦ ' 
Cap. V. De como Jos Romanos 
vencieron i los Tarquiiios , y 
de la respuesta del C^acuIo de 
' Apolo &;c. p. Z44. 
Cap. vi. De como el Ditador 
' Marco Fu rio tomó la ciudad 
I > «ié Veye &c. p. 248. 
Cap. vil. De como io^ campos 
i de los Faliscos y Capcnr.tos 
■' fueron destruidos , y de como 
' las Matroiips Romnnas cum- 
plieion de sus joy.is el don 
i'-lqfte ftie obviado al templo de 
Apolo te: p. ¿$2. 1,4 



es. 

Cap. VIII. Pe como Marco Fu- 
rio Camilio cobró la ciudad 
de Falera por el notable cas- 
tigo que nizo en el mae^ro 
de los hijos de los Faliscos, 
aue gelos traxo ai real vendí* 
dos, p. 154. % ' 

Cap. IX. De como los Roma^ 
nos vencieron los Esques, y 
de las discordias que fberon 

. en Roma sobjne'fa población 
de Veve, p. 157. . ' 

Ci^p« Xm De como los Romanos 
vencieron á los Volsínos» y 
de la voz que fue oida en el 
Capitolio, y del destierro de 
Marco Furio Gamillo, p. 15^.^ 

Cap. XI. De como ios Cliisinos 
demandaron socorro á Ko- 
mancas contra los Galos, y co- 
mo el Senadd envió ^us Le- 
gados i los Galos, y lo que 
se siguió de ello» p. ^6u 

.Cap* XII. De como los Gúo% 
tomaron la ciudad de Rema, 
y mataron i los Padres An- 
cianos que hallaron asentados 
á las puertas de sus casas > p»* 
gina ¿64. 

Cap. xiii. De como los G^los 

. acordaron de combaíir el C a- 
piíolio, y de como Marco Fu- 
ño CamíUo maíó muchos de 
ellos &c. p. 268. 

Cap* xtv* De como los Roma- 
nos alzaron el destierro á Mar- 

; co Furio,» y como los dúos 
intentaron de hurtar el Capi- 
tolio , et ftteion scnirdos por 
los graznidos de ios ansaics^ 
pag. 171. 

Cap. XV. De como los Roma- . 
nos que cstgban en ci Capito- 

- lió trat^on con los Gdlos de 

" se itdsmit» y de como iucjon 
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acorridos por Marco Fuiio Furio Camillo hecho Dit:^dúr, 
&:c. p. 274. « y venció los Galos, p. joj. 

Cap. XVI. I>c la oración que 

hizo Marco Furio delante el LIBRO SEPTIMO. 

Sciiadü coDtra el parcsccr de 

los Tribunos que laascian.en Cak i» Dc conio «e hideroii 
dexar i Rooia, y n i yvát . en Roma los oficios.; y mu* 
á la dii4ni¿ Veye , p» 177. ^ rió MaKO Furio Camiuo fix* 

pag. 308. 

- UBHO SBXTCX Caip. u. De como Marco Cui«- 

cio se lanró en la cueva, y 

Cap. 1. De como Marco Ririo como los Hcrvícios vtnclci'on 

Camillo fue contri los Bios- á los Romanos , v fueron des- 
' eos, y les ton^o la ciudad de - pues dc ellos vcnc-dos, p. 3 n. 

Suuio &c. p. Cap. m. De <:omo Tito Manilo 

Cap. II. D^ como la ciudad de hizo campo sobre una puente 
^ Roma fue dc nuevo otia vcz eon un FraiKes y lo mato 
- iuadadá, > de como los Ro-^ &c. p. ¿JJ.* 
. manos vendecon á lioi An<lia<-'^ Cap» iv. Dé •CDino los'GaM 
• tes y les tomáronla ciixdadidé Itiercm véncjdo» por el Dita* 

Sutrio í^6. . áar Cometió Solpicio, p. 3 1 f • 

Cap. ni* De. como los Roma-^ CXp. v. De como los Komanos 
. nos cobraron la ciudad de vencieron ios Tarquinos , Plfr- 
. Neptt, et ganaron la de Su- . benate^ et £sturqttenses &c« 

trio, y dc^la discordia que pag, 

hobo en Roma, p. 289. Cap. m. Dc las discordias cí- 
. Cap. IV. Dc cerno Marco Mil n- viles que Rieron en Roma, y 
lior fue otra vez preso y con- de como los (jales toraaron 
denado á muerte , et como a hacer guerra á los Koma- 
muchgs pueblos se rebelaron nos ¿¿c. p. 322. 
contra' los Roniaoos , los qua* Cap. vli. De como los Galos 
ks fueron decantados &c. fiteipn vencidos otra- vei por 

' '-p*g* ^93* los Konoaabs » et de coaiQ 

Cap* V. De como los Romanos un Cuervo ayudó -con suipi- 
caerían hacer guerra i los oft á *un CaDaUero' Romano, 
Tusculanos , y de la discor- . pag. $14» • 
dia que bobo en Roma por Cap. vm. De como los Rpma» 
el oficio de la«, Censoria, pa- x nos vencieron á los Bloscos^ 
l^ina 2^. y se cdihcó el templo de ]u- 

Cap. vi. De la discordia que no, p. 517. 

hobo entre ]os Komanos, et Cap. ix. De como se principió 

. cou.o vencieron á Jos. Latinos la guerra entre los Komanos. 
fice. p. 300. • y Sanites &:c. p. 528. 

Cap. vil. De qsno por ratón Cap. x. Dé la respuesu que die- 
'de ka discordias nie Marco . ion bs Romanos i los fim- 
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baxadores de los Campanos da viva , |íag. ^<^o. ■ 

sobre el socorro que les pe- Cap. vii. De como las mugeres 

dian, p. 357. Rominas mataron á muchos 

Cap, xr. De como los Consu- con ponzoña , y fueron des- 

les Cornclio y Valerio fueron cubiertas por una esclava á¿c# 

^ i hacer guerra á loS Sanúcs, pag. 36 5. \ 

pag. 554. ' Cap.~viu. De como los ciuda- 

Cap. XII. De cxHno los Iloma* danos de Palepolb movieipn 

nos dcsbarauron los Sanites, guenra i los Kjbmanos, et de 

pag. 338. ta maerte de Alexandre íiéf 

Caf. XIII. Dek discordia que de £pyro» p. $67. 

fue entre los Caballeros, y /de Cap. ix. I>e- cono los Romá^ 

como tomaron por Capitán nos tomaron la ciudad de Pc- 

» contra su voluntad á Tito lapoUs , y los Tarentuios se 

. Qumcio» p. ayuntaron con los- Sanices» pa^ 

gina 370. 

. LIBiiO OCTAVO. Cap, x. De como los Romanos 

vencieron á los Saiúies,yde 

Cap. i. De como los Plebena* la discordia que fue entre el 

eos, Anciatos y Bloscos íue- Dicadorrec el Maestro deles 

. ron por los Komanos venei- Caballeros , p. 371* 

dos écc, p. ^46. Cap. xi. De como el Ditador 

Cap. II. De como los Roma* Papirío después de muchos 

. nos c|uisteron saber daramen- ruegos perdonó - á Fabio de k 

te la intención de los Latinos, muerte, p. 577. 

. y de la visión que vieron los Cap. xii. De como el Ditador 

Cónsules, p. 548. Lucio Papirio venció á los Sa- 

Cap. in. De como el Cónsul nites , et entró en Roma con 

Manilo mató á su hijo, por- gran triunfo ócc. p. 37^« 
, que traspaso ti mandamiento 

, puesto ,&c. p. 551. . ' LIBRO NONO. 

Cap. iv/De como los Ronu-'y 
nos sé combatieron coa los Cap. i. De como los Sanites 00 
Latinos, y el Cónsul. Dedo alcanzando la paz hicieron sil 
cumpliendo el voco se ofre- Emperador contra los Roma- 
ció a la muerte» y (Ueron ios - nos, y los engañaron con unas 
suyos vencedores, p. 554. v espías, y ios tomaron en un 

Cap. V. De las leyes que hicie- lugar estrecho, p. 584. 

ron los Rommos contra los Cap. ii. Del consejo que ho- 

Latinos , y ios pueblos .por bíeron los Romanos sobre las 

ellos vencidos, p. ^58. condiciones que Ies pidieron 

Cap. vi. De como los Roma-» los Sanites, et de como pása- 
nos desbarataron á los Sidi* ron ton gran deshonra dfebar* 
cinos ácc. I Y de como Mina* zo del yugo, p. 388. ^ 
da virgen vestal fiie emeixa- Cap. iu. De como fue sabido 
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en tS^BUL rf deslaarate de los 
suyos , et dd a>n$e)o que dió 

GaT. IV. 0t como fue aprobado 

- y puesto por obra ¡el consejo 

- de Spurio Posditimo^p.-^!^!* 
Cap. V. De como se coipcnzó 
. la G:iicrra otra vez entre lo- 

Roin.mos y Sanites, y íiicron 
ios Komanos vencedores , pa- 
gina 598. 

Cap. vi. De como los Roma- 
nos tpmaion a Lucelia , y hi- 

xcieron i ios Sanices pasar de- 
baxb del yugo, p. 400. ^ 

Cap. vn, tít como los Roma* 
nos tosdaron la dudad de Su- 
trio » et de ios looFcs^dc Lu- 
do Papirio, p. 401» 

Cap. VIII. De la comparadpn 

3ue el Autor hace de los cau- 
illos Romanos al grande Rey 
Alexandre, p. 404. 
Cap. XX. De la comparación que 
el Autor hace de los Caballe- 
ros Romanos a ios de Alc- 
xandre, p. 408. - 
Cai>. X. De las treguas que Wr 
deron los Roíganos con los 
Sanices, y después los vende* 
ion en batalk, p. 410., 
Caf. XI. De como los Roma- 
nos tomaron la ciudad de Sora 
en Apulia con otras muchas 
ciudades , p. 415. 
Cap. XII. De como los Roma- 
nos fueron sobre la ciudad de 
Capua , y la tomaron , y des- 
pués ven^. icron á los San i tes, 
ct de la discordia que fue en 
Ronia;^ pb 417. 
Cap. xin* De como los Koma- 
nos tomaron la ciudad de Bo- 
viauo» yjde la batalla- que ho- 
\ú¿am coji los Toscanos, par 
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gina 411^ • ' ' 

CJúf. jOLv^ pe la ^scoidia que 
fue en Roma sobre d* oficio 

- de la Censoria , y de la guer- 
ra de los Toscanos, p. 42 

Cap. XV. De como el Consol 
Fabio venció i ios HetrusooS]» 

^pag. 425. 

Cap. XVI. De como el Cónsul 
Marco Rutiiio bobo batalla 
con los Sanitcs , et tomó mu- 
chos lugares de ellos , p. 417. 

Cap. XVII. De como ci Ditador 
peleó con ios Hetruscos y Sa- 
nites, et los vendó en madios 
lugares, p. 428. 

Cap. xviii. £)e como los Cón- 
sules sojuzgaron i Roma ]a 
ciudad de Perusio con otros 
algunos pueblos, p. 450. 

Cap. XIX. De como los Roma- 
nos vencieron á los Hervicia- 
nos ec á los Sanites» p, 455, 

LIBRO DECIMO. 

Cap. i. De como los Romanos 
vendcron i los Esques , et 
Venderán, una ilota de . Grie- 
gos , p. 456. ^ 

Cap. II. De como el IXtador 
Valerio. Máximo vendó á los 
Hetruscos , p. 438. 

Cap. III. De como los Hetrus- 
cos y Sanites comenzaron otra 
vez guerra contra los Roma- 
nos, p. 440. " ' • 

Cap. IV, De como los Roma- 
nos vencieron á los Sanites, 
et les tomaron muchos luga- 
res, p. 445* 

Cap. y. De copio los Romanos 

vencieron á los Sanites segun- 
da vez fuera de su tierra^ et 
■ ks tomacon muchos lugaics» 



Diaitiz 



480 tKMCS. 

pagina 445/ Sanítes, p. 456. j . - 

Cap, vi. tk algunas noveda* Cap* ix. Jie otras victorias <jiie 

des que acacsderon en Roma, los Romanos hobieron contra 

siendo otra vez Cónsul Qttii^ los Hetmscos y Sanites, et del 

ció Fabio Maxiñio » p. 449. juramento que hideron los S». 

Cap. VII. De como los He- • nites de.no huir ác la bau^ 

, truscos fueron vencidos sien- lia» pag. 4<?o. 

do Capitán Quincio FaUoy Cap. x. De como los Faliscos 

png. 451. y Hctruscos fueron vencidos 

Cap. vm. De como los Roma- por ios Komanos^ p» 461. 
nos vencieron og:a ve2 á los 
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